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			Anargáuta

			Persona capaz de manipular su energía interna y liberarla de distintas formas, sea como ataque contra otra persona o como simple demostración. Un anargáuta también puede transmitir energía a otros, sean o no anargáutas. 

			Las habilidades anargáuticas están directamente relacionadas con las emociones; un ataque de ira o de alegría resultaría suficiente para liberar una considerable cantidad de energía. 

			Estas capacidades comienzan a manifestarse desde los ocho hasta los diez años de edad y se calcula que un tercio de la población actual de los reinos las posee.

		


		
			Prólogo

			El silbido del viento atravesó el desolado cuarto, en el que había pasado no más de dos horas. No se oía ni un solo ruido, además de una constante y molesta gotera en un rincón. Los gritos de afuera, que apenas hacía unas horas habían parecido interminables, cesaron repentinamente, como si se tratasen de una banda que se hubiese arrancado de tajo; ahora, reinaba un silencio sepulcral, que se extendía a través de la tierra, cubriéndola como una suave manta sobre el desnudo cuerpo de una vulnerable criatura. 

			Ya no había nada por qué luchar. 

			Lo habían intentado. Habían peleado y fallado. 

			Y ahora él estaba en la solitaria torre de la olvidada Bastilla y la guerra anargáutica por fin había terminado. 

			Los anargáutas habían desaparecido. 

			Sin duda, este era el fin del mundo. De SU mundo, al menos.

			Sebastian Kopperkamp se miró al espejo y no reconoció su desgastado reflejo. Su cara lucía cansada, demacrada, testificando cada uno de los golpes que había recibido en los últimos dos años. Sus ojos marrones no mostraban nada, como si la vida se le hubiese salido y, desesperada, hubiese huido con el viento que entraba por la ventana, tal vez esperando a ser arrastrada hacia un futuro mejor, lejos de él y de su fugaz y condenado destino. Cerró los ojos y suspiró, tratando de encontrar en aquella oscuridad algo de paz por unos segundos.

			Los abrió y se miró una vez más. 

			Sebastian Kopperkamp ya no existía. Seguramente, nunca había existido. Sintió ganas de llorar ante esta verdad, pero las lágrimas no salieron, quizá porque ya no había más dentro de él o porque aquella revelación no era suficiente para derramarlas. Entonces, una sonrisa irónica se dibujó en su rostro, involuntaria y desagradable, casi automática y necesaria en aquel momento de solitario autodescubrimiento.

			«La nieve no tardará en llegar».

			Antes esta había constituido un motivo de alegría para él, símbolo del inicio de la época que más disfrutaba. Ahora, apenas podía recordar la última vez que había sido feliz. 

			Tal vez nunca. Tal vez siempre hubo algo que se lo impidió. 

			Se acordaba muy bien, sin embargo, del momento exacto en el que todo había cambiado, en el que su sencilla y plana vida se había salido del rumbo asignado.

			Fue un día nublado, hacía apenas dos años, cuando su sino se transformó por completo. Dos años parecían una eternidad y, sin embargo, aquella mañana ya había quedado atrás, igual que la vida de la cual se había despedido, sin siquiera haberse dado cuenta.

			Cerró los ojos otra vez y se encontró atravesando cielos rotos y montañas nevadas, volando en dirección opuesta a las manecillas del reloj, hacia un tiempo en el que las sonrisas aún eran falsas, el decoro importaba y las mentiras, blancas y transparentes, mantenían la ilusión de perfección.

			En el inicio del fin.

		


		
			Capítulo I

			El sol no había salido en casi dos semanas. Aunque el clima no era una rareza en Blavata, la completa ausencia de luz solar, sí. El aire helado corría ágil y sigiloso, serpenteando por cada calle, alcanzando cada rincón del reino y estremeciendo a cada habitante. La nieve no tardaría mucho en llegar y, entonces, el frío se tornaría verdaderamente insoportable. 

			La última gran nevada había dejado un gran número de muertos en las calles de Blavata, hacía más de ochenta años. La historia la recordaba como un evento mortífero y cruel y, en cada aniversario, se guardaba un minuto de silencio por los caídos en aquella infame noche. La Corona, sin embargo, la recordaba como la inesperada aliada que ayudó a eliminar la miseria del reino. 

			—Gracias, Manel —susurraron los nobles, sonriendo detrás de sus lágrimas, al salir a la mañana siguiente y ver a las Fuerzas Especiales retirando los azules e inertes cuerpos de los desgraciados que no tenían un techo para protegerse de la letal nieve.

			Después de aquella fatídica noche, hasta el más pobre de Blavata se propuso jamás dormir a la intemperie.

			El camino Delwen, el más grande de todo el reino, que conectaba un extremo de Blavata con el otro, desde el río Knoth hasta las torres de Cristyn, se encontraba solitario a esa hora de la mañana, a excepción de algunos hombres y mujeres, que se apresuraban a abrir sus tiendas, tabernas y posadas, listos para enfrentarse a la marea humana que en tan solo unas horas se despertaría y, ansiosa, comenzaría su día a día.

			El chico avanzaba aprisa y sus pasos se escuchaban sobre la tierra recién pavimentada del camino, acompañados únicamente por el susurro del aire gélido, que llenaba su alrededor y que parecía deseoso de envolverlo en un suave, pero firme abrazo. Sus manos, cubiertas con gruesos guantes de lana, se aferraban a un vaso de café, que se helaba más con cada zancada, y sus piernas, poco protegidas en comparación con el resto de su cuerpo, amenazaban con acalambrarse en cualquier momento. 

			Sin embargo, no disminuyó el paso.

			Sebastian Kopperkamp caminaba firme y decidido, tratando de ignorar el frío y dando torpes y descuidados sorbos a su café, en un esfuerzo vano por calentarse, derramándolo más de una vez sobre sus cubiertas manos, que apenas lo sintieron. No necesitaba consultar su reloj para saber que ya era bastante tarde, pero aun así lo comprobaba cada cinco minutos. Sebastian había intentado culpar al clima, pero la verdadera razón por la que se había quedado dormido se trataba de otra muy distinta. 

			Mientras doblaba a la izquierda para tomar el camino Rulle, dejando atrás Delwen, Sebastian se llevó el vaso a los labios nuevamente para darse cuenta de que ahora estaba vacío. Decepcionado, se apuró, cruzando tan rápido como pudo. Las aceras ya comenzaban a ocuparse con los preparativos para Llasante, el festival más importante de Blavata, complicando el paso en el ya de por sí limitado espacio.

			Dio otro vistazo a su reloj. Las siete y diez.

			No había manera de que lord Clorkson, el maestro más exigente y antiguo de la universidad, lo dejara entrar con diez minutos de retraso. No otra vez. 

			Rendido, Sebastian consideró sus opciones; podía ir a la facultad y esperar dos horas en el patio o la biblioteca, o tal vez conseguir algún cómodo sillón e intentar dormitar un poco (y vaya que lo necesitaba), o bien entrar a alguno de los comedores, que ya comenzaban a abrir sus puertas, y tomar un café de verdad. 

			Mordiéndose el labio, Sebastian suspiró, liberando el vaho que llevaba varios segundos acumulándose dentro de su boca; se volteó y volvió a Delwen. Muy pocas tiendas estaban abiertas a esa hora tan temprana, pues la mayoría atendía a las nueve, pero recordó que había pasado por un pequeño café a mitad del camino. 

			Acelerando, Sebastian consideró los problemas que esta falta le causaría con Clorkson. Historia General no resultaba una materia difícil, al menos no para él, pero Augusto Clorkson no era la persona más accesible y no ayudaba que Sebastian hubiera cogido fama por dormir y roncar durante su clase, a veces de manera muy ruidosa. Para empeorar las cosas, esta ya se trataba de la tercera falta que acumulaba en el mes y Clorkson se había declarado un firme enemigo de la impuntualidad y la inasistencia. 

			Alejando sus pensamientos del enfrentamiento que le esperaba, Sebastian abrió la puerta del café y entró. El cuarto era cálido y acogedor, con ocho pequeñas mesas circulares distribuidas a lo largo del reducido espacio y sencillos jarrones con flores amarillas en cada una. Una barra se extendía a lo largo del lateral izquierdo y, detrás, estaban el recibidor y la cocina. 

			Sebastian tomó asiento en una de las mesas, moviendo algunas sillas alrededor con su voluminosa capa. El café se hallaba prácticamente vacío, a excepción de una joven mesera detrás de la barra y de una mujer rechoncha, que comía un gran y llamativo pastel naranja a unas cuantas mesas de distancia. 

			Sebastian se apresuró a quitarse la capa y los guantes, mientras la mesera se acercaba con una amplia sonrisa en el rostro.

			—Buenos y tempranos días, ¿qué te ofrezco?

			Sebastian no había tenido tiempo de mirar el menú, pero no sentía mucho apetito y, en realidad, solo necesitaba un lugar para matar el tiempo hasta su siguiente clase.

			—Un café grande, por favor.

			—¿Quieres acompañarlo con un trozo de pastel? 

			—No, gracias —contestó Sebastian, volviéndose para mirar el enorme y desagradable dulce que la mujer rechoncha comía—. Solo un plato de galletas, por favor.

			Mientras la mesera se alejaba, Sebastian se acomodó un poco más en la silla. A pesar de la pequeña culpabilidad que le creaba haber faltado a clase de una manera tan cínica, era agradable contar con unos minutos para relajarse. 

			Desde que había entrado a trabajar en el Conservatorio del reino, casi cinco meses atrás, los momentos de asueto que tenía eran mínimos. Sebastian se trataba de uno de los pocos alumnos de la universidad que ya se habían empleado, aunque, en realidad, no por necesidad. Después de todo, los Kopperkamp formaban una de las familias más acaudaladas de toda Blavata, algo con lo que nunca se había sentido cómodo. 

			El padre de Sebastian, Héctor, conde de Mabinogion, era un importante miembro de la Corte y Consejo Real de Blavata; gozaba de una generosa dote mensual, producto de las prósperas inversiones que sus ancestros habían hecho y, por supuesto, de su buena relación con el rey. Su madre, Agatha, intervenía en todos los comités y caridades existentes dentro del reino y, aunque no constituían una labor como tal, sí ocupaban la mayor parte de su tiempo. 

			La mayoría de los maestros y alumnos se preguntaban por qué un noble como Sebastian Kopperkamp, heredero de un importante título y con un puesto esperándolo en el Consejo Real, había aceptado un trabajo como simple asistente en el Conservatorio de Blavata. Incluso sus padres le cuestionaron acerca de su decisión cuando los informó por primera vez y continuaban haciéndolo de vez en vez, sobre todo, cuando sus ojeras se tornaban demasiado prominentes. 

			Mientras la mesera dejaba en su mesa un plato con varias galletitas y un gran vaso de café, Sebastian repasó en su mente los pendientes que lo esperaban en el trabajo. Su jefe, lord Farreton Raighter, director del Conservatorio y notorio lisonjero del rey y de la Corte, era un hombre hostil, exigente y muy prepotente. Sebastian había tenido muchos problemas para adaptarse a la peculiar y demandante personalidad de Raighter, que acostumbraba a perder el control a la más mínima provocación. En los cinco meses que llevaba en el Conservatorio, eran pocos los días en los que Raighter no humillaba a algún desafortunado empleado que, normalmente, salía de la oficina del director con lágrimas en los ojos.

			A pesar de esto, Sebastian no había sufrido ningún conflicto significativo con él. Raighter podía ser muy difícil, pero sabía reconocer a un buen elemento cuando lo veía; después de todo, así había llegado a ocupar su posición y Sebastian se había definido como uno de sus aliados más importantes. 

			Aunque había muchos otros en el Conservatorio que sabían más de historia que él, Sebastian era reconocido por su habilidad para las lenguas antiguas y su rápida memoria. Resultaba cierto que había sido contratado, principalmente, por su título y por las amistades de sus padres, pero Sebastian se había probado dentro del Conservatorio y ganado el respeto de algunos de los funcionarios más importantes. 

			Mientras remojaba una galleta en el café, una voz femenina llamó su atención. El chico se percató de que la mesera había encendido el televisor y sintonizado las noticias.

			—Aunque no se han dado a conocer más datos acerca del incidente, un vocero de las Fuerzas Anargáuticas confirmó que la víctima no tiene ningún antecedente criminal y vivía una tranquila vida a las afueras del reino. Su morada fue saqueada y las Fuerzas Especiales no descartan la posibilidad de que el ataque haya sido inspirado por la avaricia. Aunque no se ha revelado el nombre de la víctima, se sabe, al menos, que se trataba de un acaudalado dueño de tierras.

			Sebastian se volvió para enfrentar al televisor. Este era el tercer asesinato en el año; considerando que, de los cuatro reinos, Blavata era el más seguro, la situación resultaba preocupante.

			—A pesar de la existencia de diferencias entre sus versiones, algunas significativas, ambas Fuerzas, Anargáuticas y Especiales, han negado alguna participación por parte del llamado Caballero Lancer. Lord Nicholas Esteen, anargáuta principal, rechazó también que los atacantes fueran anargáutas y se rehusó a dar más detalles cuando se le cuestionó acerca del vigilante, asumiendo una actitud evasiva y terminando la entrevista de tajo.

			La mesera y la mujer rechoncha también se habían volteado hacia la pantalla y ahora intercambiaban miradas preocupadas.

			—El tercer ataque del año —dijo la primera, mientras avanzaba hacia las mesas del fondo con un trapo y un traste con líquido azul.

			—Ni lo menciones —replicó la segunda, volviendo a su pastel—. Está claro que esto es obra de una organización, no le veo otra explicación. 

			—Me parece realmente asombroso que las Fuerzas insistan en que los atacantes no son anargáutas —intervino la mesera, que limpiaba las mesas con movimientos circulares. El aroma del líquido azul era placentero, pero penetrante.

			La clienta había dado un bocado a su pastel y se limitó a asentir con la cabeza. Sebastian permaneció en silencio mientras miraba el televisor, que ahora pasaba un anuncio de propaganda del rey, irónicamente, hablando del índice de seguridad del reino.

			—Y luego está el asunto del supuesto Caballero Lancer —dijo la mujer, todavía con la boca llena de pastel. Sebastian se giró de inmediato al escucharla.

			—¿Usted tampoco cree en su existencia? —preguntó él, sin preocuparse por disfrazar su curiosidad.

			—Pero por supuesto que sí —contestó la mujer, dando un sorbo a su taza de café y derramando un poco sobre su vestido color salmón—. Pero no pienso que sea un vigilante, como se nos está comunicando; debe de ser un anargáuta común y corriente, incluso un miembro de las Fuerzas.

			—Si así fuera, no se empeñarían tanto en negar su existencia —señaló la mesera, desde el otro extremo del cuarto.

			—Estoy de acuerdo —mencionó Sebastian, asintiendo—. Quiero decir que, si lo fuera, ¿no resultaría más fácil reconocerlo como héroe? Las Fuerzas no desaprovecharían la oportunidad de adjudicarse un triunfo así.

			—No han sido tal cosa —intervino la mujer—. La segunda víctima fue a la única que logró salvar y, aun así, falleció a tan solo momentos de haber llegado al hogar anargáutico. ¿Y las otras dos? Muertas en la escena. 

			—De todas maneras —continuó el testarudo Sebastian—, claramente se trata de un individuo que intenta ayudar, tanto, que está dispuesto a arriesgar su vida. Y ha acudido a las escenas mucho antes que las Fuerzas, incluso se dice que se ha enfrentado a los atacantes. Resulta obvio que es alguien informado, que ya ha descubierto algo de los culpables que las Fuerzas aún no, tal vez un patrón. Me parece que este hombre, quienquiera que sea, se convertiría más en un aliado de estas que en un enemigo.

			Ambas mujeres asintieron y, poco a poco, cada uno regresó a sus asuntos. La mesera, detrás de la barra, y la mujer, a su pastel, que estaba a punto de terminar. Sebastian también se volvió, dando la espalda al televisor. 

			Desde la primera vez que escuchó aquel nombre, Sebastian había sentido una extraña fascinación por el llamado Caballero Lancer. Hacía ya casi ocho meses desde que había aparecido por primera vez y, desde ese día, las Fuerzas Anargáuticas y las Especiales se habían empeñado en negar su existencia. A pesar de los numerosos testimonios de gente que había estado en la proximidad de los dos primeros ataques, que alegaba haber visto a un hombre de traje y con una larga capa negra alejándose de las escenas, permanecían firmes. Una broma común había comenzado, declarando que se había necesitado un grupo de asesinos y un vigilante fuera de la ley para lograr que las Fuerzas se pusieran de acuerdo en algo.

			A Sebastian no le quedaba ninguna duda: el Caballero Lancer era real y un anargáuta; cada vez que pensaba en él (debía admitir que sucedía con frecuencia), no podía evitar sentir un dejo de celos, pero, sobre todo, una inmensa curiosidad. ¿Qué motivaba a una persona para salir y tratar de detener a una banda de asesinos por sí sola? ¿Qué pasaba por la mente de este individuo? 

			Sin embargo, la gran pregunta era: ¿dónde estaba? 

			¿Quién era el Caballero Lancer? 

			Sebastian pasó el resto de su tiempo pensando en él, comiendo galletas y tomando el desabrido café. A las ocho, tragó su medicina para el ánimo y, cuando su reloj marcó las ocho cuarenta, pagó la cuenta. Poniéndose la capa y los gruesos guantes de lana, se dispuso a dirigirse a la universidad. 

			El camino Delwen estaba ya lleno de vida, con hombres y mujeres yendo de un lado a otro, mirando sin ver y andando rápidamente hacia sus tareas, todos muy abrigados y sosteniendo vasos con bebidas calientes. Algunos, sin duda, las habrían saborizado con algún energizante en forma de alcohol. El maetzco, la exótica bebida proveniente de la pequeña región de Maiir, al oeste de Havlón, era la favorita del reino, por barata y potente. Incluso los nobles la consumían, detrás de puertas cerradas y con ligera culpa. 

			El café estaba prácticamente a la mitad del camino, por lo que faltaba un trecho considerable hasta la universidad. Sin embargo, nunca le había molestado caminar y el frío, aunque todavía muy fuerte, resultaba menos intenso que cuando había llegado. 

			Delwen constituía el camino central de Blavata y era donde se congregaba la vida del reino. Durante el día y hasta altas horas de la noche, se encontraba repleto de movimiento, caótico hasta el punto de la confusión para el desacostumbrado a su ajetreo incesable. Sebastian se sentía como una sardina nadando contracorriente entre el mar humano y más de una vez chocó contra algún transeúnte, tan despistado como él. 

			Mientras apuraba el paso hacia la universidad, pasando al lado de la heladería Ifanna y casi saboreando uno de los exquisitos helados de avellana, por los cuales aquel establecimiento era reconocido en los reinos, su atención se vio dirigida hacia una figura que, de pronto, se había hecho notar entre la multitud, como un rayo de luz en la noche. Irónicamente, iba ataviada de negro. 

			Debía de tratarse de alguien importante, pues se hallaba rodeada de hombres altos, vestidos de pies a cabeza de púrpura y con el escudo anargáutico en el pecho. La mujer llevaba un grueso abrigo de piel y altas botas negras, que la hacían lucir como una sombra viviente. Su cara estaba parcialmente oculta por el cuello del abrigo y Sebastian solo pudo distinguir sus ojos, que a esa distancia parecían violetas; se encontraron con los suyos, sosteniéndole la mirada por unos cuantos segundos antes de entrar al Grand Delwen, el hostal más elegante del reino, seguida de su séquito. 

			De pronto, Sebastian olvidó dónde se encontraba y qué iba a hacer. Tal resultó el poder de unas pupilas asertivas. Menos de un minuto duró el intercambio visual y, sin embargo, pareció más importante que lo que realmente fue. 

			Sebastian permaneció de pie unos segundos, cautivado por los intensos y brillantes ojos violetas de la mujer. Jamás había contemplado unos de ese color. Se preguntó cómo se hubiese sentido si los hubiese estudiado de cerca, frente a frente, con tan solo centímetros separándolos. Se cuestionó qué se experimentaría al ser dueño de semejante mirada y del poder para asombrar y confundir a cualquiera que se atreviese a enfrentarse. Y, de pronto, se interrogó por qué llevaba varios segundos inmóvil en medio del camino, pensando en un par de ojos desconocidos.

			Como si hubiese vuelto a la realidad de golpe y de un fugaz sueño se tratara, Sebastian se sacudió aquellos pensamientos como nieve; sintiéndose ridículo y avergonzado al percatarse de que nuevamente llegaría tarde, retomó su ruta a paso apresurado. 

			Era curioso cómo algo tan trivial como una mirada generaba un impacto tan potente en una persona; sin embargo, aquella le había resultado familiar, como si la hubiera visto antes. Tal vez pertenecía a alguna amiga de sus padres. 

			Últimamente, Sebastian tenía la extraña sensación de que recordaba lugares que no existían, como ciudades cubiertas de engranes y playas con mares inertes y solitarios, y que conocía a personas que no había visto visto antes; incluso se percataba de miradas furtivas contra él. Sebastian nunca había sido popular y no le preocupaba serlo ahora. Sobre todo, no resultaba una persona de interés, más allá del título que algún día heredaría, y nada en su físico parecía suficiente para atraer la atención de desconocidos.

			Se preguntó, entonces, si podría conocer a aquella mujer de algún lado o si, simplemente, deseaba conocerla. 

			Sin embargo, en el momento en el que por fin salió del camino Delwen y entró a Rulle, la pregunta que más lo molestó era por qué siempre se encontraba en aquella situación, corriendo para llegar a tiempo a una clase que comenzaba a la misma hora.

		


		
			Capítulo II

			A las nueve y cinco, Sebastian llegó a la universidad, después de haber corrido torpemente los últimos pasos que lo separaban de la gran entrada de mármol blanco. Se encontró con una multitud envuelta en murmullos al lado del pizarrón de anuncios; ahí, entre los carteles multicolores que anunciaban el próximo festival de Bibhelle y los desgastados mensajes de la facultad, estaba una solitaria hoja, muy discreta y poco llamativa, con una nota de delicada caligrafía dorada. 

			A todos nuestros alumnos: 

			Les informamos de que el profesor Armand Duchamp, que imparte las clases de Sociología Antigua y Comportamiento Sociológico, ha sufrido un percance y no podrá asistir a clases a partir de hoy. Por lo tanto, serán canceladas hasta la próxima semana, cuando se haya conseguido un sustituto adecuado. 

			Agradecemos su comprensión.

			Perrin Aggert
Director general

			Sebastian leyó el corto mensaje más de dos veces para asegurarse de haber entendido bien. La ausencia de Armand Duchamp significaba que, durante el resto de la semana, tendría dos horas libres antes de ir al Conservatorio; resultaba una inesperada ayuda que, si bien jamás habría esperado, fue bien recibida en su particular situación. 

			La universidad estaba casi vacía y las únicas personas en el patio eran sus compañeros de clase. Sebastian no mantenía una relación demasiado estrecha con ninguno, así que compartir comentarios acerca de este peculiar desarrollo no le causó ninguna emoción y sabía perfectamente que a ellos tampoco. 

			Listo para aprovechar el tiempo que había ganado, Sebastian se giró; cuando se disponía a comenzar su camino hacia la puerta, escuchó que alguien gritaba su nombre. Se volvió y vio a una chica corriendo hacia él, sonriendo y saludándolo con la mano.

			—¡Eh, Sebastian! —gritó ella. 

			Emilia se trataba de una de las pocas compañeras de clase con las que se llevaba bien. De hecho, si había alguna relación en su vida que pudiera considerarse cercana, era esa. 

			—¿Ya leíste el anuncio? —preguntó cuando llegó junto a él, jadeando.

			—Sí. Es muy raro que Duchamp se haya enfermado tan repentinamente, ¿no crees?

			—Claro, de eso estamos hablando todos. Sospechamos que se trata de una excusa y que la directiva más bien lo ha despedido.

			Emilia era más alta que Sebastian, sin siquiera usar tacones o plataformas. Poseía una complexión delgada y frágil y una cabellera rubia y brillosa. En otras palabras, Emilia era bonita y tenía un gran número de pretendientes dentro de la universidad; a ella parecía no interesarle ninguno y prefería pasar su tiempo leyendo en la biblioteca o conviviendo con su padre, Jett Proulter, archiduque de Talebot. Esta falta de deseo por seguir lo convencional provocaba que Emilia y Sebastian se llevaran tan bien. 

			«O tal vez», pensó, avergonzado, «porque, en esta relación, Emilia siempre da el primer paso».

			—Como sea —continuó esta, con su respiración volviendo a la normalidad—, algunos de nosotros estamos planeando ir a casa de Zebe y tener una pequeña reunión.

			Emilia hizo demasiado énfasis en la palabra «reunión» y Sebastian pudo intuir que pretendía decir «fiesta». La chica ahora lo miró con una pequeña sonrisa esperanzada, claramente esperando una respuesta positiva, aunque no hubo una invitación como tal.

			—Oh, suena… interesante —dudó Sebastian, no muy seguro de qué contestar y percatándose de que su actitud y entonación aburrida constituían la razón por la que no conseguía amigos.

			—Vamos, Sebastian, deberíamos ir. Necesitas relajarte. Manel sabe que lo único que has hecho estos últimos meses es trabajar. Tu cuerpo precisa un descanso.

			Sebastian no podía discutir contra eso. En realidad, se sentía agotado y su fuerza no era la de un chico de veintitrés años. Semejaba como si los cinco meses en el Conservatorio lo hubieran envejecido rápido. Sin embargo, Sebastian era inepto en la mayoría de eventos sociales y fracasaba en casi todos los intentos por entablar una conversación con personas de su edad. Se tomó unos segundos para considerarlo antes de responder.

			—Mira, suena muy divertido y todo, pero… —comenzó, procurando encontrar las palabras adecuadas para no sonar muy patético—. Como dijiste, estoy muy cansado y este tiempo…, uuum…, prefiero dedicarlo a dormir.

			Emilia lo conocía bien como para sospechar la verdadera razón de su negativa, pero no insistió. Otra razón por la que le caía tan bien era que valoraba la importancia del silencio.

			—Bueno, quizá tengas razón —dijo ella, retrocediendo sin dejar de mirarlo—. Pero la próxima vez no puedes negarte.

			Mientras Emilia se alejaba, Sebastian pensó en lo diferentes que serían las cosas si no fuera tan antisocial. Tal vez se convertiría en el chico más popular de la universidad y estaría rodeado de amigos. Su vida se tornaría mucho más interesante y no permanecería encerrado la mayor parte del tiempo en las oficinas del Conservatorio. 

			Mientras Emilia y el resto de sus compañeros reían y se ponían de acuerdo acerca de cómo ir a la casa de Zebe, Sebastian ya se había dado la vuelta, apartándose de las risas de aquellos a quienes no lograba entender.

			El camino Drexler era el segundo más importante en toda Blavata. Todos los restaurantes, hoteles y tiendas lujosas se situaban en Delwen, pero los grandes negocios, el banco de Robh, las oficinas de las Fuerzas Anargáuticas y el Conservatorio del reino estaban en Drexler. 

			La Universidad de Blavata se hallaba a dos cuadras al norte y Sebastian caminó lenta y relajadamente, con sus manos en los bolsillos y su larga capa azul ondeando con el aire frío. Le había tomado dos minutos decidir acudir temprano al Conservatorio y adelantar su trabajo pendiente para poder salir antes y, con un poco de suerte, dormir más. 

			El viento le rozaba las mejillas y le causaba escalofríos, que recorrían todo su cuerpo, poniéndole los vellos de punta y provocándole un cosquilleo. El camino estaba muy tranquilo, pues a esa hora la mayoría de la gente se hallaba ya en el trabajo o la escuela y Drexler no tenía muchos sitios de interés turístico, además del Conservatorio. 

			Sebastian aminoró el paso, pensando en la oportunidad que acababa de rechazar, y consideró sus sentimientos. No eran de culpabilidad, ni mucho menos de tristeza, sino más bien de confusión. Si debía sincerarse, disfrutaría mucho más encerrado en la pequeña y oscura oficina, leyendo y ordenando viejos documentos, que rodeado de sus compañeros de clase, tomando cerveza y platicando de lo difícil que podía llegar a ser la vida en la Corte. 

			Sebastian se preguntó cuántos chicos de su edad compartirían su forma de pensar. Se trataba de un interrogante que se planteaba con frecuencia, especialmente, cada vez que hablaba con sus padres. Su vida formaba una serie de momentos monótonos y rutinarios, pero había también cierta emoción en cada oportunidad que se le presentaba; comenzaba a cuestionarse si no sería momento de intentar salir de su zona de confort.

			Aunque no era feo, guapo tampoco y no atraía la atención de las chicas. Su falta de elocuencia y espontaneidad le hacían incomodarse con facilidad y resultaba frecuente que pasara desapercibido en situaciones con gente de su misma edad. 

			Sin embargo, no todas sus cualidades se considerarían malas. Además de una buena memoria, Sebastian también tenía lo que su madre llamaba «porte y elegancia» y se conducía con naturalidad en eventos más formales. No era raro verlo hablando con los amigos de su padre y muchas veces se referían a él como un «alma vieja». Sus recursos económicos le permitían vestir con los mejores trajes de Blavata y, cuando despertaba el interés de algún desconocido, era por su elegante apariencia o por su tema de conversación.

			A veces Sebastian deseaba ser más relajado y no tan serio. Todo en él, desde su peinado hasta la mayoría de sus trajes, eran muy formales para alguien de su edad, o al menos eso le habían dicho. No ayudaba tampoco que sus gruesos lentes le otorgaran un aspecto severo. En varias ocasiones, pensó en cambiar su estilo, pero nunca se había decidido. Demasiadas preguntas siempre acompañaban cada impulso que surgía: «¿Cuál adoptar ahora? ¿Quién más lo está usando? ¿Va de acuerdo con mi título y posición? ¿Qué pensarán los demás al verme?». Sus dudas eran más fuertes que sus certezas.

			Inmerso en sus pensamientos, Sebastian no iba poniendo atención al camino. Sus pasos eran lo único que escuchaba o, al menos, lo único lo suficientemente fuerte como para sobreponerse a los gruñidos del gélido viento. Tan distraído estaba que no vio que, a pocos metros de él, había un enorme baúl verde, justo en medio de la acera. Cuando por fin levantó la vista, ya fue demasiado tarde.

			—¡AAAH! —gritó, cayendo encima y protegiéndose la cara. 

			El impacto contra el frío asfalto lo sacudió y tardó unos cuantos segundos en sacar la cabeza de entre el pequeño nido que sus brazos habían ofrecido a su rostro. Frente a él, mirándolo desde arriba, permanecía un chico con una amplia sonrisa de broma.

			—¿Estás bien? —preguntó, ofreciéndole la mano, pero empleando un tonito burlón. Su mueca se amplió.

			—Sí —contestó Sebastian, aceptando la ayuda y poniéndose de pie con dificultad. Su aterciopelada capa azul era más pesada de lo que le habría gustado en aquella particular ocasión.

			El chico seguía examinándolo y mostrando una dentadura blanca y muy pareja. Su cabello rizado y negro ondeaba con el viento, al igual que su capa, del mismo tono verde que su baúl. El chico se cruzó de brazos y exclamó, divertido:

			—Vaya, amigo, espero que esto te enseñe a prestar más atención al caminar.

			—Tal vez tú deberías aprender a no dejar objetos grandes y estorbosos en medio de un camino concurrido, «amigo» —replicó Sebastian, levantando un poco la voz y sintiendo cómo el calor subía hasta su rostro. 

			—Yo no veo a nadie más, solo estamos tú y yo —dijo el chico, señalando a ambos lados—. Además, aunque así fuera, yo creo que la mayoría de la gente evadiría el objeto grande y estorboso, en lugar de caer sobre él.

			Sebastian miró al chico, que conservaba su expresión burlona. Sin embargo, su sonrisa no era maliciosa, sino más bien la que usaría un niño pequeño cuando ha cometido una travesura. 

			—¿Seguro que estás bien? —insistió el extraño, barriendo a Sebastian—. Esa fue una caída muy… aparatosa…

			—Bien, gracias —interrumpió Sebastian, cortante. Deseaba alejarse lo más rápido posible. 

			—De acuerdo, no tienes por qué enfadarte —continuó el chico, levantando las manos, como si quisiera tranquilizarlo.

			—Gracias por la ayuda —dijo Sebastian, y continuó su camino. 

			Odiaba ser puesto en evidencia en cualquier situación. La humillación y la nobleza jamás habían ido de la mano. 

			La sonrisa burlona del chico y su tono travieso lo habían puesto de mal humor y Sebastian no era una persona particularmente paciente. Caminó a zancadas cuando, de pronto, escuchó la voz del extraño, gritándole:

			—¡Eh, chico! ¡Olvidaste tu papel!

			Sebastian se volvió y lo vio caminando hacia él, sosteniendo el baúl con una mano y un papel pequeño y arrugado con la otra. Comprobando sus bolsillos, Sebastian se dio cuenta de que, efectivamente, la caída había causado que se le escapara.

			—No te preocupes, quédatelo —dijo Sebastian, agitando la mano, despreocupado. 

			Solo se trataba de un panfleto informativo del Conservatorio, indicando la llegada de la exhibición del Mar de Gerves, la exposición más grande e importante de los cuatro reinos y el proyecto más relevante que Sebastian tenía.

			—¿Por qué habría de querer quedarme con tu…? —se interrumpió al fijarse en el panfleto. Su sonrisa desapareció y su expresión se tornó muy seria de pronto. Lo leyó con ojos muy abiertos.

			—¿Te pasa algo? —preguntó Sebastian, un poco desconcertado por el repentino cambio de actitud del muchacho. Este no respondió inmediatamente, sino que continuó examinando el papel por unos segundos más, antes de levantar la cabeza.

			—Lo siento, no sabía que la exhibición del Mar de Gerves vendría a Blavata —replicó el extraño, tratando de sonar casual. Sin embargo, por la actitud que había asumido, Sebastian imaginó que se debía a otra cosa—. De hecho, pensé que seguiría en Triquerra hasta el próximo año, como mínimo.

			—Ese era el plan, hasta que la Corte Real consiguió traerla a Blavata —dijo Sebastian, sorprendido por el interés del chico—. Al parecer, se movieron algunas influencias con el rey Valon y logró que se modificara el itinerario. Fue todo muy repentino, de hecho. Muy sorpresivo, casi improvisado.

			El chico observó a Sebastian ya no con la sonrisa burlona, sino con curiosidad. Este también pudo notar un dejo de desconfianza en su mirada, que lo incomodó de pronto.

			—Pareces saber mucho sobre el tema.

			—Trabajo en el Conservatorio del reino —contestó Sebastian a la defensiva, pero sin evitar sentirse importante, esbozando una ligera sonrisa. La arrogancia sí iba de la mano con la nobleza.

			El chico levantó una ceja y volvió a alegrarse. 

			—Vaya, qué interesante y curioso; verás, estaba a punto de salir de viaje a Triquerra, precisamente. Mi barco partía a mediodía por esta exhibición —dijo, señalando el papel—. Pero ahora todo cambia, no habrá necesidad de navegar.

			—Eso parece. Permanecerá aquí el resto del año.

			El chico lo miró por unos segundos más, antes de voltearse y levantar su baúl. Dobló el folleto y lo metió en su bolsillo. 

			—Entonces, cruzarnos no fue una coincidencia —dijo el extraño. Su expresión semejó tranquila, emocionada incluso—. Me dio gusto conocerte.

			El chico propinó una palmada en el hombro a Sebastian y, regalándole otra amplia sonrisa, que mostró sus blancos dientes, se giró y se alejó.

			—Nos veremos, Dominó —gritó, agitando su mano en señal de despedida y dejando a Sebastian confundido.

			Aquel muchacho era, sin duda, raro, pero más aún su interés por la exhibición. No parecía mayor que Sebastian y la mayoría de los chicos de su edad no estaba interesada en las exposiciones del Conservatorio. A decir verdad, no estaban interesados en el Conservatorio en general. 

			Una ráfaga de aire frío cacheteó su rostro, despertándolo de su letargo. Volviéndose, Sebastian retomó su camino. Con cada paso, su curiosidad se incrementó y un solo pensamiento lo acompañó hasta que llegó a las escaleras de la gran estructura, que lo aguardaba con los brazos abiertos.

			¿Quién o qué demonios era un «dominó»?

		


		
			Capítulo III

			El resto de la semana transcurrió muy tranquilamente. Sebastian hizo todo lo posible por evitar a Emilia, ya que la chica no perdía la oportunidad de invitarlo a salir con el resto de sus compañeros de clase. Parecía existir una especie de apuesta para animarlo a convivir más, por lo cual Sebastian prefería ir directo al Conservatorio después de clases, en un intento vano por terminar rápido su trabajo.

			El clima se enfriaba cada día más y la nieve no tardaría en caer, cubriendo toda Blavata bajo una capa blanca y espesa. El Conservatorio estaba hecho un caos con los preparativos para recibir la legendaria exhibición del Mar de Gerves y, entre más se acercaba la fecha, más se sentía la tensión. 

			Raighter semejaba nervioso, gritando órdenes por doquier y perdiendo la paciencia más rápido que de costumbre; en realidad, el neurótico director no resultaba de mucha ayuda, pues pasaba la mayoría del tiempo encerrado en su oficina y solo salía para reprender a alguien o para comer. No se trataba de la persona más capaz y, cada vez que pretendía auxiliar, causaba más desorden.

			Brun Covett, el curador del Conservatorio, se estaba encargando de los preparativos. Covett era la única persona en la que Raighter confiaba completamente y la única que no recibía un trato hostil. Sebastian sabía la razón. Covett se demostraba mucho más capaz y tenía tanto o más conocimiento del Conservatorio que Raighter, sin mencionar el hecho de que era más joven y paciente. La mayoría de los empleados acordaban que Covett sería mejor director que Raighter. El curador se limitaba a sonreír cuando se lo mencionaban, negándose a entrar en detalles. Covett siempre se comportaba de forma muy discreta.

			Cuando por fin llegó el día de la exhibición, Sebastian se presentó temprano. Por todos lados había gente corriendo, desesperada y buscando distintas cosas, que de diario no necesitarían. Los gritos de Raighter se podían escuchar desde la entrada e incluso Covett, que era tranquilo y casi nunca elevaba la voz, parecía bastante estresado y molesto. 

			El Conservatorio se trataba de un gran edificio circular justo en la mitad del camino Drexler. El vestíbulo era amplio, con un gran domo transparente como techo, que dejaba ver el cielo y permitía el acceso de la luz natural. Al entrar, las columnas que se encontraban a los lados llamaban la atención. Cuatro del lado derecho y cuatro del izquierdo, no tocaban el techo transparente, sino que dejaban un espacio de, aproximadamente, treinta centímetros. Estaban decoradas con relieves que ilustraban las distintas etapas de la historia de Blavata, desde la legendaria Guerra de Penitencia hasta la actualidad. 

			Justo frente a la entrada principal, se hallaban la recepción y la tienda de regalos, con todo tipo de recuerdos que pudiesen interesar a los turistas, incluyendo réplicas miniaturas de las columnas y de las obras más importantes del Conservatorio, todas a un exagerado precio y ninguna de verdadero valor. 

			En la pared del fondo, había ocho diferentes entradas, que permitían el acceso a las salas del Conservatorio, todas conectadas entre sí, facilitando el recorrido a los visitantes. Cada una estaba dedicada a una etapa en particular que, a su vez, correspondían con los relieves de las columnas.

			Las oficinas de Raighter y Covett, así como los archivos y el resto de las oficinas administrativas se encontraban debajo del edificio y se entraba a ellas a través de una puerta ubicada en la Sala Prima, dedicada al origen de la tierra y a la legendaria batalla entre Theobalde y Ryia por el control del nuevo mundo: Blavata. 

			Sebastian apuró el paso, atravesó el vestíbulo y accedió directamente a la Sala Prima, la primera en el extremo izquierdo. La puerta se situaba en la pared izquierda, justo al lado del retrato de lady Lazarus, la primera reina de Blavata, hija bastarda de Ryia y la única sobreviviente de la Guerra de Penitencia. Blavata era a veces mal vista por los otros reinos, ya que su monarquía actual había tenido su origen en una bastarda, que sobrevivió por la caridad de un extraño, al que la historia había llamado fray Avis Belwyn. Supuestamente, se trató de un hombre de paz y fe que se apiadó de la jovencita y la escondió de aquellos que pretendían lastimarla, educándola para que liderara el nuevo mundo con justicia y equidad. 

			La realidad consistió en que Asselyna Lazarus fue protegida no por la bondad de fray Alvis, sino por el deseo carnal que la joven muchacha despertaba en él. A cambio de su apoyo y protección, al finalizar la guerra, la nueva reina anunció a fray Alvis como cabeza y representante de la Iglesia de Manel y consejero real de la casa de Lazarus. Por último, el nuevo mundo llevaría por nombre Blavata, en honor a la fallecida madre del fray; Alvis llegó a vivir hasta los doscientos años, aconsejando no solo a lady Asselyna, sino también a su hija y a su nieta.

			Para llegar a las oficinas, Sebastian debía bajar por unas estrechas escaleras, privadas casi por completo de luz. Al final de ellas, lo esperaba un largo pasillo con accesos a cada lado y sin mucha más iluminación. La oficina de Raighter estaba al fondo, detrás de una aparatosa puerta de mármol blanco, que el ambicioso director había mandado traer desde Holbein. 

			Sebastian entró, encontrándola vacía; sin embargo, aun debajo del Conservatorio, podía escuchar los gritos del director a la distancia. Suspirando, colgó su capa y su mochila en el clóset y se sentó frente al escritorio. 

			Raighter era muy desordenado y, generalmente, su trabajo consistía en organizarle todo y separar los documentos importantes de los que no eran más que paja. Faltaban tres horas para que la exhibición llegase y, entonces, Sebastian y el resto del equipo del Conservatorio tendrían que pasar semanas catalogando cada pieza e ideando la logística para la exposición. 

			Esta contenía las piezas más antiguas de los cuatro reinos, entre las que se encontraban pergaminos antiquísimos, muchos de ellos en lenguas o dialectos desconocidos (de cuya traducción él se encargaría); utensilios de la vida cotidiana, como vajillas o muebles rústicos, armas, pinturas, esculturas, joyería, vestidos y ropajes, algunos muy elaborados y otros sumamente sencillos, entre otras cosas que habían sido consideradas valiosas por los dueños de la exhibición. 

			Triquerra era el reino con más piezas, ruinas y sitios turísticos. La cuna de la civilización actual, la vida en Triquerra, llevaba casi tres mil años, cuando Remi Peares descubrió la gran masa de tierra no explorada que llegaría a convertirse en Blavata. Partiendo hacia el nuevo mundo con mil colonizadores, su esposa y su mejor amigo, Peares fue asesinado por ambos; se trataba de amantes secretos que pretendían iniciar una nueva monarquía lejos de la casa de Umfray, la familia real de Triquerra, que sobrevivía en el trono hasta la actualidad. Ambos procrearon dos hijos, que, después del fallecimiento de sus traidores padres, lucharon a muerte por el control de Blavata. Una vez occisos, sus esposas, Theobalde y Ryia, se disputaron el trono, antes de que la bastarda Asselyna Lazarus emergiera victoriosa en la batalla del Gallio, poniendo fin a la llamada Guerra de Penitencia. 

			Triquerra era el reino más fuerte y económicamente poderoso de los cuatro. Se dedicaba a la investigación y desarrollo de nuevas tecnologías, así como a la elaboración de armas y al estudio de la defensa y entrenamiento militar. Cada año, al inicio del otoño, Triquerra recibía a todos los anargáutas que deseaban unirse a las Fuerzas y que debían recibir su educación y ejercitamiento en la Universidad Anargáutica. Al cabo de cuatro años, regresaban a sus reinos de origen, listos para ser reclutados.

			Blavata era el reino más frío, el más joven y el más grande en cuanto a extensión territorial. Ocupaba sus esfuerzos en el estudio de la historia, geografía, literatura y sociología, así como en el desarrollo de las artes, como la pintura, escultura, arquitectura y diseño. La Universidad de Blavata era la más grande de los cuatro reinos y, cada año, llegaban a ella jóvenes que querían convertirse en historiadores, maestros, artistas, diplomáticos y embajadores. Blavata se trataba también del reino de la moda; en invierno, se celebraba un festival dedicado a la exhibición de las últimas creaciones de alta costura, que los diseñadores concebían a lo largo del año.

			Havlón era el reino dedicado al entrenamiento real, a la educación para los nobles y herederos al trono y al desarrollo atlético y deportivo. Cada año, en primavera, se celebraban los Juegos de Havlón, una competición que incluía deportistas de los cuatro reinos. Los ganadores recibían condecoraciones y un sitio en la Corte de su reino. Havlón también incluía la sede del palacio Virreto, el lugar de reunión anual de los cuatro reyes, para discutir aspectos importantes de la economía, sociedad, tecnología y demás.

			Holbein, por último, era el reino dedicado a la agricultura, pescadería, minería y comercio en general. Resultaba el más cálido y el más rico en bosques y parajes naturales. La mayoría de los nobles de los otros reinos tenían palacios de descanso en Holbein y, cada verano, se marchaban a disfrutar de unos meses de relajación, sumergidos en la naturaleza y alejados del ajetreo de sus hogares. 

			Mientras Sebastian trataba de traer orden al caos en el que se había convertido el escritorio de Raighter, su emoción se incrementaba. Para un aficionado a la historia como él, estar tan cerca de la exhibición del Mar de Gerves sería una experiencia única. Sebastian solo la había visto una vez, cuando contaba dieciocho años, en la última ocasión en la que había estado en Blavata, y había quedado fascinado. Ahora no solo volvería a disfrutarla, sino que la tendría más cerca de lo que alguna vez soñó y participaría activamente en su montaje y preservación. Aunque las horas de trabajo serían largas, valdrían la pena.

			De pronto, la puerta del despacho se abrió de golpe, causando que Sebastian tirara algunos de los documentos al suelo. Raighter entró con expresión de muy pocos amigos y la cara muy roja. Alguien debió de haberlo hecho enojar otra vez.

			—Hasta que llegas —exclamó Raighter, caminando hacia el gran mueble de madera que estaba detrás de su escritorio; abrió el cajón superior de golpe—. La exhibición viene adelantada, arribará en cualquier momento y a ti se te ocurre meterte aquí. A veces no sé en qué piensas, Sebastian.

			Este sabía que contestar a Raighter sería un error garrafal, especialmente, en el estado en el que su jefe se encontraba, así que se limitó a asentir, sin levantar la vista.

			—Bueno, ¿qué esperas? ¿Es que no me escuchaste? ¡Levántate, chico, vamos a subir! Necesito toda la ayuda posible.

			Sebastian salió de la oficina detrás de Raighter. Aunque había logrado clasificar algunos de los documentos y se había deshecho de varios otros, el escritorio lucía igual que cuando había llegado. Sebastian le lanzó una mirada de decepción antes de cerrar la puerta tras él.

		


		
			Capítulo IV

			Pasaron otros veinte minutos antes de que la enorme carroza que transportaba la exhibición llegara por la parte trasera del Conservatorio, que daba al almacén; allí guardaban todas las piezas que necesitaban mantenimiento o aquellas que no eran consideradas lo suficientemente importantes para merecer un espacio en alguna de las salas. 

			Transcurrieron otros cuarenta minutos antes de que todo el contenido hubiera sido descargado y depositado en el ahora repleto almacén. Sebastian corría de un lado al otro, buscando a quién ayudar, llenando formas y papeleo y cerciorándose de que las piezas estuvieran intactas y sin problema alguno. 

			Lógicamente, Raighter no se hallaba allí recibiendo la entrega, sino en las salas, discutiendo con los administradores de la exhibición los planes que se tenían para ella. Ahora que esta estaba en el almacén, el próximo paso era inventariar cada pieza una vez más y elaborar las fichas técnicas (Raighter había insistido en redactar nuevas descripciones para «darle una identidad única en Blavata»). 

			Sebastian caminaba entre los estrechos pasillos que se habían formado en medio de los cientos de cajas, que ahora descansaban en el frío suelo. Muchas de ellas ya habían sido abiertas por algunos miembros del personal del Conservatorio, algo que Raighter reprocharía. 

			Las exóticas piezas contenidas en aquella legendaria colección eran suficientes para traer humildad a cualquier persona. Después de todo, muchas habían presenciado la historia del mundo moderno y todas y cada una habían sobrevivido al paso de los años; aún guardaban una crónica que contar para todo aquel que quisiera escucharla. 

			La exhibición se dividía en tres partes: Prerruptura, las pocas piezas que quedaban de los tiempos antiguos, aquellos en los que los primeros habitantes de la tierra habían nacido y comenzado a formar las pequeñas y básicas civilizaciones; Ruptura, el periodo de mayor esplendor de la antigüedad, aquel en el que la primera historia había alcanzado su cénit y que había culminado con el devastador Cataclismo de Anastas; y Posruptura, la Edad Moderna, que ocupaba cuatro mil años, desde la lenta y paulatina recuperación del Cataclismo hasta la eventual construcción de los cuatro reinos que sobrevivían hasta la actualidad. El esplendor anargáutico había tenido sus orígenes, se decía, a raíz del Cataclismo y, por ende, había alcanzado su consolidación en la Posruptura.

			La mayor parte de la investigación académica siempre se había concentrado en la Posruptura. No había muchas fuentes de información de la Ruptura y muchos menos de la Prerruptura; las pocas piezas que quedaban eran demasiado delicadas como para dedicarles demasiado estudio. 

			Desde pequeño, Sebastian se había limitado a estudiar la Ruptura. El filósofo Helewys, cuyos escritos se consideraban los más importantes de la época, había descrito Creheton, la legendaria ciudad que se decía que se había encontrado en el centro de la tierra: «La fuente de la vida en medio de un inmenso mar de sombras». 

			Sin duda, Creheton, de la que en la actualidad no quedaban siquiera ruinas y cuya existencia era conocida únicamente por los poemas, cantos y escritos que se le habían dedicado, constituía la madre de todas las curiosidades, seguida de Mahedón; esta, se decía, había sido la más importante a nivel tecnológico durante la Ruptura.

			Helewys escribió que, durante el Cataclismo, la legendaria Creheton fue devorada por el mar que la había rodeado:

			«El rugido de la tierra fue tan fuerte que debió de escucharse en cada rincón del mundo. Bestia sin domar, recién despertada, cegada por el hambre, decidida a devorar todo a su paso. Se irguieron las defensas, se levantaron las murallas y se activaron los escudos, pero no fueron rivales para las olas, de no menos de sesenta amplios de altura. Y la legendaria Creheton fue no más que una presa en medio del vacío y las aguas, alguna vez mansas, la devoraron sin reparo, sumergiendo hasta la punta de la más alta torre en la oscura profundidad del inexplorado vacío».

			La desaparición de Creheton se consideraba como el inicio oficial del Cataclismo, aunque había muchos escépticos que afirmaban que la ciudad no era más que una leyenda, y Helewys, un anciano exagerado o, posiblemente, demente. 

			Cualquiera que fuese la verdad, no resultaba extraño que, de vez en vez, algún joven y esperanzado noble, más aburrido que curioso, se lanzara al mar de Mirador, donde, en teoría, se había erguido la ciudad tiempo atrás, e intentara sumergirse en la oscura profundidad para explorar el vacío y descubrir la punta de la más alta torre. 

			Nadie lo había logrado y, seguramente, nadie lo haría. 

			A Sebastian le gustaba esto. Después de todo, algo de misterio se debía preservar para que la leyenda de Creheton perdurase.

			Mientras el equipo se apresuraba a repartirse las tareas, deseoso de poner sus manos en las reliquias que ahora tenían en su poder, Sebastian observaba todo desde la distancia.

			«Debemos guardar respeto por lo que custodiamos ahora», pensó, temeroso de acercarse de más a las joyas.

			Todo lo correspondiente a la Ruptura se encontraba en las cajas color rosa vaporoso, que habían sido concentradas al final del almacén. Sebastian se aproximó a una de mediano tamaño, parcialmente abierta y que desprendía un peculiar e intenso aroma; se sobreponía al olor a humedad del ambiente.

			La caja tenía un fondo aterciopelado color azul rey, como un cielo nocturno privado de estrellas. Varios objetos descansaban en el interior, todos acomodados a la perfección uno al lado de otro, de distintos tamaños y con decoraciones diversas. En el centro, una pequeña y sencilla caja, de aspecto frágil y sobrio, llamó su atención de inmediato. No mostraba decoración alguna, más allá de un desgastado cerrojo, que alguna vez debió de ser de oro puro. 

			—Es muy antiguo —dijo una mujer detrás de él. 

			Sebastian se sobresaltó, casi dejando caer la caja. Se aferró a ella y, recobrando la compostura, se volteó para enfrentarse a la dueña de la voz.

			Raighter estaba parado frente a él con una expresión de falsa tranquilidad y una fea sonrisa forzada. A su lado, se encontraba una mujer muy bella, de cabello corto, rizado y negro y con unos grandes ojos de un azul tan potente que parecían violetas, acompañados de un par de pestañas igual de llamativas. Su rostro era blanco y delicado; sus facciones, finas, como si se hubiesen tallado a mano; y sus labios, gruesos y rosados. 

			Sebastian ya la había visto hacía unos días, cuando los ojos de la mujer captaron su atención, el día en el que no entró a la clase de Clorkson. Aquella vez no pudo apreciar su rostro por completo, pues se hallaba cubierto por su abrigo de piel. Ahora que la tenía frente a frente, Sebastian se sintió intimidado por su belleza. De pronto, se percató de que su mirada llevaba mucho tiempo posada sobre los labios de la mujer y se apresuró a desviarla.

			Ella sonrió, como si se hubiese percatado del gesto, y su expresión parecía muy tranquila, incluso curiosa. Usando un largo y elegante vestido negro, tal vez demasiado para la ocasión, y con guantes del mismo color, era toda una visión. Sebastian sabía que su madre la describiría como «poseedora de una elegancia natural», el eufemismo que solía utilizar para alguien con dinero. Tan absorto estaba en sus pensamientos que, por un momento, olvidó que la mujer le había hablado. 

			—Los objetos —continuó ella una voz suave y paciente. Sebastian notó el acento característico del noroeste de Triquerra— son muy antiguos.

			—Sí, lo sé —respondió Sebastian torpemente. 

			La mujer sonrió aún más y él sintió el calor subiendo hasta su rostro.

			—¿Qué pensarías que es… esto? —preguntó, señalando la sencilla caja del centro. Sebastian notó su estómago saltar.

			La mirada de Raighter estaba fija en él. El director jamás lo perdonaría si le hacía pasar vergüenza. De pronto, Sebastian tuvo la desagradable sensación de que todo el cuarto se había silenciado para escuchar la conversación.

			—Es muy sencilla, en comparación con el resto —comenzó, aclarándose la garganta más de una vez—. Se trata de objetos de uso cotidiano. El dorado en el seguro indica que viene de la nobleza y que, obviamente, albergaba algo de valor. ¿Tal vez un alhajero?

			—No del todo —dijo la mujer, traviesa; la tomó entre sus manos, abriéndola para revelar un vacío anticlimático—. ¿Sorprendido? Verás, ahora puede no parecer nada, pero antes tuvo un valor inigualable. Era una caja de música.

			—Hubiese sido mi segunda propuesta —mintió Sebastian, y sonrió débilmente.

			—Una lástima que no funcione más. La melodía era muy hermosa —comentó la mujer, su voz deslizándose por el almacén como agua sobre una superficie.

			Entonces, comenzó a tararear. Con los ojos cerrados, parecía estar concentrándose para recordarla, aunque algo indicó a Sebastian que no necesitaba mucho esfuerzo; su canto poco a poco provocó eco en las paredes. Era una música lenta y melancólica, pero tranquilizadora, casi esperanzadora, y mostró el poder de llevarlo lejos de ahí y transportarlo a otro momento, a otro lugar, en algún punto que no logró reconocer. 

			—Es muy bella —dijo Sebastian, casi en un susurro, temeroso de interrumpirla.

			—Era el himno de una de las familias más poderosas del Antiguo Mundo —contestó la mujer, cesando su melodía de golpe y volviendo su mirada, ahora más fría, hacia él. Lo tomó por sorpresa, haciéndole retroceder unos pasos, cual si las palabras lo hubiesen golpeado de alguna forma—. ¿Sabrías identificar cuál?

			Sebastian sintió el corazón latirle más rápido. ¿De qué se trataba esto? ¿Estaba Raighter poniéndolo a prueba? ¿Era una especie de juego cruel?

			Sebastian se giró para examinar los objetos y su respiración pareció acelerarse. ¿Por qué estaba tan nervioso?

			«Busca algo», pensó, intentando tranquilizarse. «Puedes hacer esto».

			Volvió a observar a la mujer, cuya mirada permanecía firme sobre él, y asintió. Sabía que en la caja que ella tenía entre sus manos no encontraría respuestas. Su vista, entonces, regresó al fondo aterciopelado y comenzó a recorrer los objetos que reposaban sobre él. Solo necesitaba hallar algo, un símbolo tal vez, una runa, algo que le hiciera saber más acerca de aquello que ahora desconocía. En eso consistía su trabajo, después de todo. Y esta, posiblemente, era su primera prueba de verdad.

			Por fin lo encontró. Sobre el mango de un oxidado espejo, cuya opaca superficie no reflejaba más, con las alas extendidas en medio vuelo y rodeada de una corona de laurel, una pequeña ave de color verde apenas se distinguía a la distancia; tuvo que acercarse mucho para confirmar el escudo.

			—Ybelotte —dijo por fin, después de alejar la caja para volver a enfrentarse a la mujer—. El águila verde en medio del mar de laureles, el escudo real de la casa de Ybelotte. Tan extintos como el ave que los representaba.

			La mujer sonrió con satisfacción y dio un pequeño aplauso, antes de voltearse hacia Raighter, que lucía aún más nervioso que Sebastian.

			—Vaya, ¿quién lo imaginaría, Farreton? El chico logró responder lo que tú no.

			Sebastian sintió la energía que le restaba drenándose de pronto, como si de un ataque anargáutico se tratase. Su mirada viajó de la mujer hasta Raighter, que semejaba anonadado y bastante ridículo, con la boca medio abierta y los ojos inyectados en sangre, y de vuelta a la mujer, más entretenida que nunca.

			—Bueno, Sebastian Kopperkamp es una de nuestras promesas más brillantes —comentó por fin el director. Sebastian sospechó que pronunciar aquellas palabras debió de haber sido como una espada atravesando su pecho.

			—¿Kopperkamp? —preguntó la mujer, dirigiéndose a Sebastian una vez más. 

			—Encantado —dijo este, haciendo una reverencia torpe.

			—Tus padres y yo somos viejos conocidos. Allegra Acquitane, encantada.

			—Es un honor, milady —contestó Sebastian, ahora consciente de con quién estaba tratando.

			Allegra Acquitane, única hija de Obed Acquitane, duque de Acqart y, probablemente, el hombre más poderoso de Triquerra, más que el rey, incluso, era la dueña y administradora de la exhibición. Una apasionada por la historia, Allegra se encargaba del financiamiento de expediciones y búsquedas alrededor del mundo, que tenían como propósito enriquecerla con nuevos y fascinantes descubrimientos. Habiendo renunciado a su título desde muy joven, Allegra había dedicado la mayor parte de su vida a la exhibición, duplicando el tamaño de la misma en los veinte años que llevaba a su cargo.

			La mujer extendió su mano y Sebastian la tomó, no muy seguro de si debía estrecharla o besarla. 

			—Por supuesto, las familias de la nobleza siempre se conocen —intervino Raighter, irónico; su tono no pasó desapercibido para Allegra.

			—Farreton, me gustaría que Sebastian atienda lo relacionado con la Ruptura —dijo la mujer, sin dirigir la mirada al director.

			—Pero, milady, tenemos muchos otros historiadores con más experiencia y… —comenzó Raighter, más alarmado que molesto. Allegra levantó la mano y el hombre guardó silencio de inmediato.

			—Entonces, pueden ayudarlo —respondió ella—. Los Ybelotte formaron una de las casas más poderosas de la Ruptura, sin embargo, hoy no son estudiados. Vaya, no son siquiera reconocidos por la mayoría de los historiadores. Tú eres prueba de ello, Farreton. Pero Sebastian no solo los identificó, sino que también les ha dedicado tiempo y los ha estudiado. Necesitamos más historiadores como él, que se interesen en lo que falta por descubrir y no en lo que ya se sabe. ¿Qué opinas, Sebastian? ¿Aceptas el reto?

			La mujer le sonreía con entusiasmo y Sebastian no intentó siquiera reprimir su alegría.

			—Por supuesto, milady. Sería un honor.

			—Entonces, no se diga más. Sebastian, confío en que no tendrás muchos problemas para realizar las clasificaciones y espero que me sorprendas con algún descubrimiento que pueda haber pasado desapercibido. No dudes en llamarme si te topas con alguna dificultad. Y escucha, me gustaría platicar contigo un poco más. ¿Qué dices sin un día de estos vamos a almorzar? Hace mucho que no pruebo la comida tradicional de Blavata, ¿y quién mejor que un blavatense para acompañarme?

			Sebastian estaba acostumbrado a que los amigos de sus padres se mostraran cordiales con él. Sin embargo, esta era la primera vez que uno de ellos le extendía una invitación formal sin estar acompañado por ellos. 

			Asintió con decisión, apartando los pensamientos de su mente. Después de todo, esta podía ser una gran oportunidad de crecimiento y no debía desaprovecharla, o peor aún, insultar a Allegra, desairándola.

			—Perfecto. Me hospedo en el Grand Easton, en la habitación Parabel. Espero con ansias tu primer reporte de la exhibición.

			Allegra se acercó y lo besó en la mejilla; se dirigió a la salida, dejándolo incrédulo en la oscuridad.

			Cuando Sebastian por fin abandonó el almacén, veinte minutos después, habiendo ya estrechado muchas manos y escuchado muchas felicitaciones, se topó con Brun Covett, que le dirigió una amplia y sincera sonrisa.

			—Sebastian, escuché que sorprendiste a todos en el almacén —dijo, dándole una palmada en la espalda—. Enhorabuena. Impresionar a la administradora de la exhibición más importante de los cuatro reinos es toda una faena.

			—Muchas gracias, Brun —respondió Sebastian. Si había alguien en todo el Conservatorio que se alegraba realmente por lo sucedido era Covett. 

			El curador miró a ambos lados y, luego, se acercó a Sebastian, bajando su voz, hasta que la convirtió en un susurro.

			—Escucha, estoy seguro de que te sientes con la cabeza en las nubes y deberías. Fue un gran logro. Pero Farreton no lo verá de la misma manera. A sus ojos, te convertiste en un rival por la atención de lady Acquitane y lo mejor es que no te acerques mucho a él, al menos hasta que se le calmen los nervios.

			Sebastian asintió. Sabía que Covett tenía razón y se mantendría lejos de la mirada condenadora de Raighter. Agradeciendo al curador, Sebastian le devolvió la palmada en la espalda y se dirigió a la Sala Prima para bajar a las oficinas. 

			—¡Eh, Sebastian! —gritó Covett desde el otro lado del vestíbulo, agitando la mano derecha sobre su cabeza—. Había olvidado decírtelo, pero contamos con un nuevo miembro en el equipo. —Atravesó el espacio a grandes zancadas hasta él—. Los próximos días serán muy difíciles y necesitamos toda la ayuda posible. En este momento, está en mi oficina, esperándote. Semeja cruel comentar esto, pero Raighter no hará sencilla tu nueva tarea y, probablemente, te retire el apoyo del resto del equipo. El nuevo chico te puede ayudar, ya que Farreton aún no sabe de él y, por lo tanto, no tiene una tarea asignada.

			Aunque las intenciones de Covett eran las más sinceras y Sebastian le agradecía su preocupación, no le entusiasmaba mucho trabajar con alguien más. Siempre había estado más cómodo marchando a su propio ritmo y, avergonzado, admitía que prefería recibir solo él la admiración por un trabajo bien hecho.

			Pero pensó, mientras se daba la vuelta y regresaba a la Sala Prima, que encargarse de la Ruptura no sería una tarea sencilla. Si Raighter le retiraba el apoyo, necesitaría cualquier tipo de ayuda posible.

			Dejando sus molestias atrás, procedió a bajar por las estrechas escaleras detrás de la puerta de cedro. La oficina de Covett era una de las primeras a la izquierda, por lo que no precisaría caminar demasiado. A diferencia de la de Raighter, que estaba llena de reconocimientos y reliquias, de las que el director amaba presumir, la de Covett resultaba mucho más sencilla y pequeña. El curador solo tenía un sobrio escritorio, perfectamente ordenado, y diversos estantes con libros de todo tipo. Cuando Sebastian abrió la puerta, encontró la oficina vacía. Asomó la cabeza al pasillo, pensando que tal vez el chico nuevo había salido a deambular, pero no vio nada. 

			Desconcertado, Sebastian se dirigió al escritorio y tomó la agenda del día, para comprobar la sala en la que se hallaría el curador. Esta era voluminosa y poco práctica para manejar; a pesar de sus intentos por mantenerla en equilibrio, no pudo evitar que varios pequeños papelitos cayeran al suelo, cubriendo el escritorio y parte del reluciente piso de Covett.

			—No eres muy hábil, ¿verdad, Dominó? —preguntó una voz detrás de él. Sebastian se quedó inmóvil. 

			A pesar de solo haberla escuchado una vez, la reconoció de inmediato, así como la palabra «dominó».

			Lentamente, se volvió para encontrarse con el chico del baúl, recargado en la puerta de la oficina. Igual que aquella vez, en su cara había dibujada una enorme, traviesa y desagradable sonrisa burlona, la misma que solía mostrar la gente a la que todo le resultaba sencillo.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Sebastian, dejando la agenda en el escritorio sin mucho cuidado. Más papeles escaparon y el chico emitió una tonta risita—. ¿Cómo accediste?

			—Pues es muy lógico, Dominó, me dejaron entrar. ¿Brun no te habló de mí? Soy el nuevo miembro del equipo y vengo para apoyar…

			—Deja de llamarme así —interrumpió Sebastian, elevando su tono. Aunque no se consideraba una persona violenta, tenía muy poca paciencia y estaba llegando a su límite más rápido que de costumbre—. Mi nombre es…

			—Sebastian Kopperkamp. En realidad, he sabido quién eres desde que caíste encima de mi baúl —dijo el chico, pasando a la oficina y tomando asiento en la silla detrás del escritorio—. La nobleza de Blavata no es muy discreta que digamos y la identidad del vizconde de Mabinogion resulta de dominio público. Pero perdona que te diga esto, Sebastian parece un nombre muy serio y aburrido. No te queda. 

			Él lo miró, desconcertado, sin decidir cómo reaccionar ante tal comentario. El chico posó la cabeza en el respaldo y dio un par de vueltas, antes de volver a hablar. 

			—Bueno, Dominó, ¿no me vas a preguntar por elmío? Creí que alguien de la nobleza tendría mejores modales.

			El chico se levantó de golpe y se dirigió al centro de la oficina. Se paró muy firme y asumió una expresión de solemnidad.

			—Mi nombre es Fitzalen Phareman, pero puedes llamarme Fitz. Un enorme placer conocerte, Dominó. 

			Realizó una reverencia y le dirigió otra exagerada sonrisa, mientras se balanceaba, cual si de un juego se tratase. Sebastian permaneció a la orilla del escritorio y se cuestionó si tal vez había confundido la demencia del chico con arrogancia.

			—Dominó, ¡despierta! —exclamó Fitz, dando fuertes aplausos—. No es tiempo para dormir, hay una exhibición que montar.

			—¿Por qué estás aquí? —preguntó Sebastian, saliendo de su letargo de golpe—. Quiero decir, ¿por qué quisiste entrar aquí, al Conservatorio?

			Fitz lo miró por unos segundos y, luego, encogiéndose de hombros, comenzó a caminar alrededor de la oficina.

			—Como te comenté, tengo interés en esta exhibición. Soy un gran admirador y quería contribuir en su montaje.

			Mientras Sebastian lo seguía con la vista, Fitz se detuvo a examinar uno de los poblados estantes, que descansaban contra la pared de la reducida oficina. Tomó un libro de pasta verde y se puso a hojearlo.

			—¿Te molesta mi presencia, Dominó?

			—Me molesta que no me llames por mi nombre —replicó Sebastian fríamente, mientras se agachaba y recogía los papelitos del suelo.

			—Vamos, vamos, Dominó, te vas a acostumbrar pronto. Es un apodo divertido —dijo Fitz, colocando el libro de vuelta en el estante. Ayudó a Sebastian—. Capto que no te caigo muy bien —canturreó.

			—No te conozco lo suficiente como para hacer un juicio —le respondió Sebastian, sin levantar la vista—. Pero si soy sincero, mi opinión de ti hasta ahora no es buena.

			—No te preocupes, Dominó. Brun me dijo que mi trabajo era apoyarte en lo que necesitaras, así que vamos a pasar mucho tiempo juntos. Tu opinión sobre mí tendrá que cambiar. 

			Mientras ambos chicos se levantaban, Fitz le dirigió otra sonrisa, pero esta era diferente, ya no burlona, sino sincera y amable. Sebastian se dio la vuelta para meter los papelitos en la agenda.

			—¿Sabes que comentan que del odio al amor hay un solo paso? —preguntó Fitz, mientras pasaba el resto a Sebastian—. ¿Y qué es la amistad, sino una clase de amor? Un amor fraternal, menos complejo, porque no incluye el aspecto carnal, pero no menos significativo. Así que resulta lógico concluir que las mejores amistades empiezan con los más profundos sentimientos de desprecio.

			—Entonces, tú y yo vamos a ser los mejores amigos —respondió Sebastian en tono sarcástico. 

			Fitz lanzó una carcajada.

		


		
			Capítulo V

			Como Covett había predicho, la actitud de Raighter hacia Sebastian se tornó más fría y hostil en los siguientes días. Cada vez que lo veía, Raighter parecía enfadarse repentinamente y comenzaba a perder la paciencia y a vociferar órdenes, muchas de ellas sin sentido. Sebastian llegó a la conclusión de que, por su propio bien y el del resto del equipo, debía mantenerse lo más alejado de Raighter como le fuese posible. 

			La carga de trabajo era más grande que nunca y Sebastian se preguntaba si había hecho bien en aceptar la tremenda responsabilidad de catalogar la colección de la Ruptura por su cuenta; incluso se planteó si no sería todo un elaborado plan de Raighter para deshacerse de él. 

			Efectivamente, este insistió en que solo Sebastian se ocupara de las piezas relacionadas con la Ruptura y, a pesar de resultar bastante molesto, Sebastian debía admitir que Fitz también era de gran ayuda. Puesto que Raighter no lo había reclutado, no sabía de su existencia aún. Aunque Fitz no era historiador como tal, sí tenía un amplio conocimiento general de la Ruptura y una buena memoria, que le permitía aprender las cosas con facilidad. 

			Sin embargo, también se demostraba parlanchín e hiperactivo. No había un solo momento de silencio entre los dos, pues Fitz siempre guardaba algo que contar, ya fueran sus actividades favoritas o su opinión acerca de las piezas. Al principio, Sebastian lo había encontrado muy desagradable, pero ya se había acostumbrado. Los dos pasaban tanto tiempo juntos, encerrados en una pequeña oficina, que Sebastian no había tenido más opción que adaptarse al incesante parloteo de Fitz y ahora incluso le interesaba un poco.

			Una tarde, cuando ya terminaban de catalogar las piezas pequeñas y se disponían a pasar a las más grandes, Fitz cerró su diccionario de runas repentinamente y miró a Sebastian con detenimiento.

			—¿Sabes, Dominó?, me acabo de dar cuenta de que, además de tu nombre y los aspectos más generales de tu noble vida (tu género y el hecho de que eres una criatura privada), en realidad, no conozco mucho sobre ti. Casi no hablas.

			—¿Cómo podría hacerlo, si nunca te callas? —preguntó Sebastian, sin erguir la vista del pergamino amarillento que intentaba limpiar.

			—Deberías ser más accesible —continuó Fitz, como si no hubiera escuchado su comentario—. Anda, cuéntame algo de ti; trabajas mucho.

			Fitz se acercó y le quitó el pergamino con mucha agilidad. Sebastian trató de detenerlo, pero resultó demasiado lento. Sus reflejos nunca habían sido los mejores.

			—Ten cuidado. No necesito que Raighter me acuse de dañar la exhibición adrede —se quejó Sebastian, abandonando la silla, pero Fitz ya había corrido al otro extremo de la sala y levantaba el pergamino.

			—Dominó, llevamos horas en esto; no veo nada de malo en que tomemos un pequeño descanso.

			Fitz mostró su característica sonrisa y pareció emocionado ante la idea de que Sebastian le desvelara más datos acerca de su vida. La mayoría del tiempo, semejaba un niño pequeño, impaciente por descubrir nuevas cosas. 

			Sebastian había pasado suficiente tiempo con aquel personaje como para saber que no dejaría de insistir y que no le regresaría el pergamino hasta que obtuviera lo que quería. Fitz era, además, más alto que Sebastian; aunque intentara alcanzarlo, no podría y, seguramente, se vería ridículo, dando torpes saltitos.

			Sin embargo, Sebastian no se trataba de una persona muy platicadora y no se sentía muy cómodo compartiendo detalles personales con los demás. Ni siquiera sus padres conocían muchos de sus pensamientos más íntimos y, probablemente, tampoco les interesaban; nunca se habían preocupado por preguntarle acerca de sus ambiciones o deseos, puesto que creían ya identificarlos, considerando su futuro como próximo conde de Mabinogion. Por esto y muchas cosas más, con el paso del tiempo, se había vuelto muy hábil para actuar como si no albergase mayor intención que terminar el día a día; era difícil averigur si, a estas alturas de su vida, realmente seguía pretendiéndolo.

			Por ende, no había mucho que platicar, en realidad. Comparado con las cosas que Fitz le había contado, la vida de Sebastian semejaba monótona, aburrida, incluso, sin mucha emoción y, definitivamente, sin cosas extraordinarias. 

			Fitz había bajado la mano, pero su sonrisa no había desaparecido y Sebastian podía ver la ansiedad y la emoción en su rostro. Debía admitir que se sentía bien al convertirse en objeto de interés de alguien, aun cuando fuera Fitz.

			—Pues…, ummm. —Sebastian tomó asiento otra vez, pensando en qué decir, pero no se le ocurrió nada—. ¿Qué quieres saber?

			—Vamos, Dominó, cuéntame algo de ti. No sé, qué ambicionas de tu vida o a qué le tienes miedo. Anda, anda.

			—Esa es una conversación demasiado personal como para compartirla en una oficina del Conservatorio —dijo Sebastian, repentinamente incómodo.

			—De acuerdo, de acuerdo, puede que tengas razón. Comencemos con algo sencillo. Háblame de tus amigos o tal vez de alguna novia o algún viaje que te haya gustado.

			Fitz tomó asiento en el sillón al costado del escritorio y dejó el pergamino en su regazo. Si bien era cierto que no estaba obligado a responder y podía continuar trabajando en otra pieza, Sebastian se sentía obligado con Fitz, el chico que, durante el tiempo que llevaban juntos, se había esforzado por entablar una verdadera relación amistosa, a pesar de las considerables trabas que él había puesto.

			Suspirando, Sebastian consideró por un momento la forma más adecuada de contestar, pero pensó que tal vez lo mejor era tratar de ser espontáneo. Siempre había tenido la costumbre de reflexionar demasiado las cosas y eso lo había llevado a desaprovechar varias oportunidades que se le habían presentado en el pasado.

			—Umm…, bueno…, sufro muchas alergias. En realidad, no muchas, pero tomo medicinas para controlarlas.

			—Había querido preguntarte qué son esas pastillas que siempre ingieres —dijo Fitz y a Sebastian lo asaltó el remordimiento. No estaba siendo honesto.

			—Sí…, resulta bastante molesto. Y pues…

			Comenzó a sentirse presionado y notó el calor subir a su cara. Fitz debió de haberlo captado, porque su sonrisa disminuyó y se aclaró la garganta.

			—Dominó, no pretendo incomodarte. No debí haberte forzado de esta manera, tal vez deberíamos seguir trabajando.

			Sebastian agradeció el cambio de Fitz, pero no quería parar. Siempre se había quejado de que no tenía amigos y de que su actitud era demasiado seria, formal y aburrida. Aquí había una oportunidad de matar los dos pájaros con la misma piedra: podía asegurar su amistad con Fitz y tomar el primer paso hacia una personalidad más abierta y agradable, fuera lo que fuera que eso significase.

			—¡No! —dijo en tono elevado—. Perdona, es que no estoy acostumbrado a tener muchas pláticas de temas personales. Pero quiero hacerlo. Es bueno para mí. Es… necesario, en realidad, o al menos eso me han aconsejado varias veces. Así que… sí, conviene seguir. 

			A pesar de su nerviosismo, Sebastian realizó su mejor esfuerzo por afirmar su voz. 

			—¿Seguro? No deseo importunarte —cuestionó Fitz, empático, pero Sebastian asintió con la cabeza.

			—Bueno, ese barco ya zarpó, a decir verdad. Pero está bien. Me incomodo muy rápido, realmente. Es bueno hacer esto. Alguna vez fui con un hombre que me dijo que padecía ansiedad crónica y que la única forma de vencerla era enfrentándola. Eso ocurrió hace cuatro años. No conservo muchos recuerdos de mi pasado, pero ese está grabado en mi mente. Sobra detallar que no he hecho caso. Así que es bueno realizar esto. Cuatro años después, pero más vale tarde que nunca.

			—¡Esa es la actitud, amigo mío! —exclamó Fitz, entusiasmado.

			Sebastian se levantó de la silla y caminó por la sala. Era la más grande de las oficinas (algo que el director no sabía, por supuesto), pero tenía muy pocos muebles: solo el escritorio, el sillón y un par de sillas que Fitz había traído de la oficina de Covett, dejándola aún más austera que antes. 

			Sebastian comenzaba a comprender el término «ansiedad crónica». Sus palmas sudaban, podía sentir un ligero hormigueo en sus dedos y, de pronto, mucho calor. Fitz lo miró, confundido, pero no alegó nada y Sebastian lo agradeció. No necesitaba más presión. ¿Cómo resultaba posible que sufriese tanta aprehensión por responder a unas sencillas preguntas? Su falta de habilidades sociales jamás había sido tan obvia. 

			Finalmente, suspiró hondo y se preparó para comenzar a hablar.

			—No sé cuánto tiempo llevas en Blavata —notó una pesadez en el estómago con cada palabra que pronunciaba— y sospecho que no eres originario de aquí, porque jamás te había visto antes y tu apellido no es blavatense. No sé qué tan familiarizado estás con las costumbres de nuestra Corte. Difieren del resto de los reinos.

			—Bastante —asintió Fitz—. Pero conozco lo suficiente.

			—Entonces, sabes que el futuro conde de Mabinogion tiene ciertas obligaciones que cumplir, si ha de ocupar su título.

			Fitz lo confirmó.

			—Las reglas de mi casa indican que, para mis veinticinco años, debo estar casado y con un heredero, de preferencia masculina. Debo escoger una esposa de origen noble, de preferencia blavatense, pero una triquerrense o havlonna están permitidas; una mujer de Holbein ni siquiera se podría considerar, pues resultaría insultante de alguna forma, por tradiciones muy viejas y anticuadas que no vale la pena explicar. Se me exige también tener ya experiencia dentro del Consejo Real y estar emparentado con, al menos, dos familias más, ya sea por lazos políticos o personales.

			—¿Sí? —preguntó Fitz, arqueando las cejas, como si nada de lo que Sebastian había comentado le resultase extraño.

			—Tengo veintitrés y, las únicas veces que he entrado al Consejo, he salido más incómodo que ahora. No estoy ni siquiera cerca de conseguir relaciones ni políticas, ni personales, ni de ningún tipo con ninguna familia blavatense o cualquier otra. Y lo más cerca que me he hallado de tener una novia es… —Se detuvo a pensar cuál sería la comparación adecuada. No la encontró.

			—Bueno, Dominó, es natural que sientas ansiedad por tu futuro. Cualquier persona de tu edad la sufre.

			—No, no, es más que eso. No… Verás, no me noto… parte de mi familia. Y no se trata de una etapa de rebeldía o algo similar. No soy rebelde. Es solo que… resulta difícil admitirlo, pero no creo que yo sea la mejor opción para convertirme en conde de Mabinogion. No estoy seguro de querer casarme o engendrar hijos. Ni siquiera sé si me apetece terminar como mi padre, y no es que él o su vida guarden algo de malo, al contrario, son lo mejor. Mi padre no hace absolutamente nada y tiene la existencia resuelta. Pero es justo eso… No me siento, nunca me he sentido… adecuado para eso. Es como si todo lo que siempre he poseído no fuese mío, como si se lo hubiese quitado a alguien más, y eso me provoca culpabilidad. También me hace enfadarme conmigo mismo, porque sé que tengo todo y, aun así, me encuentro deseando lo poco que no tengo.

			—¿Cómo qué? —preguntó Fitz. 

			—Ser anargáuta —soltó Sebastian y se sorprendió de la facilidad con la que aquella declaración había salido, ya que había permanecido enterrada celosamente por mucho tiempo—. Siempre he querido serlo. ¿Sabes algo? Se trata de un sentimiento muy extraño. Casi no conservo recuerdos de mi niñez, no tengo mucho que contar, pero si hay algo que me ha marcado desde que poseo memoria es el deseo de ser anargáuta. Ya sé que muchos otros se mueren por eso, pero en mi caso resulta más que un simple anhelo. Es como si me faltara algo y creo que he pasado toda mi vida tratando de encontrar con qué llenar ese vacío. Semeja más fácil decir que este se debe a eso, en lugar de admitir que tal vez pueda haber algo más. Te mentí hace unos momentos. No sufro alergias.

			—No entiendo —replicó Fitz, confundido—. ¿Por qué las pastillas, entonces?

			—Porque las necesito. Solo que llamarlas «pastillas para las alergias» suena un poco menos patético que «pastillas para combatir la depresión». De pequeño, mis padres me contaron que solía sufrir crisis nerviosas muy fuertes y decidieron que lo mejor sería medicarme. El hombre al que visité dijo que mi ansiedad derivaba de eso, una forma de mi cuerpo de liberar el estrés que estaba bloqueando —hizo una pausa y, luego, añadió—: La Corte Real debe ser, a los ojos del pueblo, perfecta; un futuro conde inseguro de su posición y que necesita medicina para funcionar no resulta motivo de orgullo ni para mis padres ni para su familia. Nunca había confesado esto a nadie. No me sentía cómodo. Además, mis padres me lo prohibieron.

			Sebastian observó a Fitz, que le devolvió la mirada con atención, con esa expresión de niño curioso ante un nuevo suceso. De pronto, ambos soltaron una carcajada y Sebastian captó aquella presión, que normalmente lo acompañaba, alejándose lento. Permanecieron en silencio por un rato, después de que las risas poco a poco disminuyeran. Fitz lo rompió.

			—Gracias por demostrarme confianza, Dominó. Puedo ver que contarme esto no fue algo fácil.

			—Al menos no tan difícil como pensé. Llevo mucho sintiendo como si se tratase de algo que jamás podría comentar, una carga que estaría ligada a mí siempre. Debo admitir que esto fue un poco anticlimático.

			—Díselo a tus padres —opinó Fitz, acercándose y dándole una fuerte palmada en la espalda—. Estoy seguro de que así hallarás suficiente emoción.

			—Gracias, pero estoy bien así. Al menos por ahora —respondió él, sintiendo un ligero escalofrío.

			—Lo que realmente importa, Dominó, es que tenía razón. Ya no negarás que no somos amigos.

			—No, supongo que ya no puedo.

			De pronto, Fitz lo tomó por los hombros y lo abrazó con fuerza. Sebastian permaneció inerte por algunos segundos, demasiado sorprendido como para reaccionar. Después, dándose cuenta de lo que acababa de suceder, cedió y lo estrechó, soltando una ligera risita, mezcla de emoción e incomodidad. Pasados unos cuantos segundos, ambos se separaron y Fitz se volvió para recoger el pergamino. 

			—Será mejor que volvamos al trabajo, Dominó. Si hoy no terminamos al menos con lo del cien al ciento cincuenta, Raighter te va a odiar más.

			Fitz le guiñó el ojo y rápidamente retomó su usual actitud, bromista y relajada. Sebastian sonrió y ocupó su asiento detrás del escritorio otra vez.

			Era difícil explicar cómo aquel intercambio, tan insignificante para otros, lo había afectado. No solo se trataba del hecho de que ahora alguien más sabía aquel secreto que había creído tan prohibido por tanto tiempo, sino de descubrir que no había nada de malo con ello. Era como si hubiese perdido un poco del control que, por veintitrés años, esa vergüenza había ejercido sobre él.

			 De pronto, la idea de hablar con sus padres no parecía tan lejana. Esa sencilla conversación, que en algún momento había semejado tan inapropiada, tan imposible, ahora era algo sin mayor importancia. 

			Esto constituía tal vez el inicio de un nuevo mundo, uno en el que no necesitaría medicarse y en el que su ansiedad se convertiría en cosa del pasado. Tal vez, pensó al volver a la silla, resultase uno completamente distinto y lleno de oportunidades, en el que no temería abrir la boca y decir lo que opinaba. Un lugar en el que, por primera vez en su vida, tenía a alguien a quien llamar amigo.

			«Sí», concluyó, mientras dibujaba una sonrisa. «Puedo acostumbrarme a vivir en él».

		


		
			Capítulo VI

			Faltaban solo cuatro semanas para que la exhibición fuera inaugurada y Sebastian y Fitz ya habían catalogado todas las piezas de la Ruptura; además, Covett los había convencido de planear una propuesta sobre el armado y acomodo de estas en el piso. Todo el contenido de la Ruptura era valioso, con la excepción de tres piezas, que estaban demasiado maltratadas por el tiempo para apreciarse bien. 

			Aunque Covett los había felicitado por la rapidez del trabajo, Raighter había sido más duro, insinuándoles que las catalogaciones probablemente estarían mal y que por eso habían sido entregadas tan pronto. Seguros de su labor, Sebastian y Fitz refutaron, pero Raighter fue inflexible e insistió en que se realizara una segunda revisión.

			Sebastian y Fitz se negaron a repasar cada pieza de la Ruptura otra vez, considerando que ya lo habían hecho antes de darlas a Raighter; en cambio, dedicaron su tiempo a entretenerse con juegos simples y pláticas sin mucho sentido. 

			Fitz se había convertido en una de las pocas personas con las que Sebastian se sentía cómodo y, aunque todavía había momentos en los que lograba sacarlo de sus casillas, debía admitir que el sonriente y extraño chico se había transformado en su mejor amigo.

			Una tarde, una repentina fuga de agua proveniente de los baños hizo que las salas Quinta y Sexta se mantuvieran cerradas por casi cuatro horas. Cuando por fin pudieron entrar, las piezas tuvieron que volver a ser colocadas en sus lugares. Algunas sufrieron ligeros daños y fueron sustituidas; el inventario final se rehizo. Para el momento en el que Raighter les permitió irse, Sebastian estaba demasiado agotado y se caía del sueño. Desganado, se despidió de Fitz, que le devolvió sus palabras con el mismo nivel de entusiasmo, y comenzó el camino a casa. 

			La noche estaba muy oscura y no había una sola alma en la calle; para él, que se levantaba muy temprano y regresaba muy tarde, aquello era más de lo mismo. Con cada paso que daba, Sebastian sentía que sus piernas temblaban más, pero al menos estaba mucho más despierto, pues el helado aire lo golpeaba cruelmente en el rostro, desapareciendo cada rastro de sueño y poniéndolo en alerta. 

			Mientras salía del camino Drexler y se adentraba en el Hope, se percató de que el clima se había tornado más caótico, haciendo que cada paso le resultase más difícil que el anterior. Frente a él, se formó una pequeña tormenta de aire y hojas secas, que rugía con molestia, cual si fuese un animal antes dormido y ahora preparado para atacar a quien hubiese turbado su sueño. 

			Su verde y aterciopelada capa no resultaba lo bastante gruesa como para protegerlo, por lo que su cuerpo, ya erizado, comenzó a tambalearse torpemente por la acera. Ante el temor de caer, prefirió detenerse y considerar sus opciones por un momento. El dominante quejido del aire bloqueaba todo sonido alrededor y Sebastian se pegó a la ventana que tenía a su lado, llevándose las manos a los brazos y frotándolos, en un intento vano por darse un poco más de calor.

			De pronto, las escuchó. 

			Aun por encima del feroz viento, no tuvo problema alguno para distinguirlas. 

			Voces.

			No eran unas cualesquiera. 

			Se demostraban fuertes, dominantes, autoritarias, profundas; lograban sobreponerse al rugido del viento para ser perfectamente audibles. Hablaban rápido, como si estuviesen desesperadas por terminar lo que habían comenzado, cual si cada palabra estuviese en una misión por alcanzar a la siguiente. 

			No se expresaban en el mismo idioma que él. 

			Sebastian permaneció de pie junto a la ventana, tratando de conservar la calma y controlar los temblores de su cuerpo, cada vez más intensos, que no le permitían concentrarse por completo.

			Todas eran voces masculinas, roncas y agresivas, que parecían escupir cada sílaba que pronunciaban. Las juntaban y Sebastian se percató de que cada una tenía un acento distinto. No era la lengua materna de ninguno de ellos. Acercándose un poco más, con pasos lentos y torpes, deseando ser lo más sigiloso posible, Sebastian por fin logró apreciar el idioma que hablaban e, inmediatamente, deseó no haberse aproximado.

			Se trataba de un dialecto antiguo. 

			La mayoría de los historiadores del Conservatorio lo consideraban una lengua muerta y, si no fuera por los pocos textos que sobrevivían, muchos hubiesen incluso negado su existencia. Sebastian la conocía. Había leído sobre ella y, esa misma tarde, la había visto escrita sobre la superficie de una escultura de la Ruptura. 

			Cristano. 

			La lengua que alguna vez dominó la tierra nació y se consolidó durante la Ruptura y se propagó rápido por el mundo entero. El Cataclismo de Anastas, responsable del término de la Ruptura, marcó también el fin del cristano. Luxas el Magnífico alguna vez lo describió como «una lluvia de filosas piedras contra una pared de vidrio. Las palabras son navajas, y los mensajes, mortíferos».

			Una de las lenguas madres originales, el cristano no se había escuchado en los cuatro mil años que el mundo actual llevaba desarrollándose, más allá de pequeños círculos que aún lo hablaban de manera muy básica y solo para propósitos académicos. Sebastian se había matriculado en un seminario para leer e interpretarlo; el profesor había enfatizado que una gran parte de su gramática aún no se comprendía y que, probablemente, nunca se descifraría.

			Sin embargo, aquí había al menos tres hombres que no solo lo hablaban, sino que lo dominaban con increíble fluidez. Sin duda, estos personajes habían pasado años perfeccionándolo. Sebastian notó que, en lugar de mostrar la pronunciación que se enseñaría en una academia, aquella que se preocupaba por la dicción perfecta y la gramática adecuada, los hombres usaban una versión extraña, como si la hubiesen aprendido fuera y le hubiesen dado una personalidad propia en el proceso. De alguna forma, habían pervertido las palabras.

			—¿Por qué se mueve aún? —preguntó uno de ellos; a Sebastian le pareció identificar el acento de Havlón.

			—Porque aún sigue vivo, idiota —le respondió una segunda voz, esta sin entonación distinguible.

			—Pues mátalo de una vez, no disfruto verlo sufriendo… de más.

			—Vaya, tenemos a un asesino de gran corazón aquí —intervino una tercera; el acento de Holbein fue más que obvio—. Deja de mirar, si te causa tanto conflicto. Mejor aún, termínalo tú mismo. 

			Se hizo un silencio breve, en el que los tres hombres sostuvieron un incómodo duelo de miradas, esperando a que alguien surgiera victorioso. El primer hombre, abatido, lo rompió:

			—De acuerdo, es solo que… yo me encargué del anterior…

			—Y fallaste —lo interrumpió el holbenano. 

			—Yo cumplí con mi tarea, no fue mi culpa que él llegara —refutó el havlonno, a la defensiva.

			—Pudiste haberlo detenido, pero ni eso lograste. No solo permitiste que se escapara, sino que, además, salvara al objetivo. Eso sí es tu culpa —respondió el holbenano con el tono más mordaz que Sebastian jamás hubiera escuchado.

			—Hablando de eso, ¿debería estar aquí ya, no es cierto? —preguntó el hombre sin acento. Sebastian sintió un escalofrío recorriéndolo. 

			—Helyot tiene razón, llevamos casi diez minutos aquí —dijo el havlonno, que, claramente, deseaba salir de allí.

			—Vendrá, porque este bastardo sigue con vida —replicó el holbenano entre dientes; su tono fue suficiente para indicarles que no recibiría más preguntas. 

			Volvieron a guardar silencio. 

			Sebastian ahora sabía que los hombres estaban justo doblando la esquina que tenía enfrente, la misma que conducía a un pequeño callejón sin salida, donde El Karolus, uno de los mejores restaurantes del reino, y La Casa de Miuccia, la boutique de una de las diseñadoras de más renombre en los reinos, solían colocar sus desechos para que el recolector se los llevara.

			Un gemido interrumpió el silencio y Sebastian intuyó que «el bastardo» debía de estar aferrándose a la vida. Los quejidos de aquel hombre le helaron la sangre y, por unos segundos, Sebastian se quedó inmóvil, paralizado por el temor y la impotencia. 

			Jamás se había sentido tan inútil.

			El caído dejó escapar un nuevo gemido de dolor, pero esta vez alcanzó a formar una débil y corta frase:

			—Por… favor…

			Las palabras bien podrían haber sido gritos y, aun así, hubiesen sido ahogados por el feroz viento que envolvía la lúgubre escena. Sebastian apenas las escuchó, aunque deseó no haberlo hecho.

			—Pide perdón ahora, milord, pero por dentro debe de conocer el porqué de su precaria situación —habló el holbenano y el moribundo soltó un sollozo—. Llora ahora, pero ¿qué hay de aquellos a los que ha provocado llorar?

			El hombre bajó el tono, tanto que se transformó en un susurro que se evaporó con el silbido del viento y apenas fue audible para Sebastian.

			—Era… necesario… —pero fue interrumpido por la cortante voz del holbenano.

			—¿Necesario, dice? No, milord, fue una decisión tomada deliberadamente. Usted y su Legado maldito han cometido ofensas que el mismo Manel reprobaría. Nosotros lo único que siempre hemos hecho es responder a sus ataques, jugar al juego que ustedes nos han impuesto y luchar fuego con fuego. Bien, este ahora lo va a consumir a usted, milord, y a todos los suyos, que han convertido nuestras vidas en un calvario.

			Sebastian se dejó caer al suelo, incapaz de continuar de pie.

			No podía realizar nada más que alejarse, arrastrándose de ahí rápido y sin mirar atrás. No había forma de salvar a aquel hombre, por más que lo intentara. Nunca había sabido pelear y no tenía nada con qué defenderse. No se veía a nadie en la calle y, seguramente, un chico de veintitrés años no sería rival para aquellos tres hombres. 

			Y, sin embargo, no podía no hacer nada. 

			Tal vez si buscaba ayuda…, tal vez habría alguien alrededor que, igual que él, estuviese de camino a casa, a esas horas de la noche, en aquel solitario sendero, en medio de una feroz tormenta…

			No. Sabía que imaginaba en vano. No había nadie más ahí. Se hallaba completamente solo.

			De pronto, fue como si todo se hubiese derrumbado como si de un temblor se tratase. Sebastian escuchó un rugido a su lado, pero reaccionó muy tarde. 

			Un fuerte y helado golpe chocó contra su pecho, tirándolo al suelo e impactando su cabeza contra el pavimento, con violencia y sin misericordia. Su pecho ardía, endureciéndose, mientras el frío alcanzaba sus brazos y abdomen, paralizándolo. Todo le daba vueltas y lo único que podía ver era el negro cielo salpicado de estrellas, que parecían danzar al ritmo de un nauseabundo vaivén.

			—¡Atrápalo! —gritó la voz de Helyot a la distancia—. ¡Atrápalo ahora!

			Sebastian dejó escapar un rugido de dolor, mientras intentaba gatear sobre el congelado pavimento, guiándose por la ventana a su lado y su vista borrosa e inútil. Sacudió la cabeza, en un intento desesperado por recuperar el control, pero solo empeoró las cosas, pues de inmediato una fuerte punzada se apoderó de él, tumbándolo nuevamente.

			—¡Levántalo! —ordenó la misma voz detrás de él, más controlada que antes.

			Fue como si el mismo viento a su alrededor lo envolviera, como un capullo de aire, frío y puro, elevándolo unos centímetros antes de llevarlo contra la ventana. Impactó contra el cristal y su cuerpo vibró por completo. El dolor fue tan intenso que ni siquiera logró gritar. Detrás de él, le pareció escuchar el crujido de un vidrio al quebrarse.

			—¡Ayuda! ¡Por favor, alguien, ayuda! —exclamó Sebastian, pensando que estaba chillando. Bien pudo haber sido un susurro no más fuerte que el usado por el holbenano hacía apenas unos segundos.

			Sabía que resultaba en vano: el camino no era residencial y las tiendas e industrias llevaban horas cerradas. 

			Estaba completamente desierto.

			El cálido aliento de uno de los hombres golpeó su rostro y Sebastian concluyó que ahora tenía a uno de ellos delante. Aún con los ojos cerrados, sintió una delgada y áspera mano en la mejilla; su cuerpo reaccionó de inmediato, casi de forma involuntaria, estremeciéndose. Intentó alejarse de la merced de aquel desconocido, cuyo rostro bien podría ser el último que viera en esta vida.

			Subió los párpados al fin.

			Frente a él, se situaba un hombre musculoso y muy blanco, con una suave y delgada cabellera, oscura y ondulada. Su cara semejaba muy pequeña, en comparación con su cuerpo, y sus pómulos resaltaban, dándole un aire cadavérico. Sus ojos eran verdes aceitunas, y sus dientes, blancos y derechos. Sebastian lo miró directo a las pupilas y le vino un inquietante pensamiento.

			No parecía un bandido o un vagabundo. Había visto a los errantes, aquellos que habitaban en el barrio más pobre de Blavata, el Valle Húmedo. Todos eran muy delgados y demacrados por la falta de alimento. Algunos tenían tatuajes, otros, cicatrices, y todos olían a la humedad de la que estaban rodeados.

			Frente a él no se hallaba un errante, ni siquiera un común. 

			Frente a él estaba, simple y sencillamente, un noble. 

			No se mostraba enfadado ni alterado; por el contrario, lucía tranquilo, excitado, incluso. 

			El hombre continuó deslizando su áspera mano por el rostro del chico, que poco a poco recuperó el control de su cuerpo. Se acercó a Sebastian, tanto que este sintió las puntas de sus narices rozándose. Sebastian intentó girarse, pero el hombre lo detuvo, manteniendo sus caras frente a frente. 

			—¿Terminaste ya o piensas besarlo? —preguntó la voz de Helyot, que ahora había salido del callejón para revelar a un varón muy similar al que Sebastian tenía enfrente, solo que con piel más oscura y ojos de un azul brillante, que parecían destellar en medio de la oscuridad. 

			A su lado, el tercero, más alto que los otros dos y también más robusto, miraba la escena con una expresión cercana a los celos.

			Lado a lado, los tres podrían haber sido hermanos. 

			El de los ojos verdes ni siquiera reaccionó ante la pregunta de Helyot. Su vista permaneció fija en Sebastian y su mano en el rostro del muchacho, que comenzó a notar que las fuerzas volvían a sus extremidades.

			—¡Basta ya! —gritó el hombre alto y robusto; su voz pareció la de un niño envidioso.

			—Cállate —ordenó el de los ojos aceitunas, volviéndose por fin para enfrentar a sus dos compañeros.

			Sebastian sabía que esta era su oportunidad.

			Su mano ya había viajado hasta el bolsillo de su inútil capa y se había envuelto alrededor de las llaves del apartamento, al que tal vez no volvería. La palma palpitó con anticipación mientras se aferraba a ellas con tanta fuerza que se enterraron en su piel, pero apenas lo sintió.

			El hombre de los ojos verdes se volvió nuevamente y Sebastian reaccionó por instinto. Lanzando un grito de furia, sacó la mano y llevó las llaves hacia la córnea del hombre. De inmediato cayó al suelo, no sin antes recibir unos chorros de cálida sangre, que salpicaron su rostro y entraron en su boca, obligándolo a probar un desagradable sabor a hierro. 

			El hombre lanzó un rugido de furia y retrocedió, cubriéndose la herida con la mano. Sebastian no esperó más. Pretendía correr, pero no había avanzado dos pasos cuando una nueva ráfaga lo alcanzó, levantándolo del suelo y forzándolo contra la ventana, que se quejó más fuerte que la vez anterior.

			Sebastian nunca había sufrido un ataque anargáutico. Conocía, por supuesto, los efectos generales: que el cuerpo se agarrotaba por la fría sensación que lo envolvía, pero esta era fugaz y solo se concentraba en un punto.

			Sin embargo, estos no se trataba de anargáutas normales. Temblaba descontroladamente y mil navajas parecían apuñalarlo, cubriendo cada rincón de su piel, quemándolo en vida. El ardor se situaba dentro y fuera de él. Dolía respirar y su cabeza daba vueltas; su corazón latía con alarmante lentitud y sus venas semejaban no albergar sangre, sino frialdad pura, que amenazaba con hacerlas explotar.

			Manes, la profeta, siempre tuvo razón: el infierno sí existía y Sebastian lo estaba viviendo.

			—Entiendes lo que digo, ¿verdad? —habló Helyot con autoritaria serenidad. 

			Sebastian apenas estaba consciente y, aunque hubiera querido, no habría podido articular una palabra, pero sabía que la pregunta había sido una mera formalidad. 

			Ahora que lo tenía cerca, Sebastian percibió las varias y pequeñas cicatrices que habitaban en el recio rostro de Helyot. Varias de ellas bajaban hasta el cuello, seguramente, continuando por debajo de sus ropas, como si fueran venas.

			—No deseamos lastimarte y nos disculpamos por los ataques lanzados —continuó tranquilamente Helyot, mientras un nuevo grito llenaba el aire, aunque Sebastian no aseguraría cuál de los dos heridos lo había lanzado—. No eres tú nuestro objetivo, nunca lo has sido. Sin embargo, no podemos dejarte aquí. Tampoco llevarte. El plan no lo dicta.

			—Debemos irnos —dijo el hombre robusto, agitado. Se encontraba arrodillado al lado del de los ojos verdes y su voz parecía asustada—. Wyll está perdiendo sangre demasiado rápido.

			—Entonces, anarguízalo —respondió Helyot, cortante, sin voltearse a comprobarlo—. No desperdiciaremos la oportunidad que se ha presentado. Nos aseguraremos de una vez por todas.

			Sebastian dejó escapar un débil quejido y el hombre se volvió para enfrentarlo una vez más. Con cada segundo que pasaba, la ventana detrás de él cedía un poco más y sería cuestión de segundos que se vieran cubiertos por una lluvia de grandes y peligrosos vidrios rotos.

			—Has lastimado a mi amigo severamente —susurró Helyot, y Sebastian gimió—. No te culpo. Yo he tenido ganas de hacerlo antes. ¿Lo disfrutaste?

			Sebastian soltó un nuevo grito, no de dolor, sino de furia al saberse vulnerable y a la merced del hombre. Helyot sonrió, entretenido.

			—Me pregunto… —murmuró este para sí mismo. De pronto, levantó la mano con la palma abierta, apuntándola hacia el expuesto chico. 

			Fascinado y horrorizado a la vez, Sebastian lo observó todo: el cuerpo de Helyot pareció echarse un poco para atrás, como si la energía viniera desde sus pies, viajara por su torso y por fin llegara a su extremidad. Luego, salió disparada, apenas visible, como nieve que levanta la tormenta en invierno. Recorrió la corta distancia hasta Sebastian y lo golpeó de lleno en el estómago.

			Todo el aire lo abandonó y Sebastian sintió como si la ráfaga lo hubiese atravesado por completo, dejando un hoyo en su espalda al salir, apresurada y victoriosa de haber cumplido su cometido. 

			No tuvo tiempo de reaccionar. Una segunda lo alcanzó, esta vez, en el rostro, la cachetada más rápida y mortífera que jamás hubiese experimentado. Una tercera lo aseteó otra vez en la cara, como si Helyot no hubiese querido ignorar la otra mejilla. La sangre comenzó a emanar dentro y fuera de él. El único toque de calor en su erizado y petrificado cuerpo era esta; ahora se deslizaba por ambos lados de su rostro, la sentía en su boca, llenándola por completo, debajo de sus ropas, viajando por su pecho y llegando hasta sus piernas. La agradeció, pues al menos indicaba que aún podía notar algo. 

			—¿Eso es todo lo que tienes? —preguntó Sebastian, débilmente. Helyot soltó una carcajada de entusiasmo. 

			Levantó la mano una vez más.

			Tres nuevas ráfagas viajaron hasta Sebastian: una impactó en sus piernas; la otra, en su hombro; la tercera, en su frente. Experimentó tantas cosas que bien pudo no haber sentido ninguna. Si continuaba brotando sangre de él, no lo confirmaba, pues su cuerpo ya no consistía más que en un viejo trapo que yacía suspendido, inútil e insignificante, listo para rendirse. 

			Un zumbido era todo lo que escuchaba y una fuerte punzada había tomado control de su cabeza. Su mirada ya no logró visualizar nada y su alrededor se había tornado borroso, parcialmente sumergido en sombras, poco a poco más y más oscuro…

			La ventana detrás de él desapareció, pero ni siquiera captó el quiebre final. Cayó hacia el vacío y no pudo evitar sonreír, al saber que por fin había terminado. Había perdido el control y ahora descendía en una caída que parecía eterna. 

			De pronto, chocó contra el pavimento. El fuerte impacto resultó suficiente para sacarlo del trance. Frente a él, miles de sombras se mostraban en medio de una elaborada danza llena de colores: negro, gris, verde… y rojo, un carmesí que semejó explotar, inundando el aire y volviendo el invierno otoño. 

			Intentó enfocar, pero fue en vano. Frente a él, solo había tonos distorsionados y, a su alrededor, murmullos lejanos, como ecos de fantasmas del pasado, que se aferraban a la vida que ya habían dejado atrás. 

			Una calidez alcanzó sus manos, envolviéndolas, para luego llegar hasta su rostro. Se preguntó si tal vez provenía de Galia, la guardiana de las puertas de la Cumbre, que recibía a los viajeros que ya habían terminado su peregrinar en la tierra, listos para el gran descanso.

			Su mirada encontró algo. No eran Galia ni las puertas de la Cumbre.

			Se trataba del mismo rojo carmesí de antes, que continuaba por el pavimento hacia un destino desconocido. 

			Con lentitud, la vista de Sebastian fue aclarándose, dejando atrás las sombras para mostrar a la figura que, a su lado, se retorcía de dolor en medio de un charco de la sangre.

			Con un deforme y gran vidrio enterrado en el cuello, Helyot se aferraba a los últimos instantes de vida, que se rehusaban a abandonar su cuerpo. Temblaba de la misma forma que Sebastian hacía tan solo unos segundos y sus azules ojos se encontraron con los del chico; parpadearon por última vez antes de quedar fijos sobré él definitivamente.

			—Bienvenido, viajero —diría Galia a Helyot, cuando llegara a las puertas—. Come y bebe de mí, pues tu viaje por fin ha terminado.

			—¡CÚBRETE LA CABEZA! —gritó una voz. 

			Sebastian no supo si la había obedecido, mientras el aire se llenaba de gritos y del inconfundible sonido de más ráfagas siendo disparadas.

			Su rostro se topó con los vidrios, que ahora cubrían el pavimento, y apenas los sintió penetrando su piel. Ahora muy poco podría lastimarlo.

			Los chillidos cesaron y la tormenta se calmó tan rápido como había llegado. Unos pasos chocaron contra el suelo, se alejaron por unos segundos y, luego, volvieron hacia él. Lo rodearon, tal vez se detuvieron a su lado. Se marcharon.

			Sebastian sabía que no le quedaba mucho tiempo. Debía aprovechar los pocos segundos de valiosa lucidez que le restaban. Abrió los ojos y lo que vio lo invadió con una oleada de excitación, que resultó demasiado para su débil cuerpo. Con una sonrisa, perdió por fin la consciencia. 

			Antes de que sus párpados descendieran, captó una figura de capa negra mirándolo desde la distancia. 

			Se trataba del hombre que constantemente salía en las noticias, el que había logrado eludir a las Fuerzas por tanto tiempo, el que tantas personas decían que no existía. 

			Era el hombre que acababa de salvar su vida.

			Lo último que Sebastian contempló antes de quedar inconsciente fue al Caballero Lancer. 

		


		
			Capítulo VII

			La sala tenía altas paredes blancas de apariencia rugosa y largos pasillos rectos, que parecían interminables; Sebastian estaba sentado en una silla de la recepción, arropado con una corta, pero cálida cobija de lana y tomando una muy necesaria taza de chocolate caliente.

			Habían pasado tres horas desde que había recuperado la consciencia; apenas abrió los ojos, se encontró rodeado de miembros de ambas Fuerzas, Anargáuticas y Especiales. Estas lo levantaron del suelo y atendieron rápidamente, bombardeándolo con más atención de la que jamás había imaginado. 

			Según había dicho uno de los oficiales anargáutas, Sebastian se hallaba en estado catatónico y tardaron casi dos horas en lograr que su temperatura se nivelara y los espasmos pararan. Aunque los oficiales habían tratado de hacerle preguntas y algunos cuantos reporteros lo habían abordado, Sebastian no había podido pronunciar una frase completa desde que había vuelto en sí. 

			Después de un extenso y ruidoso enfrentamiento entre las Fuerzas Especiales y las Anargáuticas, que Sebastian pensó que se tornaría violento en cualquier momento y del cual habían surgido victoriosas las Especiales, los agentes decidieron llevarlo directamente al palacio de Sella, sede en Blavata de su organización. 

			Ahora, sentado en la incómoda silla de madera y con el cuerpo aún temblándole intermitentemente, Sebastian estaba encogido, aferrándose a la cobija y escondiendo la cabeza lo máximo que pudo, para pasar desapercibido. 

			El agente que lo había escoltado hasta el interior del palacio le había dicho que el director de Justicia llegaría en poco tiempo, para cuestionarle acerca del atentado. Sebastian no se sentía con muchas ganas de revivir el incidente y, en realidad, tampoco capaz, aunque quisiera; sin embargo, cuanto más rápido pasara la entrevista, antes podría irse por fin a casa.

			La cabeza aún le dolía y seguía mareado, sin mencionar que sus piernas y brazos continuaban agarrotados, provocando que sus movimientos fueran torpes y lentos. 

			Sin embargo, jamás se había sentido tan alerta. ¿Y cómo no estarlo?

			En el camino al palacio de Sella, mientras intentaba desesperadamente calentar sus manos en los bolsillos, sus dedos encontraron un pequeño y arrugado trozo de pergamino; estaba seguro de que no se hallaba allí antes. Ahí, en diminutas letras escritas en cristano, el mensaje era corto, pero claro: 

			«Ni una sola palabra».

			Aun sin conocerlo ni saber nada de él, solo lo pudo haber dejado el Caballero Lancer. Tenía que haber sido él. ¿Quién más, si no? 

			Más importante resultaba el significado de la nota. ¿Una recomendación? ¿Una advertencia? ¿Una amenaza?

			El viaje rumbo al palacio se le antojó incómodo; la sorpresa de leer aquel mensaje lo había intranquilizado demasiado como para sentirse en paz, aun bajo el cuidado de las Fuerzas Especiales. Su nerviosismo se incrementó al saber que solo se habían localizado dos cuerpos en la escena.

			Las Fuerzas no lo habían descubierto hasta ahora, ¿cómo podrían? Sebastian conocía la verdad y faltaban dos hombres. De quiénes se trataba no estaba seguro, pero al menos lo suponía. Seguramente, el que habían torturado en el callejón debía de ser uno de los desaparecidos; de lo contrario, Sebastian no sería el único en camino al palacio de Sella. Eso significaba que el otro formaría parte de los atacantes. 

			¿Acaso Lancer se habría llevado los cuerpos? ¿Con qué propósito?

			Inmerso en sus pensamientos y jugando con el pequeño pergamino que reposaba dentro de su bolsillo, Sebastian se sorprendió cuando escuchó una amable voz femenina a su lado:

			—Conde, lord Zulac está listo para recibirlo.

			—No soy el conde…, no todavía… —alegó, casi en un gesto automático.

			Sebastian giró la cabeza y se encontró con una atractiva chica de cabello negro y tez oscura; ella le sonreía amplia y honestamente, mirándolo con empatía e, incluso, un dejo de ternura. Sebastian decidió no seguir hablando. Dibujando una débil sonrisa, asintió y se puso de pie con esfuerzo, intentando disimular el dolor que aquella sencilla y rutinaria tarea le provocó.

			El pasillo que llevaba a la oficina de Fredrick Zulac, director de las Fuerzas Especiales y guardián de Bajo Tarnton, se mostraba muy diferente al resto del palacio. Para empezar, sus paredes no eran blancas, sino marrones, y el piso, no de concreto, sino de mármol decorado, resbaladizo y brillante. No había muchas puertas a los costados, solo unas cuantas al principio, dando un aspecto lúgubre y solitario. 

			Conforme más se adentraban, más frío se sentía el ambiente y Sebastian lamentó haber dejado la cobija en la recepción. Por fin, el final se asomó, mostrando la negra puerta que conducía a la oficina, cuyo único destello de color constituía la dorada manija en el centro.

			—Tome asiento, por favor —dijo la chica, después de haber abierto, señalando un sillón color vino al otro extremo de la habitación—. Lord Zulac estará aquí pronto. Hay café detrás del escritorio.

			Dedicándole otra sonrisa, la chica cerró y Sebastian quedó solo una vez más. La oficina era amplia y más fría que el pasillo, con un techo alto y convexo. Las paredes estaban cubiertas de un tapiz color verde, escondido casi totalmente detrás de una impresionante cantidad de títulos, reconocimientos y fotografías enmarcadas. Detrás del escritorio, había tres pequeños libreros con un par de imágenes. 

			Aunque el despacho y la mayoría de los muebles eran sobrios y sencillos, este se mostraba opulento para compensar la austeridad del resto. Con, calculó, al menos ciento cincuenta años de antigüedad y relieves en cada esquina, todos de no más de diez centímetros y bañados en oro, no podía esconder su origen havlonno. La madera estaba muy bien conservada y Sebastian sospechó que Farreton Raighter habría influido para que esta peculiar y valiosa pieza estuviera en la oficina de Fredrick Zulac y no en un conservatorio, como debería. Con todo, no era la más cara de aquella habitación.

			La alfombra que cubría la sala le resultó impactante. Empleando un agresivo y nada sutil juego de colores, que iban del azul al rosa, y con una flor de fuego en el centro, tan dinámica que parecía moverse entre la tormenta de tonos que la rodeaba, era exquisita, una excelsa representación del Alto Periodo Bárico dentro del arte de Holbein.

			Para ojos curiosos, la alfombra y su juego de figuras y colores resultaban hipnotizantes, pero Sebastian sospechó que nadie, en realidad, le prestaba atención y solo la pisaban despreocupadamente. Él lo habría hecho, de no haberse hallado solo en la habitación, sin nada más que hacer, además de inspeccionar cada rincón para intentar olvidar la entrevista que estaba a punto de suceder.

			Después de pasar un tiempo considerable examinando la alfombra, Sebastian dirigió su vista al escritorio, procurando encontrar una similitud entre ambas piezas. Concluyendo que artísticamente no había nada que las ligara, Sebastian intuyó que Fredrick Zulac no era un coleccionista de arte, sino un director fatuo demostrando su autoridad.

			El escritorio apenas tenía cosas encima, salvo algunos papeles desordenados. Sebastian admitió que, al menos, el director se preocupaba por cuidar el mueble que utilizaba para trabajar. Acercándose para examinarlo más de cerca, su mirada se topó con un sobre en tono vino, que descansaba en el borde. Opaco, las letras doradas grabadas justo en el centro destellaban: 

			«L. de Y.

			»Fase 2: Ihohanna».

			De pronto, la puerta se abrió y un hombre apareció, sobresaltando a Sebastian. Se alejó del escritorio y se acomodó en el sillón, sintiéndose tan impertinente como cualquier niño pequeño pillado cometiendo algo indebido. 

			El hombre no era muy alto, casi de la misma altura que Sebastian, pero mostraba un aspecto severo, autoritario y rígido. Su cabello era castaño y estaba en proceso de desaparecer; su boca dibujaba una sonrisa que sus ojos no compartían. Sebastian sospechó que se trataba de uno de esos que, a diferencia de Raighter, no necesitaba gritar para imponer su autoridad. Su simple presencia resultaba intimidante y el chico no pudo evitar encogerse un poco.

			—Vizconde —dijo. Sebastian se empeñeció más al escuchar su título—. Una disculpa por la tardanza, pero tuve que ocuparme de una repentina crisis. Por favor, acérquese. —Señaló una de las dos sillas frente al escritorio. 

			Torpemente, Sebastian se levantó y tomó asiento en la indicada. 

			—¿Le gustaría un café? Creo que nos caería bien uno —sugirió el hombre. Dio la espalda a Sebastian y tomó dos tazas del buró detrás de su mesa—. Me imagino que lo que menos desea después de una noche como la que sufrió es estar en una oficina fría respondiendo preguntas, así que trataré de hacer esto lo más rápido posible.

			El hombre le volvió a mostrar la cara y le extendió una pequeña y muy frágil taza de fina porcelana y un plato con dos galletitas; Sebastian los aceptó con una ligera sonrisa, asintiendo.

			—Muchas gracias —dijo, y se la llevó a los labios, suponiendo que sería una falta de modales no probar la bebida. 

			—Bien, primero que nada, permítame presentarme oficialmente —siguió el otro, tomando asiento y dando un trago a su café—. Soy Fredrick Zulac, director de Justicia de las Fuerzas Especiales.

			—Lord Zulac, un verdadero honor —respondió Sebastian, inclinando la cabeza, recuperando la exagerada cortesía que había perfeccionado en las innumerables fiestas de sus padres. 

			Zulac sonrió; tomó el sobre color vino y lo guardó en un cajón. Sebastian se preguntó si él habría sido la razón.

			—Tal vez no me recuerde, pero nos hemos visto algunas veces antes, en las veladas que organizan sus padres —aclaró Zulac, recargándose en el respaldo. 

			Sebastian negó con la cabeza. A duras penas se acordaba de lo sucedido en el ataque.

			—Por supuesto, resulta más que obvio. Pero vayamos al grano, ¿le parece? Lo último que queremos es perder el tiempo.

			Zulac guardó silencio por unos momentos, observando a Sebastian fijamente con sus pequeños ojos marrones y jugando con sus dedos en el escritorio. Su mirada era profunda, desafiante, incluso, como si pretendiera intimidarlo. Sebastian realizó su mejor esfuerzo para no titubear. Sabía que no convenía mostrar signos de debilidad ante semejante hombre, sobre todo, si deseaba que su historia resultara convincente.

			Zulac habló otra vez:

			—Vizconde, ¿qué hacía tan tarde caminando por un camino vacío, con un clima tan imperdonable?

			Sebastian tomó otro gran sorbo de café y se aclaró la garganta antes de empezar a explicarse. No se sentía de ninguna manera preparado para un interrogatorio.

			—Bien, trabajo en el Conservatorio del reino, soy una especie de asistente del director, Farreton Raighter. Estamos preparándonos para la apertura de la exhibición del Mar de Gerves y hemos estado muy ocupados. Hoy tuvimos una crisis inesperada y nos quedamos hasta tarde para arreglarla.

			—¿Normalmente utiliza usted esa ruta para regresar a su hogar? —preguntó Zulac, tomando otro trago.

			—Sí, es el más corto. Vivo en un pequeño apartamento en el camino Crux.

			—Bien, vizconde, entiendo que aún esté un poco alterado por lo sucedido, pero necesito que conteste a mis preguntas con la mayor franqueza posible y dejando de lado todo aspecto sentimental. ¿Comprende?

			Sebastian asintió, apreciando lo directo del tono de Zulac.

			—¿Qué ocurrió esta noche? —La expresión de su rostro se endureció.

			—Salí del Conservatorio y tomé el sendero de siempre. Andaba aprisa, sin fijarme mucho en mi alrededor y la ventisca nublaba mi camino. Al entrar al camino Hope, me sorprendí al escuchar voces.

			Sebastian se detuvo, considerando la mejor manera de explicar la situación. Era el momento de decidir si mencionaría el cristano o no. 

			—¿Sí? —insistió Zulac, con un dejo de impaciencia.

			—Se trataba de voces masculinas, muy fuertes y agresivas. Parecía que estaban discutiendo entre sí. Me quedé parado, sin saber qué hacer. Imagino que los hombres se dieron cuenta de mi presencia, porque de pronto me atacaron.

			—¿Cómo fue el ataque?

			—Anargáutico.

			Zulac apretó los dientes y repitió esa palabra para sí. Las Fuerzas Especiales no tenían una buena relación con las Anargáuticas; la expresión del director confirmó la rivalidad entre ambas.

			—Por supuesto. Continúe.

			—Pues, al principio, solo me asaltó uno, el otro miraba —dijo, recordando que habrían informado a Zulac de que había dos cuerpos—. Lo primero que hice fue intentar escapar, pero una ráfaga me tiró al piso. Me levantó y me lanzó contra una ventana, pero… —Sebastian reflexionó sobre la mejor forma de relatarlo. Después de todo, no se sentía orgulloso de lo que había cometido, pero Zulac no quería sentimentalismos. 

			—¿Pero? —preguntó este, haciendo un ademán para indicarle que continuara.

			—Pero logré recobrar el control y le clavé mis llaves en el ojo —terminó Sebastian con firmeza. Zulac arqueó las cejas, sorprendido, pero Sebastian, intentando no tomárselo como algo personal, prosiguió—. Después de eso, el ataque se tornó mucho más violento. Uno de los hombres, no sé bien cuál de los dos, me forzó nuevamente contra la ventana, hizo que me golpeara la cabeza y perdiera la noción de lo que estaba sucediendo. Luego del primer golpe, no me acuerdo de mucho más, solo gritos, sacudidas y una sensación abrumadora y gélida, que me caló hasta los huesos. Lo último que recuerdo fue un fuerte ruido y, a continuación, perdí el conocimiento.

			Sebastian terminó de hablar y dio otro sorbo a su café. Zulac lo miró por unos momentos, antes de levantarse de la silla.

			—Vizconde, lo que usted me cuenta concuerda, en general, con los reportes de mis agentes —dijo, mientras caminaba alrededor de la habitación—. Efectivamente, el ruido que usted menciona fue una ventana rompiéndose. De hecho, parece que este incidente causó que los vidrios se clavaran en sus atacantes, deteniéndolos. —Zulac se paró y se volvió para observar a Sebastian fijamente—. ¿Tiene alguna idea de cómo llegó a estallar?

			Sebastian negó con la cabeza y notó los latidos de su corazón aumentando y el sudor humedeciendo su frente. Sin embargo, fingir sorpresa era otra de las cosas que había aprendido desde la infancia.

			—Como le relaté antes, milord, los golpes en la cabeza provocaron que perdiera la noción de lo que estaba sucediendo. Todo me daba vueltas y el frío me tenía prácticamente entumecido. No sabría decirle nada con certeza después del segundo impacto.

			—Vizconde, ¿cuál es su opinión acerca de los anargáutas? —preguntó Zulac de pronto, tomándolo por sorpresa—. ¿Qué piensa de ellos?

			Sebastian miró al director, extrañado. Aquella se trataba de un interrogante engañoso, sin duda; a juzgar por la manera en la que el director había reaccionado hacía unos segundos, solo había una respuesta correcta, al menos para Zulac.

			—Pienso que son personas inspiradoras y que hacen mucho bien al reino —dijo Sebastian con cautela. 

			Se detuvo a considerar su posición y a su mente llegaron el rostro de Helyot, su sonrisa tranquila y la facilidad con la que lo había convertido en un simple muñeco de trapo, totalmente vulnerable y a su merced. Añadió, con lentitud y culpabilidad: 

			—También creo que pueden volverse muy peligrosos.

			Zulac dibujó una ligera sonrisa con esas últimas palabras, pero la borró de inmediato y fingió indiferencia.

			—¿Y cuál imagina usted que fue la razón del ataque? ¿Cree que fue planeado o una terrible casualidad que usted estuviera en el momento y el lugar equivocados?

			—Creo… —comenzó Sebastian, pero pensó una vez más en la nota que aún descansaba en su bolsillo, a salvo de la inquisidora mirada de Zulac—. Creo que resultó una terrible coincidencia y que pudieron haberme matado, pero no lo hicieron. Sospecho que, simplemente, querían escapar. Yo no era su objetivo, pero no imagino siquiera lo que estaban buscando. Fuese lo que fuese, mi presencia turbó sus planes o, al menos, eso espero.

			Zulac asintió y soltó un profundo suspiro, que pareció alivio, antes de volver a hablar.

			—Lo que estoy a punto de decirle, vizconde, debe quedar entre usted y yo y no saldrá de esta oficina. Si me atrevo a revelárselo, es porque creo que usted tiene derecho a saber lo relativo a su ataque. ¿Puedo contar con su discreción?

			—Por supuesto, milord —se apresuró a responder Sebastian, dejando la delicada taza sobre el aún más delicado escritorio.

			—Tenemos razones para sospechar que alguien intervino. No podemos confirmar ni negar nada aún, pero suponemos que, si usted está aquí en mi oficina, sano y salvo, recibió ayuda de algún tipo. El estado en el que fue encontrado y lo que usted me acaba de declarar indica que bajo ninguna circunstancia usted pudo haberse defendido contra un grupo de anargáutas experimentados en batalla.

			Zulac oteó el techo de su oficina, de donde colgaba un gran candelabro más opulento que el escritorio. Sebastian se percató de que, en realidad, la estancia no era austera en absoluto. 

			—Vizconde, lo más probable es que usted haya recibido ayuda por parte del llamado Caballero Lancer —dijo Zulac, y volvió a mirar a Sebastian, como si quisiera evaluar su reacción. Sebastian se limitó a abrir la boca un poco—. Como usted debe de saber, la existencia de este individuo aún no ha sido confirmada ni por nosotros ni por las Fuerzas Anargáuticas, pero cada vez nos cuesta más trabajo negarla. Sin embargo, sus intenciones no son claras y, hasta que sepamos qué pretende con exactitud, no nos queda más que suponer que solo es un vigilante, uno que vive fuera de la ley y, por lo tanto, peligroso para los intereses del reino.

			Zulac parecía haber pronunciado ese discurso más de una vez, como si lo hubiera repasado y escogido cada palabra con sumo cuidado. Sebastian examinó al director con detenimiento, tratando de adivinar si su opinión del Caballero era verdadera o un simple formalismo que tenía que mostrar debido al puesto que ocupaba. 

			—Por ahora, vizconde, no estamos seguros de por qué este individuo lo defendió o si lo pretendía. Pero debemos asumir lo peor y, hasta probar lo contrario, guardamos razones suficientes para creer que quizá volverán a atentar contra usted.

			Sebastian se sorprendió. ¿El director creía que el Caballero Lancer lo quería atacar? 

			—Me temo que no lo entiendo del todo, milord.

			—Lo que intento decir es que usted se ha convertido en un testigo valioso para nosotros. Los hombres que lo asaltaron, sin duda, organizaban algo y, como usted ya comentó, sus planes se vieron truncados por su intervención. Sabe, por supuesto, que una serie de asesinatos sacude el reino. ¿Era usted la próxima víctima? No lo creo. Más bien usted evitó que se cometiera el que se tenía planeado. No me sorprendería que ahora se convirtiera en su próximo objetivo. Además, no averiguamos nada con exactitud aún, puede que este Caballero Lancer esté trabajando con los atacantes o que forme parte de alguna otra asociación. Lo que resulta seguro es que también tiene motivos propios y no buenos; de lo contrario, operaría bajo la regulación de la Corona.

			Zulac miró a Sebastian, pero esta vez había algo distinto en su expresión, aquello que transformaba a los hombres en bestias: codicia.

			—Le brindaremos la protección necesaria para que no vuelva a pasar por algo como esto, pero a cambio le pedimos su cooperación. ¿Está dispuesto a ayudarnos?

			Sebastian se quedó en silencio. Estaba más que claro que, aceptara o no, Zulac no lo dejaría en paz; tener como enemigo al director de las Fuerzas Especiales era de todo menos conveniente.

			—Claro que sí, lord Zulac —respondió Sebastian—. Agradezco mucho las atenciones que está mostrando conmigo.

			—No lo mencione siquiera, vizconde. Solo cumplo con mi trabajo —dijo Zulac, sonriendo, pero manteniendo la mirada fría. 

			—Milord, si esto es todo, me gustaría retirarme. He tenido un día bastante largo…

			—Claro, claro, no necesita justificarse —contestó Zulac; cruzó la oficina en dos zancadas y abrió la puerta. 

			Sebastian se levantó de la silla, aliviado por salir de la oficina. Zulac lo esperó al lado de la puerta con la mano extendida y Sebastian la estrechó firmemente. De pronto, se percató de que la despedida estaba durando más de lo normal y sintió las pupilas inquisidoras de Zulac.

			—Vizconde, una última pregunta, si me lo permite. Usted mencionó que los hombres estaban gritando cuando escuchó sus voces. ¿Pudo comprender lo que decían?

			Sebastian notó su corazón acelerarse, pero su rostro se mantuvo sin alteración. La idea de engañar a Zulac lo espantaba, pero con él sabía a qué atenerse. El director representaba una figura pública y sus intereses coincidían con los de la Corona. Lancer, por otro lado, era aún impredecible y el director constituía el menor de dos males. 

			—Lo siento, pero no entendí nada. Hablaban una lengua que no logré reconocer.

			Zulac asintió y le dio una palmada en la espalda, al parecer, satisfecho con la respuesta. Dedicándole una sonrisa, Sebastian se apresuró a salir, apretando los puños y seguro de que su mentira había sido convincente.

			Sin embargo, mientras se alejaba, pensó que Fredrick Zulac, al igual que él, también debía de dominar el arte de la hipocresía; algo le dijo que sabía más de lo que había revelado.

		


		
			Capítulo VIII

			Cuando Sebastian llegó a su apartamento por fin, ya eran las ocho y treinta y las calles comenzaban a mostrar señales de vida. No pasaría mucho tiempo antes de que su ataque se convirtiera en conocimiento público y no quería estar expuesto cuando eso sucediera. Ni siquiera sabía cómo contárselo a sus padres (había sido demasiado enfático con los agentes especiales y logró convencerlos de que no los llamaran). 

			Aunque una falta más era lo que menos necesitaba, no iría a la universidad. En cuanto cerró la puerta de su apartamento, se quitó la camisa blanca con manchas de sangre, sin saber con certeza si le pertenecía a él o a alguno de los hombres. Sin mucho cuidado, la dejó caer junto con los pantalones y se dirigió a su cuarto. Solo podía pensar en su cómoda y acogedora cama y, en cuanto llegó a ella, se desplomó y cerró los ojos, preparado para tomar una larga siesta; conservaba la esperanza de que, al despertar, todo le resultara más claro. 

			—Tienes un lindo apartamento, chico —dijo una voz desde la ventana. 

			Sebastian subió los párpados de inmediato, incorporándose rápidamente, casi a punto de caer de la cama. 

			Recargado en el borde de la ventana, con una negra capa ondeando con el viento y una ligera e indiferente sonrisa en los labios, el Caballero Lancer lo enfrentaba. Sebastian se preguntó cuánto más tendría que soportar antes de caer rendido por fin. 

			Los ojos del Caballero, cubiertos por un negro antifaz, que abarcaba la mitad de su rostro, solo dejando ver los labios, parecían ni siquiera parpadear; respiraba con mucha tranquilidad, lo que provocó que Sebastian se alterara más. El Caballero usaba un traje gris con rayas verticales negras, acompañado de una corbata de un tono morado muy oscuro; su cabello, negro y quebrado, estaba aplastado y peinado de lado; cargaba un bombín azabache en la mano derecha, con el que debía de lucir muy cómico. 

			De pronto, Sebastian se percató de que estaba semidesnudo, pues vestía solo ropa interior, y tuvo el repentino instinto de cubrirse con la cobija, cual si se sintiese invadido. El Caballero soltó una risotada. 

			—¿Qué… haces aquí? —cuestionó Sebastian, intentando sonar lo más confiado posible, pero seguro de que había fracasado espectacularmente.

			—Tranquilízate, chico. Si hubiera venido a provocarte daño, no estaríamos aquí, intercambiando amenidades —contestó Lancer y levantó la mano en señal de relajación—. Acudo porque necesito plantearte unas preguntas sobre tu ataque.

			—Yo… ya hablé con los agentes especiales, ya dije lo que tenía que decir —replicó Sebastian con reserva, antes de añadir—: Pero seguro que eso ya lo sabes.

			—Por supuesto —respondió Lancer.

			—No veo por qué debería conversar contigo, entonces. Además, no creo que precises averiguar mucho más; después de todo, estuviste ahí —alegó Sebastian, acomodándose en la orilla de la cama con la cobija cubriéndole las piernas. 

			—Solo sé lo que pude ver y ni siquiera estoy muy seguro de qué se trató —contestó Lancer. Caminó hasta la silla que estaba justo frente a Sebastian, ocupándola sin ser invitado—. Debes de estar harto de responder a las mismas preguntas y debiste de haberlo hecho toda la noche; me imagino que lo único que quieres es olvidarte de que todo esto pasó y volver a tu vida normal lo más pronto posible. Sin embargo, me temo que eso resulta, a falta de una mejor palabra, imposible. Ni tú puedes pretender que esto no sucedió, ni yo olvidarlo. Es necesario que me contestes con sinceridad.

			Lancer utilizaba un tono tranquilo, pero autoritario; su voz grave perforaba el espacio que los separaba, como una daga sobre papel, y Sebastian se sintió intimidado por él. Asintió, sabiendo que el Caballero no se iría hasta obtener lo que deseaba. 

			—Primero, lo primero. ¿Leíste mi nota?

			Sebastian asintió de nuevo.

			—¿Hiciste lo que pedí? ¿Qué tanto les revelaste?

			—Únicamente lo general —respondió Sebastian, humedeciéndose los secos labios, que parecían deshidratarse con extrema rapidez.

			—¿Les dijiste que hablaban cristano?

			Sebastian negó con la cabeza.

			—¿Mencionaste al hombre que torturaron en el callejón?

			Otra negación.

			De pronto, se sintió culpable. ¿Por qué no había contado nada? Las Fuerzas podrían haber ayudado al hombre, tal vez haberlo salvado, de no haber sido por su cobardía.

			—Bien, bien, realizaste lo correcto. Lo mejor que podemos hacer por ahora es manejar esto con la mayor discreción posible, al menos hasta que estemos seguros de en quién confiar.

			—¿Podemos? —preguntó débilmente Sebastian, pero Lancer pareció no escucharlo; volvió a hablar, con más decisión—. ¿A qué te refieres con «manejar esto con discreción»?

			—Trabajas en el Conservatorio, ¿no es así? —cuestionó Lancer y Sebastian asintió, desconcertado y más inquieto con cada nuevo segundo que pasaba—. La nobleza del reino es famosa, incluso entre nosotros, los caballeros —añadió, notando su expresión.

			—¿Qué tiene eso que ver?

			—Si las Fuerzas Especiales o Anargáuticas llegaran a saber que, además de tratarse del futuro conde de Mabinogion y un testigo vital para su investigación, eres también un historiador en proceso que les puede resultar de más ayuda de lo que creían, jamás te soltarían. Sebastian, te necesito lejos de ellos. Te necesito trabajando conmigo.

			El sonido de aquellas palabras le trajo más emociones de las que supo interpretar o reconocer. Su cabeza pareció más ligera y su mirada dio vueltas por unos segundos, como si todo el cuarto hubiese girado antes de regresar a su estado original. Sebastian se encontró a sí mismo queriendo sonreír y se apresuró a reprimir el impulso antes de que el Caballero lo notase.

			—¿Qué se supone que eso significa? ¿Por qué precisarían a un historiador para una situación como esta? —preguntó, recobrando su tono defensivo.

			—¿Entendiste lo que decían, no es así? Chico, lamento confesar que estuve un rato observando la escena antes de decidirme a intervenir. Verás, tenía la esperanza de que harías lo que cualquier persona cuerda y que seguirías de largo, ignorando las voces, o que tal vez volverías por donde habías llegado. Sin embargo, tus reacciones me indicaron que no solo estabas escuchando lo que decían, sino que realmente lo comprendías y esa fue la mejor noticia que pude haber recibido. En cuanto los hombres se percataron de tu presencia, supe que valía la pena salvar tu vida.

			—¿No todas las vidas lo merecen o qué? —cuestionó Sebastian, preguntándose si no habría sonado demasiado ingenuo.

			—Deberían, sí. Sin embargo, me temo que, en esta particular ocasión, no era de mi interés intervenir. Dime, ¿qué recuerdas de la conversación de los hombres?

			Sebastian cerró los ojos y, sin dificultad alguna, volvió a la escena, que parecía grabada en su memoria, indeleble, más vívida que cuando la había experimentado, si eso era posible. No tuvo dificultad alguna en revivirla.

			—Te estaban esperando, ¿no es así? El hombre del callejón seguía vivo… ¿por ti?

			—Pretendían que lo salvara, correcto —respondió Lancer, asintiendo—. O, al menos, supongo que en eso consistía su plan. Una trampa para llevarme al punto exacto en el que me querían. Desafortunadamente para aquel hombre, caer en ella constituía un lujo que no me podía permitir.

			—¿Quiénes eran esos hombres? —preguntó Sebastian; su curiosidad casi le hizo olvidar sus modales. Se aferró a la cobija y se acomodó nuevamente en la cama, intentando asumir una pose menos reveladora—. ¿Se trata de los responsables de la oleada de asesinatos recientes? Fredrick Zulac parece pensarlo.

			—Fredrick Zulac es muy perceptivo —replicó Lancer, sarcástico—. Correcto. Mi investigación me ha llevado a concluir que los sospechosos tienen un listado de objetivos y, hasta el momento, han sido exitosos al acabar con ellos.

			—¿Asesinaron al hombre del callejón? 

			—Sí. Cuando llegué a su lado, ya había dado su último aliento. Su cuerpo no toleró la baja temperatura.

			Sebastian, de pronto, se sintió asqueado consigo mismo y una sensación de náusea se apoderó de él. De alguna forma, ahora había sangre en sus manos.

			—¿Quién era? —interrogó con la voz quebrada y débil.

			—Me temo que alguien que tal vez conozcas: Armand Duchamp.

			—¡¿Qué?! —exclamó Sebastian, olvidando el decoro y dejando caer la cobija—. Pero eso resulta imposible. Él es una persona normal, no tiene nada que ver con… nada.

			Sebastian cerró los ojos de nuevo y esta vez viajó más atrás, cuando en el tablero de la universidad había leído el mensaje acerca de su ausencia.

			«Armand Duchamp ha sufrido un percance…».

			De pronto, la voz del profesor fue esclarecida por la verdad y Sebastian lo imaginó perfectamente, tirado en el frío pavimento, rodeado de aquellos tres hombres, su anciano y frágil cuerpo golpeado y mutilado, su rostro bañado en sangre, su voz cortada y ronca, suplicando una misericordia que jamás llegaría…

			—No puede ser, no tiene sentido. Duchamp era un miembro de la Corte, un noble distinguido… ¡Por Manel, era un lord!

			—También un coleccionista de antigüedades y memorabilia —dijo Lancer, poniéndose de pie y caminando hacia la ventana—. Un chico culto como tú seguramente sabe lo que este símbolo significa.

			De su bolsillo sacó un pequeño y desgastado trozo de tela y se lo extendió. Sebastian lo tomó entre sus manos y su corazón dio un pequeño vuelco.

			Sobre ella, se encontraba dibujada una pequeña y rosada flor, que apenas ocupaba el centro del espacio. El lirio común tenía seis pétalos; este, siete. 

			—La casa de Peyton, este es su escudo —indicó Sebastian de inmediato. Lancer sonrió, victorioso.

			—Se extinguió hace unos cuatrocientos años, ¿no es así?

			—Correcto, en la llamada Cruzada de la Bolge —confirmó Sebastian; su mente viajó unos años atrás, cuando había sido ayudante en el archivo del reino, en el verano de sus dieciséis—. Los Peyton y sus vecinos, los Lovet, compartían el dominio de un pequeño manantial en las orillas del valle La Bolge, en Havlón. Una noche, después de una fiesta salvaje, un intoxicado Mihel Peyton arrebató el corazón a Guillemot Lovet y lo arrojó, supuestamente aún latente, al manantial, tiñéndolo de rojo sangre y trayendo una maldición al valle entero. Las dos familias se enfrentaron a muerte y la guerra no duró más de un año, antes de que ambas casas se exterminaran por completo. Sus fortalezas quedaron abandonadas, ningún otro lord fue lo suficientemente valiente como para atreverse a ocuparlas. La Bolge cimentó su lugar en la historia como la tierra que vio caer a dos de las familias más poderosas de Havlón. En la actualidad, el maldito territorio continúa desocupado.

			—Exacto, es ahora una atracción turística —dijo Lancer, dedicándole un aplauso, que lo sonrojó—. Los Peyton eran conocidos por muchas cosas…

			—Ejercían como grandes mecenas de las artes. Se comenta que en las catacumbas de la Fortaleza del Lirio todavía se conservan grandes tesoros de la Prerruptura, esperando a ser encontrados.

			—También eran unos fervientes antigautas —aclaró Lancer y Sebastian se detuvo en seco, abriendo la boca, asombrado.

			—¿Qué?

			—Como lo oyes. Los Peyton se convirtieron, como bien lo dijiste, en grandes mecenas del arte en Havlón; se mostraban generosos con las caridades y devotos seguidores de la Iglesia de Manel. Se consideraron impecables miembros de su comunidad. También sentían un intenso odio hacia los anargáutas. Los Peyton eran apasionados antigautas, todos y cada uno de ellos.

			—No puede ser —dijo Sebastian, negando con la cabeza enérgicamente—. En todo lo que he leído sobre los Peyton, jamás se ha mencionado nada de sentimientos antigáuticos…

			—La historia moderna la trabajaron los escribas de la antigüedad, chico. Tú sabes lo que sabes porque ellos así lo quisieron.

			No encontró palabras para describir lo mucho que eso le había dolido.

			—Después de que Duchamp desapareciera, me tomé la libertad de hacer una visita a su humilde morada. La fortaleza Ernis es pequeña y no muy bien vigilada, en especial, en ausencia de su dueño, por lo que no me costó trabajo entrar. Más difícil resultó revelar los secretos que escondía. Aunque estoy seguro de que no llegué a explorar ni la mitad de sus calabozos, sí descubrí una sala que solo podría interpretarse como un altar dedicado a los Peyton. Allí me topé con pergaminos antiguos, redactados por escribas y filósofos de los que jamás había siquiera escuchado, pero cuyos relatos me contaron más sobre el Havlón de hace cuatrocientos años que las cursis historietas del viejo Tebald. Para comprender la historia, se necesita verla desde más de una perspectiva.

			Sebastian se dejó caer en la cama, intentando poner orden a la danza de pensamientos que ahora habitaban en su cabeza. Resultaban demasiadas ideas para después de una noche como la que había tenido. 

			—¿Estás diciendo que Duchamp era un antigauta?

			—Tanto como se puede ser. Tenía amigos también, varios, de hecho. Su listado incluía varios nombres claves, falsos, naturalmente, con números de contacto que, hasta ahora, asumo que son coordenadas. En la lista figuraban tres tachados.

			De pronto, Sebastian comprendió y lanzó una mirada de terror al Caballero, cuya expresión era de completa seriedad.

			—Los hombres… Los asesinatos… Están atacando a antigautas.

			—Desde hace varios años, se dice que hay un movimiento extremista en Triquerra, los Guardianes del Ralfo.

			—¿Los locos que piensan que el mundo sería mejor si solo existieran anargáutas? Eso es una leyenda urbana. Semejante grupo no podría existir en las sombras por tanto tiempo.

			—En mi profesión, he aprendido a no creer en nada y dudar de todo —respondió Lancer, dibujando una extraña mueca, similar a una sonrisa torcida. 

			—No pretenderás decir que te tragas esas patrañas…

			—No creo en nada, chico. No aseguro que los guardianes existan ni lo niego. Tampoco puedo estar convencido de que no haya un grupo similar en Blavata. Lo único de lo que estoy convencido es aquello que he visto y probado por mi cuenta. Armand Duchamp no solo era un antigauta apasionado, sino que formaba parte de una sociedad pequeña, pero tan antigauta como él. Y ahora alguien parece estar tomando cartas en el asunto.

			Se hizo un silencio en el cuarto que ninguno de los dos quiso romper. El reloj marcaba las ocho y treinta pasadas; afuera, Blavata ya rugía con su usual ajetreo matutino. Sebastian pensó en todos aquellos que caminaban en un mundo que, al parecer, escondía más cosas de las que podían imaginar. 

			¿Quiénes afuera eran anargáutas? ¿Quién natural? Antes, esas habían resultado las únicas dos opciones. Ahora, una nueva comenzaba a surgir y Sebastian se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que la palabra «antigauta», considerada sucia, impropia y únicamente susurrada, mas nunca proclamada, entrara al léxico común. 

			—¿Por qué me cuentas todo esto? —interrogó por fin, mirando al Caballero, que ahora estaba sentado en el borde de la ventana. 

			—Porque te necesito, chico —respondió Lancer. Sebastian sintió un escalofrío recorriendo su desnudo cuerpo—. Aunque quisiera saber algo de esos asesinos, aunque tuviera uno frente a frente, no lograría nada, si no los comprendo del todo. Aunque encontrara algo de valor en la macabra colección de Armand Duchamp, no podría separar el oro de la paja con la misma facilidad que tú. Preciso tu experiencia, chico, tu cabeza y tu mente, si deseo llegar al fondo de esto. Las Fuerzas no confían en mí, ni yo en ellas. No confío en nadie.

			—¿Y por qué sí en mí? 

			De pronto, la mirada de Lancer se fijó directamente en la suya y fue como si aquellos ojos grises lo penetraran y atravesaran.

			—Intuición. Eres un chico peculiar, Sebastian Kopperkamp. Jamás hubiera imaginado que el futuro conde de Mabinogion lograría enfrentarse a tres notorios asesinos y salir con vida de un ataque anargáutico, que hubiera derribado a muchos otros. Además, hiciste lo que te pedí, guardaste el secreto y no revelaste nada a Fredrick Zulac. Eso me dice algo de ti, que eres una persona de confianza.

			—Bueno, mentiría si negara que no me intrigó tu nota. Supuse que Zulac no me molería a palos si supiera que le mentí, pero había una gran posibilidad de que tú sí.

			Lancer lanzó una carcajada y Sebastian lo imitó, sintiéndose relajado al fin, como si parte de la presión que cargaba desde la noche anterior se desprendiera de él. Frente a él, ahora se encontraba un muchacho, tal vez no mucho más grande que él, tal vez de origen noble, igual que él, tal vez igual de temeroso. Ahora parecía feliz de hallar algo por lo cual reír, aun cuando no existía razón para hacerlo. 

			Por un momento, se olvidó de quien tenía enfrente.

			—¿Qué dices, chico? —preguntó Lancer al fin, después de recuperar la compostura y dejar salir un fugaz suspiro, que se fundió con el cálido ambiente del cuarto—. ¿Me ayudarás con esto? ¿Puedo contar contigo?

			Hacía tan solo unos días, Sebastian Kopperkamp había recorrido el mismo camino todos los días, rumbo al mismo edificio para realizar la misma rutina. Cada nueva jornada se convertía en otra que esperaba terminar y avanzaba solo porque así había sido siempre.

			Hoy, después de haber sobrevivido a un intento de asesinato, Sebastian Kopperkamp estrechaba la mano de un hombre que no solo estaba fuera de la ley, sino también de la sociedad, un hombre cuyo rostro resultaba tan incierto como el futuro del chico que ahora era su cómplice.

			—Sí —respondió, más convencido de lo que jamás había estado antes—. Puedes contar conmigo.

		


		
			Capítulo IX

			Los padres de Sebastian no reaccionaron bien cuando se enteraron del ataque que su hijo había sufrido. 

			Alarmados primero, lo habían bombardeado con preguntas acerca de su estado físico y emocional, queriéndose cerciorar de que su único hijo y heredero no hubiera perdido la facultad de portar el título de conde de Mabinogion. 

			Una vez que se convencieron de que no había sufrido mayores daños, su preocupación se convirtió en enojo y pasaron unas buenas dos horas reprochándole que estuviera andando a deshoras por un camino solitario. Inevitablemente, la conversación se tornó en una discusión cuando su madre encontró la forma de culpar a su trabajo en el Conservatorio de no solo haber cortado con su vida social, sino también de estar a punto de terminar con su vida por completo.

			Como resultaba usual en las pláticas con sus padres, Sebastian terminó disculpándose por sus acciones y jurando que pronto dejaría de «jugar», como su madre solía llamar a sus ambiciones de convertirse en historiador, y se concentraría en sus obligaciones como vizconde, lo que fuese que eso significase. 

			Esta vez, sin embargo, su madre tenía otra petición.

			—No está en discusión —aclaró, mientras se colocaba los suaves guantes de terciopelo rojo—. Si quieres continuar viviendo por tu cuenta en el centro del reino, esta es mi condición.

			—Pero, madre, el mismísimo Fredrick Zulac afirmó que pondría agentes a mi disposición para protegerme en caso de un nuevo ataque…

			—No me interesan tus excusas, Sebastian, no resultan suficientes para mí. Además, no es bueno que estés aquí por tu cuenta, solitario. Necesitas convivir más y estoy cansada de esperar a que tengas iniciativa. Permanecer tanto tiempo sin compañía es dañino, tu mentecita puede comenzar a pensar cosas inapropiadas.

			—Sebastian, por favor, complácenos —dijo su padre, mientras abría la puerta del apartamento—. Ya nos obligaste a interrumpir nuestro viaje; tendremos que pasar dos noches más aquí, antes de tomar el próximo barco a Holbein.

			—Sin mencionar que nos perdimos el show de la Diva —intervino su madre, molesta. 

			—Lo menos que puedes hacer es obedecernos. O consigues alguien más para vivir contigo o te olvidas de este absurdo proyecto y vuelves a Harewood con nosotros.

			Y sin añadir más, se marcharon.

			Sebastian sabía que sus padres lo estaban castigando; por supuesto que tener a otra persona en aquel apartamento no evitaría otro ataque por parte de los asesinos anargáuticos y ellos lo sabían. Sin embargo, también que Sebastian preferiría abandonar su puesto en el Conservatorio y regresar con ellos a Harewood, el castillo que había sido el hogar de su familia por más de ochocientos años, antes que compartir su espacio con alguien más.

			O, al menos, eso creían.

			Cierto era que la idea de vivir con alguien más le resultaba no solo desagradable, sino completamente impráctica. Sin embargo, ya no era el mismo que había llegado a ocupar aquel apartamento y ahora estaba listo para demostrar a sus padres y al resto del mundo que Sebastian Kopperkamp había cambiado. 

			No le tomó más de unos segundos aceptar que solo había una persona a la que le tenía la suficiente confianza como para extender aquella incómoda invitación. Se imaginó la enorme sonrisa que dibujaría. 

			Había pasado una semana desde su ataque y su vida aún no había regresado a la normalidad; algo le decía que no había vuelta atrás. 

			Fredrick Zulac había cumplido su promesa y, cada mañana, Sebastian bajaba para encontrarse con un nuevo agente enviado por el director, con la esperanza de despistar a los atacantes en caso de que lo estuviesen vigilando. Aunque ninguno era particularmente elocuente, todos se mostraban amables y mantenían siempre una distancia considerable, por lo que Sebastian casi nunca hablaba con ellos. 

			Sus padres le contactaban al menos una vez al día y le reiteraban lo que ya le habían dicho, hasta que por fin amenazaron con tratar directamente con Farreton Raighter para exigirle que lo despidiera. 

			Ante el horror de ser expulsado del Conservatorio y tener que regresar a Harewood, convertido en el hazmerreír de la comunidad histórica de Blavata, Sebastian se había armado de valor, pero parecía que nunca hallaba la oportunidad de hablar a solas con Fitz. 

			Los días que habían pasado a solas en la oficina, trabajando en las piezas, habían quedado muy atrás y ahora era muy raro que cruzaran palabras. La exhibición estaba a dos semanas de inaugurarse y el Conservatorio se hallaba envuelto en un caos. Raighter, aún hostil con Sebastian, había ordenado que Fitz ayudara a Covett en todo lo que este le pidiera, mientras que Sebastian había sido recluido a las oficinas, para afinar los últimos detalles de la fiesta de inauguración. 

			Finalmente, una tarde, Fitz entró a la oficina, jadeando, pero luciendo su característica sonrisa. Sebastian estaba sentado en el escritorio, revisando el plano de asientos y decidiendo dónde acomodar a la infame señora Husings, la mujer más odiada en todo el reino, curiosamente, también la más rica.

			—Dominó, qué bueno que estás solo —dijo Fitz, desplomándose en el sillón a la izquierda del escritorio—. Estoy muerto, abatido. Covett me ha tenido dando vueltas por todo el Conservatorio y creo que estoy a punto de caer.

			—Al menos te mueves —replicó Sebastian, desganado—. Verás que es horrible estar sentado todo el día, mandando invitaciones y viendo planos de asientos.

			—¿La vieja Husings sigue siendo un problema, uh? —preguntó Fitz, burlón.

			—Más que nunca. Comienzo a pensar que sería mejor retirarle la invitación.

			—Anímate, Dominó. Nuestro trabajo pronto terminará, justo a tiempo para Llasante, así que disfrutaremos del festival como se debe. Es la primera vez que asistiré; entonces, planeo aprovechar la oportunidad al máximo.

			—¿Crees que acabaremos todo esto antes del próximo miércoles? —cuestionó Sebastian, lanzando una mirada de escepticismo a Fitz, que se limitó a encogerse de hombros.

			—Bien, Dominó, debo regresar, pero antes necesito que me des la lista de los confirmados hasta ahora —dijo Fitz, levantándose y sacudiéndose las manos en el pantalón—. Raighter la está pidiendo como si su vida dependiese de tenerla entre sus manos, precisamente en este mismo momento, no antes, no después. Parece al borde de un ataque de nervios.

			Sebastian abrió el cajón inferior del escritorio y sacó los papeles. Había casi quinientos confirmados, muchos más de los que se habían esperado, y se preguntaba dónde meterían a tanta gente. Fitz extendió la mano para recibirlos, pero Sebastian se detuvo. Sabía que esta era su oportunidad y no debía desaprovecharla. 

			—Fitz, tengo un… favor que pedirte —comenzó en tono ansioso.

			Fitz lo miró, desconcertado, pero asintió y volvió a tomar asiento en el sillón.

			—Bien…, uuum…

			Sebastian no decidía cómo explicarse y las palabras se quedaron atoradas en su lengua, sin ánimo alguno de querer salir. De pronto se sintió minúsculo, expuesto y vulnerable y deseó escapar corriendo de ahí. Esperó unos segundos antes de continuar.

			—Dominó, ¿te encuentras bien? —preguntó Fitz, frunciendo el ceño. 

			—Sí, es solo que… no sé muy bien cómo decir esto.

			—Vamos, Dominó, puedes comentarme lo que sea. Somos amigos.

			Fitz sonrió y Sebastian notó una especie de alivio. En verdad lo eran.

			—Mis padres están un poco preocupados por lo que pasó y ya no quieren que siga viviendo solo. Piensan que no es seguro.

			—Y tienen razón —contestó Fitz, asintiendo, solemne—. Sé que cuentas con miles de galantes agentes a tu disposición día y noche, siguiéndote como moscas a la miel, pero creo que sería bueno que estuvieras acompañado en ese apartamento.

			—Qué bien que lo mencionas —dijo Sebastian, aclarándose la garganta—, porque precisamente a eso pretendía llegar. Verás, ya me conoces lo suficiente como para saber que hacer amigos no es mi fuerte. No debe de sorprenderte descubrir que tú eres mi único amigo. —Sebastian se detuvo un minuto para lanzar una mirada furtiva a Fitz, que estaba hinchado del orgullo—. Y si te pregunto esto es porque… te tengo confianza. ¿Entiendes lo que quiero decir? Porque, verás…, es importante contar con alguien en quien confiar, especialmente, en una situación como esta, porque puede llegar a ser difícil…, ya sabes, la convivencia diaria. ¿Comprendes a lo que me refiero? No sé si estoy explicándome, creo que no. Déjame comenzar de nuevo. Fitz…

			—Dominó —lo interrumpió el muchacho—. ¿Estás pidiéndome que viva contigo?

			Sebastian lo miró, sorprendido y aliviado de no haber sido él quien pronunciara esas palabras.

			—Bueno…, sí. —El calor en su rostro alcanzó puntos infernales.

			—¡Pues claro que me encantaría! —exclamó Fitz, emocionado, levantándose del sillón de un salto—. ¿Cómo podría negarme? Será grandioso, ya verás. Además, no confundas mi entusiasmo con interés, pero estoy seguro de que tu apartamento es mucho mejor que el mío. Te lo dije, Dominó, cuando nos presentamos, te dije que llegaríamos a convertirnos en grandes amigos y henos aquí. 

			La sonrisa de Fitz se volvió más amplia que nunca y Sebastian lo imitó. La actitud de Fitz en verdad resultaba contagiosa. 

			—Bien, bien, no tienes que montar un escándalo —continuó Sebastian, fingiendo indiferencia. 

			—Por supuesto, esto merece una celebración; no te muestres tan aburrido, Dominó. No lo permitiré ahora, que seremos compañeros. Ya me lo puedo imaginar, la pasaremos increíble. Semejará una aventura, nuestro primer paso hacia el futuro. Bueno, no el primero; ambos vivimos solos ahora, después de todo, pero sabes a lo que me refiero. Y siempre encontraremos un motivo para festejar, aunque tengamos que inventarnos uno.

			Mientras Fitz seguía narrando sus planes, aparentemente, olvidando la razón por la que había ido a la oficina, Sebastian sonrió y no pudo evitar pensar que, con él en su apartamento, el silencio que antes había apreciado tanto estaba a punto de desaparecer por completo.

			A decir verdad, no le importaba.

			«Me hace falta un poco de ruido».

		


		
			Capítulo X

			Durante los siguientes días, Sebastian se encontró a sí mismo más ansioso que de costumbre. Sus padres habían quedado anonadados cuando les dijo que ya tenía un nuevo compañero de apartamento y pudo notar un dejo de enfado en sus voces. Sin embargo, Fitz y él habían llegado al acuerdo de que la mudanza esperaría hasta después de Llasante, por lo que aún le quedaban algunos días de solitaria tranquilidad. 

			Aunque guardaba suficientes cosas en la cabeza como para olvidarse de los eventos de las últimas jornadas, cuando estaba en el Conservatorio, el encuentro que había tenido con el Caballero Lancer hacía ya cuatro días continuaba atormentándolo; había ocasiones en las que le parecía ver al enmascarado en rincones cubiertos por sombras o entre una multitud cuando caminaba hacia su apartamento o a la universidad. 

			El recuerdo del Caballero lo acompañaba a todos lados, como una verdadera tortura, un constante recuerdo de las promesas que había hecho y las mentiras que había dicho. Sebastian siempre se había preguntado cómo sería conocer al Caballero y, ahora que lo sabía, se arrepentía de haberlo pensado.

			El ataque lo había vuelto popular entre sus compañeros de universidad. Chicos y chicas que jamás le habían dirigido antes la palabra parecían viejos amigos; no paraban de interrogarlo con toda clase de preguntas, esperando descubrir algún detalle mórbido o secretos acerca de los atacantes, pero Sebastian no hacía más que sonreír, incómodo, y cambiar de tema con rapidez. 

			La muerte de Armand Duchamp fue anunciada dos días después del asalto y Sebastian se sorprendió al escuchar que Duchamp había fallecido en su cama, mientras dormía tranquilo, sin sufrir dolor alguno. No esperaba que las circunstancias de su óbito fueran comunicadas abiertamente, pero jamás sospechó que las Fuerzas mentirían de manera tan cínica. 

			La universidad celebró una improvisada ceremonia, en la que alumnos y facultad compartieron anécdotas y presentaron sus respetos al hombre que, en la privacidad de su hogar, detrás de puertas cerradas, era un simpatizante antigáutico. Un hombre que ninguno conoció de verdad.

			Por fin, aquella eterna semana terminó. Con Llasante a tan solo tres días de llevarse a cabo y la exhibición a una semana de inaugurarse, Sebastian se dispuso a preparar el apartamento para la llegada de Fitz, que traería más que unas pocas cosas. Por poco había olvidado que sus exámenes periódicos ya se acercaban, por lo que también echó una ojeada a sus notas, en caso de que algo se le estuviera pasando.

			Era domingo por la tarde y Sebastian había terminado de comer. Después de cerciorarse de que el cuarto de visitas estaba listo y disponible para la llegada de Fitz, se preparó un café y ocupó su lugar en el asiento más cómodo que tenía, un sillón color vino que había comprado en un pequeño mercadillo en el camino Sansum. Con sus notas frente a él y toda su actitud enfocada en las runas bálicas, Sebastian comenzó a repasar los pergaminos uno por uno, línea por línea, runa por runa…

			Se quedó dormido.

			No supo cuándo, ni cómo, ni por qué, pero de pronto su mente se alejó del apartamento y de las runas y se encontró caminando por un terreno desolado, como si hubiese sido olvidado por el tiempo. La tierra era árida y, a la vez, húmeda; frente a él había un mar rosa, sin olas, inerte y pacífico a primera vista, pero salvaje y peligroso, una vez que se adentraba en él. No se captaban sonidos a su alrededor. No había aves ni animales, ni viento, ni vida. Solo él y el rosado mar. 

			De pronto, llegó la luz. 

			Una luz cegadora, deslumbrante, que parecía venir del mismo cielo y quemarlo por dentro. 

			Desde el cielo, bajó una bola de fuego puro, que viajaba a sorprendente velocidad directo hacia él. Intentó correr, pero no había a dónde ir; frente a él, solo existían mar y vacío. La fogosa esfera era cada vez más grande, hasta que pronto ocupó todo el cielo que lo cubría, tornándolo naranja, luego, amarillo, luego, rojo, como un ardiente y caótico caleidoscopio. 

			Se trataba de lo más radiante que jamás hubiese visto, una luz centellante, palpitante, como un corazón humano que bombeaba sangre, desesperado y ansioso por vivir. Repentinamente y sin razón aparente, sintió ganas de llorar y sus ojos comenzaron a arder; por sus mejillas se deslizaron lágrimas de sangre pura.

			De pronto, el fuego llegó frente a él, quemando su rostro. Pero ya no era una bola, sino una bestia enorme, parecida a una serpiente, hecha de fuego puro, flotando justo encima de él. Con los colmillos más largos y filosos que Sebastian jamás hubiese visto y un hocico tan grande que podría devorar el mar entero, la serpiente lo miró con unos ojos púrpuras; destellaban como fulgores y parecían moverse al ritmo de una suave melodía, que solo ellos podían escuchar. 

			La serpiente rugió y el planeta se quebró al escuchar aquel furioso lamento. La tierra tembló y Sebastian estuvo seguro de que este era, sin duda, el fin del mundo. La serpiente lo repitió, pero no con furia, sino con melancolía. Fue un quejido más fuerte que el anterior, un funesto ruido desgarrador, que habría traído tristeza a los corazones de los hombres. Pero no había otro ahí más que él y su alma no sentía tristeza, ni dolor, sino una emoción que no logró reconocer: tal vez excitación, tal vez temor, mezclado con adrenalina… 

			La serpiente se acercó más y Sebastian sospechó que la muerte había llegado, pues no había más espacio que lo separara de ella. La bestia lo miró y rugió una vez más, los colmillos rozando su piel, provocando más que una simple quemadura, y su hocico abierto y listo para atacar y devorarlo de golpe. Lo fundiría con las llamas que ardían a su alrededor, que ya habían consumido el mundo entero…

			—¿Chico?

			Sebastian despertó de golpe y apenas pudo hablar. Su corazón latía ferozmente y parecía a punto de salir de su pecho; su cuerpo entero temblaba, casi de la misma manera que hacía apenas unos días, cuando aquellos ataques anargáuticos lo habían acercado más a la muerte de lo que jamás había estado. 

			Empapado en sudor, Sebastian tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba de vuelta en su solitario apartamento, con la taza de café aún humeante a su lado; enfrentándolo, el Caballero Lancer mostraba una expresión confundida en sus grises ojos, que lo miraban detrás de un antifaz del mismo color. 

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Lancer y a Sebastian le pareció notar un dejo de incertidumbre en su voz.

			—Estoy… bien… —respondió él, apenas capaz de articular—. Solo… he tenido un mal sueño, es todo.

			Se incorporó con dificultad y se tomó unos segundos para recuperar la compostura. Cerró los párpados y se volvió a topar con la serpiente de los ojos morados y relucientes; un escalofrío recorrió su cuerpo.

			—¿Qué haces aquí? —cuestionó Sebastian sin pensarlo, como si Lancer no fuera más que un viejo amigo que lo visitaba. De pronto, recordó con quién estaba hablando y un nuevo escalofrío le erizó la piel—. Quiero decir, ¿está todo bien? ¿Ha sucedido algo nuevo? ¿Hay algo que… pueda realizar por ti?

			—Primero, lo primero —replicó Lancer, sonriendo ante su tono despreocupado. Sentándose en el sillón al lado de la chimenea, tomó el atizador y acomodó los pocos leños que había. Luego, cogió un cerillo y lo prendió. Sebastian se volvió, incómodo ante la diminuta llama. 

			—¿Tienes frío? —preguntó él, dirigiéndose a la cocina.

			—Es conveniente que estés cerca del fuego, especialmente, después del ataque que sufriste —respondió Lancer, al parecer, sin percatarse de su incomodidad—. No podemos estar seguros de que no presentarás complicaciones, aun cuando ya hayan pasado algunos días. Me sorprende, de hecho, lo rápido que te repusiste. Tienes buenas defensas.

			—Gracias —murmuró Sebastian, mientras se servía un vaso con agua. 

			Se volteó para enfrentar a Lancer una vez más, realizando su mejor esfuerzo por ignorar las llamas a su lado, que parecían en medio de un pequeño baile, mientras comenzaban a tomar forma en medio de los pocos leños. 

			—Entonces…, ¿puedo ayudarte en algo?

			—Tengo nueva información acerca de tus atacantes —respondió Lancer, sin girarse para mirarlo.

			—¿En serio? —La sorpresa casi le hizo olvidar las llamas, que ahora ardían con tanta intensidad como la madera lo permitía. 

			—Estoy seguro de que habrás notado que uno de tus atacantes no estaba en la escena cuando te descubrieron —dijo Lancer, mientras Sebastian se sentaba en el sillón frente a él. 

			Asintió con rapidez.

			—Lo noté. Faltaban uno de los atacantes y el cuerpo de lord Duchamp.

			—Bien, yo soy responsable de la desaparición de Duchamp. Sabía que, llevándome el cuerpo, no habría forma de ligarlo con tu ataque. Si bien Duchamp era un ferviente antigauta, jamás hirió a nadie y no resultó culpable más que de sus propios prejuicios. Supuse que lo más honorable sería preservar su memoria. Ya había pagado sus pecados con su vida.

			—¿Y mi atacante?

			—Él salió más que vivo. Logró huir y me tomó un tiempo considerable encontrarlo —continuó Lancer, echándose hacia atrás para acomodarse mejor en el sillón—. Finalmente, ayer lo localicé.

			Sebastian aguardó impaciente a que el Caballero prosiguiera, pero el hombre permaneció en silencio, pensativo, observando las llamas, como si en ellas estuviese escondida la respuesta al enigma que lo eludía.

			—¿Y? —preguntó Sebastian, incapaz de contener su curiosidad.

			—Después de un encuentro bastante desagradable, habló. Confirmó lo que ya suponía, lo mismo que te referí la vez pasada. Pero, a diferencia de lo que se sospecharía en primera instancia, estos hombres no están atacando a antigautas solo por el hecho de serlo.

			—¿Que no?

			—No. Tienen un propósito mayor. Forman una verdadera organización con más recursos de lo que había pensado. El hombre confirmó que, efectivamente, las víctimas anteriores, Theobald Daslo y Plemon Collings, eran más que meros conocidos de Duchamp. Los tres y la víctima que hubiese sido sir Dastan Llíon tenían un nexo particular.

			—No encuentro sentido, ninguno de ellos se movía en los mismos círculos —dijo Sebastian, intentando ubicar a los susodichos en eventos de la Corte—. Llíon es extranjero, no hay nada que los una.

			—No a simple vista. Verás, para el ojo cualquiera, los cuatro hombres no tenían nada en común, más que sangre azul y más oro en sus sótanos del que necesitaban. Los cuatro, sin embargo, convergieron en Triquerra hace casi ocho años, en un lugar muy específico como para ser mera coincidencia.

			—¿Dónde? —preguntó Sebastian, intentando pensar en algún sitio comprometedor.

			—Casa Castalana —respondió Lancer con una débil sonrisa.

			Sebastian no comprendió.

			Casa Castalana no era una localización escondida detrás de un velo de secretismo; por el contrario, se trataba de una de las atracciones más grandes de Península, la ciudad más importante de Triquerra. Un conservatorio en el sentido estricto de la palabra, Casa Castalana ejercía como hogar de una serie de exhibiciones anuales que cambiaban con cada estación. Muchas de las piezas más valiosas del mundo terminaban allí, tarde o temprano, y era uno de los sitios turísticos más frecuentados del mundo, tanto por su impresionante arquitectura, magno ejemplo de las construcciones posruptúricas, como por su espléndido contenido.

			—No veo nada extraño con que la hayan visitado. Todo el mundo lo hace. Yo he ido, al menos, veinte veces en mi vida, igual que otras miles de personas cada año.

			—Hay más, chico. Casa Castalana tiene exhibiciones errantes, ¿no es cierto? Hace ocho años, fue sede de una pequeña exposición de emblemas de la Ruptura, no se ha visto en ningún otro conservatorio desde entonces.

			—¿Piensas que hubo algo en ella que buscaban los cuatro?

			—Pienso que hay muchas respuestas que esperan a ser halladas y, cada vez que creo alcanzar una, me encuentro con dos preguntas más. Lo cierto es que hay un símbolo con el que me he topado más de una vez en el tiempo que llevo dando seguimiento a estos hombres, uno tatuado en el pecho del hombre al que interrogué y otro me pareció verlo en la fortaleza Eris. ¿Qué sabes de las águilas de dos cabezas?

			—Bueno, se trata de un símbolo muy recurrente en la historia —respondió Sebastian, su mirada ahora fija en las llamas, apenas percatándose—. No necesariamente representa un emblema real ni un escudo, puede incluso ser un símbolo genérico para denominar a cualquier familia real. Alberga gran poder, pero me resulta imposible decir más de él sin tener un contexto.

			—Eso es exactamente lo que necesito de ti —habló Lancer y se puso de pie, caminando hacia la ventana y abriéndola de golpe, dejando entrar la brisa nocturna. Las débiles llamas parecieron quejarse—. Perdona lo mórbido que sonará esto, pero preciso tu ayuda para examinar un cadáver.

			Sebastian no supo cómo reaccionar. Sonrió, pensando que tal vez Lancer estaría bromeando, pero cuando el Caballero no mostró ninguna señal de que aquello fuera una mofa, su cuerpo se tensó.

			—¿Qué cadáver? —preguntó, demasiado temeroso para pronunciar más palabras.

			—Creo que ya conoces esa respuesta. Este hombre porta un águila de dos cabezas en el pecho y hay varios cuadros en la fortaleza con el mismo símbolo. Tú mismo acabas de decir que es genérico, necesito averiguar si están relacionados de alguna manera.

			—¡No pienso estudiar a un muerto! —exclamó Sebastian, alarmado, imitando a Lancer y poniéndose de pie, repentinamente incómodo al estar sentado.

			—¿Dónde se esconde tu curiosidad, chico? —cuestionó Lancer, burlón. Sebastian le lanzó una mirada de reproche.

			—Mi curiosidad es histórica, no biológica. No tengo interés en acercarme a un muerto, mucho menos a uno que fue responsable de uno de los sucesos más traumáticos de mi vida.

			 —Sebastian, por favor —insistió Lancer, aproximándose. Él retrocedió unos pasos. Sin embargo, el Caballero no lo miraba amenazador, sino esperanzado. Sus ojos grises destellaban con lo que Sebastian interpretó como anhelo—. No te ruego más que me acompañes una sola noche y me des tu interpretación. No soy historiador, tampoco pretendo serlo; por eso estoy aquí. No creo que haya resultado una coincidencia que nos hayamos topado. Necesito tu opinión profesional y si, después de dármela, quieres alejarte del tema, lo aceptaré. Desapareceré de tu vida y no te buscaré más, a menos que me lo pidas.

			Sebastian observó los grises ojos del Caballero y, de pronto, se sintió acalorado, casi avergonzado. Desvió la mirada y caminó hasta la ventana, buscando que el frío aire lo refrescara y lo ayudara a volver a la normalidad.

			La curiosidad de Sebastian siempre había sido más grande que cualquier otro rasgo en su personalidad. Él también había soñado con algún día tener el valor de viajar hasta el Mar del Mirador y sumergirse, en busca de la legendaria Creheton; también había imaginado escalar el monte Mohooshe y deseado internarse en el Bosque de Luna y no salir de él jamás.

			Sin embargo, todos esos sueños siempre habían sido solo eso…, sueños. Aunque lo impulsaban para continuar su día a día, jamás habían mostrado indicios de convertirse en realidades. Ahora, se le presentaba una oportunidad como ninguna antes, una que prometía ser el inicio de una aventura tan emocionante como peligrosa.

			De pronto se sintió como un niño pequeño otra vez, maravillándose con historias de héroes fantásticos y villanos malvados, imaginando un mundo con enormes bestias aladas, ciudades voladoras, cielos que lloraban sangre, magia y fulgor.

			No lo guiaba la curiosidad intelectual, sino la sed de aventura, el poderoso deseo de vivir el peligro y la repentina emoción que le otorgaba enfrentarse con lo desconocido, aunque fuese imaginario. ¿Podría hacerlo? ¿Querría hacerlo? 

			Las preguntas se apilaron en su mente y no tenía respuesta para ninguna, al menos no en esos momentos. 

			En silencio, Sebastian se volvió para mirar al Caballero, que continuaba de pie al otro lado de la sala, esperando, ansioso, una contestación. Sin más, Sebastian asintió y una sonrisa furtiva se dibujó en su rostro.

			—Sabía que contaría contigo —dijo Lancer. En dos zancadas, atravesó el espacio que los separaba, estirando una mano. Sebastian la estrechó, más por inercia que por voluntad—. Lo realizaremos durante Llasante. Toda Blavata estará ocupada, caminando por las calles en el festival nocturno, por lo que pasaremos desapercibidos. Entraremos a la fortaleza y verás el tatuaje y el símbolo en la mazmorra. Entonces, podrás llegar a tus propias conclusiones.

			Sebastian se mostró abatido y confirmó, mientras el Caballero tomaba el sombrero de copa que había dejado en el sillón y lo ponía sobre su cabeza. Luego, haciendo un ademán de reverencia con la cabeza y dirigiéndole una última y fugaz sonrisa, saltó por la ventana y desapareció de su vista, perdiéndose entre la oscuridad del cielo nocturno.

			Dando un final y abatido suspiro, que llenó sus pulmones del frío aire que refrescaba el apartamento, Sebastian la cerró y volvió a ocupar su asiento al lado de la chimenea. El fuego estaba próximo a apagarse, incapaz de sobrevivir en aquel clima helado. Sebastian sintió un poco de melancolía al ver las llamas extinguirse.

			Era como si la serpiente ígnea jamás hubiese existido.

		


		
			Capítulo XI

			Llasante era todo un suceso en Blavata.

			Una tradición de más de mil años de antigüedad, el festival reunía a todos los miembros del reino en una celebración a la vida y, sobre todo, a la muerte. Un suceso extraño para el resto de los reinos, en Blavata, Llasante constituía la oportunidad ideal para remembrar a aquellos que se habían marchado y que ahora eran no más que un bello recuerdo, que continuaba marcando las vidas de aquellos a quienes habían conocido.

			Las calles enteras fueron decoradas con flores, desde las aceras, normalmente cubiertas de nieve, hasta las paredes, marquesinas y pórticos de las distintas estructuras; sin embargo, era la flor oficial de Blavata, la oriolta, la indudable estrella del festival y tenía un lugar especial en todo arreglo que adornaba y daba color a Llasante. 

			De tamaño considerable y con un aroma que se decía que podía provocar el amor más puro, la oriolta consistía en ocho ramas pequeñas que salían de la punta del tallo, cada una con dieciséis más. La oriolta no tenía pétalos, únicamente ramas, todas blancas y muy delicadas, lo que le había otorgado el sobrenombre de flor esqueletal. Las hojas que salían del tallo se asemejaban al algodón y de ellas fluía una leche de color rosa pálido, mortal para cualquiera que osara probarla. 

			Hombres y mujeres blavatenses se vestían de negro, blanco, púrpura o gris, y algunos atrevidos, de rojo sangre; salían a la calle a desfilar, cantando y bailando por aquellos que ya no estaban aquí. Sus rostros eran maquillados con esmero: en Blavata, para convertirse en maquillista del Llasante había que estudiar en la universidad y era algo sumamente respetado. Los hombres portaban sus mejores trajes, todos decorados con flores naturales en los hombros o en las solapas. Las mujeres utilizaban enormes y elaborados vestidos y la mayoría decoraba sus cabellos con orioltas; las condesas y duquesas mandaban traer exóticas flores de Holbein y cada año se veían arreglos más y más grandes que las cabezas que coronaban.

			Carrozas tiradas por los mejores sementales, todos blancos con crines doradas, y móviles clásicos, parte de la colección real, transitaban por las calles principales, llevando a los miembros de la Corte y dirigiéndose a la plaza principal de Blavata. Allí el rey Josep, a bordo del móvil más grande del festival y acompañado de su reina, Luanda Percival, ofrecía unas palabras antes de comenzar con el Baile de Luces. Este consistía en una serie de fuegos artificiales que iluminaban el cielo, mientras los blavatenses bailaban alrededor de una oriolta gigante, hecha de plata pura y diseñada hacía más de mil años por Roulant el Magnífico. Se trataba de un legendario escultor que había sido orillado a la demencia después de terminar la escultura, que se decía que tardó cien noches enteras en completar.

			Nadie trabajaba en Llasante; ningún negocio abría, ninguna tienda daba servicio. Toda Blavata se paralizaba ante el festival de la muerte y las flores. Había quienes se tomaban un día antes y uno después, incluso, y afortunadamente para él, la universidad había cancelado las clases del día siguiente. Raighter, en un gesto fuera de carácter, había dado permiso al personal para tomarse libre la jornada también. 

			Sebastian siempre había amado Llasante, igual que cualquier otro blavatense. Desde pequeños, los niños aprendían que existían dos noches vitales en el año del reino: la Salve, la noche de Fin de Año, cuando despedían a la Vale, el año anterior, y Llasante; se decía que en esta los muertos caminaban por la tierra. 

			Sin duda, había algo macabro en aquella celebración, algo que producía espanto en todos aquellos que veían por primera vez a hombres de negro con rostros blancos y sombríos y a mujeres cubiertas de flores de pies a cabeza, con maquillaje que las asemejaba a cadáveres. Eso era lo que hacía aquella noche tan especial: el hecho de que algo tan espeluznante para miles fuese tan hermoso para tantos otros. 

			Aquella mañana, Sebastian despertó más ansioso que nunca. Apenas había logrado dormir, en parte, por la anticipación de lo que sucedería al día siguiente y, en parte, porque el miedo de encontrarse con la serpiente de fuego lo había asaltado nuevamente. 

			El traje que usaría para Llasante le había llegado hacía casi un mes y ahora descansaba sobre su cama, esperando con emoción el ser usado por primera vez. Sebastian jamás había repetido un atuendo para Llasante, por lo que este sería el vigésimo tercero que estrenaría. 

			Sebastian vería a Fitz a las ocho en punto en los escalones del Conservatorio y juntos harían el recorrido hacia la plaza para el Baile de las Luces. No estaba seguro de cuándo se reuniría con Lancer, pero tenía que guardar las apariencias y actuar con normalidad; eso significaba realizar el recorrido por el reino como cualquier otro año.

			La tradición dictaba que Sebastian, actual vizconde y futuro conde de Mabinogion, lideraría la procesión junto con los otros nobles. Sus padres le habían dejado muy claro que no regresarían para el festival, por lo que él sería el único Kopperkamp participante y cargaría la responsabilidad de representar dignamente a la familia. 

			Por veintitrés años, había hecho el recorrido acompañado de sus padres, y un año, al lado de Emilia, lo que había causado que la Corte entera jurara que las casas de Kopperkamp y Proulter estarían destinadas a unirse en matrimonio, en cuanto ambos alcanzaran la mayoría de edad. Por supuesto, los dieciocho años de ambos habían llegado y se habían ido, sin intención alguna por parte de ninguno de casarse. Sus padres jamás le habían perdonado del todo la humillación que les había hecho pasar.

			Mientras se metía en la bañera, Sebastian se preguntaba cómo saldrían las cosas aquella noche. Aún estaba poco entusiasmado ante lo que sucedería y, a decir verdad, muy para su sorpresa, debía admitir que preferiría terminar la noche con Fitz, tal vez bailando con alguna linda chica alrededor de la oriolta de plata, o pasando un buen rato con su amigo.

			También estaba el hecho de que cumplir con los planes que tenía con el Caballero significaba dejar a Fitz solo en medio del festival y eso le traía un gran sentimiento de culpabilidad. El muchacho, que no era de Blavata y, por ende, nunca había presenciado Llasante, estaba muy emocionado por vivir la experiencia con un verdadero blavatense, por lo que la idea de dejarlo olvidado, en medio de una multitud de desconocidos, lo hacía sentir muy culpable. 

			«Fitz es Fitz», se dijo una y otra vez, intentando aliviar su culpa. «Encontrará a alguien con quien entretenerse. Más de una, seguramente».

			Mientras salía de la bañera y limpiaba el vapor del espejo, Sebastian enfrentó su mirada y se preguntó si, después de aquella noche, conservaría a un amigo con el cual compartir aquel baño. 

			A las ocho menos diez, Sebastian, arreglado y listo para celebrar la noche, salió de su apartamento y emprendió el camino rumbo al Conservatorio. 

			Toda Blavata olía al particular aroma de la oriolta y Sebastian no pudo evitar mirar a las parejas, todas coordinadas en sus atuendos, sonrientes y disfrutando no solo del festival, sino de su amor. El traje de Sebastian era pesado y le costaba moverse, pero ahora poco a poco comenzaba a acostumbrarse. 

			Confeccionado por Yvonne Richild, una de las diseñadoras más populares del reino y una cercana amiga de su madre, su traje gris, hecho de lana, resultaba uno de los más impresionantes que jamás había usado. La camisa y los pantalones eran sencillos, como cualquier otro traje. El saco, sin embargo, llevaba diminutas flores de un color rosa pálido, recorriendo las mangas; el traje se mantenía rígido y parecía brillar bajo la luz. De las solapas salían varias largas y blancas ramas, torcidas y con pequeñas florecillas naciendo de ellas; crecían hasta la altura de su barbilla, rasguñándolo cada vez que giraba la cabeza. Un moño de exóticas flores púrpuras, traídas de Holbein, decoraba su cuello y desprendía un olor penetrante, que hasta ahora le resultaba agradable, pero abrumador. Por último, de sus hombros colgaba una pesada capa púrpura, cubierta de flores del mismo color, que llegaba hasta el suelo y lo obligaba a caminar con más lentitud de la que estaba acostumbrado. 

			En cualquier ocasión, usando ese traje, Sebastian habría destacado en todos lugares; en Llasante, sin embargo, era uno más del montón. A su alrededor, miles de blavatenses, todos cubiertos de flores de pies a cabeza, caminaban por las calles, todos dirigiéndose al centro del reino, donde el Baile de las Luces comenzaría a las diez en punto. 

			Sebastian por fin llegó a los escalones del Conservatorio a las ocho y no se sorprendió al no ver a Fitz por ningún lado. La puntualidad y aquel chico no se llevaban bien en absoluto. La oscuridad ya había caído y los sonidos de los cantos llenaban por completo el aire. Cerró los ojos y se dejó inundar por lo que lo rodeaba. Era como si el reino entero se hubiera convertido en una flor gigante y su aroma impregnara cada rincón, cada calle, cada esquina, envolviéndolos a todos y transformándolos en uno solo. 

			Resultaba difícil no sentirse arropado por la atmósfera del festival, como si la misma Sante, la dama de la noche, dueña y señora del festival, estuviese cubriéndolos con su propia manta que, se decía, estaba hecha de corazones humanos. Sin duda, no había alma en el reino entero que lograse resistirse a la sensación que Llasante inyectaba en los espíritus. Por un momento, corto como fue, pareció olvidar el peligroso final que podría tener aquella noche…

			—¡Sebastian! —escuchó una voz y, de inmediato, salió de su trance.

			Emilia, más sonriente y bella que nunca, se acercaba hacia él tan rápido como su ceñido vestido se lo permitía. De color rojo opaco y sin tirantes, se ajustaba a la figura de la chica como si fuese una parte más de su cuerpo y no una prenda. En la parte superior, llevaba varias capas de seda; la parte inferior, sin embargo, estaba confeccionada por completo de rosas rojas, que se extendían por el resto del vestido y que terminaban en una cola de no menos de veinte centímetros; de lejos, Emilia parecía una sirena envuelta en rojo. 

			A su lado, caminando con más facilidad y con sumo cuidado para no pisar la larga cola, Jett Proulter, el padre de Emilia, le sonreía con la misma sinceridad que su hija. Usando un sencillo traje negro con una rosa de considerable tamaño en la solapa, el hombre ayudó a la chica a subir los escalones que los separaban de Sebastian.

			—Emilia, luces realmente hermosa —dijo este, sonriéndole, mientras le daba un beso en la mano—. Archiduque, siempre es un gusto.

			—Sebastian, cuánto me alegra verte de pie, sano y salvo —contestó Jett, mientras su gran diestra rodeaba y estrechaba la de Sebastian, que tuvo que reprimir un involuntario quejido. 

			Jett Proulter, archiduque de Talebot y dueño de gran parte de la frontera norte de Blavata, era uno de los hombres más poderosos del reino, probablemente, el segundo después del rey. Para Sebastian, sin embargo, siempre había equivalido a un buen amigo, casi un guía, con el que disfrutaba al hablar de literatura, historia y comida. 

			Jett, que le sacaba unos buenos veinte centímetros, parecía bastante intimidante a primera vista. La muerte de su esposa hacía más de diez años lo había vuelto demasiado sobreprotector con su hija, razón por la cual la joven y bella Emilia no recibía la atención que la mayoría de los chicos quería dedicarle. 

			No era secreto ni para Sebastian ni para Emilia que nada haría más felices a Jett Proulter y a Héctor Kopperkamp que sus hijos unieran sus casas, formando así la alianza más poderosa de la Blavata actual.

			No era secreto tampoco que el rey vivía temiendo que aquel día llegara, pues aquello podría representar una gran amenaza para su ya de por sí inestable influencia sobre el reino. Había rumores dentro de la Corte, murmullos a media voz, que afirmaban que Blavata se fortalecería con un Proulter en el trono.

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó Jett Proulter con tono severo—. Me han dicho que el ataque que sufriste fue bastante salvaje.

			—Mucho mejor, gracias, no ha sido nada grave —respondió él, sin muchas ganas de profundizar en el tema.

			—Sebastian no tardó mucho en reponerse, padre —intervino Emilia, tomándolo del brazo y cambiando de asunto rápidamente—. Gran noche, ¿no es así? Parece que hoy no lloverá, como ocurrió el año pasado.

			—Parece que no. El cielo luce despejado y el aire no sopla con tanto vigor como en días anteriores —confirmó Sebastian, mirando hacia arriba y rasguñándose una vez más con las ramas de su traje.

			—¿Esperas a alguien? —cuestionó Jett, mientras los cantos a la distancia aumentaban de intensidad.

			—A un amigo del Conservatorio. Verán, no es de Blavata y no conoce a mucha gente de aquí; esta se trata de su primera Llasante, por lo que seré una especie de guía para él.

			—Bueno, pues si es el muchacho que viene hacia acá, creo que está bastante bien acompañado —dijo Emilia con las cejas arqueadas.

			Sebastian se volvió y de inmediato comprendió lo que la chica había pretendido referir.

			Efectivamente, Fitz se aproximaba hacia él, ataviado con un traje negro y una corbata de flores verdes y violetas. Una corona de laureles descansaba en su cabeza, encima de su rizado y negro cabello, haciéndolo parecer uno de los héroes clásicos que decoraban las murallas de los castillos de Havlón. A su lado, venía una verdadera visión: una chica ligeramente más alta que Fitz y con un vestido que Sebastian no supo cómo interpretar. Incluso para Llasante resultaba bastante llamativo. 

			Hecho de flores verdes y púrpuras, las mismas que colgaban del cuello de Fitz, pero en distintos tonos y tamaños, el vestido cubría cada parte del cuerpo de la chica, excepto los brazos, que quedaban descubiertos, igual que la parte frontal inferior, que dejaba ver unos tacones increíblemente altos. Su rubio cabello estaba decorado con un elaborado e incómodo tocado, hecho de las mismas flores que el vestido y de al menos treinta centímetros de altura. Conforme más se acercaba ella, más se asombraba Sebastian de lo fácil que la chica parecía moverse con aquel voluptuoso atuendo. 

			—Dominó, lamento la demora, es solo que… tardamos más en arreglarnos de lo que anticipé —dijo Fitz. Sebastian detectó un dejo de incomodidad en su voz. 

			—No hay ningún problema —respondió, con sus ojos aún fijos en la muchacha, que sonreía con tranquilidad y disfrutaba mucho con su tensión—. Emilia, Jett, él es Fitzalen Phareman, mi colega y amigo del Conservatorio. Fitz, él es Jett Proulter, archiduque de Talebot, y su hija, Emilia Proulter, duquesa de Milford.

			—Encantado —contestó Fitz, haciendo una reverencia, que tanto Emilia como Jett imitaron—. Sebastian, archiduque, duquesa, permítanme presentarles a Marianne de Clarimond, duquesa de Salove.

			La chica a su lado sonrió y realizó una reverencia que, aun con la montaña de flores sobre ella, llegó casi hasta el suelo y lució perfectamente natural. Sebastian no pudo evitar arquear las cejas en señal de asombro. No todas las mujeres de la Corte mostrarían semejante gesto.

			—Lady Marianne, en un honor. Tuve la fortuna de tratar a su padre, Ouen. Fuimos buenos amigos durante nuestro tiempo en la Facultad de Elies, en Havlón —dijo Jett, asumiendo un tono más solemne.

			—Mi padre siempre fue muy popular —comentó Marianne de Clarimond, dejando escapar una traviesa sonrisa—. Sebastian Kopperkamp, me siento muy feliz de conocerte por fin. Fitz me ha hablado mucho de ti. Es más, parece que no me ha hablado de otra cosa. Por supuesto, yo ya había escuchado de ti. Los Kopperkamp son famosos, incluso en Triquerra.

			Marianne se acercó a él y lo tomó del otro brazo. De pronto, Sebastian se vio rodeado de dos mujeres igual de bellas y un fuerte deseo de salir corriendo se apoderó de él.

			—Dominó ha resultado un gran amigo en el tiempo que llevo aquí. A decir verdad, estaría perdido sin él —confesó Fitz, guiñando un ojo a Sebastian, que no supo cómo responder.

			—Sebastian es un gran muchacho, sin duda, uno de los mejores que conozco —se apresuró a intervenir Jett. Sebastian se percató de que todas las miradas estaban sobre él, provocando que el calor subiera rápidamente a su rostro. 

			—Marianne es una vieja amiga de casa —continuó Fitz, pronunciando la palabra «amiga» con sumo cuidado, algo que Marianne pareció no notar.

			—Lamento mucho esto, pero si nos disculpan, tenemos que alcanzar a los Guillards. Prometí que Emilia y yo caminaríamos con ellos. Su hijo, Wylon, está de visita —anunció Jett, mientras alzaba la mano, saludando a alguien a la distancia—. Sebastian, me alegra mucho verte de pie, sano y salvo. Fitzalen, duquesa, ha sido un verdadero placer.

			Las reverencias se repitieron y más sonrisas se intercambiaron, mientras Emilia era ayudada por su padre para bajar las escaleras una vez más, no sin antes lanzar a Sebastian una mirada de abatimiento; le permitió saber que su entusiasmo por conocer a Wylon Guillard era nulo. 

			—Es una chica muy bonita, ¿es tu novia? —preguntó Marianne. Sebastian dejó escapar una risa nerviosa. 

			—No, solo una buena amiga. No tengo novia —respondió, aclarándose la garganta y oteando a Fitz de reojo, que tenía dibujada aquella usual sonrisa burlona, a la que ya estaba acostumbrado. 

			—Deberías, eres un chico bien parecido y con un buen título. Chicas lindas no te faltarán —continuó Marianne, mientras Sebastian y Fitz la ayudaban a descender las escaleras. 

			—Sí, supongo que debería —dijo Sebastian, intentando sonar más relajado y caminando con mucho cuidado para no pisar la cola del vestido de Marianne, que era aún más larga que la de Emilia. 

			—No te preocupes, cariño, no tengas miedo por mí. Sé moverme muy bien en tacones y vestidos exagerados; prácticamente nací con ellos —comentó Marianne, jalando a Sebastian y animándolo a acelerar—. Así que cuéntame todo de ti, Sebastian Kopperkamp. Un amigo de mi Fitz es un amigo mío y no posee muchos de esos, así que esta se trata de una ocasión digna de celebrar.

			—¿Fitzalen Phareman no tiene muchos amigos? —preguntó Sebastian, arqueando las cejas y lanzando una mirada escéptica al susodicho, que andaba detrás de ellos, probablemente, adrede.

			—¿Difícil de creer, cierto? Cualquiera que lo conociera pensaría que es el alma de la fiesta. Y lo es, no me malinterpretes, pero realmente no cuenta con muchos amigos cercanos. Verás, Fitz es un alma errante, un ave incapaz de permanecer enjaulada. Va de reino en reino, viajando siempre, sin quedarse en un solo lugar. Se trata de la única persona con la que me relaciono que puede mantenerme el ritmo. Fitz y yo hemos viajado alrededor de toda Triquerra. Me atrevo a decir que conocemos todo Holbein y todo Havlón. Blavata era el último reino que nos faltaba por explorar. Sin embargo, yo tenía deberes reales que cumplir, ya sabes, asuntos muy importantes que no podían esperar, por lo que Fitz se adelantó y me abandonó en Triquerra, jurando que no tardaría mucho en regresar. Imagina mi sorpresa cuando pasaron seis meses y este muchacho aún no había vuelto. Creció más mi asombro cuando llamó por fin, diciéndome que no solo planeaba quedarse en Blavata, sino que tenía un nuevo amigo que le ofrecía asilo y que se trataba ni más ni menos que del mismísimo conde de Mabinogion.

			—Vizconde. No soy el conde aún… —comenzó Sebastian, pero Marianne lo ignoró.

			—Entonces, lógicamente, quise venir para conocer a este amigo de inmediato. Además, siempre he deseado ver Llasante y esta resultó la oportunidad perfecta. Una cosa más que podemos tachar de nuestra lista, cariño.

			—Considérala tachada —dijo Fitz desde atrás.

			—¿Qué lista? —preguntó Sebastian, casi sin considerar si era apropiado o no.

			—Fitz y yo tenemos esta lista, en la que anotamos todo lo que queremos hacer antes de que tome oficialmente mi título. Hubo un momento en el que llegaron a ser casi doscientas. A la fecha, hemos cumplido más de cien. Aún nos falta mucho, pero hoy hemos realizado un gran progreso.

			Frunciendo el ceño, Sebastian observó a la chica que tenía a su lado, que continuaba mirando a su alrededor, maravillada ante el despliegue de luces y colores que adornaba el reino. Luego, dirigió su atención hacia Fitz que, igual que ella, oteaba de un lado a otro, ocasionalmente, a Marianne o a Sebastian, riendo tímido, como un niño castigado. 

			De pronto, Sebastian se percató de algo: aun con todo el tiempo que había pasado con Fitz, escuchándolo hablar de mil y una cosas sin sentido, no conocía mucho de su pasado y la prueba más grande estaba ahora a su lado. Le había quedado claro que Marianne no era una amiga más, sino algo mucho más personal, una prometida, tal vez. Sebastian se sintió un poco traicionado ante la falta de transparencia de Fitz, cuando él se había mostrado completamente honesto.

			—Y ¿cómo se conocieron ustedes dos? —preguntó Sebastian, intentando disfrazar la frialdad en su voz y determinado a aclarar aquella situación. 

			—Oh, nos tratamos desde hace años —dijo Marianne, despreocupada, mientras su vista se enfocaba en la baronesa de Gaunt, que llevaba en la cabeza lo que parecía un nido de mariposas—. Fitz y yo maduramos juntos y aprendimos todo lo que es importante en la vida. Hemos sido compañeros desde que tengo memoria; prácticamente nos hallamos destinados a estar juntos, me parece.

			Sebastian sonrió y, de pronto, notó la mirada de Fitz sobre él. Sin saber cómo sentirse, prefirió no devolvérsela y concentrarse en el camino que ahora tenía enfrente.

			—¿Qué hacemos ahora, Dominó? Nosotros somos, como dicen por ahí, los turistas —planteó Marianne, deteniéndose y enfrentándolo. Sebastian alzó la vista para observarla y dibujó una sonrisa forzada. No estaba seguro de si le gustaba que Marianne también se refiriera a él como Dominó. 

			—Bueno, yo… tengo una carroza asignada —explicó él, incómodo—. Mis padres no se hallan presentes, por lo que estaré solo en ella. Me encantaría que me pudieran acompañar.

			—Vaya, Dominó, no debes molestarte —habló Fitz, con un ligero tono de vergüenza; se trataba de la primera vez que tal sensación ocupaba su voz desde que Sebastian lo conocía—. Marianne y yo podemos caminar con el resto de la procesión…

			—Tonterías, ustedes son mis invitados —insistió Sebastian y por fin encontró la mirada de su amigo—. Como blavatense, es mi obligación hacer que su experiencia en Llasante sea la mejor y no pienso dejarlos solos en medio de un mar de gente desconocida.

			—No se diga más, ¿cuál es tu carroza? Guíanos —dijo Marianne, sonriendo entusiasmada y tomando la mano de Fitz, que volvía a mostrar su despreocupada expresión de siempre, abandonando la pena. 

			Suspirando, Sebastian se dio la media vuelta, listo para localizar su carroza entre los asistentes. Por fin la encontró, reluciente y más grande que las demás; aquella familiar vergüenza volvió a él. 

			Mientras caminaban hacia ella, el pueblo comenzó a reconocerlo y varias voces lo llamaron, gritándole «vizconde» e intentando rozar su capa, mientras él pasaba a su lado; los saludó torpemente. Marianne parecía más que familiarizada con la atención, pues sonreía y respondía, como si hubiese nacido para aquello. Fitz, al igual que él, lucía incómodo y ambos intercambiaron miradas de ineptitud en cuanto alcanzaron la carroza.

			Sebastian observó mientras Fitz ayudaba a Marianne a subir y lanzó un suspiro de abatimiento.

			Con o sin Caballero Lancer, no había duda de que aquella sería una noche muy larga.

		


		
			Capítulo XII

			El camino Goulag se extendía frente a ellos y resultaría una verdadera faena cruzarlo. Recto y más largo que el resto de los caminos del reino, era la forma más directa de llegar al centro de Blavata. Normalmente, era poco transitado, ya que desembocaba en la sede de la Corte Real, el Everston, y solo sus miembros lo utilizaban. Ahora, tapizado de flores multicolores de asfalto a techos y lleno de un penetrante aroma a rosa, lucía como salido de un sueño, un jardín de fantasía que en cualquier momento podría revelar algo que guardase escondido en su interior. 

			La carroza de Sebastian ocupaba el quinto puesto en la procesión. Alta y amplia, de un color bronce y con el coyote rojo grabado en ambas puertas, representando a la casa Kopperkamp, era bastante tosca y se movía con lentitud en el camino, que no estaba diseñado para soportar a tal multitud. No ayudaba, además, que en ocasiones la gente a su alrededor se acercara para tocarla, maravillada ante ella, o para extender una mano a Sebastian, honrados de saludar al futuro conde de Mabinogion. Este siempre se había sentido incómodo ante tales muestras de atención, aunque sabía que, a estas alturas, ya debería estar más que acostumbrado. 

			A su lado, Marianne y Fitz realizaban su mejor esfuerzo para encajar; ella no tenía ningún problema y parecía como si llevase siendo la estrella del festival por años; sonreía ampliamente y saludaba al pueblo, que se admiraba al ver el tocado en su cabello y sus verdes ojos destellando entre la oscuridad de la noche. Él, en cambio, lucía más aprehensivo, como si dudase de si su saludo o su sonrisa significaran algo para los miles de blavatenses que había a su alrededor. 

			Liderando la procesión, se encontraban el rey Josep y la reina, Luanda Percival, ambos sentados, incapaces de permanecer de pie en el limitado espacio que tenían. El príncipe heredero, Borrhin, y su hermana, Sarrha, acompañados de la reina madre Johanna, ocupaban la segunda carroza y eran los que más gritos extasiados inspiraban. 

			Jett y Emilia Proulter se situaban en la mayor, justo delante de Sebastian, escoltados por los Guillards, que apenas escondían su excitación ante la idea de emparentar con el archiduque, uno de los nobles más queridos del reino. Acelyn y Tandy Godfrey, duques de Hawtrey y dueños de las tierras más allá del río del Farco, viajaban detrás de los Proulter, apenas sonriendo, solo permaneciendo sentados, casi innertes, claramente deseando estar en cualquier otro lugar; la multitud respondía mostrándoles la misma animosidad.

			Los cantos del festival se escuchaban aún por encima del estruendo de la multitud y a veces el pueblo entero se unía para entonar la misma canción, provocando que toda Blavata se convirtiera en una sola voz. No habría alma que no se conmoviera ante tal espectáculo. 

			Aquí y ahora, tu sueño y el mío,

			dos almas unidas por el mismo vacío.

			Escucha mi voz al otro lado del río;

			te hablará, en silencio, de tu sueño y el mío.

			—¡Esto es una verdadera maravilla! —exclamaba Marianne una y otra vez, mientras se movía de un lado al otro, sin importarle que las flores que decoraban su vestido comenzaran a desprenderse.

			—Confío en que estén disfrutando de la experiencia —dijo Sebastian, mientras el centro del reino aparecía frente a ellos. 

			—Es, simplemente, perfecto. Que este festival exista y tan pocos extranjeros vengan a vivirlo se convertirá, de ahora en adelante, en un misterio para mí. Es único y diferente… No encuentro las palabras para describirlo. Es demasiado —Marianne habló con una refrescante honestidad que Sebastian en muy pocas ocasiones había escuchado. 

			Raras veces provenía de la nobleza. Marianne no tenía el mínimo reparo al decir lo que estaba pensando; sin embargo, Sebastian se cuestionó cuántas veces antes se habría expresado sobre algún otro suceso de la misma forma, cuántas cosas no habría vivido y, en su momento, descrito con la misma devoción. 

			El centro histórico de Blavata estaba ahora frente a ellos y Sebastian apenas lo reconocía. Las altas y toscas murallas del palacio real, normalmente, tan grises y desprovistas de decoración, mostraban ahora un juego de azules, rosas y amarillos, con cascadas de colores cayendo desde la cima hasta el asfalto y continuando a través de la plaza, atravesándola. Los miembros de la Armada Real, portando su uniforme multicolor, que solo usaban durante esa noche, se encontraban de pie en los bordes de la plaza. Preparaban el baile para el evento principal, que se llevaría a cabo en tan solo unos momentos.

			La oriolta de plata ocupaba el centro y reflejaba los colores de los cuales se hallaba rodeada, proyectando un caótico juego de tonos sobre la plaza. Parecía temblar con las vibraciones de los cantos, ansiosa por sentir el calor que se desprendería de miles de cuerpos. Antes de que acabase la noche, ellos bailarían a su alrededor, en el máximo esplendor de la celebración. 

			Sebastian fue el primero en bajar de la carroza, seguido de Fitz y, por último, de Marianne; esta necesitó la ayuda de ambos para lograr sacar la larga y voluminosa cola de su vestido. Como parte de la Corte Real, Sebastian debía presenciar el Baile de las Luces desde el palco del rey, frente al palacio real, junto con el resto de los nobles. Podía participar en el baile si quería y normalmente lo hacía, acompañado de Emilia; sin embargo, con la presencia de Wylon Guillard aquella noche, esa opción quedaba descartada. 

			Su lugar como futuro conde de Mabinogion y actual vizconde se situaba en el extremo izquierdo de la fila, al lado de los Proulter. Con tres asientos disponibles y la ausencia de sus padres, Sebastian podía asignarlos a Fitz y Marianne, en lugar de sentarlos detrás de la primera fila, como sucedía a los Guillards, relegados a presenciar el baile detrás de Jett y Emilia.

			—¿Es ahora cuando sucede el Baile de las Luces? —preguntó Marianne, mientras tomaba asiento en el palco, sin siquiera esperar a que Sebastian le indicara uno. 

			—Una vez que termine la procesión, el rey pronunciará unas palabras y procederá a encender los fuegos artificiales. Entonces, comenzará el baile —respondió Sebastian, mientras observaba a Emilia. Esta reía alegremente con Wylon Guillard, que lucía demasiado corpulento debajo de su traje azul marino. Sebastian se cuestionó si la extraña sensación que se había asentado en su estómago eran celos.

			—¿Y participaremos en el baile, no es así? —volvió a preguntar Marianne. Fitz dejó escapar una risita de complicidad.

			—Ustedes pueden hacerlo, si quieren. Mi pareja usual está ocupada —dijo Sebastian, lanzando otro vistazo a Emilia, que ahora les daba la espalda y parecía inmersa en su conversación con Wylon.

			—Oh, no te preocupes, Dominó. Fitz no es celoso. Puedes bailar conmigo, si quieres —comentó Marianne, rodeándolo con su brazo—. Pero, por Manel, ¿ese es Telly Raff? ¡Sí! ¡Debo ir a saludarlo, no lo he visto en años!

			—Dale al querido Telly mis más cálidas salutaciones —soltó un sarcástico Fitz. 

			Marianne le dedicó una mirada de reproche antes de alejarse, dirigiéndose hacia el molesto Telly Raff. Se trataba del hijo del barón de Hunfray y uno de uno de los personajes más desagradables que Sebastian jamás hubiese conocido.

			—Marianne es bastante especial —dijo, observando a la chica mientras se reunía con Telly, que parecía encantado de verla.

			—Lo es, sin duda. Escucha, Dominó, no quiero que pienses que me aproveché de la situación o algo así. Marianne siempre había querido venir al festival y… me cuesta negarle algo —explicó Fitz y, una vez más, su voz se escuchó empapada de algo similar al remordimiento.

			—No me sorprende. Cualquiera se rendiría ante una chica como ella. Eres afortunado de tenerla.

			—Realmente, no la tengo —interrumpió Fitz y dibujó una sonrisa melancólica—. No somos nada oficial, no podemos. No poseo título y no soy un lord, jamás podríamos mantener algo serio, aunque quisiéramos. Se trata solo de una aventura, solo que ha durado más de lo que imaginábamos. Siendo sincero, la extrañaba… No estoy acostumbrado a pasar tanto tiempo lejos de ella. Lamento no haberte hablado de ella antes, me cuesta trabajo hacerlo, cuando no sé cómo describir nuestra relación. Supongo que, en cierta parte, me avergüenzo de lo que somos. Soy…

			—¿Su concubino? —preguntó Sebastian. Fitz le lanzó una mirada de sorpresa y la más ligera sombra de ofensa.

			Luego, ambos comenzaron a reír y Sebastian se apresuró a poner su mano en el hombro de su amigo. Fitz no necesitaba en aquellos momentos sentirse juzgado; después de todo, ¿quién era él para siquiera atreverse a condenar las acciones del chico?

			—No te preocupes, lo entiendo. Hay cosas difíciles de enfrentar. Siéntete feliz de que, sin importar a dónde se dirijan las cosas, al menos puedes disfrutar de esta noche con ella. Bueno, eso si no te roban su atención.

			Sebastian señaló con la mirada a Marianne, que ahora no solo estaba hablando con Telly, sino con sus dos hermanos y dos hombres más, a los que Sebastian no reconoció.

			—Entonces, tendré que intervenir. No tardo, Dominó —dijo Fitz y se puso de pie con rapidez, caminando hacia donde estaban la chica y sus admiradores. 

			Sebastian permaneció sentado con los brazos cruzados, observando la escena que se desarrollaba a su alrededor: cada vez más carrozas llegaban a la plaza desde el camino Goulag, mientras multitudes enteras hacían lo mismo desde distintas rutas no tan directas. 

			Las risas y los ánimos de alegría eran contagiosos y, aun así, Sebastian sintió una ligera melancolía y no estuvo seguro del porqué. Tal vez se debía a que nunca había sabido cómo reaccionar a tanta felicidad o porque, cuando se encontraba rodeado de tantas personas, se hallaba más solo que nunca. Tal vez eran Emilia y Wylon Guillard, tal vez eran Fitz y Marianne… o tal vez que había olvidado tomar sus pastillas. 

			Sebastian checó sus bolsillos y se topó con el más obvio de los vacíos. Gruñendo, molesto, se preguntó cómo arruinaría su estado la gran celebración que, normalmente, disfrutaba tanto. 

			Tratando de alejar sus pensamientos del sentimiento que tanto temía, Sebastian volvió a pasear su mirada alrededor de la plaza. Marianne y Fitz ahora se habían perdido entre la multitud, pero confiaba en que pudieran encontrar su camino de vuelta. Más y más personas, algunas con trajes más sencillos, pero no menos coloridos que el resto, ya rodeaban la oriolta, queriendo estar lo más cerca de ella cuando el baile comenzara. 

			Su atención se giró, entonces, hacia el extremo izquierdo de la plaza, al otro lado del camino Goulag. Una carroza de gran tamaño, negra y con sementales grabados en los costados, anunciaba la llegada de la invitada de honor del rey Josep. Se trataba de Millicent Araoz, baronesa de Ghuentt y madre de Amba Araoz, la tímida y pelirroja chiquilla que se decía que se convertiría en la prometida del príncipe Borrhin y, por ende, en la futura reina de Blavata. 

			Ambas mujeres, ataviadas de negro y con dalias de color vino decorando sus ropas, se movían con lentitud a través de la gente y parecían más apropiadas para un funeral. La joven y pelirroja Amba lucía fuera de lugar; cuando sus ojos se encontraron con los de Sebastian, este, comprendiendo de inmediato la mirada confundida de la muchacha, le dibujó una sincera sonrisa; ella apenas la respondió antes de voltear la vista. 

			Entonces, detrás de las mujeres, que por fin habían localizado a Borrhin, Sebastian lo vio. De pie al lado de Reinne, el camino colindante al Everston y que semejaba más bien un simple callejón, el Caballero Lancer lo miraba directamente, con sus ojos detrás de un antifaz color vino. 

			Usaba un sencillo y plano traje negro y una capa del mismo color, que ondeaba al suave roce del aire. A diferencia de la gente que lo rodeaba, el Caballero no llevaba más flor que la orquídea de tono rojo sangre que adornaba su solapa. 

			Sebastian y Lancer permanecieron inmóviles por algunos segundos, sosteniendo aquel duelo de miradas, antes de que el Caballero por fin se diera vuelta y se adentrara en el callejón, sin hacer ninguna otra seña.

			Sebastian permaneció sentado. Sabía lo que el Caballero esperaba de él y lo que él le había prometido. Sin embargo, había una gran parte de él que deseaba quedarse ahí y presenciar el Baile de las Luces, como cualquier otro año. 

			Sin embargo, lo quisiera o no, había abierto una puerta que ya no le era posible cerrar, porque no la mantenía abierta él. Sin pensarlo más, se puso de pie y, lanzando una última y abatida mirada al asiento que acababa de dejar, Sebastian imitó a Lancer. Se internó en el oscuro y solitario callejón, alejándose de la despreocupada multitud, cuyo bullicio poco a poco comenzó a desaparecer con cada paso que daba. Salió de la plaza central y sonrió ligeramente al pensar que, después de todo, no tenía pareja para bailar, por lo que nadie notaría su ausencia. 

			En silencio y durante minutos que parecieron más largos de lo normal, Sebastian caminó detrás de Lancer a trancos apresurados, avanzando por los oscuros y solitarios caminos que conducían hacia la fortaleza Ernis, la antigua y solitaria estructura que alguna vez fue el hogar de Armand Duchamp. Se localizaba a corta distancia desde la plaza, casi al extremo del reino.

			Conforme más se alejaban del centro, más se hundían en el silencio; las lejanas voces y los cantos de la multitud se ahogaron entre los muros empedrados de Blavata; el eco de sus pasos se convirtió en su único acompañante. Sebastian sentía un hormigueo recorriéndole el cuerpo y más de una vez le pareció que sus rodillas se doblarían, tirándolo al suelo. Cuando por fin aparecieron frente a él las gruesas murallas de la fortaleza Eris, Sebastian dejó escapar un suspiro, mezcla de alivio y temor. 

			Las puertas de madera estaban firmemente cerradas y aseguradas con una viga de aspecto pesado. Lancer la retiró con un simple movimiento de mano; la ráfaga que salió de él, sin embargo, fue tan potente que la puerta lanzó un crujido, mientras una fea y prominente grieta la atravesaba. La siguió una pequeña, pero feroz lluvia de astillas, que fueron expulsadas hacia el frente antes de caer. 

			Esa constituyó la primera confirmación visual que Sebastian tenía de la naturaleza anargáutica de Lancer; no lo había dudado, incluso había estado seguro de ello desde mucho antes de conocerlo. Ver al Caballero haciendo uso de sus habilidades le sirvió para comprobar que, sin duda, era un anargáuta poderoso, probablemente, capaz de enfrentarse a cualquier agente experimentado y salir victorioso de la batalla. Fue suficiente para aumentar su ansiedad, que ahora parecía asentada en sus adentros y sin indicio de desaparecer pronto.

			—Después de ti —le dijo Lancer, señalando la entrada, ahora abierta de par en par. 

			El olor a humedad le golpeó el rostro y Sebastian sintió náuseas al percibir el inconfundible aroma de comida en descomposición. Con el estómago hecho un nudo y un amargo sabor en la boca, Sebastian asintió, desganado, y entró. Dejó atrás la oscuridad del camino a medio iluminar para internarse en otra mucho más peligrosa e incierta.

			Las mazmorras eran más amplias que los salones superiores; incluso habían sufrido remodelaciones a través de los años, pues ocupaban una mayor extensión que la planta baja. 

			En inicio, las mazmorras poseían pequeñas cámaras circulares, usadas como prisión siglos atrás, en el extremo izquierdo; el derecho, sin embargo, más reciente, parecía un pequeño conservatorio: numerosas pinturas decoraban las paredes, organizadas en orden cronológico de izquierda a derecha; armaduras, de las más antiguas que Sebastian había visto, se extendían en el borde, todas en perfecto estado de preservación; varios tapices y emblemas se encontraban doblados cuidadosamente y exhibidos en pequeñas mesas de caoba en el centro del espacio, acompañados también de tableros de ajedrez de madera y mármol, varias copas de bronce y extravagantes collares de perlas desordenados.

			A la derecha, colgadas detrás de una vitrina de vidrio, había varias armas; algunas eran sencillas, como lanzas, espadas, mazos y hachas; otras, más extrañas, incluyendo dos o tres que Sebastian jamás había visto y que se asemejaban a ballestas. No tenían flechas y no estaban fabricadas en madera, sino en vidrio opaco y dorado. Curioso, Sebastian se acercó hasta la vitrina, pero no había dado más de tres pasos cuando dejó escapar un grito ahogado.

			Recostado sobre el suelo, con el pecho descubierto y la piel completamente azul, estaba uno de los hombres cuyos rostros jamás olvidaría. Su ahora perpetua expresión se mantenía pacífica, casi feliz; por unos momentos, pareció que estaba respirando. Sabía, por supuesto, que no. Aquel hombre llevaba muerto varios días ya. Sin embargo, había sido anargáuta y la energía en su cuerpo, al momento de morir, había ayudado a preservarlo, evitando la descomposición y transformándolo en una especie de momia azul. 

			«Uno de los muchos privilegios de ser anargáuta, supongo», pensó, mientras se arrodillaba para examinar el cadáver más de cerca.

			Sebastian siempre había encontrado eso muy macabro. Había un mausoleo dentro de Casa Castalana, dedicado a la exhibición de cuerpos anargáuticos, todos muertos hacía años, pero luciendo exactamente igual que cuando fallecieron, gracias a la energía que aún almacenaban. Las infames momias anargáuticas, con su aspecto vívido y en perfecto estado, parecían no más que personas inmersas en un sueño profundo; creaban morbo para muchos y terror para tantos otros. 

			—Supongo que reconoces a este hombre —dijo Lancer detrás de él.

			—¿Cómo olvidarlo? —preguntó Sebastian, su mirada aún fija en el cadáver. 

			—¿Y qué piensas?

			—Pienso que era un sujeto muy atractivo. Lástima que intentara matarme.

			—Sebastian…

			—¿Qué quieres que diga? No intercambiamos cumplidos, a decir verdad.

			—El tatuaje, chico. ¿Qué opinas de él?

			—Bueno…, es un águila de dos cabezas —replicó Sebastian. Lancer emitió un suspiro de desesperación. 

			¿Qué más podía añadir? El águila, que ocupaba los pectorales del hombre y terminaba unos centímetros por encima del ombligo, tenía dos cabezas, mirando hacia lados opuestos; sus alas estaban extendidas, como si estuviese a punto de emprender el vuelo, y se encontraba de pie sobre una esfera, rodeándola con sus amenazadoras garras.

			—Es un escudo estándar —dijo por fin Sebastian, levantando la mirada hacia Lancer, que continuaba en el otro extremo del cuarto—. Se trata de uno real. Las alas extendidas y la esfera debajo significan el dominio que la familia tenía sobre su territorio. Este mismo emblema debió de representar al menos a cincuenta familias distintas a lo largo de la historia. Algunas de ellas le daban un toque personal, un color distinto, tal vez una corona sobre ambas cabezas. Este tatuaje no tiene nada distintivo, por lo que supongo que es solo una imagen que a nuestro amigo le pareció simpática.

			Detrás de su antifaz, Lancer frunció el ceño. Claramente, no había esperado escuchar esa explicación. Pasaron unos segundos de incómodo silencio, que el Caballero usó para organizar sus ideas, mientras Sebastian continuaba mirando alrededor del cuarto; descubrió nuevos detalles cada vez que sus ojos se fijaban en algún punto por segunda vez. Al extremo derecho, por ejemplo, uno de los cuadros más pequeños representaba un enorme búho azul devorando a una cabra con cuernos negros. El ave era una indudable referencia a la legendaria familia Atteberry, alguna vez dueña de más de la mitad del territorio de la actual Triquerra. Había sido exterminada durante la Ruptura por la familia Overton, la primera puramente anargáutica en territorio triquerrense. El escudo de esta incluía una cabra de cuernos negros y torcidos. 

			Por fin, Lancer habló:

			—La esfera sobre la que está de pie. Obsérvala más de cerca.

			Sebastian volvió su mirada una vez más hacia el cuerpo. La considerable distancia con la que lo había estado observando lo hacía sentir cómodo; la idea de acercarse más no lo entusiasmaba en lo más mínimo. Sin embargo, no quería provocar la furia de Lancer y sufrir el mismo destino que la viga que había prohibido la entrada a la fortaleza.

			Resignado, Sebastian se agachó, hasta que solo unos pocos centímetros lo separaban del cadáver. De cerca, pudo apreciar los detalles del tatuaje: el cuidado con el que se habían dibujado las alas para dar la impresión de movimiento, la curvatura del pico, la expresión furiosa de los ojos, el firme agarre de las garras sobre la esfera…

			De pronto, se percató de lo que Lancer quería que viera. 

			La esfera no era lisa, sino que tenía varios diminutos canales circulares, uno al lado del otro, en secuencia, como si miles de orbes se hubieran unido para formar uno de mayor tamaño.

			—No es una esfera —dijo al fin Sebastian, aproximándose más al cuerpo, hasta que su nariz casi tocó la piel, olvidándose del reparo que antes había sentido—. Parece… ¿un panal, tal vez? No, no son hexagonales estas figuras, sino circulares… Me recuerda a algo, pero no logro aterrizar la idea.

			Retrocediendo, Sebastian se levantó para observar el tatuaje desde lejos. La imagen de Amba Araoz, la chica pelirroja que había visto hacía menos de una hora, llegó a él de golpe y como una de las ráfagas que lo habían atacado días antes. 

			De inmediato, supo de qué se trataba. 

			—Es una flor —comentó, levantando la vista y dirigiéndola una vez más a Lancer—. Se ha vuelto muy popular en Triquerra, incluso está en el escudo real de Valon Lowell. Es una dalia.

			—Las dalias no son muy populares, imagino que no muchas casas las muestran en sus escudos. Eso reduce considerablemente las opciones —respondió Lancer, usando un tono más afable que antes.

			—Sí…, a decir verdad, sí. En realidad, no se me ocurren más que tres familias. Los Lowell, que sobreviven hasta ahora en el trono de Triquerra; los Araoz, una de las más antiguas y respetadas de Havlón; y los Doderick.

			—Sé quiénes son los Lowell y los Araoz.

			—Los Doderick forman una de las dinastías más emblemáticas de la Ruptura, tan antigua que se ha llegado a pensar que es un mito. Muy pocas referencias sobreviven, la mayoría, preservadas en colecciones privadas. Alguna vez tuve acceso a ciertos manuscritos pertenecientes a Lowery Vandel. Su esposa es gran amiga de mi madre y me permitió estudiarlos para una presentación en la facultad. Por la manera en la que son descritos, no culpo a nadie de sospechar que son leyenda.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Lancer, dando unos pasos al frente para quedar más cerca de él. 

			—Phásmoras el Brillante los describió como «anargáutas tan poderosos que eran prácticamente dioses» y afirmó que la ciudad de la cual eran reyes, Mahedón, se trataba de la única que podía rivalizar contra Creheton en esplendor.

			—¿Entonces, las fuentes la ubican como contemporánea de Creheton? ¿Eso sería… 1600, tiempo ruptúrico?

			—Si escogemos creer a Helewys y Phásmoras, sí —respondió Sebastian, mirando la flor en el tatuaje, que ahora se veía más viva que antes.

			—¿Tú qué crees? —cuestionó Lancer, llegando a su lado y arrodillándose para examinar el cuerpo del hombre.

			—Opino que dos ciudades míticas resultan suficientes para quitar validez a una teoría —contestó Sebastian, negando con la cabeza—. Mahedón no es tan popular como Creheton en la actual cultura popular, pero también es protagonista de algunas leyendas, cada una más descabellada que la anterior: el diluvio de diez años, la bestia Krakoa y, por supuesto, la Guerra Agamónica, la más conocida de todas; ninguna de ellas tiene soporte histórico.

			—La historia es escrita por los hombres. Estos no recuerdan lo que no quieren —intervino una ronca voz, que no pertenecía a ninguno de los dos.

			Sobresaltado, Sebastian se echó hacia atrás y cayó al suelo, chocando contra una estantería y tirando algunos libros de aspecto muy viejo, que apenas sobrevivieron a la caída.

			Su mirada viajó de un lado a otro, buscando al dueño de la voz; cuando por fin lo encontró en la entrada de la mazmorra, Sebastian ahogó un grito.

			De uno de los cuartos circulares que habían pasado al inicio, antes sumergido en la oscuridad y ahora saliendo a la luz por primera vez en mucho tiempo, un hombre se deslizaba como un animal por el suelo, a gatas, como si fuera incapaz de ponerse de pie. No lucía sucio, pero sí desaliñado; su largo cabello negro cubría parte de su rostro y sus ropas, rotas y de aspecto muy viejo, apenas tapaban su desnudo cuerpo. Su extrema delgadez lo hacía temblar cada vez que avanzaba sobre el húmedo suelo de la mazmorra. A Sebastian le pareció que en cualquier momento sus frágiles y huesudos brazos podrían quebrarse.

			—No nieguen la historia, pues esa es la forma más rápida de olvidar aquello que nos trajo hasta donde estamos —habló el hombre, sus palabras fluyendo de su boca como serpientes reptando por la tierra.

			—Alto ahí —exigió Lancer, de pie ya, apuntando su palma abierta hacia el hombre; este obedeció de inmediato y se detuvo a mitad del camino—. ¿Quién eres? Identifícate.

			—Mi nombre ha perdido importancia con los años. Yo mismo lo he olvidado. No he olvidado, sin embargo, el propósito que nos une, como la sangre que corre por nuestras venas. Todos nosotros, uno solo, Legado de Ysmay, hoy y siempre.

			El hombre no lucía cuerdo. Su mirada iba de un lado a otro, cual si estuviese buscando algo en las paredes, y su respiración era agitada, como si fuese perseguido y tuviese miedo de ser sorprendido de un momento a otro. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Lancer, dando unos pasos hacia adelante, recortando la distancia que lo separaba del desconocido.

			—Mi hermano vive aquí —respondió el hombre, bajando la mirada y dejando escapar un gruñido.

			—Armand Duchamp no tenía hermanos —dijo Lancer, amenazador, y una sensación de frialdad llegó al cuarto. El Caballero estaba preparándose para atacar.

			—Hermanos de sangre, no; de mucho más. La Hermandad trasciende el cuerpo. Ysmay nos guía y nos hace uno solo —replicó el hombre. 

			—¡Habla claro! —gritó Lancer y el loco alzó la vista, sobresaltado. El cabello largo se apartó para revelar su cara. Sebastian descubrió a un fantasma del pasado.

			—¡Aguarda! —exclamó, poniéndose de pie y caminando hasta Lancer. 

			El rostro del hombre lucía muy viejo y demacrado, pero Sebastian no había tenido problema para reconocerlo. Lo había visto todos los días por más de cinco años en la facultad. 

			—Lo conozco. Era profesor en mi facultad, solía enseñarme Matemáticas Avanzadas. Ejerció por más de veinte años antes de su retiro repentino, hace tres. Eres Bernardo Ori, ¿cierto?

			Él gruñó nuevamente y dirigió su mirada hacia Sebastian, antes de asentir con la cabeza. 

			—Así que sí te acuerdas de tu nombre. ¿Qué otras cosas recuerdas? —preguntó Lancer, con su palma abierta aún apuntando a Bernardo; este le dirigió una mirada de reproche, antes de volverla hacia Sebastian. 

			—¿Armand Duchamp y tú son… hermanos, ¿dices? —cuestionó Sebastian. Ori confirmó—. Nunca he escuchado sobre la Hermandad de Ysmay. ¿Es alguna especie de sociedad, como los phasones?

			—La Hermandad no busca atención —interrumpió Bernardo y su expresión se deformó, como si lo acabasen de ofender gravemente.

			—¿Qué buscan, entonces? —interrogó Lancer, su tono mucho más controlado que antes.

			—Paz, justicia. Regresar este mundo a su estado anterior, antes de que fuese manchado por un poder que jamás debió llegar aquí.

			—Anargáutas —aclaró Sebastian; una vez más volvió a toparse con los ojos de Bernardo.

			—Este mundo está hecho para los humanos, para nada más —dijo Bernardo entre dientes, con su voz ronca y amenazando con cortarse.

			—¡Los anargáutas son humanos! —exclamó Sebastian. Bernardo soltó otro gruñido, que sonó más como un lamento.

			—No lo son, no lo son. Lo hemos visto. No lo son.

			—¿Es por eso que los odian? ¿Porque no los consideran humanos? —preguntó Lancer, empapado en rencor.

			—¿Odiarlos? Nadie odia. No los odio. Los temo. 

			Diciendo esto, el hombre pareció encogerse aún más. Sebastian y Lancer intercambiaron miradas de confusión, mientras Bernardo Ori, alguna vez un matemático conocido mundialmente y poseedor de un linaje antiquísimo e intachable, comenzaba a mecerse adelante y atrás, como si buscara un alivio que continuaba eludiéndolo.

			—¿Por qué los temes? ¿Alguno te ha hecho algo? —cuestionó Sebastian. 

			Bernardo emitió un sollozo. De pronto, Sebastian no pudo reprimir la oleada de lástima que se había apoderado de él al ver a este hombre, antes, un noble respetado, reducido a un triste recuerdo de lo que alguna vez fue. 

			—La humanidad ha olvidado la guerra que casi nos destruye. Nosotros, no. Ysmay no nos deja. Nunca olvidamos. Así vivimos, recordando. Por eso sabemos mejor que nadie, sabemos que hay que temer a los hijos de Ágamon.

			Y de pronto, todo cambió.

			Todo sucedió tan rápido.

			Sebastian sintió la tierra temblando debajo de él y cayó hacia atrás, chocando contra el cadáver del hombre tatuado. Escuchó un grito desgarrador y un inconfundible sonido, que jamás olvidaría. Lo había captado hacía unos días, se trataba del que provocaban las ráfagas anargáuticas al ser expulsadas de un cuerpo. El estruendo llenó el aire, perforándolo.

			Aún en el suelo, Sebastian se esforzó por concentrar su mirada, que daba vueltas alrededor del cuarto. Cuando lo logró, lo primero con lo que se topó fueron los ojos azules de Bernardo Ori, que habían dejado de ver para siempre. 

			Con rapidez y torpeza, Sebastian luchó por ponerse de pie, mientras Lancer lanzaba ráfagas por ambas manos hacia los tres hombres que ahora se hallaban frente a ellos. Todos iban vestidos de negro, con flores blancas y amarillas, parecidas a estrellas de mar, adornando la solapa de sus trajes. Dos de ellos cargaban bastones y el último usaba un sombrero semejante al que había portado Lancer la primera vez que lo había visto.

			Echándose hacia atrás, Lancer alzó ambas palmas abiertas y dejó salir una fuerte ráfaga. Esta chocó contra los hombres, alzándolos y tirándolos al suelo estrepitosamente. El disparo fue tan fuerte que las paredes de las mazmorras se agrietaron, al igual que la puerta de entrada a la fortaleza.

			—¡CORRE! —gritó Lancer, sin voltearse, con sus manos aún levantadas y listas para atacar.

			Sebastian no esperó más.

			Tan rápido como sus piernas se lo permitieron, huyó hasta la salida, pasando al lado de los cuerpos y llegando hasta las escaleras. Apenas sentía el peso de la capa mientras subía los escalones, dos a la vez.

			Detrás de él podía escuchar el sonido de las ráfagas. Mientras alcanzaba la puerta y sentía el frío aire de la noche golpeándolo en la cara, algo le dijo que la pelea no terminaría en la fortaleza; al contrario. 

			Estaba llevándola directamente al reino.

		


		
			Capítulo XIII

			Sebastian dobló a la izquierda en el camino Aren.

			Parte de él se sentía culpable de haber dejado a Lancer atrás, solo y luchando contra tres hombres; separados, no eran tan fuertes como él, pero juntos se convertían en una verdadera amenaza.

			«Sin embargo», pensó, mientras atravesaba el camino tan rápido como el peso en su espalda se lo permitía, «¿qué puedo hacer yo? No soy anargáuta, tampoco sé pelear. Lo único que conseguiría sería estorbar a Lancer».

			Los cantos del festival se escuchaban a la lejanía, cada vez más potentes, mientras salía de Aren para adentrarse en Rulle, que siempre estaba lleno de vida nocturna, pues los principales bares, tabernas y clubes estaban ubicados en él. Aquella noche, sin embargo, se hallaba completamente solitario y él era el único que perturbaba la tranquilidad que reinaba.

			Rulle se trataba de un camino pequeño en comparación con el resto y, cuando Sebastian alcanzó su final, se topó con dos opciones: podía ir a la izquierda y alejarse más del centro del reino, escondiéndose por los callejones de Blavata hasta llegar a su apartamento, o tomar la derecha y proseguir recto por algunos minutos, hasta arribar nuevamente al centro; allí se mezclaría con la multitud, que continuaba con la celebración, ignorante de lo que sucedía en las afueras.

			Sin mucho tiempo para pensar, Sebastian giró hacia la derecha y avanzó por el camino Sarro, que albergaba las tiendas de mayor prestigio y donde se encontraba el Instituto de Diseño, hogar de todos los futuros modistos y diseñadores, que vestirían a la Corte de Blavata y a las del resto de los reinos. Sebastian apenas sentía el golpe de su zapato contra el asfalto, pero algo le decía que su cuerpo reclamaría los esfuerzos de aquella noche al día siguiente. 

			De pronto, el frío aumentó y una pequeña ventisca recorrió el camino, desapareciendo tan rápido como había llegado, como un ave emigrando al final del otoño. Sebastian supo lo que estaba sucediendo sin siquiera volverse para asegurarse. 

			Aceleró el paso y alcanzó el final de Sarro; dobló a la izquierda y tomó el camino Baelo, paralelo al Goulag y, por lo tanto, conducía directo a la plaza central del reino. Allí desaparecería entre los cuerpos danzantes de mil habitantes distintos, todos escondidos detrás de mil capas de maquillaje y flores. 

			«Falta poco», pensó Sebastian. «Ya casi».

			Apresurado, pasó al lado de la pequeña tienda de telas de lady Mina, cuando aquella familiar y helada sensación lo golpeó en la espalda de lleno. 

			Dejó de correr de inmediato y fue a dar contra la pared, mientras la gélida oleada de la ráfaga comenzaba a expandirse por su torso. Le causó una presión en el pecho, parecida a un cuerpo humano sentado encima de él, mientras el oxígeno lo abandonaba. 

			Confundido, dirigió su mirada hacia la entrada del camino. Se encontró con una figura de negro, que avanzaba con rapidez hacia él, con la mano derecha levantada y la palma abierta, apuntándole, el rostro apenas visible entre la oscuridad de la noche. Sebastian luchó por recobrar el control de su cuerpo, pero reaccionó muy tarde; una nueva ráfaga, mil veces más potente e imperdonable que la anterior, chocó contra su vientre, terminando de robarle el poco aire que le quedaba. 

			Sebastian salió disparado hacia el otro extremo del camino, impactando contra el extenso y rojo ventanal que decoraba la entrada de la tienda de telas de lady Mina, reduciéndolo a añicos. Antes de caer, se vio cubierto por una intensa lluvia de vidrios, que lo envolvió cual abejas desesperadas por picar algún pedazo de piel descubierto. Aterrizó sobre la cálida alfombra y el potente sabor a sangre llenó su boca, mientras la creciente presión en su pecho le hacía toser de manera descontrolada. 

			Luchando por no perder la conciencia y con los ojos cerrados para no permitir que el mareo se apoderara de él, Sebastian apoyó sus manos en la alfombra y los pequeños vidrios se clavaron en sus palmas. Apenas sintió el dolor, pues el frío en su cuerpo ya lo entumecía, privándolo de las sensaciones que de otra manera captaría con suma intensidad. 

			Los pasos del hombre se escucharon próximos y Sebastian intentó buscar algo con lo cual defenderse. Por fin encontró un vidrio de tamaño considerable y lo tomó, rodeándolo con fuerza, sin importarle que se clavara en su ya herida y vulnerable piel. 

			Abrió los ojos por fin y se incorporó con dificultad, lanzando un gruñido de dolor cuando sus piernas fueron obligadas a sostener su peso. El hombre, que entre las sombras de la noche parecía una más, estaba ahora frente a él, con ambas manos arriba, listo para atacar. Sin embargo, no hubo necesidad de defenderse.

			Una nueva y poderosa ráfaga, proveniente del inicio del camino, chocó contra el costado del hombre y lo elevó por los aires, de la misma manera que le había sucedido a Sebastian. Lo llevó hasta el otro extremo, golpeándolo contra la pared y tirándolo al suelo. Quedó inconsciente y con un hilo de sangre deslizándose por su mejilla. 

			—¡VETE! —escuchó la voz de Lancer que, entre jadeos, le gritaba y se aproximaba.

			Sebastian no esperó a que se lo repitiera.

			Ni siquiera se volvió para asegurarse de que Lancer estuviera a salvo, sino que retomó la carrera hacia la plaza central. Saltó para esquivar el cuerpo del hombre inconsciente, ignorando el dolor que sus rodillas sufrieron al impactar contra el pavimento. Conservaba el vidrio aún en la mano; aunque inútil contra los ataques, al menos le ofrecía sensación de seguridad, por mínima que fuera. Recuperó la determinación necesaria en aquella situación y continuó su camino hacia la multitud, que ahora representaba su única salvación.

			El cielo se iluminó con mil colores distintos y el sonido de fuegos artificiales le indicó que el Baile de las Luces ya había comenzado. Detrás de él, sonaron las ráfagas anargáuticas, casi logrando sobreponerse al estruendo de la pólvora coloreada. Sebastian supo que la pelea ahora se desarrollaba en las calles de Blavata.

			Por fin, llegó al borde del camino y, sin reducir el paso, se adentró entre las parejas que bailaban en círculos alrededor de la oriolta de plata. Se detuvo de golpe y su mirada recorrió los alrededores, observando a las miles de parejas, ancianos y jóvenes, niños y niñas y familias enteras que lo rodeaban. Con sus desesperadas e irresponsables acciones, acababa de ponerlos a todos en peligro en ese preciso instante. Entonces, el miedo se apoderó de él. 

			«¿Qué he hecho?», pensó Sebastian, mientras una marea de remordimiento y ansiedad lo apresaba. «Toda esta gente… ¿Habré traído a los enemigos hasta aquí? Todos estamos en peligro ahora… No. Lancer los detendrá y, aunque no lo logre, Blavata entera está aquí. Estamos rodeados de agentes especiales y anargáuticos. No hay forma de que salgan con vida si se atreven a acercarse».

			Moderando su respiración e intentando lucir lo más tranquilo posible, Sebastian avanzó entre las parejas que bailaban en círculos, su mirada yendo de un lado a otro, buscando algún rostro familiar.

			Caminó hacia el centro de la plaza, queriendo alejarse de los bordes de la plaza, donde podría ser fácilmente encontrado por sus perseguidores. Jadeando aún, Sebastian trató de procesar lo que había sucedido dentro de la mazmorra, pero su mente se había convertido en un mar de ideas y no logró poner orden a ninguna. Aún por encima del caos de sus pensamientos, sin embargo, una cosa era segura: un hombre había muerto dentro de la mazmorra, un hombre que había sido un pilar de la Corte y del reino; aquella noche, no había resultado más que una pobre y mediocre sombra de lo que alguna vez había representado. Un hombre que parecía hablar en acertijos, que había mencionado nombres imposibles y cuyo juicio debía ser más que dudoso.

			No había ningún sentido en las palabras que Bernardo Ori había musitado, al menos no en ese momento, cuando Sebastian estaba más concentrado en sobrevivir que en entender los delirios de un loco; este, incluso antes de haberse encontrado con ellos, había estado al borde de la muerte. 

			Frente a él, Sebastian localizó a Emilia bailando con Wylon Guillard y sus ojos se toparon con los de la chica. Sorprendida, ella le lanzó una ligera sonrisa, como si de pronto se sintiese avergonzada de danzar con otro frente a él. A su vez, Sebastian intentó esbozar otra torpe, pero no estuvo seguro de qué expresión se había dibujado en su cara. Ella de inmediato frunció el ceño, mientras una sombra de preocupación atravesaba su bello y blanco rostro. 

			Decidiendo que lo mejor sería no atraer atención innecesaria, Sebastian se dio la media vuelta y regresó por donde había venido, rodeando la oriolta y llegando al otro extremo de la plaza. En su camino, se topó con Fredrick Zulac, que le dedicó una amplia, pero fría sonrisa, que Sebastian captó como menos sincera; con Brunn Covett, que le dio una palmada en la espalda cuando pasó a su lado; con Greggo y Maleria Torbald, viejos amigos de sus padres, que intentaron interceptarlo, pero a quienes Sebastian únicamente sonrió antes de continuar su camino; y con Vianda Leland, una maestra de la universidad. A Sebastian le pareció que había intentado volver la mirada para evitar saludarlo. Vio a Marianne y a Fitz, bailando y riendo cerca del palco, desde donde el rey Josep y la reina Luanda observaban. Los gobernantes estaban tomados de la mano y con una sincera expresión de satisfacción, al contemplar a su reino feliz y unido bajo un mismo sentimiento. 

			Mientras Sebastian se esforzaba por permanecer alerta, volteándose de un lado a otro, intentó localizar algún indicio de los enemigos o de Lancer. El mismo sentimiento de impotencia de la noche de su ataque se apoderó de él nuevamente. Una sensación inexplicable, mezcla de miedo y enojo, parecía impulsarlo a volver al camino Baelo para ayudar a Lancer en su lucha contra los hombres de negro. 

			Como si él pudiera hacer algo para auxiliar al Caballero Lancer.

			Pero si no era él, ¿quién más?

			No estaba seguro de que el Caballero hubiese logrado detenerlos. Después de todo, no había logrado mantenerlos dentro de la fortaleza, lo que significaba que debían de más fuertes que él. 

			¿Y si Lancer perdía? O lo que era peor, ¿y si lo mataban?

			Sebastian no sabía qué pensar.

			Por un lado, había presenciado la fuerza de los ataques del Caballero. Su amplio conocimiento del anargautismo, derivado de sus deseos juveniles de algún día desarrollar esas habilidades, le decían que ráfagas capaces de agrietar muros de piedra provenían de un anargáuta fuera de lo ordinario. Pero también debía admitir que hasta el agente más experimentado podía ser derrotado en una pelea desequilibrada. 

			Mientras continuaba dando vueltas alrededor de la oriolta, una suave y apenas perceptible brisa helada le golpeó la mejilla. Sebastian de inmediato la reconoció. Con la mirada más alerta que nunca y el vidrio aún en la mano, que para aquellos momentos ya había perdido la sensibilidad, Sebastian se detuvo y comenzó a girar, intentando encontrar a alguno de los atacantes entre la multitud. Hombres y mujeres cubiertos de flores lo rodeaban, circulando en un elegante vaivén al ritmo de la música tradicional de Blavata, pero ninguno portaba una parecida a la estrella de mar. 

			De pronto los vio.

			No en la plaza, entre los despreocupados bailarines, sino en el techo del palacio real, y no había cuatro, sino tres. Uno usaba un sobrero de copa y saltó, elevándose varios centímetros antes de aterrizar; al parecer, huía de los otros, que no iban muy rezagados y comenzaban a ganar terreno. 

			Sebastian sintió el estómago dándole un vuelco cuando una ráfaga viajó hasta Lancer, pasando a su lado y fallando por tan solo centímetros. El Caballero saltó del tejado y desapareció detrás de las murallas de piedra, seguido de los dos hombres, que no dudaron un segundo en ir tras él.

			Con la garganta ardiéndole y el corazón latiendo a mil por hora, Sebastian permaneció en el mismo lugar, luchando contra sí mismo. Algo le decía que lo mejor sería quedarse ahí, donde estaría seguro el resto de la noche y tenía la certeza de que llegaría sano y salvo a su apartamento. Con suerte, olvidaría los eventos de aquella tortuosa y caótica velada. Sin embargo, otra parte de él, una que parecía haber estado dormida por muchos años y que ahora rugía desesperada, cual bestia recién liberada, lo incitaba a no dejar a Lancer solo en aquella pelea. 

			«Anda y ve», habló una vocecilla en su cabeza, como si viniera de su interior, del rincón más profundo y recóndito de sus adentros. «Anda y ve».

			¿Pero cómo alcanzarlos?

			Su cuerpo estaba demasiado cansado como para soportar otra persecución por los caminos de Blavata; aunque corriera con toda la rapidez que sus piernas le permitiesen, no lograría reunirse con ellos. Para esos momentos, ya estarían en el camino Goulag. Lancer querría alejarlos de la plaza central.

			Sus ojos se dirigieron hacia Goulag. Estacionada junto con las otras carrozas, estaba la suya, adornada con el coyote rojo, emblema de la casa de Kopperkamp. Rugía feroz, como si supiera lo que estaba a punto de suceder y se hallara no solo listo, sino ansioso de correr más rápido que nunca. 

			Minutos después, Sebastian manejaba la carroza y atravesaba con rapidez los caminos de Blavata. El gélido viento nocturno le azotaba el rostro, tan frío que parecía dejar pequeños rastros de hielo sobre sus mejillas. A la distancia, podía ver las sombras de los tres hombres, saltando de tejado en tejado, aún envueltos en la persecución. Sebastian sabía que terminaría una vez que hubiesen llegado a las faldas del reino. 

			Aunque no podía tener la certeza, sospechaba a dónde se dirigían: al río Knoth, que separaba el centro de las Tierras del Ocaso, donde los miembros de la Corte tenían sus palacios y castillos amurallados, lejos del bullicio y la multitud. Sería el lugar que testificaría el desenlace de aquella batalla. 

			El legendario castillo de su familia, Harewood, con sus torres y altas murallas blancas, se encontraba al este de las tierras. Desde el Knoth, la torre más alta de Harewood, llamada Alma, en honor a la primera Kopperkamp nacida en Blavata, podía vislumbrarse a la distancia, parcialmente escondida entre las nubes.

			Mientras salía del camino Pond y continuaba por el Gray, el olor a la dulce agua del río inundó el ambiente. Sebastian, más inseguro que nunca, se preguntó si estaría haciendo lo correcto. ¿Su presencia en aquel enfrentamiento marcaría una diferencia para el Caballero? ¿Encontraría la forma de probar su valía ante él? ¿O solo resultaría una distracción para el enmascarado, una molestia de la que se tendría que ocupar y que le costaría la batalla contra aquellos poderosos e infalibles enemigos? Cualquiera que fuese la respuesta, la misma vocecilla que lo había incitado a ir hasta ahí ahora le decía, mientras el río aparecía a la distancia, que ya era muy tarde para volver atrás. 

			El sonido de ráfagas anargáuticas se escuchaba claramente, incluso antes de que Sebastian bajara de su carroza.

			La había estacionado detrás del Bernstaple, la bodega de los Delgard, la familia que tenía el control sobre el comercio de pescado en Blavata. Mientras caminaba pegado a la pared, agachado e intentando esconderse entre las sombras, el fuerte olor a atún le provocó náuseas, pero ahogó sus quejidos. Sebastian sabía que, si iba a ayudar a Lancer, debía ser inteligente. No podía aparecer en medio de la pelea, porque solo conseguiría distraer al Caballero y ponerse a sí mismo en más peligro del necesario. 

			Lancer y los hombres peleaban a la orilla del río, por lo que Sebastian avanzó hacia el pequeño anexo del Bernstaple, una bodega donde los Delgard guardaban los barcos con los que trasladaban su comercio. Desde ahí, ejecutaría su arriesgado e improvisado plan.

			Los gruñidos y gritos de los hombres llenaban el aire de ecos y jadeos. Las furiosas ráfagas que liberaban agitaban el tranquilo río. Poco acostumbrado a ser perturbado de esa manera, formaba grandes ondas, que amenazaban con crear pequeñas olas.

			Sebastian llegó al anexo y arrastró un barril hasta el punto más bajo de la estructura. Sujetando la capa con la misma mano que aún sostenía el pedazo de vidrio, la única arma que había llevado para aquel enfrentamiento, Sebastian subió al barril. Después, saltó y tomó el borde del tejado. Quedó suspendido una vez que su soporte cayó, provocando un fuerte ruido que, seguramente, pasaría desapercibido para Lancer y los hombres. 

			Precisó varios intentos antes de trepar y, por un momento, le pareció que no lo lograría. Cuando por fin estuvo arriba, se detuvo para recuperar el aliento antes de avanzar, pecho a tierra, hacia el borde del tejado, desde donde tendría una visión perfecta de la pelea.

			Lancer desviaba las ráfagas de sus atacantes con éxito y, no obstante, Sebastian notó que el Caballero estaba al borde del agotamiento. Sus movimientos eran cada vez más lentos, y sus ráfagas, menos potentes. Cualquiera sabía que las habilidades anargáuticas estaban ligadas a las emociones y el cansancio no resultaba un buen aliado. No faltaba mucho para que Lancer cayera al suelo, rendido.

			Por fortuna, los dos atacantes no parecían estar en mejores condiciones. Ambos sangraban profusamente, uno por la nariz y otro por la cabeza. Jadeaban, con sus rostros deformes debido al rojo de la sangre. Ambos levantaron las manos a la vez y liberaron dos ráfagas. Estas viajaron con rapidez hasta el enemigo, que les ofrecía más batalla de la que jamás habían experimentado.

			El Caballero no esperó: apuntando ambas palmas hacia abajo, las ráfagas golpearon el suelo y lo elevaron, casi haciéndolo volar. Después, realizando una pirueta en el aire, lanzó dos más, que alcanzaron a ambos hombres. Uno salió impulsado contra la pared del anexo, provocando que el tejado sobre el que se encontraba Sebastian vibrara con el impacto. El otro, sin embargo, logró protegerse y no sufrió ningún daño. En cambio, en cuanto Lancer tocó el suelo, arremetió contra él. Lo derribó y atrapó en un firme agarre, del cual el Caballero no pudo liberarse.

			El contrincante se incorporó, listo para atacar. Sebastian supo que era su momento de actuar. Su adrenalina había aumentado tanto que nubló su pensamiento, tornándolo más instinto que razón.

			Antes de que el hombre pudiese dar un paso, Sebastian ya había reaccionado. Lanzando un grito de furia, saltó del techo, dejándose caer encima de él. Este rugió de dolor al sentir su peso. 

			Sebastian jamás había lastimado a alguien voluntariamente. Nunca había sido una persona violenta y lo más cercano que se había hallado de pelear con alguien había ocurrido hacía casi siete años. Hans Perlon le había quitado su libro de runas y Sebastian le había pateado la espinilla. Apenas unos días atrás, había clavado sus llaves en el ojo de un hombre, pero en una situación de vida o muerte. Ahora, Sebastian estaba a punto de convertirse en un asesino. La vida, sin duda, daba muchas vueltas.

			No lo pensó dos veces.

			Con la mano rodeando el vidrio, la voz en su cabeza ya no susurraba, sino que gritaba con desesperación, ordenándole que no esperara más y lo hiciera de una vez. Sebastian cerró los ojos, apretó los dientes y lo clavó en el cuello del hombre.

			Un chorro de sangre salió disparado y manchó su rostro, pero Sebastian no quiso correr riesgos. Sacó el vidrio de golpe y lo apuñaló nuevamente, esta vez, en otro punto del cuello. El herido comenzó a convulsionarse debajo de él, mientras la sangre abandonaba su cuerpo con sorprendente rapidez. Incorporándose, Sebastian se echó hacia atrás y, horrorizado, presenció su trabajo. A sus pies, el enemigo poco a poco dejó de moverse y, en un santiamén, la vida se escapó de aquel miserable.

			Y todo había sido gracias a él.

			Sebastian miró su mano, que aún sostenía el vidrio ensangrentado. Lo tiró, aliviado de desprenderse de él por fin. Sin embargo, su palma quedaría perpetuamente manchada de la sangre que acababa de derramar y jamás podría lavarla.

			Un desgarrador rugido lo arrebató de sus pensamientos. Levantó la mirada para encontrarse con el segundo hombre, cuyo rostro se había deformado por completo. Avanzaba hacia él con una expresión salvaje y sus ojos fuera de órbita, como si ya no fueran capaces de enfocar. 

			De inmediato, Sebastian corrió hacia el pequeño rincón en sombras donde había dejado la carroza. Lancer aprovechó la distracción del hombre para atacarlo, lanzándole una ráfaga. Esta golpeó su espalda, pero apenas pareció molestarlo. 

			Sebastian se encontró con un tope invisible y cayó estrepitosamente. Su barbilla se lastimó contra el suelo, mientras el cuerpo le hormigueó con la familiar frialdad. 

			Una mano lo tomó del hombro y lo volteó con salvajismo. Sebastian se topó con el hombre, cuyos ojos estaban inyectados de sangre y lágrimas. Sus dientes permanecían tan apretados que a Sebastian le pareció se quebrarían en cualquier momento. Su áspera mano le rodeó el cuello y lo levantó como si no fuera más que un simple muñeco de trapo. Lo llevó contra la pared, haciendo que su cabeza chocara contra ella.

			El hombre se acercó a él y, por un momento, sus rostros estuvieron tan cerca que Sebastian pudo sentir su aliento en los ojos. Una nueva ráfaga alcanzó a ambos y obligó al enemigo a soltar a Sebastian. Lancer apareció frente a él, embistiendo al hombre y derribándolo una vez más. Sebastian luchó por recuperar el aliento. No hubieron pasado siquiera dos segundos antes de que el contrincante se hubo quitado a Lancer de encima. Se situó nuevamente frente a Sebastian, con sus brazos apoyados contra la pared, aprisionándolo. 

			—Por fin te tengo —dijo el hombre, tan cerca que Sebastian fue salpicado por gotas de saliva y lágrimas. Luchó por evitar que su voz se quebrara—. Sospecho que ya no creo lo de antes. Ya no veo la luz en la cruzada.

			Sebastian volvió la cabeza y miró al Caballero, que continuaba en el piso, como si estuviese luchando por recuperarse y perdiese la batalla. 

			—Creo que pagaré con la misma moneda —añadió el hombre. 

			Volvió a tomar del cuello a Sebastian, mientras alzaba la palma y la dirigía hacia Lancer.

			Una ráfaga salió disparada hacia el Caballero, golpeándolo directo en el pecho y haciéndolo gritar de dolor. Casi de inmediato, una segunda alcanzó el rostro de Lancer, obligándolo a retorcerse. 

			—¡BASTA! —gritó Sebastian, fúrico. 

			Luchó por liberarse del tipo, que apretó más la mano sobre su cuello. Soltó un gemido que pareció retumbar contra la pared de piedra, formando un eco que flotó sobre ellos cual ave de rapiña preparándose para atacar a un cadáver. 

			Una tercera ráfaga impactó contra el pecho de Lancer y el Caballero no mostró ningún gesto. Había dejado de moverse y yacía inerte, sin emitir sonido alguno. 

			Entonces, Sebastian no pudo aguantar más. 

			Su cuerpo vibró, como si la sangre en sus venas hubiese aumentado de presión y ya no fuesen capaces de contenerla. Cada poro de su piel se abrió, mientras el calor subía hasta su rostro, como un volcán a punto de hacer erupción.

			De pronto ya no era ardor lo que viajaba por su cuerpo, sino frialdad, una sensación que jamás en su vida había experimentado, como si hielo puro corriese por sus venas, en lugar de sangre.

			Sebastian soltó un grito y, de pronto, pensó que había vomitado. 

			Fue como si de su boca, de su nariz, de sus ojos y oídos hubiese salido algo, no un grito, ni siquiera un ruido, sino algo más. Un prurito provocó que su cuerpo entero hormigueara intensamente por unos breves segundos. Su pecho se infló y su estómago se encogió; sus pies y manos se entumecieron y su físico entero se expandió más allá de sus propios límites.

			Sebastian se derrumbó, incapaz de seguir de pie.

			Sentía como si no le quedasen más fuerzas, ni siquiera para respirar. 

			Abrió los ojos y, a lo lejos, vio el río, más salvaje que nunca y semejante a un pequeño mar, con olas tan altas que alcanzaban los barandales. Le pareció localizarse no en el muelle, sino en una playa, tal vez muy lejos de ahí. No había rastro del hombre y solo percibió el débil silbido del viento y tal vez el quejido de algún animal, próximo a morir.

			—Sebastian —dijo una voz a la distancia. Creyó reconocerla, pero sonó distorsionada, como si proviniese de algún punto muy lejano, que él no podía alcanzar en aquellos momentos—. Nunca me comentaste que eras anargáuta.

			Sebastian Kopperkamp sonrió, sin saber por qué, mientras sus ojos se topaban con la oscuridad nocturna. Lo último que vio fue el cielo lleno de estrellas multicolores; resplandecían intermitentemente y anunciaban el fin del festival y el comienzo de un nuevo día. 

		


		
			Capítulo XIV

			Cuando por fin abrió los ojos, Sebastian tardó unos cuantos segundos antes de percatarse de que se hallaba en su cuarto, recostado sobre su cama, solo y con un tremendo dolor muscular. Este lo obligó a permanecer inmóvil por un rato más, antes de intentar incorporarse. 

			No estaba seguro de qué hora era, pues el reloj a su lado parecía haberse detenido; ni siquiera sabía en qué día se encontraba y tampoco le importó. Solo tenía la certeza de algo.

			Era un anargáuta.

			Sebastian Kopperkamp era anargáuta.

			Daba igual cuántas veces lo repitiese en su cabeza, las palabras seguían sin parecerle verdaderas. No había forma de que lo fueran. Después de todo, las habilidades anargáuticas se manifestaban a los ocho años, diez como máximo.

			Sebastian cumpliría veinticuatro a finales de año y jamás había mostrado el más mínimo indicio de poseer esas habilidades. No hallaba explicación a que ahora, de la nada y repentinamente, comenzara a demostrarlas, sin razón aparente. Había algo extraño en todo eso, algo sin sentido y que continuaba eludiéndolo.

			Y, sin embargo, se sentía extasiado. 

			No conservaba muchos recuerdos de su solitaria infancia, pero el único sentimiento que lo había acompañado desde que tenía memoria era la desesperada necesidad de disfrutar de aquellos dones que otros poseían sin siquiera valorarlos. 

			Sebastian recordaba lo mucho que le gustaba caminar hasta los jardines Safiro, lugar donde entrenaban los agentes anargáuticos, sentarse a la sombra de algún árbol cercano y observarlos, sonriendo y perdido en su mundo de fantasía. En este, él se convertía en uno de ellos, era capaz de realizar aquellas hazañas y portaba el uniforme esmeralda que ellos vestían con tanto orgullo. 

			Los anargáutas, a sus ojos, representaban fuerzas del bien, capacitadas para provocar un verdadero cambio en el mundo. Eran estrellas, luminarias respetadas y admiradas por el resto de los reinos. Para un chico como él, solitario y reprimido, simbolizaban un ideal imposible de alcanzar. 

			A pesar de que sus fantasías ocupaban gran parte de sus pensamientos y pasaba más tiempo del recomendado imaginando que estaba en sus mundos de invención y no en la vida real, Sebastian jamás se había permitido perder el piso. Los anargáutas eran un espectáculo para sus ojos, y él, no más que su audiencia.

			Él, se decía, estaba hecho para ver y aplaudir, mas no para actuar. Nunca para actuar.

			Pero en la actualidad todo parecía distinto.

			Ahora, Sebastian Kopperkamp era un anargáuta, probablemente, el más tardío en todo el mundo o en la historia, tal vez. Jamás había sabido de alguno que descubriera sus habilidades en la adultez. Sin embargo, ahí estaba él, prueba viviente de que, en verdad, nada resultaba imposible. La pregunta era exactamente: habiendo descartado lo imposible, ¿qué quedaba?

			«¿Qué sucederá ahora?».

			Con lentitud, Sebastian se incorporó y se sentó en el borde de la cama. Aún vestía el mismo traje, que, sorprendentemente, había logrado sobrevivir a los enfrentamientos casi intacto; había perdido todas las flores que habían decorado los hombros y las solapas. Le tomó algunos segundos lograr que el ligero mareo que lo había acompañado desde que había abierto los ojos cesara. Una vez que su mirada dejó de dar vueltas, se puso de pie y se dirigió a la cocina, para silenciar los fuertes quejidos que su estómago lanzaba.

			Más allá del dolor muscular, su cuerpo se sentía distinto, más pesado, como si estuviese hinchado de alguna forma. Sus manos y piernas hormigueaban todavía y en su interior había frialdad, como si hubiese estado expuesto a una ventisca por demasiado tiempo. Sabía, por supuesto, que esto era lógico: los anargáutas se caracterizaban por una baja temperatura corporal, por lo que a veces, de manera peyorativa, se los llamaba muertos vivientes. 

			Sebastian se llevó la taza de café recién servido a los labios y dio un sorbo. La caliente bebida bajó por su garganta, pero poco disminuyó la sensación de frialdad. Sin embargo, no le importó. El frío jamás le había molestado.

			Se dirigió a su alacena y la abrió, buscando algo para prepararse un desayuno que le devolviera las energías. Por fin encontró algunos huevos y espinacas y pensó en cocinar una tortilla. 

			Sebastian se preguntó qué habría sucedido después de su desmayo. Seguramente, el hombre habría sido derrotado si no por él, por Lancer. De otra forma, Sebastian no habría logrado salir con vida de ahí. Lancer lo habría llevado hasta su apartamento. ¿Quién más, sino el Caballero? Ahora lo único que permanecía como un misterio era cómo reaccionaría Lancer ante la revelación de que Sebastian era anargáuta. 

			Debía admitir que le preocupaba la opinión del Caballero. ¿Y si pensaba que Sebastian había mantenido deliberadamente en secreto sus habilidades? ¿Y si creía que Sebastian lo había estado usando de alguna manera? ¿Y si dejaba de confiar en él?

			Sus temores se fundieron con las escenas de la noche anterior y nada claro salió de aquella vorágine de imágenes. Sabía que nada podría hacer en esos instantes. La actitud del Caballero hasta entonces le indicaba que sería este quien lo buscaría cuando estuviese listo, y no a la inversa. 

			Ahora, debía esperar a que ese momento llegara.

			Un fuerte golpe en la puerta lo sobresaltó. Sebastian soltó la espátula con la que había removido la tortilla. No estaba acostumbrado a recibir visitas. De hecho, en todo el tiempo que llevaba viviendo en el apartamento, jamás había tenido una, ni siquiera de sus padres. Siempre preferían verlo en Harewood o en la Corte.

			Bajó la flama a la tortilla y se limpió las manos con un trapo, antes de dirigirse a la puerta y abrirla con cautela.

			Frente a él se hallaba un hombre muy alto y fornido, con fino cabello negro en vías de desaparecer; mostraba el ceño fruncido y un aspecto malhumorado. El desconocido sonrió al verlo, pero aquella mueca era tan falsa como la que Sebastian dibujó en respuesta. El hombre portaba el círculo de espinas y Sebastian de inmediato supo que se trataba de un agente especial. 

			—¿Sebastian Kopperkamp? Soy Alistair Bromsky, comandante de las Fuerzas Especiales. Espero no interrumpir su mañana —dijo y lanzó una mirada a Sebastian, recorriéndolo de arriba abajo, juzgándolo por portar aún el traje que había llevado en Llasante.

			—Mucho gusto, agente —respondió Sebastian, extendiendo una mano torpemente para estrechar la del hombre, después de algunos segundos de incómodo silencio—. ¿Puedo ayudarlo en algo?

			—A decir verdad, sí. Vengo por usted, vizconde. Verá, se me ha pedido que lo escolte hasta el palacio de Sella, donde lord Fredrick Zulac ha solicitado una audiencia con usted —continuó Bromsky, cual si estuviese recitando un libreto. 

			Sebastian permaneció inmóvil al lado de la puerta, sin saber muy bien cómo reaccionar. El agente torció los ojos breve, pero notoriamente, en señal de hartazgo.

			—Supongo querrá cambiarse, antes de irnos —comentó, una vez más, lanzando una mirada de reproche al destartalado traje gris.

			—¿Por qué el director quiere entrevistarse conmigo? —preguntó Sebastian, cayendo en la cuenta de lo que estaba sucediendo.

			—Eso se lo explicará lord Zulac, una vez que lleguemos al palacio —dijo Bromsky, cortante y revisando el reloj que colgaba del bolsillo de su chaleco—. ¿Nos vamos, vizconde? Lord Zulac es un hombre ocupado, pero sé que está extremadamente interesado en hablar con usted.

			La actitud de Bromsky le indicó que no aceptaría una negativa. De una u otra forma, Sebastian tendría que viajar con él hasta el palacio de Sella y lo mejor sería no entrar en conflicto. Con o sin habilidades anargáuticas, esa resultaría una pelea que no podría ganar.

			—Claro, por supuesto. Permítame unos momentos para ponerme algo más adecuado. Por favor, adelante.

			—No hay necesidad, lo esperaré abajo, vizconde. No tarde, por favor.

			Diciendo esto, Alistair Bromsky se dio la media vuelta y bajó apresuradamente las escaleras, perdiéndose de vista.

			Sebastian cerró la puerta y soltó un suspiro de abatimiento, mientras el apartamento se llenaba de un agradable olor a huevo recién cocido.

			Realmente odiaba no poder comer esa tortilla.

			La oficina de Fredrick Zulac seguía como la recordaba, aunque le pareció más pequeña. Llevaba ahí no más de diez minutos, desde que Alistair Bromsky lo había dejado solo, y ya comenzaba a desarrollar una desagradable claustrofobia, que la exagerada lluvia de colores en la alfombra exacerbó.

			Incapaz de continuar sentado en la suave butaca, Sebastian se puso de pie y circundó la habitación, mientras daba profundos suspiros, en un intento por aliviar la presión en su pecho, que dificultaba la entrada del aire a sus pulmones. Sus pasos eran lentos y desganados; debía admitir que no se sentía del todo bien. Su cuerpo todavía estaba acartonado y sus extremidades se movían con dificultad, como si portase una maciza y vieja armadura. Aunque no le dolía la cabeza, también le semejaba más pesada y no había nada que quisiera más en aquellos momentos que estar recostado en su cama.

			Mientras caminaba al lado de las estanterías, se percató de que Fredrick Zulac poseía una extensa colección de libros célicos, todos escritos por Dárramo, el antiguo filósofo y dramaturgo que perdió la razón intentando probar su teoría de la energía cíclica. Sebastian frunció el ceño mientras se alejaba del librero, acercándose ahora al escritorio. Resultaba un interés extraño para un agente especial; después de todo, los célicos nunca habían sido partidarios de la violencia; al contrario, fueron descritos como sumamente pacifistas. También se habían demostrado grandes científicos; la mayor parte de las técnicas de curación modernas habían sido desarrolladas por ellos. 

			Sebastian se preguntó por qué un hombre de acción se interesaría en leer no solo uno, sino diez volúmenes acerca de una civilización ya extinta, que solo resultaba importante para anargáutas y anarguizadores. Sus pensamientos comenzaron a considerar las posibilidades, cuando sus ojos se toparon nuevamente con el mismo sobre que había visto en su visita anterior, de color vino opaco y con letras doradas, que brillaban incluso en la distancia. 

			«L. de Y.

			»Fase 2: Ihohanna».

			No había nada distinto en él, al menos en apariencia. Sin embargo, el pequeño trozo de pergamino que sobresalía de uno de los bordes captó su atención de inmediato.

			Reconocería aquel sombrero de copa en cualquier lado.

			Echó un vistazo a la puerta para asegurarse de que estuviese cerrada. Sebastian se acercó más y sacó el pergamino. Ahí, plasmado con sorprendente realismo, estaba el Caballero Lancer, dibujado desde la perspectiva de alguien que no tenía una buena percepción de él. Su rostro estaba tenso, con una desagradable expresión que lo hacía lucir depravado; su cuerpo se hallaba en una posición de ataque. Sebastian no era una persona que se asustara fácilmente, al menos no con un dibujo, pero debía admitir que aquel le causaba una perturbadora sensación, como si de pronto el retratado fuese a salir de él, listo para atacar. 

			Sebastian examinó la imagen por algunos segundos, preguntándose si Lancer alguna vez habría dado una razón para que se lo considerara de esa forma. Su curiosidad lo llevó a abrir el sobre por completo y vaciar su contenido sobre el escritorio. Tal vez las Fuerzas sabían algo del Caballero que justificaba la animosidad que sentían hacia él.

			Los papeles cayeron como hojas de un árbol y Sebastian se apresuró a apilarlos, no queriendo causar más desorden del necesario. Su corazón dio un vuelco cuando se percató de lo que estaba sosteniendo.

			Aunque el resto de los dibujos no eran tan detallados como el de Lancer, no le resultó difícil reconocer a Theobald Daslo, el anciano y huraño barón de Cedany, que había sido la primera víctima de los hombres de negro. En la parte inferior del pergamino, escrita en una letra pequeña y delicada, había una sola palabra, que le provocó un escalofrío: «Fallecido».

			Sebastian examinó el siguiente pergamino. Sir Dastan Llíon, el caballero de Havlón que había acudido a Blavata por invitación personal de Luanda Percival, lucía solemne y elegante, de perfil y con una ceja arqueada. Estaba claro que el dibujante pensaba cosas muy diferentes sobre ellos. En la parte inferior, escrito con la misma letra, un mensaje rezaba: «Se presume fallecido».

			El siguiente mostraba a un hombre que Sebastian no reconoció de inmediato. El retrato no era del todo claro y el protagonista bien podía representar a uno de tantos miembros de la Corte Real. Sin embargo, la anotación de «fallecido» y los personajes que lo habían antecedido le indicaron que se trataba de lord Plemon Collings, el señor del Tórrido, que había hecho su fortuna gracias al comercio informal, algo que los nobles de sangre pura jamás habían visto con buenos ojos; también había sido la segunda víctima confirmada.

			Dos pergaminos más lo esperaban y un escalofrío lo recorrió cuando descubrió el rostro de Armand Duchamp dibujado en el cuarto. El anciano hombre, retratado con una expresión de amargura, muy parecida a la que había portado en vida, estaba acompañado de la misma palabra que el resto, «fallecido», pero en una brillante tinta verde, a diferencia de las otras, en opaco negro. 

			Llegó por fin al quinto y último y descubrió no a un hombre, sino a una mujer; no le costó trabajo alguno reconocerla. Prácticamente toda Blavata la conocía: era la más importante del reino, protectora del rey y guardiana de la tierra blavatense. Luanda Percival le sonreía desde el pergamino; su larga cabellera, que sabía que era tan rubia que parecía blanca, caía sobre sus hombros y llegaba más allá de su pecho. Usaba un vestido que, aún en dibujo, lucía exquisito. En la parte inferior, no constaba una palabra, sino un pequeño signo de interrogación en el centro, en tinta violeta.

			Sebastian se percató de que sus manos estaban temblando. Su corazón había comenzado a latir con más rapidez y le pareció que la tierra debajo de él se movía más de lo usual. 

			«Debes controlarte», pensó, mientras se apresuraba a guardar los pergaminos en el sobre, intentando dejar todo como lo había encontrado. «No puedes darte el lujo de perder el control. Ya no».

			Concluyó que, de ahora en adelante, tendría que estar en alerta siempre.

			Lo que menos necesitaba era expulsar una ráfaga en medio de la oficina de una de las personas más poderosas del reino, que creía conocer a todos los anargáutas registrados y que, además, no sentía la mayor de las empatías hacia ellos.

			Caminó de vuelta a la butaca que había ocupado y tomó asiento de nuevo, con su respiración aún agitada. No se había posado por completo cuando la puerta se abrió y Fredrick Zulac entró, acompañado de una mujer que Sebastian reconoció de inmediato. Era delgada y muy blanca, casi pálida, y llevaba un sencillo traje negro y arrugado. Su negra cabellera estaba sujeta en una cola y su rostro no lucía una gota de maquillaje. Braia Hildebrand nunca se había caracterizado por arreglarse demasiado. Incluso en eventos formales, resultaba común verla con un sencillo vestido y tal vez un poco de color en los rosados labios. Sin embargo, y a diferencia del resto de las mujeres de la Corte, Braia Hildebrand procuraba no vestir de forma llamativa, en parte, por su recatada forma de ser y, en parte, por la profesión que había escogido y el importante puesto que ocupaba. No se podía ejercer como cabeza de las Fuerzas Anargáuticas y pretender estar lista para la batalla con un vestido ceñido, con el que apenas pudiese caminar.

			—Vizconde, una disculpa por la tardanza —dijo Zulac—. Parece que, cuando se trata de nuestras reuniones, nunca logro llegar a tiempo.

			—No tiene por qué disculparse, milord, entiendo que es un hombre ocupado —respondió Sebastian, dibujando una sonrisa tan rápido que incluso su madre se habría sentido orgullosa.

			—Vizconde, estoy seguro de que una presentación no resulta necesaria —comentó Zulac, esbozando otra más forzada que la de Sebastian y señalando con la mirada a Braia. Esta se limitó a hacer una pequeña reverencia con la cabeza.

			—Lady Braia, es un verdadero honor conocerla —dijo Sebastian de inmediato, extendiendo su mano a la mujer, que la estrechó sin rodeos—. Su reputación la antecede, pero debo admitir que me parece que jamás nos habíamos enfrentado.

			—Nunca es tarde, vizconde —replicó la mujer en un tono suave y controlado—. Me alegra ver que ha tenido una recuperación pronta y exitosa.

			—No fue nada, realmente, más que el susto y algunas sacudidas anargáuticas —respondió Sebastian, mientras Zulac les indicaba que tomaran asiento en las sillas frente a su escritorio havlonno. 

			—Patrañas, vizconde, resulta nada menos que sorprendente. El ataque que sufrió fue grave, sin duda, no debemos demeritar el peligro que estos hombres representan —intervino Zulac, como si no quisiese quedar fuera de la conversación—. Bien, no pretendemos robarle mucho tiempo. La razón por la que lady Braia y yo le hemos hecho venir es porque tenemos un asunto que aclarar con usted, uno bastante delicado y que podría resultar incómodo de no hablarse en persona. Como involucra a ambas Fuerzas, Anargáuticas y Especiales, decidimos realizar esta entrevista juntos y fomentar las relaciones de colaboración entre ambos.

			—No hay problema, lord Zulac, entiendo perfectamente. Tiene esto algo que ver con el robo de mi carroza, supongo —dijo Sebastian, sin rastro de duda en su voz.

			En el camino al palacio de Sella, Sebastian había dado mil vueltas a todas las posibles razones por las que Fredrick Zulac habría pedido verlo un día después de Llasante. Le tomó tan solo unos minutos caer en la cuenta de que la carroza en la que había viajado hasta el río Knoth, la misma en la que había hecho el recorrido hacia el centro del reino y que estaba decorada con los emblemas de la casa de Kopperkamp, probablemente, había sido dejada en el mismo sitio donde él la había escondido la noche anterior. No había forma de que Lancer supiera que debía deshacerse de ella. 

			Con un cadáver a la orilla del río, resultaba lógico que las Fuerzas registraran cada rincón de la escena, en búsqueda de alguna pista o indicio de interferencia. Descubrir la carroza del futuro conde de Mabinogion, que, además, ya había sido atacado antes, sin razón aparente, sería más que suficiente para que las Fuerzas comenzaran a verlo como no una víctima más, sino como una persona de interés. 

			Con rapidez e intentando no olvidar ningún detalle, Sebastian había pensado en una historia convincente para explicar la presencia de su carroza en la escena de un crimen. Ahora, haciendo uso de todo lo que había aprendido durante años, pretendiendo en la Corte, estaba a punto de relatarla, esperando que nada saliera mal.

			—¿El robo de su carroza? —preguntó Braia con suavidad. Sebastian tuvo que luchar para sostenerle la mirada. Sus ojos eran de un gris profundo e intenso y las manos de Sebastian parecieron vibrar al ritmo de su propio nerviosismo.

			—¿Me equivoco? —cuestionó Sebastian, fingiendo sorpresa y llevando su vista de Braia a Zulac y de vuelta.

			—¿Su carroza fue robada, dice? —interrogó Zulac, arqueando las cejas y echándose hacia atrás en su asiento.

			—Ayer, durante Llasante, de hecho. Cuando terminó el baile y me dirigí al sitio donde la había dejado, imaginen mi sorpresa al toparme con que no estaba. Busqué en los alrededores, pero no encontré nada. Finalmente, tuve que caminar hasta mi apartamento y no debo decirles lo cansado que llegué. Después de todo, llevaba una pesada capa cubierta de flores, que se fueron desprendiendo poco a poco. No me sorprendería que hoy hubiera un camino de flores rosadas desde el centro del reino hasta mi apartamento. Entonces, quiero suponer que estamos aquí para hablar de esta desagradable situación. Eso, o tal vez quieran pagarme el arreglo del traje.

			Sebastian soltó una carcajada, que resonó en la oficina y que poco a poco se convirtió en un desagradable eco, que pareció rebotar entre ellos por algunos segundos. Zulac sonrió con tranquilidad y asintió con la cabeza, en señal de que había entendido la broma. Braia, en cambio, no mostró expresión alguna y Sebastian se avergonzó de lo que acababa de salir de su boca. Sin embargo, pareció haber funcionado.

			—Vizconde, en efecto, su carroza apareció a la orilla del río Knoth, en condiciones deplorables, como si hubiese sido utilizada para una carrera —dijo Zulac, mientras sacaba una botella de brandi del cajón superior del escritorio—. Naturalmente, lo primero que supusimos fue que usted habría sufrido algún percance. Usted, después de todo, ya aguantó en carne propia un ataque de estos hombres y nuestra prioridad consistió en asegurarnos de que estuviese sano y salvo.

			—¿Tiene alguna idea de en qué momento de la noche pudo haber sido tomada su carroza, vizconde? —preguntó Braia, mientras declinaba la invitación al brandi de Zulac con un autoritario gesto de la mano. 

			—No sabría decir, milady. Una vez que me bajé de la carroza, me temo que no le di mayor importancia. La dejé estacionada junto con las otras.

			—¿Recuerda dónde con exactitud? —volvió a interrogar Braia. Sebastian notó la expresión de molestia de Zulac, al verse relegado a los límites de la conversación en su propia oficina.

			—Fue una de las primeras carrozas en llegar, milady, por lo que debió de haber estado en el borde del camino y de la plaza.

			—¿Vizconde, hay alguien que pueda asegurar su presencia en el Baile de las Luces?

			La pregunta de Braia Hildebrand lo tomó por sorpresa. 

			Había esperado que su historia fuera convincente, para desviar las atenciones de ambos directores o al menos para obligarlos a no romper el protocolo real. No estaba acostumbrado a ser cuestionado de una manera tan abierta, al menos no por parte de alguien que no lo igualara en título o rango. Sin embargo, Braia Hildebrand parecía de todo menos delicada y no descansaría hasta obtener una confesión. 

			—Por supuesto que las hay. Emilia Proulter me vio antes y durante del baile. Mis invitados personales, Fitzalen Phareman y Marianne de Clarimond, duquesa de Salove. Por Manel, los mismos reyes podrán afirmar que me identificaron en el palco. Odiaría pensar que milady o milord tienen una idea equivocada del futuro conde de Mabinogion. 

			Sebastian jamás había usado su rango para justificar sus acciones. Nunca había necesitado hacerlo. Terminó de hablar, habiendo utilizado un tono que mezcló ofensa con defensa, el mismo que habría usado cualquier noble de haberse encontrado en aquella situación. Debía admitir que su estómago había dado un vuelco cuando escuchó la pregunta y ahora le estaba costando un gran trabajo controlar el frío, que parecía determinado a subir hasta su rostro, buscando una salida. 

			Una vez más, su cuerpo comenzó a hormiguear, próximo a entumecerse. Sebastian tuvo que moverse un poco en su asiento para aminorar la sensación. Pasaron unos segundos, en los que Braia clavó su mirada en los ojos de Sebastian, mientras él llevaba la suya a Zulac, con su boca ligeramente abierta, cual si estuviese siendo gravemente ofendido. 

			—Vizconde, por favor, no se lleve una impresión equivocada. Esto es rutinario, para que lady Hildebrand y yo hallemos un punto definido desde donde partir —aclaró Zulac, dedicando una expresión de reproche a Braia, a quien no le importó en lo más mínimo.

			—No pretendía mostrarme descortés, pero como lord Zulac ya bien dijo, es nuestra prioridad asegurarnos de que todas las víctimas potenciales permanezcan a salvo. La situación comienza a salirse de nuestro control, me temo, y es imperativo que lo recuperemos.

			Sebastian se sorprendió de la franqueza con la que se expresaba la directora, sin siquiera titubear al pronunciar aquellas palabras, que cualquier otro hubiera querido evitar. Zulac, que la miraba con reproche y coraje, se apresuró a añadir:

			—Pero no hay nada de que preocuparse, vizconde. Como le mencioné en nuestra reunión anterior, pondremos a su disposición a nuestro mejor agente. Ya lo conoce, ha ido a por usted esta mañana. Le aseguro que Alistair Bromsky es un miembro distinguido de las Fuerzas Especiales, con una reputación intachable. No hay mejor agente en toda Blavata.

			—Director, no tiene por qué molestarse… —comenzó él, pero de inmediato fue interrumpido.

			—No está en discusión, vizconde —dijo Braia, dibujando una corta, pero sincera sonrisa—. No necesitamos que se una a la creciente lista de víctimas de estos hombres. Como ya bien ha comentado, usted es el futuro conde de Mabinogion. Su seguridad constituye una prioridad.

			—No tiene de que preocuparse, vizconde. El agente Bromsky no se convertirá en su niñera, únicamente se ocupará de su seguridad —terminó Zulac. Sebastian asintió, abatido. Considerando la situación, lo mejor sería no entrar en más debate.

			—Directores, ¿sabemos algo de estos hombres? —preguntó Sebastian, retomando el tono indiferente que había usado al inicio. 

			—Esa información es delicada y no nos hallamos en la libertad de compartirla por ahora, vizconde. Siéntase tranquilo de que realizamos todo lo posible para terminar con esto de una vez por todas —respondió Zulac con rapidez—. Sin embargo, lo único que podemos asegurar es que son anargáutas. De eso no queda ninguna duda.

			Sebastian no supo cómo reaccionar ante la extraña expresión de satisfacción que el director había dibujado al pronunciar estas palabras. Su mirada fue de inmediato hacia Braia, que se limitó a dibujar otra pequeña sonrisa, igual de tranquila que antes.

			—Bueno, ¿qué puedo decir? Resulta imposible controlar a todo el mundo —musitó ella.

			—Todavía no, al menos —dijo Zulac, poniéndose de pie—. Vizconde, eso sería todo por ahora. Lamentamos haber interrumpido su día de descanso. El agente Bromsky lo escoltará de vuelta a su apartamento. Cualquier tema que surja, recuerde que estamos aquí para servirle.

			Sebastian estrechó la mano del director, lanzando un último vistazo al sobre color vino, que continuaba sobre el escritorio. 

			—Milord, como siempre, es un placer. Milady…

			—Lo acompaño, vizconde —respondió Braia, tomándolo del brazo con agilidad. 

			Sebastian asintió con torpeza y ambos caminaron en silencio hasta la salida de la oficina.

			Alistair Bromsky los esperaba al final del pasillo, solemne y firme; a Sebastian le recordó a uno de los soldados de la guardia triquerrense, famosos por permanecer inmóviles por largos periodos de tiempo. 

			—Me parece que viene de Triquerra —dijo Braia, refiriéndose a Bromsky, mientras avanzaban despacio por el pasillo—. Vizconde, quería tener este momento a solas con usted para alertarlo. Lamento mi actitud inicial, pero no me había percatado de que usted es uno de nosotros.

			—No entiendo… 

			—No precisa ocultarlo. Los anargáutas siempre sabemos cuándo estamos en presencia de otro como nosotros. Constituye uno de los muchos dones que tenemos y que toma tiempo perfeccionar. Vizconde, más allá de las dudas que me surgen al no descubrir antes su naturaleza, imaginando que usted puede cuidarse solo, no desapruebo la decisión de Fredrick de asignarle un guardaespaldas. La situación se ha vuelto crítica. La víctima de ayer, Anton Gawen, era un anargáuta respetado. Creíamos tener bien identificado un patrón y la muerte de Anton deshizo nuestras teorías. Mientras logramos contener el problema, resulta muy importante que no se exponga de más. Verá, no creo que haya sido mera coincidencia que su carroza fuera elegida. Alguien quiere involucrarlo en este juego de sombras, vizconde. Mi trabajo consiste en asegurarme de que quienquiera que sea el autor de todo esto no logre su cometido. Pero necesito su ayuda, su compromiso de permanecer con vida. ¿Puedo contar con usted?

			A pocos pasos de Bromsky, Sebastian y Braia se detuvieron e intercambiaron miradas por lo que fueron meros segundos, pero que parecieron alargarse mucho más de lo normal. Los grises ojos de la mujer lo perforaron, como si estuviesen buscando algo, como si ella sospechase que Sebastian sabía más de lo que estaba diciendo.

			—Milady, puede contar conmigo. Lo último que quiero es convertirme en un cuerpo más en el asfalto.

			Braia Hildebrand sonrió y Sebastian sintió una desagradable sacudida cuando los labios de la mujer se encontraron con su mejilla, en el beso más incómodo que jamás hubiese recibido.

			—Si necesita algo, vizconde, sabe dónde encontrarme —dijo; bajando su voz a no más que un susurro, añadió—: Debemos permanecer juntos si deseamos prevalecer. Los anargáutas somos una gran familia, siempre recuérdelo. Buen día, vizconde.

			La mujer se dio la media vuelta y caminó hacia la oficina de Zulac. Cerró la puerta detrás de ella, dejándolo petrificado en aquel espacio. 

			Sebastian intentó encontrar sentido a las palabras de la mujer y luchó por verles el lado positivo. Sin embargo, no lo logró, porque el propósito de Braia Hildebrand había sido no reconfortarlo, sino alertarlo y confesarle que conocía su verdadera naturaleza; de alguna manera, había secretos que no podría ocultarle.

			De pronto, se percató de que estaba entrando en una cueva de lobos. Los hombres de negro no serían sus únicas preocupaciones.

			—¿Nos vamos? —gruñó Bromsky, malhumorado y rendido. Sebastian asintió.

			Algo le decía que el agente resultaría muy difícil de sobrellevar.

		


		
			Capítulo XV

			Alistair Bromsky dejó a Sebastian en la puerta de la privada donde se encontraba su apartamento, después de lo que pareció un viaje más largo de lo necesario. Ansioso por deshacerse de Bromsky y regresar a su hogar para disfrutar de una tarde de relajación y tranquilidad, Sebastian subió los escalones aprisa, de dos en dos. Escuchó una familiar risa que provenía de su apartamento.

			Le tomó unos segundos recordar qué día era y lo que había olvidado; cuando cayó en la cuenta, ya resultó muy tarde.

			—¡Dominó! —gritó Fitz cuando Sebastian apareció en la puerta, abierta de par en par—. Comenzábamos a creer que jamás regresarías.

			—¿Comenzamos? —preguntó Sebastian. 

			De inmediato, sintió unas manos rodeando su cintura. Sobresaltado, se volvió para encontrar a Marianne de Clarimond, que lucía muy entretenida ante su sorpresa. 

			—Dominó, jamás hubiera imaginado que serías una persona impuntual —dijo ella, dándole un beso en la mejilla, que él no tuvo tiempo de responder.

			—No lo soy, pero mi cabeza está en otros lados —replicó Sebastian, mientras cerraba la puerta detrás de ellos. 

			—¿No me digas que olvidaste qué día es hoy? —preguntó Fitz, arqueando las cejas, desde el sillón en el que se había acomodado.

			—Por supuesto que no, solo pensé que llegarías más tarde —mintió Sebastian. En realidad, se le había pasado por completo que se trataba de la fecha de la mudanza de Fitz—. Vengo del palacio de Sella.

			—¿Del palacio, dices? Es el hogar de las Fuerzas Especiales en Blavata —explicó Fitz a Marianne, que los miraba con expresión de confusión—. ¿Todo bien?

			—Sí. Ayer, durante Llasante, alguien hurtó mi carroza. Lord Zulac quería hacerme algunas preguntas para poder continuar con la investigación —contestó Sebastian, dejándose caer en el sillón al lado de Fitz. 

			—Vaya, qué valor para robar la carroza de un conde —comentó Marianne; apenas escuchó el «vizconde» que Sebastian susurró y que provocó una risa a Fitz—. Espero que encuentren a los culpables. No se puede vivir con tranquilidad sin la certeza de que nuestro título sea respetado.

			—No creo que tenga nada que ver con el título —dijo Sebastian con una sonrisa incómoda.

			—Con esas personas, siempre tiene que ver con el título, cariño —le replicó Marianne en tono cínico—. ¿Y bien, comenzamos? Manel sabe que Fitz no trae pocas cosas, por lo que, seguramente, realizará el esfuerzo para terminar antes de la cena.

			Marianne y Fitz se pusieron de pie a la vez y salieron del apartamento, riendo mientras bajaban la escalera. Sebastian permaneció sentado y soltó un suspiro de resignación al darse cuenta de que, con Fitz allí, probablemente, no volvería a disfrutar de un momento de tranquilidad.

			Eran las siete y media pasadas cuando Sebastian, Fitz y Marianne acabaron por fin y pudieron sentarse a cenar. Con todas las pertenencias de Fitz a salvo en su nuevo cuarto, los tres comieron en silencio, demasiado agotados como para hablar. Una vez que terminaron, con el estómago lleno y una caliente taza de café holbeinano, el humor se relajó y la plática comenzó.

			Conversaron por horas, cubriendo varios temas, como los distintos trabajos que Fitz había tenido a lo largo de su vida y el que ahora compartía con Sebastian en el Conservatorio; también sobre las impresiones que Fitz y Marianne se habían llevado de Llasante. Después de la tercera taza de café y sirviéndose la primera de ginebra, la conversación tomó un giro más personal.

			—Así que, Marianne —comenzó Sebastian, sintiéndose cada vez más cómodo con la compañía, mientras el calor del diálogo lo despojaba de sus inhibiciones—, Fitz me comentó que eres toda una aventurera.

			—Esa es una forma de expresarlo, sí —respondió ella con una risita—. He viajado mucho. Desde niña, me ha gustado conocer nuevos lugares. Probablemente, porque mi propio hogar me pareció intolerable y siempre busqué formas de escapar.

			—Lamento escuchar eso —dijo Sebastian, asumiendo un tono empático, aunque algo le indicaba que Marianne necesitaba de todo menos pena.

			—No lo lamentes. No tuve una infancia mala, solo aburrida. La Corte de Triquerra es muy grande y todo el mundo se conoce, pero nadie habla y, cuando lo hacen, no comparten nada, en realidad, así que siempre pretendí huir. Así conocí a Fitz, hace casi nueve años, cuando ambos estábamos en la flor de nuestra adolescencia. Sus guardianes eran comerciantes de maderas finas y visitaban Bajos del Norte, el castillo de mi familia, con frecuencia. Fitz se convirtió en mi primer amor.

			La chica tomó a este de la mano y su voz se llenó de afecto al hablar sobre él; sin embargo, Sebastian notó una cierta aprehensión por parte de ambos, como si se estuviesen conteniendo. Intuyó que mucho tenía que ver lo que Fitz le había comentado la noche anterior acerca de la diferencia de rangos. Aun así, Sebastian supo de inmediato que cualesquiera que fuesen los sentimientos que Fitz y Marianne experimentaban el uno por el otro eran fuertes y verdaderos. No pudo evitar un dejo de celos.

			—¿A qué lugares has viajado? —preguntó Sebastian, no queriendo parecer un incómodo tercero entre la pareja.

			—A casi todos lados, menos Blavata —respondió ella, orgullosa.

			—Oficialmente, me siento ofendido, en representación de mi reino —bromeó Sebastian, asumiendo un exagerado tono herido.

			—He venido, por supuesto, al Mes de la Moda y algunas otras veces, en visitas oficiales, pero nunca he recorrido Blavata en profundidad.

			—¿Por alguna razón en particular? —preguntó Sebastian, antes de dar otro trago considerable a su ginebra.

			—He querido ver otros lugares antes. Lo primero que hice fue explorar Triquerra por completo. No podía ser duquesa de un reino que no conocía. Me tomó varios años explorarlo por completo, pero al fin lo logré. Me atrevo a decir que memoricé cada pueblo y cada aldea de Triquerra. Luego, seguí con Havlón, durante mis años de estudio en la Academia Real. Alterné con viajes a Holbein, que han sido los mejores. Verán, Holbein posee una mala reputación; muchos lo consideran rural, casi salvaje, pero no tienen idea de lo que hablan. No hay alma en esta tierra que no se maravillara con las bellezas naturales que existen allí. A veces me pregunto cuántas cosas siguen ocultas aún en ese reino, esperando a ser descubiertas. 

			—Hay una teoría que afirma que la vida entera nació en tierras holbenanas, ¿no es así, Dominó? —habló Fitz, con la boca medio llena de papas cocidas—. La leímos en uno de los pergaminos de la exhibición.

			—No hallé mucha validez en ella. El consenso sigue siendo que la vida se originó al sur, en la tierra que se convertiría en Triquerra —respondió Sebastian, negando con la cabeza.

			—Deberías conocer Holbein, Dominó —continuó Marianne, entusiasmada—. No me refiero solo a visitarla, sino a vivir allí, a experimentarla como un verdadero holbenano. Hay una ciudad entera en lo profundo del Bosque de Maderos Rojos, una comunidad únicamente de mujeres. No existe un solo hombre a la vista y los que se acercan no son bien recibidos. Miles de mujeres llegan cada año, queriendo huir de las responsabilidades y, sobre todo, de los varones. No usan prendas para cubrir sus pechos, pues lo consideran innecesario, por lo que caminan por las calles con los senos al aire, usando únicamente faldas de tonos muy vivos y brillantes y listones multicolores en el cabello. Muchas de ellas están descalzas. 

			»Su reina, Malina Tzinze, es una mujer sin igual, poseedora de una belleza enigmática y con un temple que podría doblegar a una armada entera. Lleva un tocado que se dice que está hecho de serpientes vivas, que trenzan su cabello. Muchos opinan que tiene más de cien años y que ha conservado su juventud gracias a su gran poder anargáutico, que drena energía de los árboles que la rodean.

			—¿Y realmente crees esas leyendas? —le preguntó Fitz, con ambas cejas arqueadas con incredulidad.

			—¿Quién soy yo para negar que sean ciertas? Necesitamos historias como esas. Siempre he pensado que el mundo precisa más romanticismo, más misticismo. Me rehúso a aceptar que toda la realidad sea tan cruda. ¿Quién sabe si es verdad?, me gustaría creer que sí. Pero confirmo con certeza que Malina Tzinze es una de las mujeres más despampanantes que he visto en la vida.

			—Háblame más de esta ciudad llena de féminas desnudas —pidió Fitz, inclinándose sobre la mesa—. ¿Cuando dices que viviste en Holbein como verdadera holbenana, te refieres a que también caminaste por las calles con los pechos de fuera?

			—Puede ser —respondió ella, y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro. Sebastian soltó una carcajada de incredulidad, mientras Fitz se inclinaba más, claramente absorto en la conversación—. Si estás en la ciudad, ¿por qué no actuar como ciudadana?

			—¿Y no sentiste pena? —cuestionó Sebastian, incapaz de concebir la idea de mostrarse desnudo y vulnerable en medio de una multitud.

			—¿Por qué habría de sentirla? No era la única, me hallaba rodeada de mujeres desnudas. De hecho, me sentía extraña arropada. Fue bastante liberador, de hecho. La vida en Corte nos limita demasiado. Estamos rodeados de pudor y moral falsa. Estas mujeres vivían su realidad y su sexualidad con una libertad que no solo resultaba abrumadora, sino contagiosa. El tiempo en Teuhan fue uno de los mejores en mi vida y algo de lo que me enorgullezco. Aún con todos los errores que he cometido, no me arrepiento de nada de lo que he hecho. Prefiero experimentar en carne propia, aunque eso signifique quemarme, que preguntarme toda la vida cómo se sentiría acercarme al fuego.

			—Debe de ser genial vivir sin arrepentimientos o deseos sin cumplir —opinó Sebastian; una vez más, los desagradables celos lo invadieron. 

			—¿Tienes muchos? —preguntó Fitz y, de pronto, Sebastian se encontró siendo el centro de atención.

			—¿Arrepentimientos? No, en realidad; no creo haber vivido lo suficiente como para arrepentirme de algo. ¿Pero deseos sin cumplir? Esa es otra historia.

			—Juguemos a un juego —propuso Marianne, terminando su ginebra de un trago y sirviéndose otra generosa cantidad—. Cada uno dirá un arrepentimiento o algo que desearía haber hecho y por qué no lo realizó.

			—Puede que ese sea el juego menos divertido que he escuchado —comentó Fitz entre risas—. De acuerdo, yo empiezo. Me arrepiento de no haberme mostrado más cercano con mis guardianes. Llegué con ellos a una edad muy avanzada, casi a los diecisiete, después de pasar mucho tiempo de hogar en hogar, sin nunca lograr acoplarme a alguno. Con ellos compartí muchos momentos y, aun así, nunca nos llevamos particularmente bien. En realidad, no los culpo. Debió de haber resultado muy difícil para ellos encargarse de un adolescente que ni siquiera era suyo. Solo quería alejarme de ellos y de su aldea lo más pronto posible. Ahora, en retrospectiva y viendo todo de manera más fría, creo que desperdicié el tiempo que estuve con ellos… Pude haber sido más feliz, si tan solo lo hubiera intentado, y haber hecho su vida y la mía mucho más sencilla.

			Marianne asintió en tono empático y dibujó una tierna sonrisa, como si Fitz fuese un niño pequeño al que debía cuidar; una vez más, puso su mano sobre la de él, que pareció encontrar consolador el gesto.

			—Ahora tomamos —dijo Marianne. Terminó la ginebra de un solo trago. 

			Fitz la imitó y Sebastian dudó un poco antes de llevarse el vaso a los labios. Después de todo, él no estaba acostumbrado a beber; no podía, pues tenía prohibido mezclar alcohol con sus pastillas. Sin embargo, como no las había ingerido ese día tampoco, decidió rendirse al juego de Marianne y, sin pensarlo más, se tomó la ginebra de una vez. Para su sorpresa, el sabor no fue tan intenso como esperaba, ni la sensación en su garganta tan molesta. Comenzaba a entender por qué la gente disfrutaba de beber.

			—Bien —habló Marianne, cuando los tres hubieron llenado sus vasos nuevamente—, yo desearía haber sido más firme con mis padres. No quiero que me malentiendan; amo mi situación y sé que soy muy afortunada de tener los recursos que tengo y de poder hacer lo que hago. Pero también me habría encantado más libertad sobre mi propia vida. No debo explicarles a ustedes; Fitz, me has conocido por años y sabes cómo me siento. Sebastian, siendo el futuro conde de Mabinogion, debes de entender exactamente a lo que me refiero. Me gustaría contar con posibilidades y haber estudiado. Creo que pude haberme convertido en una gran maestra. Anhelo casarme por amor y no por obligación. Me encantaría manejar mi vida sin tener a alguien más dictándola por mí, sea mi padre, mi esposo o mis hijos. Soy mujer y sé cuál es mi rol y lo que se espera de mí, pero me habría agradado ejercer como dueña de mi futuro. Me arrepiento de no haberme enfrentado a mis padres, de haber sido tan sumisa en cuanto a las decisiones que se tomaron sobre mí, sobre mi cuerpo y mi mente. Tal vez había algo en mí que habría cambiado el mundo y que nunca podrá conocerse. Me arrepiento de haber sido tan fuerte para algunas cosas, pero tan débil para otras.

			Sebastian encontró la mirada de Marianne y, de pronto, se sintió conectado con ella de alguna forma, como si a ambos los estuviese uniendo un mismo pensamiento. Resultó agradable saberse acompañado.

			—Ahora tomamos —susurró Fitz, y los tres vaciaron el contenido de sus vasos. Sebastian comenzó a notarse ligeramente mareado.

			—¿Dominó? —preguntó Fitz, mientras vertía la ginebra casi al tope.

			—Bien… Yo… desearía haber ido a la mascarada de Olivia Drell.

			—¿Perdón? —soltó Marianne, mientras intercambiaba risas con Fitz.

			—Tenía quince años cuando entré a la facultad. Era dos años más chico que el resto de alumnos y no el más sociable. Mi única amiga era Emilia Proulter y, aun así, no pertenecía a su círculo. Olivia Drell se convirtió en una de las chicas más populares de la facultad y organizó una gran mascarada para celebrar sus dieciocho. Yo fui el único en toda la clase que no asistió y, en realidad, no sé por qué. Ciertamente, mis padres querían que fuera; de hecho, jamás me han perdonado mi ausencia. A veces no entiendo por qué hago ciertas cosas. En el momento, me debió de haber parecido absurdo, una pérdida de tiempo, tal vez. No realicé muchas cosas en mi juventud por preferir otras: leer, investigar, inventar preguntas para después intentar responderlas. Pasé largas horas en la biblioteca del reino y esa constituye la razón por la que hoy estoy a un año de salir de la universidad y convertirme en el historiador más joven en casi cincuenta generaciones. Y aun así, hay veces en las que me cuestiono si valió la pena no haber realizado todo lo que se esperaba de mí en mi juventud. 

			»No fui a fiestas, ni a la caza en el Bosque de Luna cuando cumplí los dieciséis, ni a los Bailes de Juventud en la Corte. Nunca he tenido novia, ni mucho menos me he enamorado. A veces me avergüenza sentirme así, como si estuviera dando demasiada importancia a cosas tan frívolas, pero ahora que el tiempo ha pasado, admito que me invade la envidia del primer amor, aquel que experimentas en la facultad y que te hace cometer estupideces en su nombre. Siento envidia del beso que no di en la puerta del liceo; siento envidia de las noches que no pasé a la orilla del Knoth, rodeando con los brazos a alguien que me estrechara; siento envidia del «te amo» que nunca salió de mi boca y que habría creído el último. Ahora que estoy aquí, desearía haber tenido todo eso, porque creo que no me sentiría de esta manera. 

			»Estoy enamorado de un sentimiento que jamás he experimentado, de una canción que jamás he escuchado, de un poema que jamás he leído. Amo el amor que jamás he expresado, porque hay tanto en mí para dar y no hay nadie que lo quiera aceptar. De alguna forma, creo que amo la nostalgia en la que vivo, porque tengo miedo de que sea el único amor que jamás llegaré a sentir.

			Sebastian guardó silencio y se percató de que había dejado de hablar con Marianne y Fitz; en cambio, había conversado consigo mismo y había confesado las cosas que antes había temido tanto pronunciar. Tal vez había sido la ginebra, la compañía o el sentimiento que, desesperado por salir, había aprovechado la oportunidad. Cualquiera que fuese la respuesta, solo sabía que, después de haber hablado, se sentía más ligero que nunca.

			—Y ahora tomamos —murmuró Sebastian. Los tres alzaron los vasos al aire, listos para una nueva ronda.

			Dos horas después, mareados y con la botella de ginebra vacía, Sebastian se despidió de Marianne efusivamente, agradeciéndole por la agradable noche y por la cena. Fitz bajó con ella para acompañarla hasta su carroza. Sebastian se quedó en el apartamento, sentado en la mesa, al parecer, incapaz de levantarse y recoger el desorden.

			Era asombroso lo que un poco de valor líquido había logrado aquella noche. Sebastian se había sincerado como nunca, platicándoles acerca de lo poco que recordaba de su niñez, de sus padres, de su trabajo y de las cosas que deseaba para su futuro. Por poco les había mencionado al Caballero Lancer, pero la ginebra se había terminado antes de que llegara a ese nivel de indiscreción. Ahora, con su mente más relajada y el efecto del alcohol poco a poco desapareciendo, Sebastian se preguntó qué tan cómodo estaba con todo lo que había dicho.

			Si bien Fitz era su amigo y ya se había ganado su confianza, Marianne aún le parecía una desconocida y le había hablado de su vida entera en tan solo unas horas. Había algo en ella que le inspiraba confianza, como si ya la conociera de tiempo atrás. La tranquilidad y seguridad con las que ella se conducía resultaban contagiosas y sumamente atractivas. Debía admitir que, en comparación con el resto de las chicas que trataba, incluyendo a Emilia, Marianne constituía una bocanada de aire fresco. 

			Por fin, Sebastian se puso de pie y el sonido de unas ruedas contra el pavimento lo sacó de sus pensamientos. Acercándose a la ventana, vio a Fitz y Marianne riendo, antes de darse un largo beso de buenas noches; tal vez fue más apasionado de lo necesario o, al menos, eso pensó él. De pronto, se percató de que no solo estaba espiando, sino de que se sentía celoso y, avergonzado, se alejó de la ventana. Comenzó a recoger los platos y vasos sucios.

			Fitz regresó al apartamento, con una amplia sonrisa y ligeramente colorado. Sebastian supo que el beso había sido más efectivo de lo que había pensado. 

			—¿Todo bien? —preguntó Sebastian. Fitz le sonrió, avergonzado.

			—Espero que no te hayamos incomodado, Dominó —dijo, mientras se acercaba y lo ayudaba.

			—Para nada. Si hay algo que ha salido de nuestra amistad, es que ahora se necesita mucho para lograr incomodarme. Después de haber estado a solas contigo por tanto tiempo, esto fue un juego de niños.

			—Dominó, ahora que nos hallamos aquí y que oficialmente esto está pasando, quiero agradecerte no solo por haber pensado en mí, sino por compartir tu hogar conmigo. Sé que puedo parecer muy confianzudo y extrovertido, y lo soy, pero he estado solo desde los diecinueve, cuando abandoné a mis últimos guardianes. Jamás pensé que llegaría a vivir con alguien, no lo imaginaba. Pero contigo resulta distinto. Cuando me lo pediste, ni siquiera lo tuve que reflexionar. Fue algo natural, lógico. Estoy muy feliz de hacer esto contigo. Gracias, Dominó.

			Sebastian notó una cálida sensación en el pecho y no supo qué contestar. Fitz nunca se había mostrado discreto con sus emociones, pero esta vez parecía distinto. El hallarse ahí, solos y a punto de iniciar una experiencia sin igual, hacía de aquel momento algo único y mucho más íntimo. Sebastian se sintió más vulnerable que nunca. 

			—¿No vas a llorar, o sí? —dijo él por fin, sin saber qué más añadir. Fitz soltó una carcajada.

			—Eso quisieras. Y bien, ¿estás listo, Dominó? ¿Sin remordimientos?

			Fitz extendió su mano y Sebastian la estrechó; el gesto se convirtió en un abrazo, que no identificó quién había iniciado, pero que deseó que no terminara pronto.

			—Sin remordimientos.

		


		
			Capítulo XVI

			El reloj marcaba las dos en punto, cuando un crujido lo despertó.

			Sobresaltado, Sebastian se incorporó de golpe y lanzó varias miradas alrededor de su cuarto, antes de encontrar la fuente del sonido.

			Sentado en la cornisa de su ventana, donde usualmente lo esperaba, el Caballero Lancer, cruzado de brazos y con una expresión de inquietante serenidad, lo observaba. Sebastian tuvo la desagradable sensación de que llevaba un rato ahí. 

			Ambos permanecieron en silencio por un rato considerable. Sebastian se preguntó si el Caballero estaría esperando a que fuese él quien dijera la primera palabra. Sin embargo, no sabía qué comentar, pues temía la reacción de Lancer ante los sucesos de la noche anterior.

			—Debemos ser más silenciosos hoy —habló por fin Sebastian, sentándose en el borde de su cama y frotándose los ojos para terminar de despertarse—. Tengo un nuevo compañero y está en su cuarto, durmiendo. No podemos…

			—No será un problema, ya me he ocupado de él —lo interrumpió Lancer, despreocupado. Sebastian sintió su sangre convirtiéndose en hielo puro.

			—¿A qué te refieres? ¿Qué le hiciste? ¿Qué has hecho? —preguntó Sebastian, alarmado. Aquella abrumadora y fría sensación, cada vez más usual en su cuerpo, comenzó a tomar el control.

			—¿Quieres tranquilizarte? No le he provocado daño, únicamente le apliqué una pequeña técnica anargáutica que aprendí con los monjes del Sahím. Dormirá como una roca toda la noche, ni siquiera una catástrofe podría despertarlo. Vaya, chico, no pensé que fuese tan importante —terminó Lancer, con tono de molestia.

			—Fitz es mi mejor amigo. No me agrada la idea de que hayas entrado a su habitación y lo hayas dejado inconsciente —dijo Sebastian, intentando alejar de su cabeza las imágenes de Lancer robándole la energía a Fitz, mientras el chico dormía en el que creía que era un lugar seguro.

			—No podía arriesgarme a que nos interrumpieran.

			—Fitz no es el único problema. Fredrick Zulac me ha asignado un escolta personal…

			—Bueno, no había nadie afuera de tu apartamento —lo volvió a cortar Lancer, más cortante que antes.

			—¿Estás seguro? Quiero decir, ¿realmente te aseguraste de ello?

			—Sí, chico, estoy seguro.

			La tensión entre ambos era palpable y Sebastian deseó no tener que ver más al Caballero. Sin embargo, ahora estaban ahí, unidos por algo que se rehusaba a terminar y que, por el contrario, parecía crecer cada vez más, como una bola de nieve que, además, avanzaba con rapidez hacia ellos.

			—Lancer, escucha, no quiero que pienses que… te he estado ocultando algo —dijo Sebastian, tímido, mientras bajaba la mirada, incapaz de sostenérsela al Caballero. Los ojos de este, aún parcialmente escondidos detrás de las sombras, destellaban como chispas fogosas—. Yo no tenía idea de… nada. De lo contrario, me habría alistado en las Fuerzas, habría tomado el servicio. Yo jamás me imaginé…

			Sebastian guardó silencio. En realidad, no sabía qué alegar y le parecía que cualquier cosa que añadiera en esos momentos sonaría como una excusa barata, diseñada para conseguir la empatía del Caballero.

			Se hizo un nuevo silencio entre ambos, interrumpido por el lejano sonido de los ronquidos provenientes del cuarto de Fitz, que poco aminoraron la tensión. Por fin, Lancer volvió a hablar.

			—No tienes por qué disculparte. No te culpo. Sé que no conocías tus habilidades. Yo mismo no lo sospeché. No pretendo sonar petulante, pero identifico muy bien a los anargáutas cuando se me acercan. Contigo no sentí nada. No puedo explicármelo aún, pero intuyo que tus habilidades yacían dormidas. En pocas palabras, te creo.

			Sebastian sonrió y emitió un suspiro de alivio, que había tenido atorado en su pecho desde que sus ojos habían encontrado al Caballero.

			—Gracias. Y gracias por traerme a casa anoche.

			—Es lo menos que podía hacer. Arriesgaste tu vida para ayudarme y lo valoro mucho, Sebastian. Te puse en un peligro grave y tal vez habrías salido herido, o peor. Créeme que no tomo a la ligera que sufrieras algún daño.

			—Ha valido la pena, al menos. Tenemos nuevas pistas.

			—¿Ah, sí? —preguntó Lancer, incrédulo y arqueando las cejas, apenas visibles detrás del antifaz verde oliva que llevaba aquella noche.

			—¿Acaso no escuchaste las palabras de Bernardo Ori? —interrogó él, imitando el gesto—. A mí me parecieron más que claras, aunque entiendo si tu atención estaba en otro lado.

			—Oí los desvaríos de un hombre senil, en el mejor de los casos, y demente, en el peor. Nada de lo que dijo me lo tomé en serio, no podemos darnos el lujo de creer todo lo que captamos.

			—No, no, es más que eso. Verás, ayer no caí en cuenta cuando escuché aquel nombre, Legado de Ysmay. Algo me decía que lo había oído antes, pero no reaccioné de inmediato. Pero hoy vi algo que cambió todo por completo.

			—¿De qué se trata?

			Suspirando, Sebastian procedió a contarle su visita a la oficina de Fredrick Zulac y su encuentro con los dibujos de los pergaminos. El Caballero atendió en silencio, apenas haciendo movimiento alguno; cuando Sebastian terminó su historia, Lancer permaneció callado todavía más tiempo, como si estuviese razonando a detalle lo explicado.

			—Entonces, Zulac sabe que Armand Duchamp fue una víctima también. Y piensa que yo soy el asesino. No parece información revolucionaria.

			—Porque me faltó comentarte algo. Había un pergamino adicional marcado no con una palabra, sino con un signo de interrogación. Y no figuraba un hombre en él, sino una mujer.

			—¿Qué mujer?

			—Luanda Percival, protectora del rey y guardiana de la tierra blavatense.

			Lancer arqueó las cejas aún más.

			—¿La reina de Blavata? ¿Qué haría en compañía de cuatro antigautas reconocidos?

			—Es aquí donde necesitamos rellenar los blancos en la historia. Verás, cuando Josep de Oranoz, poco después de enviudar, anunció que su próxima esposa, la futura reina de Blavata, sería una Percival de Triquerra, el reino se hundió en éxtasis puro. Después de todo, los Percival forman una antiquísima familia, sangre noble de la más pura y respetada en el mundo entero. La emoción bajó un poco cuando se declaró que sería Luanda y no su hermana más popular, Anna, la que compartiría el lecho con Josep. La animosidad hacia Luanda se debía, principalmente, a que las malas lenguas de la Corte decían que en su juventud había participado en varias reuniones de un club privado y elitista, el Círculo de Ysmay, que tenía como miembros a varios de los nobles más importantes de los reinos. Todos compartían que ninguno de ellos era anargáuta. Nadie nunca usó la palabra «antigauta» para describir al Círculo de Ysmay, pero ni siquiera yo la recordaba hasta que tú la mencionaste. Sin embargo, su falta de anargáutas era notoria, considerando que casi toda la Corte de Triquerra es anargáutica. En todo el tiempo que Luanda Percival lleva siendo reina de Blavata, no me acuerdo de una sola vez que haya cometido un desaire contra un anargáuta, pero se trata de algo que considerar.

			—¿Así que piensas que este Círculo de Ysmay está directamente relacionado con el Legado de Ysmay?

			—Sí, aunque tal vez el término que usó Bernardo no se refiere a una organización, sino, literalmente, al legado de este círculo.

			—¿Y el nombre Ysmay tiene algún significado en particular?

			—Ha habido varios personajes a lo largo de la historia que lo llevaron. Solo se me ocurren dos que podrían ser relevantes. El primero, Ysmay de Ghantt, era un conquistador que vivió en el siglo uno Posruptura. Unificó las tierras del río Farco bajo la casa de Godfrey, que continúa gobernándolas hasta ahora. Sin embargo, Ysmay, aunque un excepcional guerrero, también tenía graves problemas de inteligencia, a raíz de las muchas y severas heridas que sufrió en las guerras de conquista. Después de su éxito, pasó dos años enteros bebiendo vino y comiendo, hasta que murió de una congestión. Su legado no es más que la victoria que trajo a su casa.

			—¿Y el segundo?

			—Bueno, el segundo tiene más sentido, considerando lo que vimos en la mazmorra de Duchamp, pero dependerá de cuánto escojamos creer en leyendas.

			—Cada vez creo más.

			—Entonces, empezamos bien. Seguro que, al igual que el resto del mundo, estás familiarizado con la leyenda del príncipe Ágamon. —Sebastian hizo una pausa y Lancer asintió—. Bien, como sabes, Ágamon fue el anargáuta más poderoso que alguna vez haya vivido en la tierra. El mito nos dice que su excesivo poder le hizo perder su humanidad y transformarse en un monstruo. Ágamon emprendió una guerra que duró más de cinco años, la Guerra Agamónica, que trajo consigo la caída del reino del que jamás llegaría a ser rey. Hay muchos que postulan que la Guerra Agamónica y el Cataclismo que destruyó Crehetón se trata de lo mismo.

			—Si así fuera, entonces, también estaría ligado de alguna u otra forma con Mahedón, ¿no?

			—Varias versiones de la leyenda agamónica afirman que Ágamon era el príncipe heredero de Mahedón, de hecho.

			—¿Y qué hay de Ysmay?

			—Bueno, el mito nos habla de los Cruzados de Luz, la armada personal del príncipe Ágamon, formada por la mayor parte de su familia, y de sus principales enemigos, el Eje de Orphus. Estos constituían el ejército de la familia de Bernart, quienes derrotaron al príncipe y eran comandados por dos misteriosas figuras envueltas en sombras, Ysmay y Entemyon de Bernart. Sin embargo, la leyenda nos dice que Ágamon no fue asesinado, sino, simplemente, ahuyentado. Ahí radica lo místico del asunto, supongo. Los conspiradores afirman que el Eje de Orphus hizo un juramento, que pasó de generación en generación, para permanecer alerta en caso de que el príncipe alguna vez regresase; con los años, el Eje cambió de nombre para proteger la identidad de sus miembros, pero conservando los mismos ideales por los que habían luchado.

			—Entonces, el Eje de Orphus se convirtió en el Círculo de Ysmay.

			Sebastian asintió y se dio cuenta de lo ridículo que sonaba todo. Sin embargo, Plemo, su primer tutor, le había dicho siempre que, como historiador, debía dar a todas las teorías el beneficio de la duda, aunque fuese solo por un momento, antes de descartarlas por completo. 

			—Tenemos a dos grandes figuras, por lo que entiendo —resumió Lancer, después de otro prolongado lapso de silencio—. Por un lado, hombres de negro, todos anargáutas, y al menos uno con un tatuaje de un águila de dos cabezas; bien puede corresponder a los mahédonos, que parecen estar atacando a antigautas. Por el otro, tenemos a cuatro antigautas, que hace ocho años convergieron en Casa Castalana y que pueden o no estar relacionados no solo con la reina de Blavata, sino con una antigua organización. Esta tal vez participó en un conflicto que puede o no haber sucedido. ¿Estamos en línea?

			Sebastian soltó una carcajada irónica.

			—En pocas palabras. ¿Qué piensas?

			—Pienso que nuestro siguiente paso ahora debe ser averiguar si Luanda Percival estuvo en Casa Castalana hace ocho años, y si estuvo, saber qué hacía ahí. Necesitamos descubrir más de los mahédonos. No podemos obviar nada, Sebastian. Por ahora, me parece que vamos a tener que creer en leyendas. Yo me encargaré de Luanda…

			—No —lo interrumpió firmemente Sebastian—. Yo lo haré. Soy el futuro conde de Mabinogion, me es mucho más fácil entrar a la Corte y solicitar una audiencia con ella. Déjamelo a mí.

			—De acuerdo —asintió Lancer, dibujando una sonrisa, mezcla de orgullo y satisfacción.

			—Y yo también me ocuparé de los mahédonos. Yo soy el historiador, después de todo. Me enfocaré en los nombres de Ysmay y Entemyon y en encontrar fuentes confiables acerca de ellos.

			—¿Y cuál, entonces, será mi tarea, si se puede saber? —preguntó Lancer, adoptando un tono de ironía.

			—Tú tendrás que seguir buscando a nuestros amigos de negro. Mahédonos o no, necesitamos saber más de ellos, en caso de que estemos equivocados. Confío en que tus métodos serán efectivos para evitar que Luanda Percival se convierta en la siguiente víctima.

			—Muy bien, vizconde —dijo Lancer, poniendo especial énfasis en la última palabra; por primera vez, a Sebastian no le incomodó escucharla—. ¿Algo más?

			—Sí. Quiero que me entrenes. Deseo convertirme en un verdadero anargáuta y no puedo entrar a las Fuerzas; soy demasiado grande y lo último que necesito es más atención. Preciso que me ayudes en esto. 

			Lancer sonrió y Sebastian lo imitó, apenas conteniendo su emoción. Le pareció que, debajo de él, la tierra se sacudía ligeramente.

			—Bien, Sebastian, de acuerdo. Y vaya que necesitas aprender a controlarte. No deseamos que causes un derrumbe cada vez que te emociones. Comenzaremos tus entrenamientos el viernes por la noche, en el Claro del Astro. Es el lugar perfecto para practicar sin ser molestados.

			—¿Qué hay de Alistair Bromsky? —preguntó Sebastian, recordando al hombre desagradable que se convertiría en su sombra—. Zulac fue muy explícito en que no debía perderme de vista.

			—Primero, habrá que enseñarte a controlar tus habilidades —dijo Lancer, mientras se dirigía a la ventana abierta, cruzando el cuarto de dos grandes zancadas— y, después, veremos cómo lidiar con Alistair Bromsky.

		


		
			Capítulo XVII

			—¿Sebastian? ¿Todo bien?

			—¿Eh?

			—Pareces distante. ¿Escuchaste lo que te dije?

			Emilia y él estaban sentados en el salón, compartiendo el mismo escritorio. Disfrutaban de un rato libre durante el cambio de clases y lo último que Sebastian quería era hallarse ahí.

			—Claro que sí —respondió él, apenado. Totalmente falso—. Lo siento, Emilia, mi cabeza no está aquí. Suceden demasiadas cosas y me resulta difícil concentrarme.

			—Te entiendo, has sufrido mucho en un periodo muy corto —le dijo ella, empática. Sebastian se sintió culpable. 

			—Pero ahora eso ya no importa. Tienes mi completa atención. ¿Y bien? ¿Qué pasará con Wylon Guillard? ¿Algo saldrá de esa peculiar unión?

			—No lo creo. Wylon fue muy dulce, más de lo que imaginaba, pero… No lo sé, no hubo una conexión, ¿comprendes?

			—No es por ofender, pero ¿desde cuándo se necesita una conexión para que un matrimonio se lleve a cabo?

			—Muy cierto, pero no fue conmigo con quien no hubo conexión, sino con mi padre. Ni Wylon ni sus progenitores causaron la mejor de las impresiones y ya conoces a mi padre: cuando algo no le gusta, no teme expresarlo. A decir verdad, Wylon me dejó muy sorprendida. No es como me lo imaginaba.

			—No me extraña que lo comentes. Cuando te vi bailando con él, parecías muy entretenida.

			—Bueno, Wylon es un chico divertido. Me hizo reír, pero eso no significa que algo vaya a suceder con él, no si mi padre tiene algo que alegar. Admito, a pesar de todo, que consiguió que pasara una gran noche. Hablando de Llasante, ¿te sentías bien? Cuando nos vimos durante el baile, me refiero. Lucías extraño, agitado, como si hubieses corrido.

			—¡Claro que no! Debes de estar confundida.

			—De ninguna manera, estabas jadeando, incluso, y tu rostro, todo colorado. ¿Tan intenso fue tu baile?

			—¿No sabías? Realicé toda una rutina, muy elaborada y revolucionaria. La bailé enfrente de Josep y Luanda. Se quedaron tan impresionados que me ofrecieron la mano de Sarrha.

			—No me engañas, Sebastian, tenías algo distinto —insistió ella, entre risas—. Ahora mismo luces y actúas distinto, más relajado, más risueño. Por Manel, hasta tu cara se ve diferente.

			—Supongo que solo estoy aliviado porque la exhibición se inaugurará pronto y se reconocerá mi trabajo, nada más que eso. No ha sucedido nada en particular —mintió Sebastian, sonriendo.

			Por supuesto, aquello era una falsedad. Todo había sucedido.

			—Jóvenes, su atención, por favor —habló una voz. 

			Sebastian y Emilia se volvieron para encontrarse con Perrin Aggert, el director de la universidad, un hombre pequeño y de tez oscura; siempre usaba un tono sereno y bajo y llevaba su rebelde y blanco cabello bajo una gruesa capa de cera. 

			—Como saben, se aproxima el fin de su semestre y, con él, su graduación.

			Se escuchó un fuerte aplauso en el salón y más de un grito de alivio y emoción, que incluso Sebastian imitó. Después de algunos segundos, Perrin hizo un gesto con las manos, en señal de silencio. 

			—Ahora bien, nuestra tradicional Noche Dorada, para celebrar la despedida de una nueva generación, se tendrá que llevar a cabo en un lugar distinto al usual. El Salón de Oro sufrió graves daños, debido al sismo ocurrido a inicios del año escolar. Contamos con algunas opciones, pero debemos ser muy exigentes al escoger, ya que un representante de la familia real vendrá a dedicarnos unas palabras durante la ceremonia. Este año, será Su Majestad, la reina Luanda, quien nos honrará con su presencia.

			Sebastian levantó la vista de inmediato.

			Hasta aquel momento, la Noche Dorada no significaba más que otra celebración a la que tendría que ir, para festejar el fin del curso y el inicio del periodo de exámenes, que antecedía a su graduación. Sin embargo, ahora todo era distinto. La revelación de que Luanda Percival asistiría permitiría que Sebastian hablara con ella antes de lo que había pensado. Había ideado varios escenarios en su cabeza para justificar una petición de audiencia a solas con la reina, todas igual de aleatorias, pero ninguna lo suficientemente descabellada como para despertar sospechas en la Corte. Sin embargo, esto facilitaba las cosas. Se trataba de una oportunidad que no podía desaprovechar. 

			—Así que, por ahora, estamos en búsqueda de un lugar apropiado para la noche, pero tal vez tengamos que aplazar la celebración…

			Sonó un quejido general, que ahogó las palabras de Perrin, proveniente de los estudiantes; de pronto, veían amenazada una de sus oportunidades más grandes para beber alcohol y perder el control sin ningún impedimento por parte de adultos aburridos. 

			—Jóvenes, por favor, intentemos comprender la situación…

			—Director, no hay necesidad de posponer nada. Tengo la solución perfecta —dijo Sebastian, poniéndose de pie. Logró silenciar al grupo, que no podía creer que él estuviese hablando. Incluso Perrin Aggert lució sorprendido—. Podemos celebrar la Noche Dorada en Harewood.

			—Vizconde, es usted muy generoso, pero no sé si será apropiado… —comenzó Perrin, pero Sebastian lo interrumpió.

			—Tonterías, director Aggert. Se trata del lugar ideal. Mis padres no están y, aunque estuviesen, dudo de que hallasen algún inconveniente en que utilizáramos el castillo para uno de los eventos más importantes en la carrera de su hijo. Además, Harewood es uno de los castillos más grandes y antiguos del reino, el emplazamiento perfecto para celebrar tan especial ocasión. El castillo es suyo para acondicionar todo y tenerlo listo para la Noche Dorada. De esta manera no se aplazará nada y podrá llevarse a cabo en dos semanas, como se había previsto originalmente. ¿Estamos todos de acuerdo?

			Se escuchó una nueva oleada de aplausos por parte de sus compañeros, en señal de aprobación. Sebastian se percató de que aquella era la primera vez que de verdad parecía formar parte de aquel grupo; la sensación resultó mejor de lo que pensaba.

			—Vizconde, es una oferta muy generosa de su parte. No olvidaremos esta amabilidad —dijo Perrin Aggert, sonriéndole y acercándose para estrechar su mano. 

			—A nadie engañas, Sebastian Kopperkamp. Estás completamente diferente —le susurró Emilia, una vez que Sebastian volvió a tomar asiento.

			—Tal vez tengas razón —respondió él, encogiéndose de hombros—. Tal vez guardo una o dos sorpresas bajo la manga.

			Eran las dos de la tarde cuando Sebastian llegó al Conservatorio y se encontró a todo el personal congregado en el vestíbulo en una junta de emergencia. De hecho, él era el único ausente.

			—¿Qué sucede? —preguntó, una vez que hubo localizado a Fitz entre la multitud.

			—Raighter convocó una junta de emergencia —respondió Fitz, después de dar un amplio y largo bostezo.

			—¿Dijo para qué?

			—Claro que sí, Dominó, nos explicó a detalle el porqué de sus decisiones, como usualmente hace. De hecho, se sentó con cada uno de nosotros para preguntarnos cómo iba nuestro día y nos dedicó algunas palabras de aliento. A mí me tocó el viejo dicho: «El mundo es más brillante por rayitos de sol como tú». Derramé algunas lágrimas y Raighter lloró y gimió; nos abrazamos por no menos de cinco minutos.

			—Suena asombroso, lamento habérmelo perdido. Supongo que esto significa que te mudarás para vivir con Raighter, tu nuevo mejor amigo.

			—Lo mismo concluí, pero resulta que Raighter ya había invitado a Plemmons a trasladarse con él. Ambos irán a escoger los muebles hoy.

			—Deberíamos enviarles un regalo de bienvenida.

			—Estaba pensando en un florero en forma de gallo. Lo tendríamos que mandar fabricar, porque no estoy seguro de que exista, pero ¿no crees que valdría la pena?

			—Por supuesto, ¿quién no quiere poner sus flores dentro de un gallo?

			—Atención, atención todos —dijo la voz de Farreton Raighter a sus espaldas. Sebastian y Fitz se volvieron para toparse con el director, acompañado de Allegra Acquitane y dos hombres rubios—. Muchas gracias por responder a mi llamado con tanta rapidez. Amigos míos, se nos ha presentado una gran oportunidad y debemos aprovecharla. Milady, por favor.

			Allegra asintió y dio un paso adelante. Sus ojos púrpuras recorrieron lentamente a la multitud, hasta encontrarse con los de Sebastian. Este de inmediato sintió el calor subiendo hasta su rostro y supo que se estaba ruborizando. Allegra se limitó a sonreírle, antes de desviar la vista.

			—Como administradora de la exhibición del Mar de Gerves, mi búsqueda de nuevas piezas y documentos es constante, siempre con la intención de continuar enriqueciendo la colección. Hoy por hoy, es una de las fuentes más importantes que tenemos para conocer nuestro pasado. Durante estos días, mi equipo y yo hemos estado concretando un nuevo descubrimiento en lo profundo del Mar del Mirador. Normalmente, somos muy discretos con la información que llega a nuestras manos, al menos, hasta interpretarla y emitir un juicio acerca de su veracidad y relevancia para la exhibición. Ahora, podemos decir que estas nuevas piezas son de gran valor cultural para nosotros y que pueden representar un gran avance en nuestra forma de ver las culturas ruptúricas. Hablando con el director Raighter, se ha concluido que Blavata es el reino perfecto para develar estas nuevas adiciones a la exhibición.

			—Claro está que se debe hacer un detallado y exhaustivo análisis antes de presentarlas al público; no tendría sentido sacarlas a la luz después de que la exhibición se haya inaugurado —intervino Raighter, dando un paso adelante para quedar al lado de Allegra. 

			—Por esto, el director y yo hemos tomado la decisión de aplazar la inauguración, hasta que estas piezas hayan sido datadas y debidamente interpretadas. Si bien queremos que las cosas se hagan bien, resultará importante que seamos asertivos y precisos en nuestra labor, para que no se retrase más tiempo del necesario.

			La sala se llenó con un suave murmullo, que se extendió rápidamente. Nadie había esperado este anuncio, aunque Sebastian lo entendía. Farreton Raighter no perdería la oportunidad de lograr que la exhibición destacara en Blavata; sin embargo, tampoco querría que la inauguración se retrasara demasiado, pues eso traería muy mala reputación al Conservatorio. 

			Sebastian intercambió miradas con Fitz y supo que, tratándose de piezas ruptúricas, ambos adivinaban lo que les esperaba.

			—Es momento de demostrar de lo que los blavatenses somos capaces —dijo Raighter, aplaudiendo con un entusiasmo que solo él poseía en aquellos momentos—. Tenga por seguro, milady, que nos demostraremos como el alma de la eficacia. La inauguración se llevará a cabo en no más de un mes.

			—Espléndido —respondió Allegra, su voz sobreponiéndose a los murmullos de sorpresa, causados por la declaración de Raighter—. Las piezas llegarán antes del viernes. Véanlas y analicen sus tiempos antes de que me confirmen la nueva fecha para la inauguración. Mientras tanto, se emitirá el comunicado del cambio de planes. Espero con ansias lo que me mostrarán. Buen día.

			Allegra se despidió con un suave movimiento de mano y salió del Conservatorio, seguida de los dos rubios, que parecían unidos por una fuerza invisible. Raighter esperó unos momentos antes de hablar y, cuando lo hizo, su usual actitud prepotente e intensa regresó.

			—No necesito insistir en lo importante que es esto. Si todo sale bien, Blavata se convertirá en la sede de un gran acontecimiento en el mundo de la historia. No pienso dejar escapar esta oportunidad única, por lo que necesito su entero compromiso para que esto suceda. Si eso significa que debamos trabajar noches y días enteros, que así sea. Pero ninguna excusa será aceptada; si alguien no quiere asumir este reto, ahora es el momento de salir y no volver. Todos aquellos que permanezcan lo harán de manera consciente, con todo lo que eso implica.

			Sebastian miró a su alrededor, preguntándose si alguien se atrevería a tomar la palabra al director. Sin embargo, nadie habló, aunque el sentimiento de inconformidad resultaba evidente. Al igual que él, todos los miembros del Conservatorio estaban ahí por un verdadero amor a la historia. Esa misma pasión los haría dedicar su tiempo entero, de ser necesario, si eso implicaba estar ante un pedazo de historia virgen, jamás tocada por las manos del hombre.

			—Que así sea, entonces —exclamó Raighter con satisfacción—. Volvamos a nuestras labores, debemos prepararnos para la llegada de las nuevas piezas. Brunn, ¿me acompañas?

			Mientras Raighter y Covett se alejaban del vestíbulo en dirección a las oficinas, los miembros del equipo comenzaron a susurrar entre ellos, algunos quejándose, otros expresando emoción, y otros tantos, muy confundidos como para reaccionar.

			—Bien, Dominó, parece que estaremos juntos un rato más —comentó Fitz, dándole una fuerte palmada en la espalda.

			—¿Quién dice que tenemos que estar juntos? —gruñó él, caminando hasta la Sala Prima, seguido de Fitz.

			—Vamos, formamos un buen equipo tú y yo. Será como en los viejos tiempos: Dominó y Fitz leyendo y traduciendo.

			—Lo haces sonar como si lleváramos realizándolo toda la vida.

			—Llámame loco, pero realmente parece que te conociera de toda la vida.

			—¿Loco tú? ¿Por qué habría de pensarlo? Eres la persona más cuerda que trato.

			Fitz lanzó una carcajada. Mientras ambos bajaban por las estrechas escaleras, Sebastian concluyó que, en realidad, la idea de pasar más tiempo al lado del chico a solas no le molestaba en absoluto. De hecho, se podría decir que hasta le alegraba un poco. 

			Vaya si las cosas habían cambiado.

		


		
			Capítulo XVIII

			El resto de la semana fue más caótica que de costumbre.

			En la universidad, Sebastian de pronto se había convertido en una persona popular. Perrin Aggert insistía en reunirse con él constantemente para hacerle preguntas acerca de Harewood, desde las lógicas, como cuánto espacio tenía el gran salón o cuántos sirvientes adicionales necesitarían llevar para la Noche Dorada, hasta las ridículas, como cuántos tapices colgaban de las paredes y si sabía cuánto tiempo tardaban las velas de los candelabros en consumirse por completo. Además, parecía que todos los alumnos no solo de su clase, sino de la universidad entera querían ser sus amigos. 

			Blaize Hubbard lo había invitado a ver los Juegos de Abril en el palco privado de su familia; Analise y Laura Fraggort continuaban convidándolo a cenar a su casa, sin dejarle muy claro a cuál de las dos estaría acompañando. Selma Brunn se limitaba a guiñarle, saludarlo de lejos y caminar frente a él, aunque nunca le dirigía la palabra, en realidad.

			La repentina atención lo hacía sentir bien, algo que Fitz también notaba y de lo que se burlaba, y también admitía que de vez en cuando extrañaba la anonimidad con la que había vivido por los últimos veintitrés años, aunque cada vez menos. 

			El caos en el Conservatorio se presentaba distinto, pues era una atención que apreciaba más, pero que también resultaba más abrumadora. Como Raighter había dicho, las nuevas piezas que se integrarían a la colección llegaron el viernes por la mañana. Igual que antes, Sebastian y Fitz fueron asignados a traducción y clasificación de una serie de húmedas tablas; lucían tan frágiles que debían ser manejadas con pinzas especiales, por temor a que se deshicieran al contacto con manos humanas. Resultaron de gran interés, pues hablaban de costumbres y rituales ruptúricos de los cuales no se tenía mucha información; ayudaron a ampliar su entendimiento de las civilizaciones de aquel entonces.

			Sin embargo, aún con toda la atención y presión, lo único en lo que podía pensar era en la reunión con Lancer el viernes por la noche. La semana transcurrió con una lentitud desesperante y, cuando la fecha por fin llegó, Sebastian apenas logró concentrarse. Incluso cometió más de un error y Fitz se vio obligado a mandarlo a tomar aire, para evitar que continuara alentando el trabajo.

			Cuando se despidió de Fitz el viernes por la noche y se encerró en su cuarto, la anticipación se había asentado en su estómago, creando una especie de vacío, que no había logrado llenar ni siquiera con la agradable cena que Fitz había preparado.

			Se acostó en la cama y contempló el techo blanco y percudido; tenía el plan preparado, pero no estaba seguro de que pudiera llevarlo a cabo con éxito. Cierto era que, en toda la semana, no se había topado con Alistair Bromsky ni había hallado indicios de que lo estuviese siguiendo, pero la posibilidad existía y no podía darse el lujo de tomarla a la ligera. Después de todo, si Bromsky lo espiaba y lo veía salir por su ventana en medio de la noche y dirigirse a las afueras del reino, seguramente, lo asaltaría más de una duda acerca del porqué y no tendría reparo en sacarle la respuesta de cualquier manera posible. 

			Sebastian intentó apartar de su mente aquellos pensamientos, decidiendo que lo que menos necesitaba era perder el control. Durante toda esa semana, se había esforzado para moderar sus emociones, que parecían estar siempre al borde de la exageración. Una simple carcajada había sido suficiente para quebrar el florero de cristal que decoraba el escritorio de Covett; en otra ocasión, las vitrinas de la universidad se habían agrietado por completo cuando Sebastian sintió una oleada de desesperación ante las incesantes preguntas de Perrin Aggert. 

			Además del permanente control que ahora debía ejercer sobre sí mismo, también estaba enfrentando los cambios físicos que iban de la mano con sus habilidades: su cuerpo parecía hormiguear constantemente y su temperatura había disminuido; sin embargo, no le había costado tanto aceptar esta nueva situación. Era como si ya estuviese acostumbrado a todas esas sensaciones y no se hubiese dado cuenta.

			Toda la semana, imaginó cómo sería el entrenamiento que Lancer le había preparado. ¿Sería difícil? ¿Le resultaría complicado aprender a controlar sus habilidades? ¿O tal vez poseería un talento natural? Mientras daba vueltas en su cama, esperando con ansias a que el reloj marcara la medianoche, su anticipación se acrecentó. Tuvo que incorporarse y tomar una serie de largos y profundos respiros cuando notó que la cama estaba vibrando. 

			A medianoche, Sebastian no esperó más: se colgó la capa con rapidez y, con el mayor sigilo, abrió la ventana. Se asomó con cautela y observó ambos lados de la calle. No parecía haber ningún alma alrededor y Sebastian supuso que, si Alistair Bromsky había estado ahí, ya se había ido. 

			Con cuidado, salió por la ventana y pisó la delgada cornisa debajo de ella. Su apartamento estaba en el segundo piso, por lo que la altura no era considerable. Tomó un suspiro de aire helado y saltó al suelo, cayendo de pie, pero sintiéndolo en el resto del cuerpo.

			La carroza, que había mandado traer de Harewood, lo esperaba en la pequeña cochera del edificio. Sebastian la abordó sin perder un segundo más, sentándose en el cómodo y aterciopelado sillón. Se giró para descubrir la caja que contenía el motor, que rugió al ser encendido, enfadado de ver su sueño interrumpido. Sebastian esperó que las gruesas paredes de la cochera hubieran ahogado el sonido. 

			Con premura, salió y se adentró en la fría noche. Las ruedas de la carroza chocaban contra el pavimento, causando un eco prominente, que rebotó entre las paredes de los edificios. Lo esperaba un largo viaje hasta las afueras del reino, donde se encontraba el Claro del Astro; a pesar de ser un lugar retirado y sombrío, resultaría perfecto para sus sesiones de entrenamiento. Se acomodó mejor en el sillón y, arropándose con la capa, cerró los ojos y poco a poco fue sumergiéndose en la oscuridad. Los ruidos de las ruedas se volvieron cada vez más lejanos, hasta que desaparecieron por completo. 

			—Concéntrate.

			—Me estoy concentrando.

			—No lo parece.

			Llevaban más de tres horas en ello y nada había sucedido aún.

			Sebastian hablaba entre dientes, cada vez más exasperado. No ayudaba que la actitud de Lancer, en un principio, entusiasmada y optimista, ahora pareciera más bien desesperada y negativa. 

			El Claro del Astro estaba rodeado de árboles altos y frondosos, que desprendían un agradable, pero intenso aroma, y era limitado por una hermosa cascada. La Lengua del Lobo, decían los mitos blavatenses, escondía la entrada a una maravillosa cueva, en la que Rupert Clarke, el infame pirata que casi había logrado derrocar a la monarquía hacía casi doscientos años, había escondido el arma que había planeado usar contra los reyes. 

			El fuerte sonido de la cascada era suficiente para ahogar sus voces y las ráfagas anargáuticas; sin embargo, hasta ese momento, todavía no había ninguna que disimular, al menos no proveniente de Sebastian.

			—Sebastian, necesitas enfocarte, manejar tus emociones como si fueran una parte más de tu cuerpo, no distintas a tu mano —dijo Lancer, intentando sonar más tranquilo de lo que estaba. 

			—Es justo lo que intento, pero nada sale —respondió, apretando la quijada con más fuerza de la apropiada.

			El sonido de madera crujiendo le hizo desviar la mirada hacia su costado, donde uno de los árboles se mecía ligeramente, como si hubiese recibido un golpe.

			—Guardas mucha energía, pero no la estás liberando a voluntad —opinó Lancer, caminando hacia él—. En el tiempo que llevamos aquí, has causado que la tierra se sacuda, que los árboles crujan y se muevan en dirección opuesta al viento y casi logras empujarme. Tienes un gran potencial, lo sé, pero no estás controlando tu energía; al contrario, ella te está controlando a ti.

			—¿Y de qué me sirve tanto potencial, si no sé cómo aprovecharlo? —preguntó él con frustración. El árbol a su costado volvió a crujir, esta vez, más fuerte que antes.

			—Ven, tomemos un descanso —propuso Lancer; caminó hacia una roca a la orilla de la cascada.

			Se sentó y quedó justo debajo de un ligero rayo de luna; este cayó sobre su negro traje, reflejando sobre el rostro del Caballero y dándole un aire espectral.

			—Había imaginado que no sería sencillo, pero pensé que, después de tres horas, al menos ya habría logrado hacer un progreso, aunque fuera mínimo —dijo Sebastian, dejando escapar un resoplido mientras se acomodaba al lado del Caballero.

			—¿Tres horas? Sebastian, a la mayoría nos toma años aprender a liberar nuestra energía. Tú ya lo estás haciendo, lo único que necesitas es canalizarla.

			—¿Y cómo?

			—Eso lo debes descubrir por tu cuenta. Es diferente para cada uno. Todos vemos algo distinto.

			—¿Tú qué ves?

			Lancer guardó silencio y Sebastian se preguntó si tal vez la pregunta habría sido muy intrusiva. 

			—¿Alguna vez has visitado el Bosque Violeta, en Triquerra? —preguntó Lancer, su vista ahora fija en la luna. Sebastian negó con la cabeza—. Bien, hay una clase de mariposa oriunda de ese bosque, la lanza rosa. Es la más pequeña de todas las mariposas y, normalmente, vive todo el año escondida dentro de los árboles, contenta con revolotear dentro de los gruesos troncos. Sin embargo, una vez al año, durante dos días enteros, salen de sus hogares y vuelan alrededor del bosque, como si estuviesen bailando. Lo recorren por completo y terminan a la medianoche del segundo día. En ese preciso momento, no antes, suben en espiral hacia el cielo y extienden sus alas por última vez, revoloteando con sorprendente velocidad, casi pintando el aire de rosa, antes de regresar a los árboles, para esperar un año más. 

			»Una de las primeras memorias que conservo es ser un niño y estar en ese bosque de madrugada. No recuerdo cómo llegué ni por qué estaba ahí siquiera, pero no me hallaba muy lejos de mi cabaña y tenía miedo. Tal vez estaba huyendo de algo o tal vez temía a la oscuridad a esas horas, pero temblaba de pies a cabeza. Corría, sin saber a dónde ir ni cómo salir. Cada nuevo paso que daba me adentraba más en el corazón de la arboleda. Por fin, encontré un tronco hueco y entré en él, desesperado e intentando protegerme del frío y de los peligros que acechaban. 

			»Recuerdo que mi corazón latía muy rápido, como si se fuese a escapar de mi pecho, y mi cuerpo entero, no solo mis ojos, parecía sollozar. De pronto, el sonido de alas encima de mí me sacó de mis temores. Levanté la vista y un centenar de mariposas rosas salió del árbol, desesperadas, como si hubiesen estado contando los segundos para por fin extender sus alas y salir a la noche, liberadas y ansiosas de probar el aire frío que las rodearía. 

			»De repente, ya no estaba solo, sino rodeado de viejas y pequeñas amigas. Me envolvieron en su camino al cielo nocturno, mientras el aleteo de sus pequeñas alas parecía formar una dulce melodía, que llenó mis oídos. Recuerdo que cerré los ojos y me dejé llevar; por un momento, semejó que las mariposas me estuviesen cargando con ellas, volando hacia el firmamento, como si fuese un igual. Por unos segundos, noté el aire en el rostro y mi cuerpo se volvió ligero, como una pluma que el viento pudiese arrastrar. Mi estómago experimentó el vértigo que acompaña a una caída libre, mientras la adrenalina se apoderaba de mí, haciéndome sentir invencible. 

			»Por fin abrí los ojos y me encontré en el mismo punto, dentro del tronco hueco, solo; las mariposas ya estaban fuera y habían comenzado su baile. En ese momento, me percaté de que el miedo se había ido. Las lágrimas aún se deslizaban sobre mi rostro, pero ya no eran de tristeza, sino de felicidad, la mayor que había sentido en mi vida. Me habían dado las fuerzas que necesitaba. 

			»Pasé la noche en ese bosque, observando a las mariposas volando encima de mí. Cuando llegó la mañana, retomé el camino, sabiendo que, sin importar hacia dónde me dirigiera, de alguna forma arribaría a donde quería. Y lo conseguí. Nunca miré atrás. 

			»Eso es lo que yo veo, Sebastian. Cada vez que me preparo para disparar una ráfaga, cierro los ojos e imagino que mi cuerpo es aquel viejo tronco hueco, y la energía, las mariposas que mueren por ser liberadas. Mi corazón es el mismo de aquel niño asustado que alguna vez fui. Cuando la energía sale, sé que está feliz de haber dejado mi cuerpo para fundirse con el aire y volar hacia el mismo cielo que ahora nos cubre.

			Sebastian suspiró. 

			La voz del Caballero se había llenado de emoción durante su historia y más de una vez había aparecido a punto de quebrarse. Por primera vez desde que lo conocía, Sebastian miró a Lancer no como a un anargáuta poderoso ni como a un vigilante enmascarado, capaz de hacer cosas que tantos otros únicamente imaginaban, sino como a un hombre de carne y hueso, con temores, vulnerable y tal vez, incluso, tan repleto de dudas como él. 

			Ahora más que nunca se preguntó por el hombre que el antifaz escondía. 

			—¿Y a dónde llegaste? —preguntó él, incapaz de contener su lengua—. Después del bosque, ¿a dónde fuiste?

			—A Península, pero me temo que esa historia queda para otra ocasión —dijo Lancer. De inmediato, Sebastian supo que la muralla que el Caballero normalmente mantenía se había levantado otra vez. El momento había pasado—. Ahora es tu turno, Sebastian. Necesitas encontrar tu fuerza. Busca dentro de ti aquello que te inspire para liberar lo que tu cuerpo tiene de sobra.

			Sebastian asintió.

			«Es más fácil decirlo que hacerlo», pensó, mientras jugaba con sus dedos, que parecían hinchados, como si estuviesen llenos de un pesado y helado líquido. 

			Cerró los ojos e intentó localizar algún recuerdo que lo ayudara, pero se topó con las blancas paredes de Harewood, entre las que había pasado tantas tardes a solas. Subió los párpados. Nada se le ocurría. Su mente estaba vacía.

			Lo único en lo que podía pensar era en lo decepcionado que estaría Lancer si no lograba hallar su inspiración, aun después de escuchar aquella conmovedora historia. Sebastian se enfadaría mucho consigo mismo si no conseguía algún avance esa noche. El sonido de aquella cascada se estaba tornando desesperante…

			«La cascada».

			Sebastian la miró frente a él y fue como si lo estuviera haciendo por primera vez. La fuerza con la que el agua caía hacia el pequeño lago que se formaba a sus pies, que desaparecía en la distancia, y la belleza de la certeza de que siempre habría agua para hacerla correr le otorgaron una extraña melancolía y satisfacción. No supo explicarlas, pero eran lo que necesitaba en esos momentos.

			Cerró los ojos nuevamente y se concentró en su sonido, tan dominante que ahogaba cualquier otro ruido a su alrededor. No le costó trabajo alguno visualizarse sumergido en el pequeño lago, notando el agua correr entre sus dedos, cubriendo su cuerpo y haciéndole sentir extrañamente satisfecho.

			De pronto, ya no estaba en el lago, sino en la cima de la cascada. El líquido fluía entre sus pies con la furia de mil corceles salvajes. No existía nada que la detuviera, ni tampoco a él ni nada que los fijara al piso. 

			Sabía lo que debía hacer. Tomó un profundo suspiro y saltó. 

			Apenas captó el aire. Sintió en su pecho el golpe furioso del agua al caer y un ardor se apoderó de él. Semejó como si de pronto ya no fuese él, sino una gota más formando parte de la cascada; descendía con libertad, lista para impactar contra el lago, que la esperaba con los brazos abiertos. Cuando por fin se sumergió, alcanzando el fondo y tocando el suelo con los dedos, el mundo entero se tornó acuático. Creyó que siempre tendría que haber estado ahí y no en la seca y desolada superficie. 

			Pero tan pronto como hubo llegado, el momento comenzó a desvanecerse. Se despidió, no triste, sino aliviado y feliz de disfrutar de la oportunidad de volver a hacerlo. Rozó el fondo, acariciándolo con ternura, antes de ser jalado hacia la superficie…

			Abrió los ojos. 

			Continuaba en el mismo punto. Estaba en el claro, de pie y con ambos brazos extendidos. Sus palmas estaban abiertas, y sus dedos, extendidos. Ya no sufría la presión de antes, sino que ahora se sentían vacías y, aun así, pesadas de alguna forma.

			—¡Excelente! —exclamó Lancer con alegría. Sebastian se giró para ver el rostro del Caballero iluminado con una franca y contagiosa sonrisa—. ¿Ves? No fue tan difícil, ¿o sí?

			Frente a él, un pequeño sendero se había formado entre los árboles. Descubrió la ráfaga que había salido de él, que continuaba abriéndose camino agresivamente, antes de desintegrarse en algún punto a la distancia.

			Sebastian sonrió y el orgullo se apoderó de él, mientras se dejaba caer sobre la roca, rendido, cual si acabase de realizar una extrema rutina física. Lancer lo imitó y ambos permanecieron en silencio por algunos segundos, acompañados del sonido del agua detrás de ellos.

			—Tengo mucho que agradecerte —dijo por fin Sebastian, su vista fija en la oscuridad que reinaba entre los árboles—. No solo por salvarme todas las veces que lo has hecho, sino por esto. Por introducir algo de aventura en una vida monótona y predecible. Nunca pensé que algún día estaría experimentando algo como esto. Hace apenas unas semanas, no era más que un estudiante, esperando vivir la vida que se había decidido para mí. Ahora, mi futuro parece tener mil caminos distintos gracias a ti. No hallo ni hallaré una forma de pagarte esto, estoy seguro.

			—Yo no he hecho nada, Sebastian. Las personas como tú están creadas para cambiar el mundo. A veces, solo necesitan un pequeño empujón.

			Un copo cayó sobre su rostro y Sebastian supo que la nieve por fin había llegado a Blavata, más tarde que cualquier año anterior.

			—¿Continuamos? —preguntó, poniéndose de pie de un salto, repentinamente lleno de una fuerza y voluntad que jamás había sentido—. La noche no es eterna y presiento que lo más difícil ya pasó.

			Lancer soltó una carcajada y asintió, imitándolo y caminando al otro lado del claro.

			—Muy bien. ¿Estás listo para el verdadero entrenamiento? —cuestionó, retador. 

			 Sebastian sonrió, levantando los brazos de la misma manera que había visto a tantos otros anargáutas, deseando algún día imitarlos. El momento por fin había llegado.

			—Dame tu mejor golpe.

		


		
			Capítulo XIX

			Sebastian y Lancer acordaron que, considerando la misión que cada uno tenía y hasta confirmar que Alistair Bromsky no representaría una amenaza, lo mejor sería no reunirse más. Lancer le dijo que se ausentaría por unos días, persiguiendo una pista acerca de los hombres; esperaba regresar justo después de la Noche Dorada, a tiempo para saber lo que Sebastian habría averiguado acerca de Luanda Percival y su relación con los asesinos y las víctimas. 

			Mientras los días pasaban, Sebastian continuó su entrenamiento anargáutico por su cuenta; todas las noches, salía a hurtadillas del apartamento y se dirigía al Claro del Astro, donde se quedaba hasta altas horas de la madrugada. Algunas veces, perdía la noción del tiempo y, cuando menos se daba cuenta, las cinco ya se marcaban en el reloj y tenía que correr de vuelta al reino; apenas llegaba a su clase de las siete.

			El cansancio, que antes parecía no dejarlo, ahora no lo molestaba más, pues su cuerpo estaba lleno de una energía que apenas comenzaba a manejar, pero que le daba más vitalidad de la que jamás había tenido. Por las tardes, sin embargo, la frustración crecía en el Conservatorio. 

			Sebastian y Fitz pasaban todo el tiempo, de una a ocho, encerrados en la misma oficina, intentando de mil formas distintas traducir las tablas que les habían asignado. Más de la mitad ya habían sido terminadas, pero había dos en particular que resultaban especialmente problemáticas; estaban escritas en cristano y habían logrado deducir que incluían relatos de un evento en particular, relacionado con una ciudad importante, centro de comercios y negocios durante la Ruptura. Pero siempre había un símbolo que los retrasaba y, cuando pensaban que estaban a punto de llegar a una traducción que se asemejara a algo lógico, se topaban con algo que deshacía sus teorías, regresándolos al punto de inicio y disminuyendo la poca paciencia que les quedaba.

			—Esto es ridículo —dijo Fitz una tarde de miércoles, que había sido particularmente estresante. 

			—¿Qué sucede? —cuestionó Sebastian, sin levantar la mirada, que se encontraba fija en una pequeña tabla color crema, cuyos símbolos estaban tan dañados que necesitaba tres lupas distintas para vislumbrarlos. 

			—¿Qué sucede? ¿Qué sucede? ¿Tienes que preguntarlo? Veamos, te diré qué sucede. Llevamos casi tres semanas encerrados en este maldito cuarto, leyendo estas malditas tablas, y lo único que hemos logrado es darnos cuenta de que no podemos traducirlas.

			—Nadie dijo que este trabajo sería sencillo —opinó Sebastian, aún sin voltearse.

			—Nadie dijo que fuera tan complicado tampoco. ¿No te estresa? ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¿No te enfada saber que estamos desperdiciando el tiempo? ¿No te enfurece saber que nada de lo que estamos haciendo funciona? ¿Y no te saca de quicio ese maldito aparato?

			Fitz caminó hacia el otro extremo del cuarto y arrancó el reloj de madera de la pared, arrojándolo contra el suelo con fuerza y destruyéndolo por completo. Miles de astillas salieron volando y cayeron como lluvia, mientras el pequeño pajarillo que antes había anunciado las horas aterrizaba sobre el escritorio donde había estado Fitz. Soltó un ligero sonido de «cú» antes de callar por completo.

			Sebastian no supo qué hacer. Jamás había visto a Fitz así. El muchacho estaba de pie en el centro del cuarto, con su respiración muy agitada y las manos en forma de puño, clavándose las uñas en su piel; su rostro, normalmente tan sonriente y relajado, ahora se mostraba enrojecido de la cólera y las venas en sus sienes parecían estar a punto de explotar. 

			«Si Fitz fuese anargáuta», pensó Sebastian, probablemente, «el Conservatorio entero se habría tambaleado». 

			—Fitz, te conozco lo suficiente, o al menos eso creo, como para saber que tu reacción poco tiene que ver con las tablas que estamos traduciendo —dijo Sebastian con tranquilidad, sin dejar su asiento.

			—Intentando traducir —corrigió Fitz, dándole aún la espalda—. Y fracasando.

			—Como sea, ¿francamente crees que Cucú tiene la culpa de nuestras fallas?

			Fitz dejó escapar un suspiro, que sonó como una risa. Sebastian concluyó que era pertinente acercarse. Dejando la tabla a un lado, se puso de pie y caminó hasta su amigo; puso su mano sobre el hombro de Fitz, que se movía de arriba abajo, al ritmo de la agitada respiración del chico.

			—¿Estás bien? —le preguntó, sin saber qué más decir.

			Jamás había sido bueno para estas cosas.

			—No, no, en realidad —respondió Fitz, repitiendo el mismo suspiro de antes y adoptando un tono de obviedad. 

			—Entonces, necesitamos salir de aquí. Ya hemos dedicado a estas tablas suficientes horas por una noche —opinó él; caminó hacia la puerta, pero Fitz no se movió—. Vamos, Fitzalen, no hay tiempo que perder.

			—No tengo muchos ánimos para nada, Dominó…

			—No pienso aceptar un no por respuesta. Fitz, acabas de romper uno de los múltiples y antiquísimos relojes de Farreton Raighter en un arranque de ira, provocado por unas tablas de barro. Estás en desesperada necesidad de un trago. Vamos, yo invito.

			Fitz sonrió y por fin asintió, abatido.

			—¿Qué tienes en mente? —preguntó este, mientras se echaba la capa encima y lo alcanzaba en la puerta.

			—No te preocupes. Conozco el lugar perfecto para que te relajes.

			—Muy bien. ¿Qué sucede?

			Estaban en el Carmesí Azul, una taberna ubicada al norte del reino. Parecía igual que cualquier otra en Blavata, con la excepción de que era exclusiva y, por ende, necesitabas un título para entrar. Sebastian jamás había estado ahí, pero sabía que vendían la mejor cerveza en todo el reino. Ahora, sentado con Fitz en una pequeña mesa alejada del resto y con una gran jarra frente a ellos, sabía que había hecho bien en llevarlo ahí.

			Fitz tomó un gran trago de cerveza, que bajó la mitad del contenido, antes de hablar. Sebastian se preguntó si se hallaría listo para tratar con una versión ebria de su amigo.

			—Estoy… lidiando con algunas cosas —comentó Fitz al fin, antes de robar otro gran sorbo a la cerveza, terminándola. 

			—No me digas, no me había percatado —ironizó Sebastian, arqueando las cejas. 

			El anciano dueño del Carmesí Azul se apresuró a llevar otra jarra a Fitz, lanzándole una mirada de aprehensión antes de alejarse. 

			—¿Todo bien con Marianne? —preguntó Sebastian, habiendo pensado mucho antes de plantear la cuestión.

			—Marianne se va a casar —respondió Fitz sin más, bebiendo y vertiendo un poco de la cerveza en la mesa. 

			—Oh… No sabía que… Pensé que la habías visto apenas ayer… —balbuceó Sebastian, esta vez, dando él un tímido trago. Jamás le había gustado mucho el peculiar sabor de esa bebida.

			—Sí, nos hemos citado bastante. No quiero decir que se vaya a casar hoy, pero sus padres ya escogieron a su futuro esposo. Es un conde, igual que tú…

			—No soy el conde todavía —murmuró Sebastian, aunque Fitz pareció no escucharlo.

			—El compromiso se anunciará cuando Marianne regrese a Triquerra, o al menos eso me dijo. Creo que por eso ha estado retrasando su retorno.

			—Oh…, lo siento mucho, Fitz —contestó Sebastian, sin saber qué más añadir y comenzando a sentirse inadecuado.

			—No lo sientas, siempre he sabido que esto pasaría. De hecho, me sorprende que este momento haya tardado tanto en llegar.

			—¿Y por eso estás así? ¿Estás triste por el compromiso de Marianne?

			—No, no, en realidad. No me malentiendas; la quiero mucho, la he querido por ocho años. Pero me he estado preparando para esto por la misma cantidad de tiempo y, ahora que sucedió, creo que… estoy bien. Aunque Marianne y yo pudiésemos tener algo formal, no estoy seguro de que formásemos una buena pareja. Lo que Marianne y yo compartimos es físico, nos llevamos muy bien, es esa parte. Eso nos juntó en primer lugar, pero a veces me he preguntado qué nos quedaría si quitáramos ese aspecto de nuestra relación. Supongo que ahora no importa. Marianne se casará y yo seguiré mi camino en Blavata. Me ha llegado a gustar mucho este lugar.

			Fitz acabó con su jarra por segunda vez y llamó al dueño para pedir un tercero, alarmando al anciano, que tardó más de lo normal en llevar la cerveza a la mesa.

			—Bueno, que hubieses sabido que el momento arribaría no quiere decir que duela menos cuando suceda…

			—Dominó, no estoy así por Marianne. No ayuda, cierto, pero me siento feliz por ella. Jamás hubiese sido feliz conmigo ni, debo admitir, yo con ella. Es mejor así.

			—¿Entonces? ¿Qué ocurre? —preguntó Sebastian, ahora preocupado.

			—Hace mucho que no veo nieve —dijo Fitz, su mirada fija al piso—. He huido por muchos años. He estado solo desde hace mucho. En cuanto tuve suficiente edad para dejar a mis guardianes, lo hice y no miré atrás. No me arrepiento tampoco, pues permanecer en ese lugar me traía demasiadas malos recuerdos. He viajado por muchos lados, Dominó, siempre intentando escapar del invierno. He seguido la primavera y el verano por casi seis años y jamás me he quedado en un solo lugar lo suficiente como para ver la caída de las hojas en otoño. 

			»Hace unos días, cuando contemplé el primer copo de nieve caer, no reaccioné de inmediato; fue como si estuviese viendo algo surreal, algo que no era verdadero del todo. No supe qué pensar ni qué hacer, así que fingí que no había ningún problema e intenté continuar como si nada hubiese cambiado. Pero la cruda verdad es que sí me afecta y no puedo decirte cuánto, porque ni siquiera yo lo entiendo. Supongo que me trae melancolía, un sentimiento de abandono, tal vez. Creía que había muchas cosas que ya había superado, olvidado incluso, pero parece que no.

			—¿De tus padres? —preguntó Sebastian con timidez. Fitz se limitó a asentir—. ¿Cómo sucedió?

			—Siempre me han dicho que la carroza en la que íbamos perdió el control. Mis guardianes me relataron que el golpe que sufrí me dejó confundido y con amnesia temporal y eso explicaba las visiones que tenía después del accidente.

			—¿Visiones?

			—No recuerdo mucho… Bueno, no recuerdo nada de mi niñez, pero no creo que mis padres hayan muerto en un percance. Verás, desde pequeño, incluso ahora, me ha asaltado un sueño recurrente. Un gran rayo de luz, muy brillante y cegador, sube hasta el cielo y llena todo lo que mi vista alcanza… De pronto, desaparece y estoy yo de pie en un espacio muy extraño, muy vasto y completamente solo. 

			»Cuando era más joven, me sentía como un loco cuando intentaba encontrarles sentido, pero conforme crecí, me di cuenta de que tal vez había algo de verdad en ellos. Tal vez se trataba de más que solo sueños; tal vez son memorias y ahora yo sé, Dominó, simplemente, sé que no murieron así.

			—¿Cuántos años tenías? Cuando sucedió el accidente, me refiero.

			—Unos ocho, porque a esa edad llegué al hogar para huérfanos. Pero no confío mucho en mi memoria, Dominó; todo esto me lo contaron mis guardianes, que siempre me dijeron que no me fiara de mis remembranzas, y tenían razón. Hay muchas cosas que recuerdo sin sentido.

			—¿A qué te refieres?

			—Imágenes que de pronto llegan a mi mente, pero que no pueden ser verdad. Lugares que no existen, gente que no logro reconocer, rostros enterrados en sombras; por más que lo intento, no los vislumbro con claridad. Mis guardianes siempre dijeron que el accidente debió de haber arruinado mi mente de alguna manera. Era una de las razones por las que nuestra relación resultaba tan difícil.

			—¿Jamás se llevaron bien?

			—No conservo muchos recuerdos de mi tiempo con ellos, pero los poco que tengo son de constantes discusiones. La última vez que los vi, ocurrió hace unos cuatro años, tal vez… Parecían muy nerviosos, como si me… —Fitz guardó silencio por algunos segundos, considerando las mejores palabras para continuar—. Como si me temieran.

			—¿Alguna vez les diste razones para tenerte miedo? —preguntó Sebastian en tono juguetón. Fitz soltó una carcajada.

			—Muchas, seguramente. Es muy extraño y ese último encuentro constituyó la razón por la que decidí no verlos más. Su actitud hacia mí no mostraba cariño, ni siquiera preocupación, más bien duda y aprehensión. Con razón los dejé tan rápido como pude; seguramente, siempre me trataron así.

			—¿Pero no recuerdas con certeza?

			—Dominó, no me digas que tú te acuerdas de todo lo que sucedió en tu juventud.

			—No, claro que no. En realidad, no recuerdo nada antes de los quince… Tal vez una que otra memoria en Harewood, pero mi infancia fue tan aburrida que todo recordatorio de ella se perdió con el tiempo. Ni siquiera mis padres sabrían decir cómo era de niño y créeme que les he preguntado. No compartimos muchos momentos juntos, aún cuando pasé toda mi niñez detrás de las murallas de Harewood. Verás, nunca asistí al instituto, como el resto de los nobles, sino que recibí la educación básica en el castillo. Mis padres no querían que me distrajera, o al menos eso me dicen. Es gracioso, porque soporté tanto tiempo encerrado que la mayoría de la Corte se sorprendió la primera vez que me vio en un evento oficial. Al inicio, me apodaban Fantasma y me costó mucho trabajo que dejaran de llamarme así. Aún lo hacen, de hecho, cuando piensan que no los escucho.

			—Parece que ninguno de los dos tiene los mejores recuerdos —comentó Fitz y le sonrió de una manera nueva.

			Sebastian no pudo evitar sonrojarse.

			—¿Y qué te trajo a Blavata? Un muchacho como tú, tan conocedor, vino aquí por algo en particular —preguntó él, queriendo evitar una situación incómoda.

			—No sé, algo me indicó que debía acudir. Tal vez un llamado de sirena. Tal vez fuiste tú, Dominó; tu subconsciente estaba desesperado por un amigo.

			—Sí, claro; debió de haber sido justo eso.

			Ambos rieron y Sebastian sintió que la moral de Fitz comenzaba a subir. Admitió que se sentía bien consigo mismo por haber logrado animar a su amigo, aunque fuese por solo unos momentos. 

			—Bueno, Fitz, aun siendo un alma errante, me alegra que hayas decidido quedarte aquí —le confesó, alzando su jarra en señal de brindis—. ¿Qué te hizo escoger esta ciudad? 

			—Varias cosas. Estaba cansado de viajar y algo en este reino me pareció familiar, como si Blavata fuese un lugar que realmente pudiera llamar hogar. Pero, sobre todo, fuiste tú, Dominó. Debo admitir que te has convertido en alguien muy importante para mí. Eres lo más cercano a una familia que he tenido y ni siquiera me atrevo a pensar en dejar de verte. No estoy seguro de cómo reaccionaría si no estuvieras cerca de mí.

			Sebastian no supo qué decir.

			Fitz jamás había sido una persona que se guardara sus pensamientos, pero Sebastian no esperaba esas palabras por su parte. Nadie jamás le había comentado algo así, ni sus padres, ni mucho menos los sirvientes de Harewood, que apenas se atrevían a dirigirle la mirada. Entonces, se percató de que él también se sentía de la misma forma. Se había acostumbrado tanto a la presencia del optimista y alegre Fitz en tan poco tiempo y, ahora, la supuesta idea de despedirse de él le causaba una horrenda presión en el pecho, un desesperado vacío, una agonizante claustrofobia, como nunca había experimentado. La repentina vibración de la mesa le indicó que era momento de controlarse, o toda la nobleza de Blavata se daría cuenta de que se trataba de un anargáuta. 

			Sin saber muy bien cómo actuar después de aquellas palabras, se aclaró la garganta y se acomodó mejor en su lugar.

			—Vaya, Fitz, no tienes que hacernos sonar tan cursis —dijo, avergonzándose en cuanto la frase salió de su boca y sintiéndose como el más grande de los estúpidos. 

			—Es verdad, Dominó, no resulta muy difícil de explicar. Eres la primera persona en mucho tiempo con la que no me asusta mi vulnerabilidad. Soy bueno fingiéndome arriesgado y extrovertido, como si siempre guardara mis sentimientos a flor de piel. Pero la verdad es que constituye más un acto que he adoptado a lo largo de los años. En realidad, no dejo entrar a muchas personas, no por completo. Pero contigo ni siquiera necesité reflexionarlo, surgió como algo natural. Me ganaste por completo y yo… realmente te quiero.

			Sebastian fijó su mirada en la de Fitz y, por un segundo, fue como no hubiese nadie más en la taberna, solo ellos dos. Los verdes ojos de Fitz, que parecían destellar con un brillo dorado, resultaron muy penetrantes, pero se encontró incapaz de desviar la mirada. Le asaltó la sensación de ya no hallarse ahí, sino en un lugar distinto, tal vez en un tiempo diferente, incluso, como si algo así ya hubiese sucedido antes, hacía mucho, y de alguna forma estuviese recordando…

			De pronto, se situó nuevamente en el Carmesí Azul, sentado frente a Fitz, y todo seguía igual que antes. El breve segundo había terminado, mas le había parecido eterno.

			—Yo también te quiero, Fitz —dijo Sebastian con voz ronca; se percató de que esa era la primera vez que pronunciaba esas palabras en voz alta—. Por nosotros.

			Alzó la jarra y Fitz lo imitó; ambos se limitaron a beber en silencio, pues ya no quedaba nada más que añadir. Lo importante ya se había confesado y nada lo borraría. 

			La mirada de Sebastian, incapaz de permanecer fija en Fitz por temor a sentir más de lo que podía controlar, comenzó a viajar de un lado a otro del salón. En cada mesa, pequeños grupos de chicos y chicas, todos jóvenes y con muchas ganas de beber, se reían fuertemente. Algunos se besaban, otros solo se abrazaban y los demás platicaban y disfrutaban de la compañía. 

			A la distancia, identificó a Wylon Guillard, acompañado de dos chicas muy lindas. Sebastian se preguntó qué pensaría Emilia al verlo ahí. A la izquierda de Wylon, Everett Pruitt y su novia, Alonza Hart, estaban amarrados en un beso demasiado apasionado para lo apropiado en un lugar público. Sebastian se avergonzó por ellos. Giró la mirada hacia el otro extremo del salón y su corazón casi se detuvo.

			Borrhin Melcher estaba sentado en una mesa; su rostro se hallaba ruborizado y su cabeza volteaba de un lado a otro, en un suave vaivén. Frente a él, había un hombre de tez morena, un extranjero, probablemente, de Havlón. Era atractivo, con cabello negro, rizado y peinado hacia atrás; una tupida barba cubría casi toda su cara, resaltando sus aceitunados ojos. 

			Sebastian lo reconocería en cualquier lugar.

			Ya lo había visto, semanas antes, en el camino Hope.

			Aquel hombre era la viva imagen de Helyot, el mismo que lo había atacado aquella noche en el solitario camino, en la que había conocido a Lancer y en la que Armand Duchamp había muerto. 

			La noche en la que había comenzado todo.

			Sin embargo, resultaba imposible. Sebastian había testificado que Helyot había fallecido, desangrado al recibir un vidrio en el cuello. No había forma de que estuviese ahí, en ese momento.

			No obstante, ahí se encontraba, sentado frente al príncipe heredero de Blavata, observándolo con la curiosidad de un niño. 

			Borrhin Melcher cerró los ojos y casi cayó de su silla. El hombre lo detuvo a tiempo y se levantó de la mesa. Agarró al joven príncipe como si fuese un muñeco de trapo y desaparecieron detrás de una puerta color vino.

			Sebastian se quedó inmóvil, sin reaccionar, como petrificado y fijado a la silla. Sabía lo que debía hacer. No estaba preparado, pero daba igual. Lancer no estaba ahí, ni siquiera se hallaba en Blavata y no había forma de que pudiese intervenir. Sebastian actuaría solo esta vez y tendría que ser suficiente, pues la vida del príncipe heredero de Blavata dependería de él.

			No había tiempo que perder.

			—Fitz, discúlpame un momento —dijo Sebastian, poniéndose de pie e intentando alejar la culpabilidad que sentía al dejar a su amigo solo en la mesa, especialmente, después del momento que habían compartido.

			—¿Todo bien, Dominó? —preguntó Fitz, frunciendo el ceño. 

			—Todo bien, es solo que… debo saludar a un viejo amigo.

		


		
			Capítulo XX

			Sebastian salió corriendo detrás del hombre.

			Lo siguió por la parte trasera del Carmesí Azul, cruzando las cocinas y las alacenas, llenas de sirvientes. Estos no miraron dos veces al verlos pasar, pues ya estaban más que acostumbrados a que los jóvenes nobles hicieran lo que les venía en gana.

			«Debo de estar loco», pensó, mientras corría por el largo pasillo que conducía a la puerta trasera de la taberna. Desembocaba en un pequeño callejón, donde se dejaban los deshechos de comida y bebida.

			Estaba lo suficientemente oscuro y alejado del bullicio como para que un crimen se pudiese cometer en él y nadie se diese cuenta, hasta que la luz del día lo alumbrara. 

			El hombre había avanzado con rapidez y Sebastian lo había perdido de vista, pero sabía a dónde se dirigía y no se permitiría perder el tiempo. Sus pasos eran apurados, y su respiración, agitada, como si no tuviese la más mínima condición física, a pesar de que no estuviese realizando mucho esfuerzo. Le pareció que su cuerpo se preparaba por anticipado para lo que sucedería en tan solo unos momentos. 

			La puerta que daba al callejón apareció frente a él y las voces detrás de ellas tomaron más fuerza. Igual que las veces anteriores, los hombres hablaban cristano, pero esta vez con tanta rapidez como si se tratase de su lengua natal. Le resultó imposible comprenderlos y solo reconoció algunas palabras, como «carroza» y «poder».

			Se detuvo frente a la puerta y consideró sus opciones: no podía abrirla de golpe y saltar en la escena a ciegas, pues lo único que lograría sería matarse y matar a Borrhin también. Se captaban al menos tres voces afuera, pero ninguna de ellas parecía la del príncipe, que debía de estar próximo a desfallecer. 

			«No hay tiempo que perder», pensó con desesperación, mientras su mano rodeaba la perilla; esta pareció estremecerse al entrar en contacto con su fría y sudorosa piel.

			De pronto, se detuvo y recordó lo obvio: él era Sebastian Kopperkamp.

			Borrhin Melcher lo conocía; sabía también que el futuro conde de Mabinogion no era un anargáuta y verlo lanzando ráfagas heladas por sus manos sería suficiente para confundir al joven príncipe aún más. Seguramente, lo mencionaría a su madre y a Fredrick Zulac. 

			Sin pensarlo más, tomó su capa y, con fuerza, tiró de ella, desgarrándola y arrancando un gran pedazo. Lo ató en su cara, de tal forma que su boca y nariz quedaron cubiertos; sus ojos fueron lo único que permaneció a la vista. «Es lo mejor que puedo hacer, considerando las circunstancias».

			El sonido de ruedas en el pavimento le indicó que una carroza estaba llegando. La cercanía de una voz lo avisó de que uno de los hombres se situaba justo detrás de la puerta, recargado en ella.

			Era el momento de actuar.

			Si tan solo Lancer estuviera ahí…, pero no se hallaba presente, y con él tendría que ser suficiente. «Debo de estar loco».

			Puso ambas manos, tan abiertas que las coyunturas entre sus dedos ardieron un poco, sobre la puerta y cerró los ojos.

			Una vez más, se localizó mentalmente en el Claro del Astro, de pie frente a la impetuosa cascada. Ahora, esta parecía correr con mucha más intensidad, cual si hubiese algo detrás de ella que estuviese incitando su furia.

			Entonces, sintió el familiar abrazo de frialdad que anunciaba la llegada de su poder; su cuerpo entero se transformó: su temperatura bajó, sus extremidades se endurecieron y todo él se convirtió en frialdad absoluta. 

			Las ráfagas salieron expulsadas con fiereza de sus manos y chocaron contra la puerta, que no estaba preparada para soportar un ataque de esa magnitud. Se desprendió por completo, como si no se tratase más que de una rama vieja colgando de un árbol, y voló. Arrastró al hombre que estaba recargado en ella, que fue a dar contra la pared del callejón antes de caer al nevado suelo. La puerta aterrizó justo encima de él, atrapándolo. 

			«No te detengas, sigue en movimiento».

			Salió y una ráfaga pasó a su lado, rozándole el brazo y evitándolo por tan solo centímetros. Sebastian se volvió, pero esta vez estaba preparado. Alzó las manos y retrocedió un paso. Cuando la ráfaga del hombre que tenía enfrente fue disparada, Sebastian ya había soltado la propia. Ambos ataques colisionaron en el aire, creando una fuerte ventisca, que lo empujó. Aprovechó la confusión y dio otro paso hacia atrás, jalando la energía desde sus pies.

			La ráfaga lo recorrió de abajo arriba, pasando por sus piernas, subiendo por su torso y por fin llegando hasta sus manos. Estas no esperaron más y la liberaron, incapaces de contenerla un solo segundo más. La ráfaga viajó con rapidez y con tanta potencia que quebró las paredes a los costados y golpeó de lleno el pecho del hombre. Este soltó un aullido de dolor y fue elevado varios centímetros. Cayó sobre el pálido suelo, escondido en la gruesa capa de nieve.

			Sebastian se volvió, presintiendo que algo lo acechaba por atrás.

			—Impresionante —dijo el tipo, que bajo la luz de la luna lucía más parecido a Helyot que antes. 

			Borrhin Melcher, parcialmente despierto y emitiendo ligeros gemidos, colgaba de su brazo. El hombre lo sostenía como si fuese un pedazo de papel insignificante. 

			—Deja ir al príncipe —ordenó Sebastian, adoptando un tono de voz más grave.

			—En este mundo, solo hay un príncipe verdadero y ya va siendo momento de que despierte por fin.

			—Déjalo ir —repitió Sebastian, levantando las manos abiertas.

			El hombre soltó una risotada.

			—Me alegra verlo peleando. Ha recobrado su fuerza muy rápido, debo decir. No fueron ataques insignificantes los que sufrió a manos de mis hermanos cruzados y, sin embargo, helo aquí, de pie, batallando como nunca antes. Nada podría hacerme más feliz. No obstante, me temo que no quiero confrontarlo, pues no pretendo lastimarlo. Usted no es la misión, nunca lo ha sido. No en este momento, al menos, no todavía. Deje de interferir, por favor, o las cosas no saldrán bien. No se encuentra en condiciones de enfrentarnos, aun cuando ha hecho un progreso increíble. Lo lleva en la sangre.

			—¡Cállate! —gritó Sebastian, su desesperación aumentando. Estaban desperdiciando tiempo valioso.

			El hombre sonrió y Sebastian sintió un escalofrío. 

			¿Quién era ese que le hablaba con tanta familiaridad?

			Jamás lo había visto, de eso estaba seguro. No lo conocía y no había forma de que él supiese que Sebastian estaba detrás de la improvisada máscara. Aun así, el hombre se dirigía a él con una certeza inquietante, como si realmente hubiese descubierto quién era él. 

			¿Y si alguno de los hombres del río había sobrevivido y ahora todos sus enemigos habían averiguado que él se trataba de un anargáuta? 

			Al menos este parecía saberlo…

			—No quiero incomodarlo —continuó el hombre, con tranquilidad—. Todo a su tiempo. Por favor, regrese por donde vino. Esto no le concierne y, aunque pueda no entenderlo ahora, pronto lo entenderá. En breves, todos sabrán por qué hacemos lo que hacemos. Necesitamos a este hombre. Descuide, no le provocaremos ningún daño. Lo precisamos vivo.

			—No irás a ningún lado con el príncipe —dijo Sebastian, dando un paso hacia adelante.

			—Solo hay un verdadero príncipe, Ágamon el Magnífico. Se acerca el tiempo para que regrese. Cuando lo consiga, el mundo recordará el mensaje que los siglos han borrado.

			—¿Por qué cometen esto? —gritó furioso Sebastian, olvidando su intento de imitar una voz grave—. ¿Qué ganan con herir a las personas? Son antigautas, tal vez, pero no lastiman a nadie. Simplemente, piensan diferente. ¿Pero ustedes? Están matándolos y dándoles la razón. Ustedes constituyen la razón por la que ellos creen que todos los anargáutas somos un peligro. No ayudan, solo empeoran las cosas. ¿Acaso eso es lo que quieren? ¡Responde! ¿Qué ganan con esto? ¿Por qué lo hacen? 

			El hombre lo observó, mordiendo su labio inferior; su mirada, aunque permanecía fija en él, parecía estar en otro lado, como si estuviese viajando entre los rincones de su mente, pensando, tomándose su tiempo antes de contestar.

			—Porque es lo justo —respondió al fin; algo en su voz le indicó que había culpabilidad en sus palabras—. Porque hace tiempo se cometió un crimen que llenó de sangre el mundo entero y nosotros, leales cruzados, estamos aquí para remediarlo. Porque Ágamon, el rey que nunca fue, y Entemyon, el guardián del astro, merecen la justicia que les fue negada y estamos aquí para dársela. Las cosas que hacemos, las muertes que cometemos constituyen el primer paso para corregir el camino. No nos complace, pero resulta la única forma. Pronto lo entenderá. Solo necesita confiar.

			Sebastian no reaccionó a tiempo. Cuando se percató de lo que estaba sucediendo, la ráfaga apareció frente a él. Chocó directa contra su rostro y sintió como si un fuerte chorro de agua helada lo hubiese azotado. Lo privó de respiración y entró en cada poro que encontró en su camino.

			Mientras el aire lo abandonaba, Sebastian logró permanecer con los pies en el suelo, pero su vista, ahora borrosa, le impidió concentrarse. A ciegas, palpó la pared a su lado y se recargó en ella para recobrar el equilibrio. 

			Entonces, la sintió. No podía ver, pero era como si la hubiese escuchado y olido. Sabía que venía sin siquiera captarla con la vista. Levantó las manos por instinto, protegiéndose y preparado para el impacto. 

			La nueva ráfaga lo golpeó, pero apenas la notó, como si no se tratase más que del roce de una cálida brisa de verano. Sacudiéndose, abrió los ojos, aún confundidos; logró enfocar y apuntó hacia la sombra que tenía enfrente. 

			Su ráfaga salió disparada y voló con rapidez hacia el hombre. Este, sosteniendo aún a Borrhin con una mano, solo le quedaba la otra libre para defenderse. Soltó un gruñido al recibir el impacto. Sebastian aprovechó su confusión. Apuntó una vez más y una segunda y tercera ráfaga alcanzaron a su contrincante. Este se vio forzado a soltar a Borrhin para desviar sus ataques. El príncipe cayó al suelo, inconsciente.

			El tipo lo imitó y lanzó dos nuevas ráfagas, que Sebastian pudo esquivar exitosamente. No tuvo tanta suerte con la tercera, que lo golpeó en el pecho y le hizo retroceder unos pasos. Como había sucedido antes, apenas la sintió, ni siquiera lo lastimó; al contrario, su cuerpo pareció absorber la energía, pues de inmediato se renovó con una potente descarga de adrenalina. Él era ahora frialdad pura, ¿qué más daba otro poco? Se había fortalecido y el hombre de negro se dio cuenta.

			Algo le dijo que la pelea estaba próxima a terminar.

			Sebastian alzó las manos y emitió cuatro ráfagas, una detrás de la otra. El hombre logró esquivar tres, pero la última lo golpeó en el pecho. Sebastian aprovechó para atacar sus pies. La ráfaga impactó contra las rodillas del enemigo, tirándolo estrepitosamente. Sin embargo, este no perdió el tiempo y alzó las manos en cuanto hubo tocado el nevado pavimento. Disparó una vez más y acertó a Sebastian, que fue a dar contra la pared, golpeándose la cabeza.

			Desde el suelo, el hombre se preparó para atacar, pero Sebastian lo había anticipado. Ambos levantaron las manos y lanzaron sus ráfagas al mismo tiempo. Ambas se encontraron a la mitad de camino y chocaron, provocando una pequeña explosión en el callejón. Las paredes se agrietaron y la nieve se alzó, formando un repentino remolino blanco a su alrededor.

			A gatas, Sebastian se arrastró, buscando al príncipe; esperaba que siguiera inconsciente. Al encontrar su mano, la tomó firmemente y reunió todas sus fuerzas para levantarlo. Colocó el brazo del muchacho en su hombro para soportar su peso. 

			Del otro lado de la tormenta, el hombre logró abrirse paso. Sebastian se apuró hacia la entrada, de vuelta al Carmesí Azul. Privada de puerta, lo esperaba con los brazos abiertos. 

			La calidez de la taberna le rozó el rostro mientras atravesaba el umbral. Con la única mano que tenía libre, Sebastian lanzó los utensilios de cocina que encontraba a su paso contra el hombre, que venía pisándole los talones. Sin embargo, el tipo esquivó los cuchillos y platos, tablas y vasos que las ráfagas de Sebastian le tiraban con tan solo un movimiento de mano.

			«No puedo guiarlo de vuelta al salón», pensó Sebastian, mientras la presencia del secuestrador se hacía más notoria detrás de él. 

			No lo quedaba otra opción.

			«Lo siento, majestad».

			Dejó caer al príncipe y se volteó con rapidez. Borrhin Melcher no había llegado al suelo cuando Sebastian ya había alzado los brazos y usado todo su cuerpo para jalar la energía. Dio un paso atrás y liberó la ráfaga sin más. El hombre, tan cerca que Sebastian prácticamente lo tocó, recibió la descarga en el pecho. Salió del pasillo, disparado de vuelta al callejón y perdiéndose detrás de la tormenta de nieve.

			Usando el último rastro de energía que le quedaba, Sebastian apuntó hacia la tormenta y dejó correr la ráfaga que colgaba en la punta de sus dedos, pero sin desprenderse de ella por completo. Esta viajó hasta la tormenta y, en cuanto la hubo tocado, Sebastian la jaló de vuelta. Formó así una improvisada puerta de nieve y energía pura; aunque no muy resistente, al menos lograría mantener a los hombres afuera, por el momento.

			Jadeando, Sebastian se tomó unos segundos para recuperar el aliento, mientras el sonido del ajetreo en las cocinas le indicaba que no podía permanecer mucho tiempo ahí. Sería sorprendido con el príncipe inconsciente en brazos y sin ninguna justificación lógica. Con rapidez, levantó a este, que emitió un gemido, mezcla de queja y dolor, y comenzó su regreso hasta el salón principal.

			«No puedo llegar contigo», pensó, mientras atravesaba las alacenas, ahora privadas de sirvientes. A su costado, una puerta amarilla apareció y Sebastian sabía a dónde conducía. Se trataba del cuarto al que los nobles llevaban a las mujeres que contrataban en el salón, todas bellas, exuberantes y dispuestas a proveer un rato de compañía y satisfacción a los hombres solitarios y con suficientes recursos. Sebastian esperó que estuviese vacío y la ausencia de ruido detrás se lo confirmó.

			«Bien, majestad, está a punto de divertirse por su cuenta», pensó. Abrió la puerta y se internó en la oscuridad, intentando encontrar una cama sobre la cual descargar el peso muerto, que comenzaba a lastimar su hombro.

			Cinco minutos después, una vez que hubo avisado a los primos de Borrhin Melcher de que el príncipe estaba inconsciente en el Cuarto Amarillo y de que lo mejor sería que lo sacaran de ahí, Sebastian se hallaba de vuelta en el gran salón, escondiendo su capa rota entre las piernas. 

			Todo seguía justo como lo había dejado. Nadie parecía haber notado su ausencia ni la del príncipe heredero y la fiesta no estaba próxima a detenerse. Era como si nada hubiese sucedido.

			—Dominó, ahí estás. Comenzaba a preocuparme —dijo Fitz, aliviado, una vez que Sebastian regresó a la mesa—. Pensé que me habías abandonado aquí, en medio de toda esta gente que no conozco.

			—¿Y eso hubiese sido un problema? —preguntó Sebastian, antes de dar un considerable trago a su jarra de cerveza, que quedó vacía. 

			—¿Todo bien? —cuestionó Fitz, extrañado, lanzándole la misma mirada que el mesero le había dedicado a él antes. 

			—Todo bien —respondió Sebastian con una franca sonrisa—. Pero se está haciendo tarde. ¿Qué opinas si regresamos a casa?

			—Dominó, me leíste la mente.

			Ambos se levantaron y Sebastian, desesperado por salir de ahí, oteó el salón. Se preguntó cuánto resistiría la barrera de nieve antes de derretirse y cuánto tiempo pasaría antes de que el hombre de negro se despertara para percatarse de que sus planes, una vez más, habían sido impedidos. 

		


		
			Capítulo XXI

			—Realmente no tienes que acompañarme.

			—Tonterías, Dominó, no es nada. Además, también necesito buscar algunas cosas.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Marianne insiste en ir a un festival de linternas o algo similar, no entendí muy bien, pero suena espectacular. Quiero saber si de verdad lo es.

			—¿Y crees que vas a encontrar información de este festival espectacular en la biblioteca?

			—¿Dónde más, si no?

			—Podrías ir con un viajero.

			—No conozco ningún viajero en Blavata.

			—Yo sí, podría presentarte a uno. Varios, de hecho, estarán en la Noche Dorada.

			—¿Y yo estoy invitado a la Noche Dorada? Creí que era exclusivo para estudiantes de la universidad.

			—Bueno, podemos hacerte pasar por uno; no te ves de tu edad.

			—Tengo veintiséis años, Dominó, no me consideres un anciano.

			—Entonces, irás como mi invitado. Que Marianne también se una, por supuesto. ¿Cuál es la ventaja de celebrar la Noche Dorada en mi castillo, si no puedo invitar a mis amigos?

			—Bien, Dominó, sabes que nunca digo que no a una fiesta. Solo que no tengo nada dorado.

			—Puedes usar un traje normal y colgarle algunas esferas y plumas que guardo en Harewood, como si fueras un curioso pavo real.

			—Sabes, Dominó, realmente estoy disfrutando mucho de tu nueva faceta de comediante.

			La biblioteca de Blavata estaba justo en la esquina donde se cruzaban dos de los caminos más importantes del reino, Delwen y Goulag. El edificio, de estilo novo-godo, característico del Alto Ruptúrico, y construido con una variada mezcla de materiales, como yeso de Yecla, piedra cantérica y mármol rosado, era uno de los monumentos más representativos de Blavata.

			Por fuera, el claro color de la estructura, que algunos veían rosado, y otros, dorado, constituía fuente de apuestas entre turistas; un popular juego consistía en beber cerveza hasta que se lograra ver el edificio del color opuesto al que originalmente se percibía, desde la terraza del Angla Roja, el bar que se encontraba justo frente a la biblioteca. 

			Sin bien el exterior era atractivo, por dentro, la biblioteca deslumbraba: hechos de oro macizo, los marcos de las ventanas, las decoraciones del techo y paredes, los bordes de los pisos de mármol y, sobre todo, las escaleras que ocupaban el centro parecían destellar al más mínimo contacto con la luz. Esta entraba, triunfadora, por el tragaluz del techo, cual si supiese que solamente ella hacía que aquel fulgor dorado brillara. 

			La leyenda decía que el constructor de aquella obra de arte, Pálsamo el Afortunado, había robado todo ese oro de una antigua ciudad havlonna y que, como consecuencia, había sido maldecido, condenado a pasar la eternidad vagando por la tierra, sin jamás conciliar el sueño prometido. 

			La biblioteca estaba dividida en dos: del lado izquierdo, se situaba la literatura de la Prerruptura y Ruptura; el derecho albergaba todo lo correspondiente a la Posruptura. Sebastian había pasado muchas horas ahí a lo largo de su vida, por lo que, cada vez que entraba, se sentía como una verdadera celebridad. Prácticamente todos los empleados lo conocían y el administrador, Oglen Simsen, lo consideraba uno de los amigos más valiosos de la biblioteca, en parte, por la frecuencia de sus visitas y, en parte, por las generosas donaciones que él y sus padres habían hecho a lo largo de los años. 

			—Vizconde, qué maravilla verlo otra vez —exclamó, entusiasmada, Tatty Reeve, la anciana recepcionista. Lucía como un pequeño y jorobado buitre, con reluciente y mínimo pelo plateado, recogido en un firme, pero elegante chongo—. Nos ha tenido muy abandonados últimamente, comenzábamos a preocuparnos.

			—Buen día, Tatty. Lo sé, han sido unas semanas muy interesantes —dijo Sebastian, llegando al escritorio de la recepcionista y dedicándole una sincera sonrisa.

			—Escuché lo de su terrible ataque y quedé horrorizada. ¿Qué seguridad puede haber para el resto, si ni siquiera el futuro conde de Mabinogion está a salvo?

			—No te preocupes, Tatty, todo ha pasado ya. Los hombres no han vuelto a atacar —mintió Sebastian, intentando tranquilizar a la anciana, que parecía muy consternada—. Este es mi amigo y compañero de apartamento, Fitzalen Phareman. Fitz, ella es Tatty Reeve, una vieja amiga de la familia.

			—Milady, es un verdadero honor —dijo Fitz, tomando la mano de la anciana y besándola; ejecutó una pequeña reverencia, causando que la mujer se ruborizara.

			—Oh, qué galante. No hay muchos jóvenes con tan buenos modales. ¿Qué puedo hacer el día de hoy por usted, vizconde? —preguntó Tatty, recuperando su compostura y volviéndose para enfrentarlo.

			—Vengo para investigar un proyecto escolar, Tatty, querida, para un examen final. Sabes que ya estoy a punto de graduarme y necesito presentar un escrito acerca de la Guerra Agamónica.

			—¿La Guerra Agamónica? —cuestionó Tatty, arqueando las cejas y mirándolo por encima de sus alargadas gafas rojas—. Curioso tema para un examen final, ¿no es así? Se trata de un escrito acerca de leyendas, mitos o algo similar, imagino.

			—Sí, algo así. Entonces, Tatty, querida, ¿podrías recomendarme algún libro en especial?

			Tatty Reeve lo conocía muy bien y también recordaba su apetito por las leyendas y mitos de la Ruptura. Esta no era la primera ni sería la última vez que Sebastian acudiera con alguna petición extraña. Después de unos segundos, en los que llegó a esta misma conclusión, se aclaró la garganta y volvió a sonreír.

			—Hay varios volúmenes que hablan de la supuesta Guerra Agamónica, ninguno muy diferente al otro y ninguno, estoy segura, desconocido para usted. Sin embargo —añadió, reduciendo su voz a un susurro y acercándose a ellos, cual si les fuese a revelar un secreto—, existen ciertos libros que no suelo recomendar, por su alto contenido alegórico. Si lo que usted busca es hacer un informe detallado del mito, le aconsejo que consulte también estas fuentes y haga una interpretación, considerando ambos puntos de vista del relato.

			—Excelente idea. ¿Podrías indicarme dónde están? 

			—Estante Iota, vizconde, ahí encontrará las fuentes tradicionales. Y en el estante Omega, los relatos menos ortodoxos. Conoce el camino, vizconde. Llámeme si necesita algo.

			—Así será.

			—Encantado, milady —se despidió Fitz. 

			Ambos caminaron hacia las escaleras, que conducían a la parte superior, donde se localizaba la colección de libros.

			—Imagino que la información del festival estará en la Posruptura —dijo Sebastian, mientras llegaban al punto en el que las escaleras se dividían, señalando hacia la derecha.

			—Si no te molesta, Dominó, creo que te acompañaré. Tu búsqueda suena más interesante que la mía.

			Sebastian frunció el ceño y se encogió de hombros, asintiendo con la cabeza.

			—Supongo que, entre los dos, podemos cubrir el doble de libros.

			—Esa, Dominó, es la actitud.

			Dos horas después, los dos se hallaban sentados detrás de una montaña de viejos y pesados volúmenes, cada uno más empolvado que el anterior y todos igual de delicados, con pergaminos tan delgados que parecían al borde de la destrucción. Había algunos, incluso, que debían manejarse con pinzas especiales, para evitar causar daños irreparables; les recordaron a los cientos de pergaminos con los que pasaban sus tardes en el Conservatorio. Entre los cuidados que debían aplicar a los libros y la dificultad para comprender lo que estaba escrito en ellos, les costaba un tiempo considerable pasar de una página a otra.

			Sebastian, con su mirada fija en Mitos e historias del Mundo Nuevo: 300 a 1600 rúpturico, apenas podía ver las palabras y símbolos; las centurias habían hecho de las suyas con aquellos relatos de Faro el Sabio y despintado la tinta casi por completo. Frente a él, Fitz, que llevaba casi cinco minutos sin siquiera levantar la vista, murmuraba en voz baja y, de vez en cuando, dejaba escapar un gruñido, señal de que no estaba teniendo éxito en comprender lo que leía.

			—¿Exactamente qué estamos buscando? —preguntó Fitz, hundiendo la cara aún más en las páginas del libro.

			—Algo que no sepamos acerca de la guerra —respondió él, alejando las pupilas del pergamino un momento, mientras se estiraba—. Y lo que sea que encontremos acerca de Entemyon de Bernart y su familia.

			—Entemyon de Bernart… No recuerdo ese nombre en ninguno de los relatos que he escuchado de la guerra.

			—Se supone que fue un miembro importante del Eje de Orphus, pero necesito averiguar más de él. Creo que hay algo que aún me elude.

			Fitz por fin cerró el libro, negando con la cabeza, y se apresuró a tomar el que tenía al lado, un voluminoso ejemplar con una cubierta de cuero negro y con letras doradas, que rezaban El viejo mundo y yo.

			—¿Y qué sabemos de la guerra? —cuestionó Fitz, mientras pasaba las páginas con tanta rapidez como podía.

			—Bien, los datos generales, lo que todo el mundo —dijo Sebastian, levantando la cabeza y frunciendo los labios—. El príncipe Ágamon se supone que fue el anargáuta más poderoso de la historia e intentó utilizar su poder para construir un imperio. La leyenda dice que sus habilidades eran tan potentes que le robaron su humanidad, haciendo que se creyera un dios. El enfrentamiento que inició, la Guerra Agamónica, causó la mayor destrucción que la tierra ha conocido y provocó la caída de una de las ciudades más importantes del viejo mundo, Mahedón. A su vez, trajo consigo desastres en el mundo entero. Todo de forma supuesta.

			—¿No se supone que Ágamon fue también el primer anargáuta? —preguntó Fitz, frunciendo el ceño, mientras ponía una página a contraluz—. Al menos eso escuché.

			—No, se trata de uno de los muchos rumores acerca de él. Si tomamos como oficial el relato de Lucas II, la Guerra Agamónica sucedió en el 1600 ruptúrico, mucho después de la primera documentación oficial sobre un anargáuta.

			—Escuché también que la Guerra Agamónica causó el Cataclismo que destruyó Creheton.

			—Sí, también se dice eso.

			—¿Y tú qué crees?

			—Creo que puede haber algo de verdad en la leyenda. Después de todo, se debió de haber peleado una y mil guerras durante los periodos de conquista. Tal vez sí existió un anargáuta muy poderoso bajo el nombre de Ágamon, de igual manera que han existido guerreros ejemplares y bien documentados a lo largo de la historia, como Aquil, Balian o Reynald. Pero también opino que esta ha tomado un aire fantástico al pasar de voz en voz y, al igual que Creheton, sin una fuente oficial para probarla, ha pasado a ser del dominio público. Más de un aspecto de la historia, estoy seguro, resulta completamente inventado.

			—Bueno, aquí hay algo interesante. ¿Te suena el nombre de Ysmay de Bernart?

			Sebastian sintió un escalofrío al escucharlo, pero de inmediato asumió un tono despreocupado y se limitó a asentir, intentando parecer lo más indiferente posible. 

			—Sí, fue una lideresa de alto nivel dentro del Eje de Orphus, tal vez la esposa o prometida de Entemyon de Bernart, aunque no estoy muy seguro de su relación.

			—Bueno, si decides confiar en estas palabras, muy pronto saldrás de dudas.

			Curioso, Sebastian cerró el libro que tenía en las manos y se apresuró a colocarse al lado de Fitz, que posaba el dedo índice sobre una línea de la amarillenta y dañada página.

			«Ysmay de Bernart, patrona de la casa de Bernart, duquesa del Ralmulfo y lideresa de la Segunda Edessa, lo perdió todo durante la Agamónica; me atrevo a decir, sin temor a errar o difamar, que no hubo víctima mayor que ella. Pues ella perdió la tierra que había estado en posesión de su familia por más de medio siglo, al no lograr protegerla de las manos agamónicas, y su escudo y legado ante el Príncipe de Luz, Ágamon el Invencible. Pero ella, sin duda, sufrió la peor de las derrotas al fallecer su único hijo, Entemyon el Fiel, por culpa del Invencible. El mundo entero perdió la guerra, pero Ysmay de Bernart fue la única derrotada».

			—Ese es el nombre que buscabas, ¿cierto? Entemyon.

			—Sí. Así que Ysmay y Entemyon de Bernart eran madre e hijo —murmuró Sebastian, sus uñas jugando sobre la mesa de madera—. Aquí dice que Ysmay de Bernart perdió a su único hijo, Entemyon, a manos de Ágamon. Probablemente, la familia se extinguió con él. —De inmediato, a su mente llegaron las palabras que había pronunciado Bernardo Ori en la mazmorra de la fortaleza Eris: «Legado de Ysmay»—. ¿Qué más comenta acerca de eso?

			—Ummmmm…, nada más: más bien, nada que entienda. Bueno, abajo habla del Eje de Orphus, que era la armada de su familia… Oh, espera.

			—¿Qué? —preguntó Sebastian, intentando ver las palabras que Fitz cubría con sus dedos.

			—Bueno, aquí dice que Ysmay de Bernart ya antes había perdido a su esposo, al inicio de la guerra —dijo Fitz, comenzando a leer—: Eugenio Hiusmae, líder de la Segunda Edessa, comandante del Eje de Orphus y fiel marido de su mujer, Ysmay de Bernart, murió a manos de los sádicos Cruzados de Luz, comandados por el Invencible, Ágamon, montado en su feroz corcel, Andiamo.

			—Entonces, Entemyon ascendió al rango de comandante, imagino.

			—No lo sé, no explica nada acerca de eso. La lógica nos indica que sí y que no le fue mejor que a su padre.

			—¿Hay alguna mención a los mahédonos? —preguntó Sebastian, acercándose aún más a Fitz, quedando justo a su lado.

			—No aquí, al menos —negó este, cambiando de página. 

			—Entonces, no estaba tan equivocado —murmuró Sebastian. Fitz frunció el ceño, confundido—. Verás, a lo largo de mi vida, cada vez que me topaba con la leyenda de Ágamon, siempre había algunas constantes, aun cuando la historia cambiase de persona en persona: el príncipe Ágamon siempre era un anargáuta extremadamente poderoso, mahédono y siempre apoyado por su armada personal, los Cruzados de Luz. Sus enemigos eternos, el Eje de Orphus, eran devotos, sacerdotes y sacerdotisas; la razón de su enfrentamiento resultó la misma que la de tantas otras guerras: la religión. Los cruzados querían imponer a Ágamon como un nuevo dios y los miembros del Eje, fieles seguidores de la Iglesia de Orphe, se rehusaban a adoptar costumbres nuevas y paganas. Sin embargo, el Eje, en todos los escritos en los que es mencionado, no parece tener una figura central, un líder, igual que Ágamon lo fue para los cruzados. 

			»Hace unos años, conseguí el acceso a una colección privada y muy detallada, donde me topé por primera vez con los nombres de Ysmay y Entemyon de Bernart. Originalmente, debido a la falta de información acerca de ellos, pensé que eran pareja, tal vez, un matrimonio, prometidos o algo de esa índole. Ahora entiendo que fueron madre e hijo y que él murió a manos de Ágamon. Este libro, sin embargo, no nos dice si Entemyon y su padre fallecieron durante o antes de la guerra. Puede que haya una opción que no había considerado antes y se haya entablado por el dolor de una madre al ver a su hijo perdido. Eso daría un giro totalmente distinto a nuestra forma de entender el conflicto como tal.

			—Podría desvelar una causa más personal de la guerra.

			—Tal vez. Hay mucho acerca de esta leyenda que no se puede confirmar. Lo único que se dice es que Ágamon perdió su humanidad y se transformó en un monstruo destructor, pero debe de haber algo más y no creo encontrar más respuestas aquí —concluyó Sebastian; de inmediato supo lo que debía hacer—. Tendré que viajar a Triquerra.

			—¿Ah, sí? —preguntó Fitz, volviéndose para mirarlo.

			—Lowery Vandel y su esposa son grandes amigos de mi madre y tienen una de las colecciones más extensas de escritos ruptúricos. Alguna vez me permitieron acceso para buscar más acerca de los mahédonos, pero admito que solo tomé lo suficiente para cumplir los requerimientos de mi exposición escolar. Creo que es hora de investigar más a detalle.

			—¡Conozco a Lowery Mandel! Marianne y él son parientes lejanos. Me siento especial de codearme con la misma gente que el futuro conde de Mabinogion.

			—Deberías sentirte especial de codearte con el futuro conde de Mabinogion.

			Una de las muchas cosas en las que Fitz lo había ayudado era aceptar su título y ahora hasta podía bromear acerca de ello. 

			—¿Cuándo irás? —preguntó Fitz, echándose hacia atrás sobre su silla y estirándose.

			—Me gustaría hacerlo pronto, pero el viaje a Triquerra es largo y tengo la graduación encima… Probablemente, espere hasta después de las examinaciones.

			—Creí que estabas investigando esto para tus examinaciones.

			—Sí, pero admito que esto ya es una curiosidad más personal y profesional. Preparé lo suficiente para pasarlas, pero mi perfil de historiador me hace querer saber más.

			Fitz se encogió de hombros y volvió a fijar la vista en el libro. Sebastian suspiró, aliviado. No le resultaba sencillo mentir, mucho menos a Fitz, pero no podía involucrarlo más de lo que ya estaba. 

			—Te voy a extrañar, Dominó. Un viaje a Triquerra te tomará al menos un mes y ya me he acostumbrado a tu presencia —dijo Fitz. 

			Sebastian habló de inmediato y sin siquiera pensarlo:

			—Ven conmigo.

			Fitz levantó la mirada otra vez y se volvió para enfrentarlo. De pronto, Sebastian se sintió incómodo, vulnerable, como si aquellas palabras lo hubiesen expuesto más de la cuenta. Fue como si estuviese desnudo en medio de aquel lugar tan público.

			—¿En serio? —preguntó Fitz, con un dejo de sorpresa y entusiasmo en su voz.

			—Claro, claro, por supuesto. Deberías invitar a Marianne también, estoy seguro de que a ambos les gustaría regresar a su reino —respondió él, asumiendo su tono más despreocupado y desviando la vista hacia el libro.

			—Sí, me encantaría. Supongo que a ella también —dijo Fitz. Ambos permanecieron en silencio por unos momentos.

			¿Por qué había reaccionado de esa manera? Después de todo, estaba con Fitz. Sin embargo, pasar un viaje entero con Fitz y Marianne era algo que, seguramente, resultaría incómodo. De inmediato se arrepintió de haberlo sugerido.

			—Hay otra cosa —añadió Fitz. Sebastian tardó unos cuantos segundos en salir de sus pensamientos y reaccionar—. Acerca de Bernart, me refiero.

			—¿De qué se trata? —preguntó él, feliz de cambiar de tema.

			Fitz se aclaró la garganta y comenzó a leer. Sebastian debía admitir su asombro ante lo mucho que había aprendido su amigo en el tiempo que llevaba en el Conservatorio. 

			—Horo de Bernart, duque del Batton y heredero de las tierras del sur, sargento del Eje de Orphus y leal sirviente del rey Rikard. Asesinado durante la Guerra Agamónica a manos de los sádicos Cruzados de Luz. Dejó dos hijos, Leon y Bronn, y una viuda, Leonorrha Acquitane.

			—¿Acquitane, dijiste? —preguntó Sebastian. Las dudas parecieron hallar por fin una forma de responderse.

			—Los Acquitane forman una de las familias más antiguas del mundo actual, eso es cierto, pero no sabía que llevasen tanto tiempo con vida —comentó Fitz. Sebastian asintió.

			—Yo tampoco, pero supongo que tiene sentido. Eso explicaría cómo han sabido construir su fortuna a lo largo de los años. Deben de conocer perfectamente dónde buscar las piezas de mayor valor.

			—Bueno, Dominó, parece que nuestra búsqueda fue todo un éxito; después de todo, una de las pocas Acquitane que quedan con vida está fascinada contigo.

			—Sí, tienes razón. Creo que ya va siendo hora de tomar el almuerzo pendiente con Allegra Acquitane.

		


		
			Capítulo XXII

			Allegra Acquitane resultó ser más difícil de encontrar de lo que había pensado.

			Aun cuando Sebastian había intentado por todos los medios posibles contactarla, la administradora de la colección era una mujer imposible de localizar. Siempre que visitaba el Grand, esperando toparse con ella en la recepción o tal vez en el restaurante, recibía una negativa por parte del personal o de los mismos sirvientes de Allegra. Alegaban que la mujer estaba demasiado ocupada como para atenderlo sin una cita previa, pero cuando intentaba pedir una, lo rechazaban, replicando que tenía la agenda llena.

			Por fin, un miércoles, casi una semana después de su visita a la biblioteca, Sebastian encontró la forma perfecta de reunirse con ella.

			La nieve caía con más intensidad que en días anteriores y Sebastian se hallaba cubierto de pies a cabeza, con su capa más larga y abrigadora arropándolo. Al entrar a la opulenta recepción del Grand, de inmediato lo reconocieron y se apresuraron a quitarle la pesada capa de encima. Los residuos de nieve cayeron sobre la fina y suave alfombra havlonna. Uno de los tantos sirvientes de Allegra, calvo y de aspecto intimidante, se acercó a él, dibujando una extraña, pero sincera sonrisa.

			—Vizconde, es un gusto verlo por aquí… de nuevo —dijo el hombre, pronunciando cada sílaba con un énfasis particular—. ¿En qué puedo servirlo?

			—Me gustaría hablar con lady Allegra —respondió él y se apresuró a continuar, antes de que pudiera interrumpirlo—. Le traigo una invitación de manera personal a la reunión que se llevará a cabo en el venerable castillo de los Kopperkamp, Harewood. Se trata de la emblemática Noche Dorada, en celebración del fin del curso en la universidad y de la graduación de una nueva generación de historiadores. Sería un honor que lady Allegra, tratándose de una de las mayores apasionadas de la historia en todo el mundo, pudiese acompañarnos y fungir como oradora principal.

			El hombre permaneció en silencio, frunciendo las cejas y los labios, como si estuviese tomándose el tiempo necesario para procesar la información que acababa de recibir. Después de unos segundos más, asintió y le indicó que tomara asiento, antes de alejarse y perderse escaleras arriba. 

			Sebastian obedeció y se sentó en uno de los cómodos sillones rojos que decoraban la recepción. A su lado, un pequeño televisor, que apenas lograba sobreponerse al ruido del hotel, estaba sintonizado en la estación de noticias del reino. Sebastian tuvo que arrastrar el sillón para escuchar mejor, atrayendo algunas miradas reprobatorias por parte de los sirvientes.

			—Poco más de un mes después de Llasante, Blavata parece haber regresado a la tranquilidad —decía Carmela Atkins, una agradable chica de tez oscura y cabello muy corto, que lideraba el noticiero de esa hora. 

			—Así es, Carmela. Sin rastro de los infames y crueles atacantes que causaron tanto alboroto los últimos meses y sin la aparición del vigilante llamado Caballero Lancer, nuestro reino parece haber recuperado la paz que jamás debió haber perdido —continuó James Porto, el compañero de escritorio de Carmela. 

			—Las Fuerzas tanto Especiales como Anargáuticas han confirmado que, si bien la investigación continúa en pie, están cada día más cerca de dar con el vigilante que se hace llamar Lancer.

			—Actualmente, estamos persiguiendo varias pistas que hemos recibido a lo largo de los meses y que han sido validadas como verdaderas por parte de nuestro equipo de analistas y expertos en decodificación e inteligencia —añadió Braia Hildebrand, que ahora había aparecido en el televisor, fuera del palacio anargáutico, luciendo igual de seria que de costumbre.

			—La postura de las Fuerzas Especiales es mucho más optimista —habló la voz de Carmela, sobreponiéndose a la de Braia.

			—Tenemos a este individuo localizado y justo donde lo queremos —dijo Fredrick Zulac, que ahora había aparecido, rodeado de reporteros y respondiendo preguntas sin orden aparente—. Es cuestión de días que esté en nuestro poder y consigamos su confesión. Su reino de terror ha durado demasiado, pero está próximo a llegar a su fin.

			—Es una tristeza cuando no puedes confiar en las personas que han jurado protegerte y servirte —opinó una voz detrás de él. 

			Sebastian se volvió, sobresaltado, para encontrarse con Allegra Acquitane; tenía su mirada fija en el televisor y sus manos cruzadas detrás de la espalda. Llevaba un largo traje de chiffon color gris vaporoso y su corto y quebrado cabello negro enmarcaba su afilado rostro. Sin embargo, igual que las veces anteriores, sus característicos ojos púrpuras la hacían destellar por encima de todo y todos, como si aquellos enigmáticos luceros fuesen el único resplandor en un mundo oscuro.

			—¿Cree que mienten, entonces? —preguntó él, recuperando la compostura e intentando fingir que el susto no había sido para tanto.

			—Ella, no. Él, sí. Es sencillo de apreciar —respondió ella, encogiéndose de hombros e indicando a los sirvientes de hotel que apagaran el televisor. De inmediato, obedecieron su comanda—. Sebastian, resulta un honor tenerte aquí. Me siento muy halagada de recibir una visita tan importante. Se me indicó que vienes con una invitación.

			—Milady, correcto. Vengo a extenderle la oportunidad de ejercer como la oradora principal en la Noche Dorada, un evento sumamente importante para todo el reino. Es nuestra graduación de la universidad y nuestra última noche como estudiantes oficiales. Como tal, las palabras que el o la oradora dedica resultan sagradas para todos nosotros. No se me ocurre una mejor persona que usted.

			—Sebastian, me siento honrada y conmovida. Jamás se me había considerado para algo tan importante. Por supuesto, mi querido muchacho, que acepto la oportunidad y te agradezco en el alma que hayas pensado en mí —dijo ella, con una mano en el pecho en señal de halago y la otra extendida, recibiendo la dorada invitación que Sebastian le ofrecía. 

			—Entonces, está hecho. La Noche Dorada se celebra la siguiente semana, milady, el viernes, y el código de vestimenta…

			—Déjame adivinar, ¿dorado?

			—¿Es muy obvio?

			—Descuida, querido Sebastian, no me lo perdería por nada del mundo. Pero ¿dónde están mis modales? Por favor, permíteme ofrecerte una taza de té, al menos, ya que has tenido la atención de haber venido hasta acá para traerme esta bella invitación.

			—Milady, admito con cierta pena que eso buscaba al acudir. Verá, perdone mi atrevimiento, lo último que querría sería parecer imprudente o indiscreto.

			—Tonterías, querido muchacho, jamás podrías darme esa impresión —dijo ella, mientras ambos tomaban asiento en la terraza del restaurante del Grand, al lado de un gran y pesado calentador; esperaba que este fuese suficiente para mantenerlos resguardados del penetrante frío. 

			—Milady, uno de mis exámenes finales consiste en postular e intentar probar la validez de alguno de los mitos del viejo mundo ruptúrico. Se busca que ampliemos nuestros horizontes y aprendamos a enfocar nuestra curiosidad, para aplicarla exitosamente al estudio y comprobación de teorías.

			Frente a él, estaba un elaborado juego de té de porcelana con baño de oro; parecía tan delicado como los pergaminos de los libros que había leído en la biblioteca. En cada taza, una pequeña flor de jazmín esperaba a recibir el agua caliente, que la ayudaría a desprender la fragancia y el sabor por los que era tan reconocida. 

			—Me parece excelente —dijo ella, mientras la servía—. ¿Qué mito has escogido?

			—Verá, justo por eso estoy aquí. Siempre he tenido afinidad por Creheton, pero como podrá imaginarse, la ciudad hundida es una opción muy popular entre la generación.

			—Naturalmente.

			—Entonces, me he inclinado por una de sus hermanas, Mahedón, específicamente, en el suceso que se dice que trajo su caída.

			—La Guerra Agamónica —completó ella antes de llevarse la taza a los labios; él asintió—. ¿Y puedo preguntar por qué has escogido acudir a mí para este tema en particular?

			Sebastian observó fijamente a la mujer, intentando adivinar lo que decían sus ojos violetas, pero no lo logró. Ella mostraba una expresión trabajada y controlada; nada de lo que cruzase por su mente sería revelado por sus ojos y mucho menos por sus labios. Aquella era una mujer que mantenía el completo control de la situación.

			—Bien, pues en mis investigaciones, me topé con varios detalles que parecen no entrar en la leyenda en general. Nombres que no logro reconocer o elementos de los que no era consciente. Por ejemplo, he descubierto a un hombre, Horo de Bernart, que, al parecer, era sargento del Eje de Orphus, los principales enemigos de los Cruzados de Luz. Y más de una fuente lo relaciona con una mujer, Leonorrha…

			—Ah, sí, la tía Leonorrha —interrumpió ella y Sebastian dejó de hablar—. ¿Sabías que vivió más de cien años? Estos soñaron en el aire hasta que su corazón dejó de latir, pero jamás perdió su sentido de aventura ni la fortaleza que la caracterizaba.

			—Milady, estoy aquí para confirmar mis sospechas de que Leonorrha Acquitane es un ancestro suyo —confesó él, decidiendo que lo mejor sería no dar más rodeos.

			—Considérate confirmado. Los Acquitane somos una familia muy antigua, querido Sebastian, me atrevo a decir que la más antigua del mundo. Tenemos una ascendencia que se remonta a los siglos medios del Prerruptúrico y hemos sido capaces de sobrevivir hasta ahora gracias a nuestro inigualable sentido de supervivencia, que nos ha permitido adaptarnos a cualquier situación que se nos llegue a presentar.

			—Milady, entonces, usted y su familia deben de guardar más conocimientos que el resto de nosotros acerca del mito de la guerra. Usted podría ayudarme a aclarar, tal vez, qué es real y qué mentira.

			—Lo haré muy sencillo, querido Sebastian. Todo es real, nada mentira, excepto aquello que niega los eventos del pasado. La guerra no fue ninguna invención, querido, ni un mito que se cuenta a los niños antes de dormir. Sucedió, originada por el anargáuta más poderoso que jamás haya pisado la tierra, Agámon, el príncipe que jamás llegó a ser rey. Así que mi recomendación es que busques otro tema para tu examen, uno que realmente sea un mito.

			Sebastian permaneció en silencio. 

			Allegra Acquitane no le parecía una mujer que se dejara llevar por lo fantasioso o lo alegórico; una fémina como ella, amiga y patrona de las artes, heredera y cabeza de una de las familias más importantes del mundo, culta y estudiada en más de una cultura, no podría ser alguien que creyera en viejos cuentos de magia y dioses en la tierra.

			Sin embargo, aquí estaba, sentada frente a él, con su mirada fija, sin parpadear siquiera y con su voz tan firme y segura como la de cualquier otro que hablase de hechos y datos. Nada en las palabras de Allegra reflejaba duda o incertidumbre, sino todo lo contrario; se expresaba con más certeza que la que jamás había escuchado.

			—Milady, seguramente no… espera que yo crea que de verdad hubo una guerra que casi destruyó el mundo entero y que incluyó a un anargáuta tan poderoso que se consideró un dios en la tierra, ¿o sí?

			—¿Por qué no? —preguntó ella, pero no molesta, sino entretenida, como si estuviese ansiosa por entrar en debate.

			—Bueno, porque no hay nada que lo sustente. Semejante hombre, con un poder tan devastador, debería ser protagonista de la historia. Y, sin embargo, no hay nada en los libros ni en las enciclopedias, fuera de menciones distantes de personajes que, se supone, fueron parte de la guerra. No hay fuentes confiables, no hay relatos de filósofos, no hay escritos de la guerra en ningún castillo ni en ningún templo. No hay cantos acerca de Ágamon, ni baladas, ni corridos. No hay nada que afirme que realmente existió. Para un historiador, la falta de pruebas constituye falta de certeza. Yo estudio el pasado, milady, con base en lo que leo y puedo comprobar. La fe no tiene lugar en mi profesión. Para cualquiera, Ágamon no es más que un mito, porque no hay nada que compruebe que fuera más que eso.

			Allegra lo miró por unos segundos directo a las pupilas y Sebastian se incomodó, deseoso de levantarse y alejarse. Había algo en aquellos ojos violetas que lo hacía sentir ansioso e intranquilo, como si de alguna manera pudiesen ver dentro de él, leyendo sus pensamientos.

			—La historia, querido muchacho, la escriben los hombres —comentó ella al fin, después de dar otro sorbo a su té—. ¿Qué harías si te dijera que, después de la guerra, los sobrevivientes decidieron que lo mejor sería olvidarla por completo?

			—Creería que es una mentira. Después de todo, la leyenda transmite que el príncipe Ágamon contaba con un leal grupo de seguidores. Seguramente, ellos no habrían querido que él fuese borrado de la historia.

			—Oh, claro que no. Todos ellos tenían una fe ciega en Ágamon, nada podría haberlos obligado a traicionarlo. Pero a veces hay cosas más importantes que la victoria inmediata. Compláceme un momento, ¿quieres? ¿Qué nos dice la leyenda del príncipe?

			Sebastian tomó aire.

			—Bueno, ¿por dónde empezar? Se supone que el príncipe Ágamon era el heredero al trono de Mahedón y también un anargáuta tan poderoso que perdió su humanidad. Sus seguidores, asombrados del inmenso poder que vivía en él, comenzaron a rendirle culto y a venerarlo como a un dios. Él, poco a poco, se lo creyó, hasta que se convenció de que realmente lo era. Entonces, empezó su lucha por asumir el control no solo de Mahedón, sino del mundo entero. La guerra fue originada por él y sus seguidores, los Cruzados de Luz, y el Eje de Orphus, los fieles a la religión de Orphe. Estos, comandados por la familia de Bernart, se rehusaban a ver a su dios caer ante la nueva religión que los cruzados querían proponer, una que tenía a Ágamon en el centro. Al final, Ágamon fue derrotado gracias a un arma secreta que el Eje custodiaba; retrasaron usarla debido a su poder destructivo, pero, al final, se vieron forzados a utilizarla. Ágamon, sin embargo, no falleció, pues se dice que era tan poderoso que no podía morir, en realidad. Depende de quién cuente la leyenda, el futuro de Ágamon resulta incierto. Eso es lo generalmente aceptado; sin embargo, hace poco he descubierto algunos detalles que me hacen pensar que tal vez hay más.

			Sebastian terminó de hablar y Allegra sonrió no con satisfacción, sino con certeza. Tomó un nuevo sorbo de su taza, terminando el contenido, y dio un profundo suspiro, con su mirada fija en un punto a la distancia que, seguramente, solo ella podía ver.

			—La leyenda casi siempre es igual y, en general, correcta. Como bien dijiste, Ágamon era el príncipe heredero de Mahedón. Lo que no se nos explica es que también era adorado por su pueblo. No había mahédono que no amara a su futuro rey más que a su padre y no podían esperar a que por fin ascendiera al trono. Ágamon se había ganado su amor, después de todo. 

			»Como bien has comentado, también Ágamon se trataba de un anargáuta, probablemente, el más poderoso que jamás haya existido. De dónde venía su habilidad nadie lo sabe, pero lo cierto es que no había existido ni ha existido desde entonces un hombre con tanto dominio sobre la energía propia y ajena. Efectivamente, muchas de las cosas que cometió en su vida lo hicieron parecer un dios para muchos mahédonos. Solo podían considerar como milagros los actos maravillosos de los que el príncipe era capaz. 

			»Todo eso es correcto en tu versión de los eventos, querido. Sin embargo, te equivocas en lo fundamental. No te preocupes, no eres el único; prácticamente todo el mundo está errado con respecto a eso. Contrario a lo que se piensa, el príncipe era un hombre de paz y no le gustaba usar su poder para dañar a otros. Jamás quiso imponerse como un dios, solo ejercer el título que constituía su derecho por nacimiento. Sus seguidores, los cruzados, jamás pretendieron imponer sus creencias como una religión. Verás, Ágamon no comenzó la guerra, simplemente, reaccionó a ella. 

			»Sebastian, cariño, el príncipe sufrió una traición, una que casi le arrancó el corazón de tajo, y se vio forzado a defender lo que más quería en el mundo. El príncipe se levantó en armas contra aquello que lo limitaba, le prohibía vivir con libertad y le impedía ser él mismo.

			—¿Y qué era eso?

			—Todo lo que representaba la familia de Bernart. Lo que los libros no te dicen es que aquella desgraciada familia formaba la mayor parte de la Corte Real de Mahedón, ellos y su familia hermana, los Hiusmae. El regente de Mahedón, Louvel de Bernart, era el consejero real y un hombre que ambicionaba el trono. Cuando el padre de Ágamon, Teodric, al fin murió, después de una larga y agonizante enfermedad, Louvel y su grupo de seguidores, sacerdotes que justificaban sus acciones bajo el manto blanco de Orphe, el antiguo dios de la luz, desafiaron a Ágamon, condenándolo por su forma de vivir y cuestionando su derecho al trono. Lo negaron y, junto con los Hiusmae, formaron el Eje, utilizando a Orphe como representante de su movimiento. Afirmaron al pueblo mahédono que Ágamon era un hereje, que estaba negando la religión y declarándose un dios en la tierra. 

			»Así comenzó el conflicto más grande que este mundo ha presenciado. No se debió a un capricho ni a los aires de grandeza de un hombre que era, bajo toda definición moderna y aceptada, verdaderamente un dios. Sucedió por una simple y sencilla cosa, algo que todos tenemos y que pocos ejercen: libertad, Sebastian. Libertad de hacer y vivir como queramos. Existen muchos que no desearían vernos libres, querido muchacho, y es nuestro deber luchar por aquello inherente a nuestra naturaleza. La libertad resulta lo más importante que poseemos. Si no peleamos por ella, no la merecemos.

			Sebastian no supo qué responder. Nada de lo que la mujer había dicho concordaba con todo lo que él llevaba años estudiando. Sin embargo, era fácil creer a Allegra Acquitane, que hablaba del tema con tanta pasión y certeza que bien podría haber convencido a cualquiera que no fuese tan escéptico como él. 

			—Milady —comenzó, escogiendo muy cuidadosamente las palabras que iban a salir de su boca—, admito que su explicación ha logrado sembrar en mí la semilla de la duda. Pero nada concuerda con todo lo que he leído. ¿Por qué no hay mención de lo que me ha contado en algún registro histórico? ¿Por qué no hay más versiones de la historia en las que el príncipe sea pintado como usted lo describe?

			—Porque las escribieron los victoriosos de la guerra. Como bien afirmaste, la guerra finalizó con un acto devastador. Has hecho bien en decir que Ágamon no falleció, pues es verdad. Ágamon no podía morir. Los anargáutas de la actualidad no sufren el mismo deterioro en su cuerpo que el resto de los humanos, ¿cierto? La energía los preserva. Lo mismo sucedió con Ágamon, solo que en una escala mucho mayor, pues tanta energía vivía dentro de él que lo escudó de cualquier daño y lo salvó de la muerte. El príncipe, simplemente, se sumergió en un sueño profundo, del que nadie sabía si algún día despertaría. 

			»Para que los cruzados pudiesen conservar el cuerpo de su líder y protegerlo hasta su despertar, la condición del Eje fue que la historia se escribiese a su manera. Los cruzados aceptaron y se vieron forzados a testificar como el nombre de su príncipe era arrastrado por el lodo y reducido, con el tiempo, a no más que un cuento que se relata a los niños a la hora de dormir. La historia, querido, la hacen los hombres y estos pueden llegar a ser muy poco confiables. No necesito explicarte eso.

			Allegra terminó de hablar y se dirigió a un sirviente, indicándole que refrescara los jazmines en las tazas. Sebastian no sabía qué decir. No creía lo que la mujer alegaba, no en primera instancia. Necesitaba más y ella parecía intuirlo.

			—Recientemente me he topado con dos nombres que aparecen de forma constante dentro de las lecturas, pero cuya naturaleza aún me elude —confesó Sebastian, mientras el calentador detrás de ellos crujía con suavidad—. Ysmay y Entemyon de Bernart. Ya alguna vez había leído acerca de ellos, pero la información se mostraba reducida y mis conclusiones fueron que debían de formar un matrimonio importante dentro de los rangos del Eje. Ahora, sin embargo, he comprobado que eran madre e hijo y no solo miembros de alto rango, sino que ella ejercía como la lideresa del movimiento, y él, como un general. ¿Puede confirmar esto?

			—Ah, claro, Ysmay. Como bien dices, Ysmay de Bernart era no solo la cabeza de la familia maldita, sino la lideresa del Eje, la principal enemiga del príncipe Ágamon y la más interesada en verlo caer. Entemyon resultó una víctima más de la historia. Era hijo de Ysmay, sí, pero no compartía sus opiniones ni su fanatismo hacia Orphe. Entemyon constituye una pieza crucial y vital en esta historia, pero me temo que los años le han hecho una injusticia. Y todo gracias a su madre, Ysmay, y a su legado maldito.

			—¿Legado? —preguntó Sebastian; sintió el piso crujiendo debajo de él. Necesitaba tranquilizarse—. Es una palabra curiosa la que escogió.

			—¿La has escuchado antes? Sabes, entonces, más de lo que imaginaba, cariño. No debería sorprenderte todo lo que te digo, si es así. Presiento que no.

			—¿El Eje sobrevive hasta nuestros días?

			—Sí. Su legado, al menos. ¿Te preguntas cómo conozco todo esto? —cuestionó ella y él se limitó a asentir, intuyendo que no era necesario añadir nada más—. Tú mismo lo has comentado, querido. Mi familia estuvo ahí y jamás se me ha dejado olvidar la historia. El Eje pervive y algo me dice que continúa con su trabajo para erradicar todo aquello que odia. Mi familia ha pasado años viajando por el mundo, intentando encontrar las pruebas suficientes para soportar nuestra versión y exponer a los fanáticos de Orphe como los verdugos que son. Tenemos muchas, pero hace poco más de diez años, descubrimos la máxima, la única que tendría validez hasta para el más escéptico de los hombres. Constituye nuestra reliquia más valiosa e importante, una que, de hacerse pública, cambiaría la percepción de la historia moderna.

			—¿De qué se trata? —preguntó Sebastian en un tono más mandón de lo apropiado, incapaz de guardar la compostura ante aquella revelación.

			—Querido, ¿no creerás realmente que te lo puedo decir, o sí? No aquí, no ahora, al menos. Necesito antes conocerte mejor, Sebastian, y comprobar si estás preparado para saber la verdad. No todos la soportarían y, una vez que la desveles, si decido que lo mereces, no habrá vuelta atrás. Preciso averiguar si puedo confiar en ti antes de confesarte el secreto mejor guardado de la historia.

			—¿Tan grave es? —interrogó Sebastian. 

			La mujer se limitó a sonreír, arqueando una ceja y mordiendo su labio inferior, cual niña traviesa.

			—Cariño, no tienes una idea.

		


		
			Capítulo XXIII

			—Guau, Dominó, me siento realmente mal por ti. Te imagino creciendo solo entre tanta miseria y me dan ganas de llorar.

			—Ja, ja, muy gracioso.

			Sebastian estaba acostumbrado a ese tipo de comentarios. Después de todo, Harewood, el castillo que había estado bajo el poder de los Kopperkamp desde tiempos inmemoriales, se consideraba una obra maestra arquitectónica. 

			Construido por completo en mármol blanco, con grandes vitrales multicolores en las imponentes paredes exteriores y con una altura máxima de cuarenta y cinco metros en su torre más alta, cariñosamente llamada Alma, Harewood era reconocido en todo el mundo como uno de los sitios de poder más monumentales e impresionantes. Se decía, incluso, que pueblos y familias enteras habían caído rendidas ante los Kopperkamp por tan solo presenciar la maravilla que habían construido en la colina del Arno. Llegando a Blavata desde el este, Harewood era lo primero que se veía a la distancia, brillando bajo los destellos de sol, como un faro que guiaba a los viajeros hacia el reino blanco.

			Por años, el rey Josep había intentado abrir Harewood al pueblo, pretendiendo convertirlo en una especie de conservatorio.

			—¡Están sentados en milenios de historia! —les decía una y otra vez el monarca.

			Pero como era de esperar, ni sus padres, ni sus abuelos, ni ningún ancestro de su familia habían aceptado la propuesta. Harewood permanecía con sus puertas de bronce firmemente cerradas la mayor parte del año, excepto en la fiesta de Fin de Año que sus padres ofrecían; aun así, la celebración estaba concentrada en el vestíbulo, con acceso limitado al solario. 

			Sebastian podía comprender el interés de Josep y sus antecesores en descubrir los secretos de Harewood. El castillo albergaba miles de obras de numerosos artistas, que los Kopperkamp habían reclutado a lo largo de los años cuando aún eran aprendices; los cultivaban dentro de sus paredes para luego liberarlos al mundo, convertidos ya en maestros. Por ende, Harewood era, prácticamente, un conservatorio y custodiaba frescos del maestro Leonidas, témperas pintadas por Orenzo el Magnífico, esculturas de Barroni y murales de Riverrho y Kahala. 

			En parte, por eso mismo Sebastian había elegido la carrera de historiador. Habiendo crecido rodeado de historia, de arte y de maravilla, resultaban lo único en lo que podía pensar la mayor parte del tiempo. Aunque un historiador no era lo que sus padres querían como hijo, habían tenido que aceptar, o al menos tolerar, el camino que había escogido.

			Sebastian había pasado por primera vez en casi cinco años la noche en Harewood. Su antiguo cuarto estaba exactamente como lo había dejado cuando se había marchado, ni una cosa fuera de lugar. Con sus padres aún lejos de Blavata, él era responsable de que los preparativos de la Noche Dorada respetaran el castillo y de que por ningún motivo los invitados salieran del espacio asignado para la celebración. 

			Por la mañana muy temprano, Sebastian había coordinado el movimiento, asignando espacios para las mesas, supervisando el festín que se ofrecería, aprobando las decoraciones que bañarían los altos salones del castillo y asegurándose de que todo el mundo tratara respetuosamente hasta el mismo suelo que pisaban. 

			Fitz y Marianne, habiendo aceptado la invitación que él les había extendido, llegaron por la tarde, ambos muy dorados; él, con una chaqueta dorada con solapa negra y pantalones oscuros; ella, con un vestido que dejaba al descubierto su espalda y que parecía caer como si fuera oro líquido. Ambos lucían como una pareja brillante e ideal, igual a las que decoraban, en forma de cuadro, las miles de paredes que ahora contemplaban los tres.

			—¡No puedo creerlo! ¿Esto es un Recker? ¿Un verdadero Recker? —preguntó Marianne, mientras caminaba con rapidez hacia el final del pasillo, atraída por el enorme fresco que lo adornaba; había sido bautizado El camino de la luna por su creador.

			—Lo es —afirmó Sebastian y no pudo evitar sentir un aire de orgullo y satisfacción—. Recker lo pintó mientras era aprendiz del Piero, en su juventud, recién salido de la Universidad de Blavata. Lo diseñó específicamente para mi tatarabuela, Alma III, para celebrar su doce cumpleaños. Se trata del único Recker que pertenece a una colección privada, el resto es del dominio real. Los Kopperkamp tenemos varios cuadros comisionados para nosotros y, por ende, no pueden salir de las paredes de Harewood. Muy pocas familias en el mundo disfrutan de ese privilegio.

			De pronto, Sebastian notó una mirada y se volvió para ver a Fitz, que mostraba una ceja arqueada y una sonrisa burlona. Supo lo engreído que debió de haber sonado. Ruborizándose, se volteó hacia Marianne, que continuaba examinando el cuadro. 

			—Esto me parece maravilloso, Dominó. Ahora entiendo tu amor por la historia y el arte. Debe de haber sido asombroso crecer rodeado de tanto esplendor —suspiró ella, mirando a su alrededor.

			—Lo fue, en realidad —asintió Sebastian. A veces olvidaba lo mucho que Harewood tenía que ofrecerle. 

			—Este sitio es enorme, resultará muy sencillo desubicarse entre estas paredes —dijo Fitz; su voz hizo eco en el amplio salón.

			—Varias veces me sucedió, de hecho. De niño, solía jugar al escondite con mi amiga Nury y hubo una vez en la que me perdí por un día entero.

			—¿Cómo es eso posible? —preguntó Marianne con una risita. Sebastian la imitó.

			—Se trata de uno de los recuerdos más vivos que conservo. Debía de tener unos ocho o nueve años. Nury y yo solíamos retarnos para encontrar nuevos lugares para escondernos. Nuestro objetivo siempre era descubrir cuartos fuera de nuestro alcance. Así hallamos una pequeña capilla dedicada a Manel, construida debajo de una de las mazmorras del castillo. 

			»Uno de tantos días, era mi turno de esconderme y decidí ir al lado oeste, que normalmente estaba cerrado para nosotros; sin embargo, en aquella particular ocasión, no había guardia y la entrada estaba libre. Caminé por un pasillo que parecía interminable y por fin llegué a una puerta negra, que lucía demasiado vieja. Recuerdo perfectamente el olor a humedad que golpeó mi rostro cuando la empujé. Descubrí un cuarto tétrico detrás. Parecía un laboratorio de algún tipo. Siempre he pensado que debió de pertenecer a mi tío abuelo Borgas, que se dice que enloqueció, intentando probar su teoría de la existencia de otros mundos paralelos a este. 

			»Caminé por la habitación hasta atravesarla y salí, para entrar a un pasillo más largo que el anterior. No sé cuánto tiempo pasé ahí, pero siempre me ha parecido que fueron horas enteras. Nada me pudo haber preparado para lo que descubriría y ni siquiera encuentro las palabras para describirlo. Ninguna hace justicia al recuerdo que albergo en mi memoria. 

			»Era un jardín, el más bello que jamás he contemplado y el más extraño que jamás habría podido imaginar, aunque hubiese querido. Semejaba un pequeño paraíso escondido en el corazón de Harewood. Tenía varios niveles, soportados por columnas de mármol, y en cada uno de ellos, había distintas plantas, flores y árboles, algunas que jamás había visto antes ni he vuelto a ver desde entonces. No creía lo que mis ojos captaban o mi nariz olía y, con cada paso que daba, con cada escalón que subía, mi corazón latía más rápido, como si intuyese que algo me esperaba en la cima de la pequeña pirámide, aunque no supiese qué era. 

			»Por fin la alcancé y mis pupilas se inundaron con la más brillante luz, que pareció percatarse de mi presencia, como si pudiese pensar y sentir. La luz creció y creció, hasta que llenó todo a mi alrededor. Lo último que recuerdo es notar como si cayese a un vacío libremente, sin nada ni nadie que me detuviese. 

			»Cuando desperté, la mañana había llegado y me hallaba en la entrada del pasillo que conducía al ala oeste. Mis padres estaban fúricos y me acusaron de haber querido huir. Me prohibieron volver a entrar en aquel lado del castillo y enviaron a Nury y a su familia lejos de Harewood. Jamás la volví a ver ni a ella ni al jardín. 

			»Lo más curioso es que, aunque el evento quedó fijado entre mis recuerdos y el rostro de Nury grabado en mi memoria de una forma en la que jamás olvidaré, por alguna razón, no logro visualizar las caras de mis padres. Es como si no hubiesen estado ahí, a pesar de que sé que sí. Resulta una sensación terriblemente extraña no reconocer tus propias remembranzas.

			Sebastian se percató de que su mirada se había perdido en un punto de la distancia y de que había hablado más para él que para Marianne o Fitz. Eso solía pasarle cuando rememoraba aquel episodio en particular. Nunca lo había platicado en voz alta hasta ahora, una de las muchas cosas que había hecho por primera vez con Fitz.

			—Qué triste —opinó Marianne, después de soltar un suspiro melancólico—. Apuesto a que tienes miles de historias así, creciendo en un lugar como este.

			—A decir verdad, no. No me acuerdo mucho de mi infancia. Fue bastante solitaria y sin mucho que contar; además, mantengo pocos recuerdos. La mayoría de ellos son confusos, porque muchos suceden en lugares que no logro ubicar ni en Blavata ni en ningún otro continente. Debe de haber alguna ciudad en el mundo que esté llena de engranes y que parezca una fábrica enorme; me acuerdo de ella perfectamente, pero no sé su nombre.

			—Todos los chicos son iguales. A Fitz le pasa lo mismo. Dice que no recuerda nada y yo siempre le tengo que estar contando todo lo que hemos vivido.

			—¿Qué puedo alegar? Poseo una mente distraída —dijo Fitz, encogiéndose de hombros.

			—Bien, no hay tiempo que perder. Los invitados llegarán en unas horas y todavía hay mucho por ver —anunció Sebastian; los tres caminaron hacia las escaleras que conducían a las torres—. Espero que estén en buena forma. Hay más de quinientos escalones esperándonos.

			Horas después, ya entrada la penumbra y con todos los invitados dentro de Harewood, la Noche Dorada había comenzado oficialmente.

			Sebastian jamás se había sentido más abrumado. Todo a su alrededor parecía una exageración cubierta de oro, desde los manteles y las cortinas hasta la ropa que usaban los asistentes, todos compañeros de generación, familiares y amigos.

			Como anfitrión, Sebastian había tenido que pegarse a Perrin Aggert, yendo de mesa en mesa, saludando a todos y entablando conversación trivial con cada uno de ellos. Con cada una que pasaba, se acercaba más a la única que le importaba: la que estaba justo en el centro del gran salón, ocupada por cuatro mujeres y dos hombres. De entre ellas, una llamaba su atención por encima del resto. 

			Sentada en el centro, con su rojiza cabellera suelta y adornada con un dorado broche en forma de hoja de laurel, usando un ceñido vestido dorado opaco, Luanda Percival reía y tomaba delicados tragos de su copa, mientras platicaba con el resto de su mesa. Su amplia sonrisa mostraba sus exageradamente blancos y derechos dientes, dándole un aire de perfección inhumana. 

			Toda la noche, Sebastian se había preguntado cuál sería la mejor forma de abordarla y sacar el tema de los antigautas y su posible presencia en Casa Castalana hacía ocho años. Aprovecharía la presencia de Allegra Acquitane, quien, seguramente, estaría sentada con la reina. Sus sospechas habían resultado erróneas, cuando comprobó que Allegra se localizaba del otro lado de la mesa real, sentada con los Iamys, al parecer, ignorante de la presencia de la monarca. Por fin, había decidido que lo más sencillo sería alejar a la soberana de todo el bullicio; estando a solas con ella, podría concentrarse mejor. Ahora lo complicado sería separarla de la fiesta.

			—Vizconde, debo admitir que su hogar es aún más impresionante de lo que jamás había imaginado —dijo Perrin Aggert, que llevaba toda la noche lanzando miradas furtivas hacia la escalera y comentarios al aire acerca de lo fabuloso que sería acceder a los pisos superiores—. Harewood ese demuestra, sin duda, como una obra de arte. Es un honor que haya accedido a recibirnos aquí. Me atrevo a añadir que esta Noche Dorada no será olvidada en los próximos años.

			—Ha sido todo un placer, director —dijo Sebastian, que llevaba pronunciando distintas variaciones de la misma oración durante toda la velada. 

			—Ahora nos acercamos a la mesa de los duques Proulter —habló Perrin. Sebastian se volvió para encontrarla ocupada por las caras que más se alegraba de ver.

			Jett y Emilia Proulter, muy sonrientes y tan dorados que deslumbraban, lo saludaron entusiastas; él vestía un traje dorado, de la camisa a la corbata; ella, uno entallado y muy parecido al que un hombre usaría; seguramente, le habría ganado más de una mirada reprobatoria.

			Al lado de Emilia, Wylon Guillard, rasurado y con el cabello peinado hacia atrás, lucía un traje cuyo único destello dorado era un reloj de bolsillo, cuya cadena cruzaba la chaqueta. Este le lanzó una corta reverencia con la cabeza, que Sebastian se limitó a imitar.

			Se mostró mucho más entusiasta con Fitz y Marianne; sentados al lado de Jett, arquearon sus cejas en forma de saludo, que él respondió con un fugaz guiño, del que apenas se percató. 

			—Archiduque, duquesa, es un honor contar con su presencia —dijo Perrin Aggert, haciendo una exagerada reverencia; su nariz casi tocó el respaldo de la silla frente a él.

			—Director, no me habría perdido esta noche por ningún motivo. No todos los días mi única hija se gradúa en la universidad; se trata de la primera mujer en la familia que lo logra o siquiera lo intenta, a decir verdad. Por fin, querida, te has convertido en una historiadora.

			—No tan rápido, duque, aún faltan las examinaciones finales —interrumpió Aggert, soltando una seca risita, que el resto apenas imitó. 

			—¿Estás disfrutando de tu rol como anfitrión, Sebastian? —preguntó Emilia, burlona e intercambiando miradas cómplices con Fitz y Marianne. 

			—Mucho, en realidad. Nunca me había percatado de que una de mis más grandes ambiciones era ejercer como anfitrión de una celebración como esta. Ahora puedo morir en paz.

			—Sí, sí, el vizconde posee un verdadero talento natural para esto —dijo Aggert. Fitz dejó escapar una risotada, a la que Sebastian respondió con una expresión severa, pero partícipe de la broma. 

			—Sebastian, por favor, extiende a tus padres mis más sinceras congratulaciones. Harewood luce mejor que nunca —intervino Jett, ignorando el comentario de Perrin Aggert.

			—Oh, es una maravilla, ¿cierto? —respondió Aggert, antes de que Sebastian pudiese hablar siquiera—. Debería considerar hacer una que otra modificación a Barkeley, archiduque. De otra manera, ¿cómo competirá con esto?

			Jett Proulter rio por compromiso. Sebastian, avergonzado por las inapropiadas frases del anciano, que a esas alturas ya iba en su sexta ronda de vino, supo que era momento de alejarlo de la mesa; de lo contrario, incomodaría a las únicas personas que realmente se alegraba de que estuviesen ahí.

			—El director y yo necesitamos continuar nuestro camino, así que, si nos permiten, tenemos aún varias mesas que visitar.

			—Eh, sí, sí, claro, el deber llama. Archiduque, duquesa, milores, milady, con su permiso.

			—Diviértete, Dominó —escuchó a Fitz; no pudo evitar sonreír al imaginar la mueca burlona dibujada en el rostro del chico.

			Casi una hora después, con todas las mesas visitadas y únicamente una faltante, Sebastian supo que era hora de deshacerse de Perrin Aggert.

			—Director, si me disculpa, me gustaría tener unos minutos a solas con Su Majestad, la reina Luanda.

			Perrin Aggert, que hasta el momento lucía una ridícula y exagerada sonrisa, que había aumentado con cada trago que daba a las copas doradas, no esperaba eso.

			—¿Discúlpeme? —preguntó, sus mejillas ruborizándose, en parte, por la sorpresa y, en parte, por el vino—. Permítame recordarle, vizconde, que soy el director de la universidad. Sería inapropiado no acercarme para reconocer y agradecer la presencia de Su Majestad, nuestra reina.

			—Sería aún más inapropiado que se acercara en la condición en la que se encuentra. Créame, director, que estoy haciendo esto por su bien. No se halla preparado para enfrentar a Su Majestad, considerando que la copa que lleva en su mano es la décima que toma en un espacio muy corto de tiempo. Parecería un insulto para la reina soportarlo así.

			Aquellas palabras bien pudieron haber sacado a Perrin Aggert de su ebriedad. El pequeño y rechoncho hombre abrió la boca para decir algo, pero nada salió de ella. Después de unos segundos, con una expresión de profunda ofensa, se dio la media vuelta y se alejó apresuradamente, perdiéndose entre la multitud.

			Sebastian se volteó, aliviado de que el hombre no le hubiese presentado más batalla. Se encontró con la mirada de Luanda Percival. Antes de siquiera haber llegado a la mesa, la reina ya se había puesto de pie y extendido sus blancas manos para recibirlo. Sebastian notó un agudo escalofrío recorriéndole el cuerpo al contacto con los cálidos dedos de la mujer. 

			—Sebastian Kopperkamp, por Manel, cómo has crecido —dijo ella en un suave y bajo tono, que parecía una caricia delicada y silenciosa; apenas se escuchó por encima del estruendoso mar de voces que los rodeaba.

			—Su Majestad, es un verdadero honor tenerla aquí —saludó él, haciendo la misma exagerada reverencia que Perrin Aggert había realizado antes—. En nombre de los Kopperkamp, les doy a usted y a sus acompañantes la más cálida y orgullosa bienvenida a Harewood.

			—Por favor, Sebastian, no hace falta tanta formalidad. No me habría perdido esta oportunidad por nada del mundo. No todos los días Harewood abre sus puertas al público.

			—Bueno, la ocasión lo amerita, ¿no cree?

			—¡Pero por supuesto! Otra generación de historiadores graduándose constituye causa de celebración, claro que sí. Es un orgullo saber que ustedes saldrán al mundo y pondrán el nombre de Blavata en alto. Escucho, además, que esta se ha convertido en la mejor generación que la universidad ha visto en muchos años.

			—Estoy seguro de que se dice eso de todas las generaciones, Su Majestad.

			—Es difícil discutir contra esa lógica.

			—Confío en que esté disfrutando de la noche, Su Majestad.

			—Todo ha sido excepcional hasta ahora, Sebastian. Se me ha informado de que has sido tú el responsable de todo y debo admitir que has realizado un gran trabajo; tu excelente educación se hizo notar. El banquete, en especial, estuvo fabuloso. Debes pasarme el nombre del grandioso cocinero que nos alimentó hoy. Admito, en completa confidencia, que llevo varios meses pensando en buscar más ayuda para las cocinas de Belvormal.

			—Es suyo, si así lo quiere, majestad. Estoy seguro de que nada lo hará más feliz que trabajar para la familia real de Blavata.

			—¡Perfecto! Pero ¿dónde están mis modales? Sebastian, confío en que ya conoces a mis damas de compañía.

			—Por supuesto. miladies.

			Las mujeres frente a él le sonrieron y lo reverenciaron con la cabeza, gesto que él imitó en respuesta.

			—Y ellos, por supuesto, son mis sobrinos, lord Harreton Muskym y su hermano, lord Perry Muskym.

			—Milores —los saludó él; los hombres se limitaron a lanzarle la misma reverencia cortante que Wylon Guillard le había dirigido hacía unas horas. Sebastian la devolvió, poco interesado en ellos y únicamente queriendo quitar las formalidades del camino.

			—Debo admitir que me sentí muy halagada cuando me extendieron la invitación —dijo Luanda, su mirada viajando alrededor del gran salón, sin detenerse en ningún punto en específico—. Normalmente, son Josep o Borrhin quienes hacen acto de presencia en eventos académicos como este.

			—Siempre hay una primera vez para todo. ¿Qué mejor oportunidad para tener su compañía que en una noche como esta? Estamos celebrando uno de los momentos más importantes en nuestras jóvenes vidas y significa mucho para nosotros contar con su presencia.

			Sebastian levantó su copa y Luanda, lanzándole una pícara sonrisa de satisfacción, lo imitó; ambos brindaron, terminando sus bebidas.

			—Dígame, Su Majestad, ¿Harewood cumplió sus expectativas?

			—Por Manel, más que eso, Sebastian, las superó por completo. Los rumores acerca de este lugar son legendarios, pero resulta muy distinto verlo en persona. Una lástima que estemos confinados a este espacio tan limitado.

			—Si Su Majestad así lo desea, las puertas de Harewood se abrirán sin problema para usted y los suyos. Sería un honor para mí guiarla en un recorrido por el castillo.

			—¿Ahora mismo, en medio de la celebración? No, Sebastian; resultaría una fuerte ofensa para el resto de los presentes si la invitada de honor y el anfitrión desapareciesen sin explicación alguna.

			—No creo que se percaten de nuestra ausencia, a decir verdad. Además, sería una hora, como máximo. Hay algo en particular que me encantaría mostrarle, Su Majestad, el orgullo de los Kopperkamp dentro de Harewood. ¿Puedo tentarla?

			Sebastian estaba seguro de que su tono resultaba lo suficientemente convincente como para tentar a cualquiera con una oferta como esa. 

			Frente a él, la reina de Blavata frunció sus labios; su mirada viajó desde él hacia sus damas de compañía, el resto del salón y de vuelta a él en cuestión de segundos. Después, susurrando algo a sus damas en el oído, lo tomó de la mano y sonrió.

			—Supongo que tienes razón, Sebastian. No se nos extrañará mucho.

		


		
			Capítulo XXIV

			El camino a las terrazas de Harewood era relativamente sencillo. Fitz y Marianne habían tenido que subir quinientos veintiún escalones para alcanzarlas, desde las cuales se podía apreciar toda Blavata, hacía tan solo unas horas. Sin embargo, Luanda Percival jamás accedería a tal petición, sobre todo, porque su ceñido vestido no le permitía mucha movilidad. Afortunadamente, hacía años que el abuelo de Sebastian había instalado un sencillo, pero efectivo elevador de madera, que facilitaba el acceso a la terraza; en aquella noche, sería uno de sus principales aliados para impresionar a la reina y conseguir la información que necesitaba. 

			Luanda Percival había decidido dejar a sus damas de compañía en el gran salón, para que pudieran dar una explicación de su ausencia si alguien llegase a preguntar. Ahora, solo Sebastian y ella ocupaban el reducido espacio que el pequeño elevador de madera ofrecía. 

			—Apuesto a que nunca pensaste que la velada tomaría un giro como este, ¿cierto? —preguntó la reina, que estaba tan cerca de él que podía sentir su aliento golpeándole el rostro.

			—Admito que esto nunca se me cruzó por la mente. Pero teniéndola aquí, me pareció un insulto dejar que las riquezas de Harewood permanecieran cerradas. ¿Quién mejor que mi reina para presenciar los tesoros que los Kopperkamp guardamos?

			—¿Quién mejor, sin duda? Sebastian, puede que no lo recuerdes, estoy segura de que no, pero conservo muchas memorias tuyas, todas muy… gratas para mí.

			—¿En serio? —interrogó él, mientras el elevador llegaba al final de su camino y se detenía con un brusco jalón, que casi lo tiró. 

			—Sí. 

			Sebastian levantó la puerta de madera y, sin más, la reina salió, luciendo espectral entre la nieve que caía; le lanzó una última mirada incitadora, antes de por fin perderse entre la oscuridad. Lo obligó a apresurarse para alcanzarla.

			La terraza estaba cubierta de nieve y, de pronto, Sebastian cayó en la cuenta de que no llevaba nada para protegerse del frío. Aún peor, se percató de que la reina iba más descubierta que él, por lo que la caballerosidad dictaba que debía despojarse de su chaqueta y cubrirla con ella. Refunfuñando para sus adentros, Sebastian se apresuró a tapar a la reina con la ligera prenda, que, seguramente, resultaría de muy poca ayuda contra el fuerte viento invernal que azotaba la terraza.

			—Tú y yo compartimos muchos momentos cuando eras joven. Yo no ejercía como reina aún, por supuesto, pero nuestros caminos se cruzaban cada vez que tu familia visitaba Triquerra. Nos movíamos en el mismo círculo social. Una lástima que no puedas recordar, pero supongo que parece lo mejor. Nada bueno saldría de desenterrar memorias pasadas.

			—¿Cree usted que lo mejor es dejar el pasado atrás, entonces? —preguntó él, mientras avanzaban por los estrechos pasillos que conectaban torre con torre. 

			—El pasado nunca se va, en realidad; de alguna forma, siempre está presente. Nuestro hoy es dictado por nuestro ayer, nuestro hoy dicta nuestro mañana. Pasado, presente, futuro, todo se vuelve uno solo, si se observa el cuadro completo.

			—Habla usted con mucha confianza, majestad, como si le hubiera dado mucha atención al tema, incluso antes de que lo tocáramos.

			—He estado en este mundo por mucho tiempo, Sebastian, más del que me gustaría admitir.

			—Su Majestad es la reina más joven de los cuatro dominios. Seguramente, la edad no la atormenta.

			La reina soltó una risita y mordió su labio inferior de manera casi seductora, con su vista fija al frente y sus pasos lentos y fuertes; los tacones retumbaban en las campanas que los rodeaban, únicos testigos de su conversación. 

			—Las apariencias engañan. ¿A dónde vamos, Sebastian?

			—Casi estamos ahí, majestad. Cuando lleguemos, sabrá el porqué de mi insistencia en hacerla venir. Le aseguro que el frío no será en vano.

			—Nunca me ha molestado el frío.

			—Aun así, debe de haber parecido un cambio significativo, ¿no es así? Los meses más fríos en Triquerra son los más cálidos en Blavata.

			—El frío solo molesta a aquellos que no lo soportan. Yo siempre lo he apreciado por lo que es y así aprendí a disfrutarlo.

			—Una buena forma de ver las cosas, sobre todo porque, según he leído, las temperaturas en Triquerra continúan bajando. Hace unos años, incluso, hubo un frente frío que azotó Península.

			—Hace ocho años, para ser exactos. Resultó un fenómeno muy extraño, sin duda. Nieve en Península. ¿Cuándo se había visto eso antes? Ni en los sueños más extraños se habría alguien imaginado nieve cayendo en la ciudad más calurosa de todo Triquerra. Tomó a muchos por sorpresa.

			—¿A usted no?

			—No. Verás, yo entiendo cómo funcionan las cosas en este mundo. Cuando hay un desequilibrio en el sistema, debe haber una respuesta proporcional. A toda acción corresponde una reacción.

			—¿Y qué clase de acción pudo haber causado una reacción tan extrema como esa? Nieve en una de las regiones más calurosas del mundo.

			—Una muy poderosa, ¿no crees? Pocos han podido explicar el porqué de muchos de los sucesos que han ocurrido en los últimos años. Las mentes más brillantes de los reinos se han reunido y no han logrado detallar por qué la temperatura baja cada vez más, por qué los mares se expanden, por qué el sol parece apagarse. La razón es muy sencilla: no están viendo todas las posibilidades. Los hombres tienen mentes muy limitadas e intentan entenderlo todo con números y datos, dejando atrás aquello que dominó el mundo hace tantos años y que ahora está buscando la forma de retomar el control.

			—¿Y qué sería eso?

			—Magia, Sebastian. Vivimos rodeados de energía. Y la energía es magia. Nuestro mundo es energía pura y hay quienes viven robándola y usándola para su propio beneficio.

			—¿Se refiere a los anargáutas? —preguntó él; su corazón dio un vuelco cuando la reina se limitó a asentir, sin pronunciar una palabra más—. Ellos utilizan la de sus cuerpos, no la toman del exterior.

			Luanda Percival dejó escapar otra risa, mezcla de un suspiro con una carcajada ahogada. Sebastian no pudo reprimir un escalofrío cuando el sonido chocó contra las paredes, creando un siniestro eco que pareció unirse al silbido del viento; ambos formaron un extraño crujido, como el de una bestia rugiendo.

			—No todos —dijo ella y su expresión cambió a una mucho más sombría—. Pero mira esto. Sin duda, los Kopperkamp guardan los mejores secretos.

			Habían llegado por fin.

			En el extremo norte de Harewood, justo en la terraza que conectaba la Torre Verde, llamada así por las vainas que se habían adherido a sus paredes, y la torre más alta, Alma, se podía ver la Bahía Violeta; resultaba una vista sin igual. El Mar Violeta, que conectaba Blavata con Triquerra y que se decía que albergaba al mítico Leviatán en sus profundidades, se podía distinguir a la distancia, inerte y tranquilo, bañado bajo la luz de la luna de marfil que brillaba aquella noche. Sin nada que invadiera el espacio que separaba a Harewood del mar, el paisaje que se extendía frente a ellos lucía salido de una fantasía. Sebastian sabía que, de los muchos tesoros que el castillo albergaba, aquella vista era uno de los más valiosos.

			—Apuesto a que ni siquiera yo disfrutaría de una panorámica como esta desde mis terrazas —dijo la reina entre dientes, recargándose en el barandal.

			—Harewood fue construido en un sitio estratégico, por lo que las vistas no se pueden comparar con nada.

			—Siéntete afortunado, Sebastian. Desde aquí arriba, las cosas se deben poner en perspectiva, viendo el mundo que nos rodea, lleno de energía y magia. ¿Te interesa este tema, Sebastian? La energía. La magia. Lo místico.

			—Admito que nunca se me había pasado por la mente, majestad. La energía es real para mí, pero no sé si podría creer en algo como la magia.

			—¿Por qué? ¿Porque no puedes verla? ¿O tal vez sentirla? Tampoco la energía, a menos que seas anargáuta, y creo que no es tu caso.

			—No, no lo soy —se apresuró a decir él, sonando tal vez demasiado torpe.

			—¿Entonces? ¿En qué estribaría la diferencia?

			—Supongo que saber que tenemos pruebas de la existencia de la energía. No es lo mismo con la magia.

			—Hay una exhibición sobre el tema, ¿sabes? En Casa Castalana, en Triquerra. Una exposición acerca de la magia y el mundo antiguo. Has ido, imagino.

			—¿A Casa Castalana? Por supuesto, no podría llamarme historiador si no la hubiera visitado.

			—Yo también. Pero, por supuesto, eso ya lo imaginas. Por eso me has traído aquí, ¿no es cierto? Convenientemente lejos del resto de la multitud.

			Sebastian se quedó helado. No supo cómo reaccionar, no había esperado eso. Después de todo, nadie, además de Lancer, conocía lo que él había descubierto en las oficinas de Fredrick Zulac. Sin embargo, Luanda Percival, la mujer más poderosa de Blavata y su reina, estaba frente a él, con sus ojos fijos en los suyos, lanzándole la mirada más fría y penetrante que Sebastian jamás hubiese recibido. De pronto, se sintió pequeño, muy pequeño, y tuvo deseos de darse la vuelta y olvidarse de todo. Porque ahora todo cambiaba. Ya no se trataba de un asunto privado entre Lancer y él. 

			«Tal vez», pensó, mientras el horror se asentaba en su cuerpo, «jamás lo había sido». 

			—¿Y bien? ¿No querías preguntarme algo? ¿O tal vez pensaste que no sabía la razón de tu repentino interés en mí? Por favor, Sebastian, sé un poco más inteligente. Fredrick Zulac ha estado desesperado por atraer la atención hacia mí desde el primer asesinato, ¿y qué mejor peon para hacerlo que el curioso y futuro conde de Mabinogion? ¿Crees que el director de las Fuerzas Especiales dejó información confidencial y sensible en su escritorio, a la vista de todos, por error? No, Zulac lleva mucho tiempo, años, en realidad, intentando encontrar suficientes pruebas para desprestigiarme. Jamás me ha aceptado como su reina. Pero nunca ha podido ni podrá, porque siempre estaré un paso por delante. Ahora, confirmo que Zulac sabe de mi presencia en Casa Castalana hace ocho años y que tú también, pero no estoy segura de que él te haya informado de esto. Sospecho que estás trabajando con alguien más. Uso la palabra «trabajando» porque no estás realizando esto por aburrimiento. No, no eres como el resto de los chicos de tu edad. Eres distinto, ¿cierto? Estás en busca de algo más. ¿Pero de qué? Ese constituye mi verdadero interrogante. Así que hagamos esto, Sebastian. Cuestiona lo que quieras saber de mí y, a cambio, tú responderás a lo que yo te pregunte. Así ambos ganamos. Así que adelante. 

			Sebastian sentía todo su cuerpo temblando y se interrogó cómo, después de todo lo que había vivido en los últimos días, era Luanda Percival la que más temor le infundía. Luchó contra sus instintos, que le rogaban, desesperados, que volviera a la celebración e intentara recuperar algo de normalidad en su vida. Sabía que de nada serviría, pues ahora la reina ya lo tenía en mente y no abandonaría el tema. «Ya estás aquí. ¿Qué más da?».

			—¿Los hombres asesinados eran antigautas? —se escuchó preguntar, su voz tartamudeando al pronunciar las tes.

			—«Antigauta» es una palabra inadecuada. Ellos odian a los anargáutas por distintas razones. Nosotros no los odiamos, sino que los tememos, porque sabemos de lo que podrían ser capaces de no estar debidamente controlados. Lo hemos visto.

			—¿Qué hacían en Casa Castalana hace ocho años? ¿Por qué se reunieron ahí?

			—Acudimos a responder un llamado de auxilio. Algo sucedió.

			—¿Qué sucedió?

			—El mundo se enfrentó a una amenaza, la mayor en miles de años. Y eso es algo que no podíamos aceptar.

			—¿Quiénes son ustedes?

			—Pertenecemos a una organización muy antigua y hemos jurado cuidar este mundo de aquellos que amenazan con destruirlo. Somos los únicos que actuaron, cuando el resto se arrodilló ante lo incorrecto. Formamos el Legado de Ysmay, aquellos que lucharon como parte del Eje de Orphus en contra del príncipe Ágamon y sus huestes. Hicimos un juramento, Sebastian, para permanecer vigilantes por el tiempo que fuese necesario. Sabíamos que llegaría el día en el que el sueño terminaría y la guerra se reanudaría.

			—¿Entonces, es real? La Guerra Agamónica, el príncipe Ágamon y sus cruzados, ¿todo es real?

			—Tanto como tú y yo. Muy pronto lo sabrás. Tus ojos lo verán, tus oídos lo escucharán y ya no albergarás más dudas. Ahora dime, ¿por qué haces esto? ¿Con quién más trabajas? Sé que no estás solo en esto, no puedes estarlo. Cuentas con un compañero, ¿cierto? Sé que sí, debes de tenerlo. Siempre es así.

			—No tengo a nadie —mintió él, queriendo sonar tan seguro como fuese posible, pero sabía que ella no lo creería. Sin embargo, no pretendía comprometer a Lancer. El Caballero era lo único que permanecía fuera de la ecuación tanto para Luanda como para Zulac. 

			—Mientes —canturreó ella. Dio un paso adelante, quedando más cerca de él de lo que habían estado en el elevador; él retrocedió por instinto—. Habla con la verdad. Yo lo he hecho. Es lo mínimo que puedes realizar. Estás en deuda con mi verdad.

			Sebastian soltó un hondo suspiro. La reina no se expresaba en tono amenazador, pero algo le decía que la mujer no dudaría en empujarlo si lo sentía necesario. Para Luanda Percival, él parecía un muchacho indefenso; solo había una forma de convencerla de que estaba solo y salir de ese encuentro ileso. 

			No lo pensó más. Levantó la mano, cerró los ojos y la cascada vino a su mente sin dificultad alguna. El frío a su alrededor no le permitió reconocer aquella familiar sensación de la energía viajando por su cuerpo, subiendo por su pecho y recorriendo su brazo hasta salir expulsada al fin. El sonido de las tejas cayendo al suelo fue lo único que lo alertó de que la ráfaga había sido expulsada.

			Abrió los ojos.

			Luanda Percival estaba frente a él aún, con sus pupilas vidriosas y su cuerpo temblando por el frío o por la sorpresa, no lo sabía. Pero su expresión había cambiado y su rostro estaba lleno de un sentimiento reconocible: temor. 

			—¿Desde cuándo? —preguntó ella; a Sebastian le pareció que la reina reprimía las ganas de dar un paso atrás.

			—Es… reciente —respondió él, bajando la mano y guardándola en su bolsillo—. Desde mi ataque, hace unos meses. Este me provocó comenzar con todo. Quería saber quién me había asaltado y descubrí las habilidades que por tanto tiempo habían permanecido dormidas dentro de mí.

			—Entonces, debes saber que no fuimos nosotros. El Legado de Ysmay no inició estos ataques, pero sin duda alguna vamos a terminarlos.

			—¿Quiénes son esos hombres? ¿Por qué los están atacando?

			—En toda guerra hay dos lados, Sebastian, esta no constituye la excepción. Los Cruzados de Luz nunca se han ido y continúan luchando por la misma causa que hace milenios: por su maldito príncipe. Ahora están más cerca que nunca. Lo lamento mucho. Debí haber confiado en mis instintos, debí haber hecho lo que sabía que era correcto. Pero no lo realicé, no pude, fui débil. Ahora resulta muy tarde y el mundo pagará por las consecuencias de mis errores. Más vale que te prepares, Sebastian, y que prepares a los tuyos; sé que los tienes, y si no, deberías. La guerra está a punto de estallar y no será igual que antes. Esta vez, luchamos a matar. Esa es mi promesa. No te molestes en acompañarme. Conozco el camino.

			La reina dejó caer su chaqueta al suelo y, lanzándole una última mirada de temor y condena, salió del pequeño pasillo y se caminó de vuelta al elevador. Sebastian se quedó solo, temblando de pies a cabeza y con una única certeza en su mente: todo era real. 

			Ahora, una nueva guerra se avecinaba.

			Debía encontrar a Lancer cuanto antes.

		


		
			Capítulo XXV

			Sebastian no sabía cómo había llegado hasta ahí.

			La Noche Dorada había terminado hacía horas y los invitados habían abandonado Harewood pasada la medianoche. Sebastian apenas había podido articular una palabra el resto de la velada. Su mente estaba muy lejos de ahí, en algún lugar distante, intentando encontrar la lógica a todo lo que ahora sabía y que antes había descartado.

			Luanda Percival no volvió a dirigirle siquiera la mirada. La reina regresó a su mesa y actuó como si nada hubiese pasado, riendo con las bromas de las muchas personas que se acercaban a saludarla y sonriendo educadamente el resto del tiempo.

			Allegra Acquitane tampoco se le había aproximado ni él había provocado un encuentro, aunque sabía que debería hacerlo. Sin embargo, no se sentía capaz. A las diez, la hermosa mujer se abrió camino hasta el centro del salón y dio su inspirador discurso, provocando una ovación de casi cinco minutos. Inmediatamente después, abandonó el castillo, sin siquiera despedirse de él.

			—Toda la generación irá al lago, incluso Fitz y Marianne. Y tú también vienes —le dijo Emilia, una vez que los invitados comenzaron a marcharse—. Y esta vez no aceptaré un no por respuesta.

			Sebastian se limitó a asentir. En realidad, ni siquiera la había escuchado, pero no quería estar solo con sus pensamientos entre las sombrías paredes de Harewood.

			Ahora, sentado a la orilla del lago, con una copa de vino a medio llenar en una mano y la cabeza repleta de dudas, Sebastian se preguntaba cómo había dejado que su vida llegara a ese punto.

			Ni siquiera la sentía como suya. Era como si alguien más se hubiese vuelto el protagonista de su historia: un chico distinto, que se adentraba en callejones oscuros, buscando respuestas que realmente no quería saber, que hablaba con extraños cuando no debía y que se atrevía a hacer cosas que cualquier otra persona rechazaría sin pensarlo dos veces.

			En pocas palabras, se había transformado en el polo opuesto de quien alguna vez había sido. Sebastian Kopperkamp no era atrevido, ni aventurero, ni temerario, sino serio, reservado, tímido y poco interesante. Sebastian Kopperkamp no tenía amigos ni quería tenerlos.

			O al menos eso había creído.

			Debía admitir que, aun con todo lo que sucedía en su vida, de alguna extraña y masoquista manera, lo estaba disfrutando. Había estado cerca de la muerte más veces de las que jamás había pensado y, poco a poco, todo rastro de la personalidad que alguna vez poseyó comenzaba a desaparecer, enterrada bajo la nieve, que caía con más intensidad cada vez. Una nueva se manifestaba, una que se sentía fresca y correcta, una que había estado dormida y ahora, ya despierta, se negaba a cerrar los ojos. 

			Su vida era… una vida de verdad. 

			Antes, le parecía que, simplemente, pasaba por las acciones sin prestar atención, como si solo estuviera checando casillas en una larga lista de cosas que debía hacer, pero que no le importaban mucho. La universidad, el Conservatorio, el apartamento, los eventos de la Corte, las fiestas con sonrisas falsas y mentiras blancas, todo era una rutina que ya dominaba y de la que no se percataba demasiado. 

			Pero esos días parecían más lejanos que nunca, como una vida distinta, incluso, una que ya no reconocía. Ahora, durante todo el tiempo se mantenía en alerta. Ahora, su rutina semejaba una puerta giratoria, por la que entraba y salía un desfile de personajes, cada uno más extraño que el anterior y todos, aparentemente y por alguna extraña razón, interesados en él.

			Y le gustaba. Por primera vez, le gustaba ser el centro de atención, aun cuando viniera de antigautas y asesinos. Sin embargo, no todo era malo. Disfrutaba de aventura, emoción y tenía personas que jamás pensó que tendría: Allegra, Zulac, incluso Luanda Percival. Contaba con Emilia, ahora más que antes, con Marianne, con Lancer y con Fitz. «No», le dijo aquella impertinente y molesta vocecilla en su cabeza. «No todo es tan malo».

			—Lamento interrumpir tu intensa reflexión, pero necesito sentarme. Los tacones me están matando.

			Marianne se desplomó a su lado y Sebastian sintió su cuerpo rozando contra el suyo. Antes, tal cercanía lo habría incomodado. Ahora, le parecía normal, natural, incluso, y no pudo evitar sonreír.

			—¿Por qué tan divertido, Dominó? —preguntó la chica, mientras lanzaba sus dorados tacones hacia el frente, tirándolos a pocos pasos del lago.

			—Solo pienso. Han pasado varias cosas que no sé muy bien cómo enfrentar.

			—Suele suceder. ¿Quieres hablar de ello?

			—En realidad, es lo que menos me apetece, pero gracias. ¿Qué hay de ti? ¿Qué te pareció nuestra pequeña y muy dorada fiesta de graduación?

			—He ido a mejores, pero la noche todavía no termina.

			—¿Cómo la mejorarías? —preguntó él, riendo y aceptando el trago que ella le ofrecía; se trataba de una mezcla de varias bebidas y tenía un sabor ácido y muy penetrante.

			—Para empezar, te aconsejaría que te integraras, en lugar de estar aquí sentado y alejado de todos.

			—Lo sé, lo sé. Lo siento, es solo que…

			—Tienes cosas en las que pensar. No hay nada de malo en eso, pero no vivas la vida haciendo solo eso o te la vas a perder por completo.

			—Me gustaría ser más como tú o como Fitz, más relajado.

			—Podrías serlo, si realmente quisieras. Ni Fitz ni yo somos seres de otro planeta, Dominó; entendemos que a veces, muchas veces, tal vez la mayor parte del tiempo es para pensar. Pero el resto hay que disfrutarlo y apreciar lo que tenemos; esta noche resulta una de esas. Para mí, puede tratarse de la última.

			—¿A qué te refieres?

			—Fitz ya debe de haberte contado, supongo. Ustedes dos son muy cercanos —dijo ella, mientras recargaba su cabeza en el hombro de Sebastian—. He tenido una buena vida, Dominó. He viajado y he disfrutado todo lo que he podido. He vivido, realmente he exprimido cada minuto a las horas. Pero ahora es momento de que inicie una nueva etapa, una muy distinta a la que he llevado hasta ahora. Debo enfrentarla con la cabeza en alto. Ya consumí mi tiempo para pensarlo.

			—¿Te refieres a tu boda? —preguntó Sebastian, dando un nuevo trago a la misteriosa bebida, cuyo sabor comenzaba a asentarse en su boca.

			—Phebo Aquilé es un atractivo, rubio y acaudalado barón de Holbein de veintinueve años, heredero de un imponente castillo en la isla de Talia y con gusto por montar a caballo, navegar en su barco, el Tornado Azul, y pasar una tranquila noche al lado de la chimenea, leyendo un libro y abrazando a la mujer que ama.

			—Suena como todo un príncipe. Debes de sentirte muy afortunada. Al menos es joven, esa ya resulta una ventaja.

			—Lo soy, a decir verdad. Podría ser peor. Podría no ser una duquesa, sino una campesina o, peor aún, una bastarda, sola y sin ningún futuro. Las cosas siempre pueden resultar peores y yo no tengo nada por lo que quejarme. Mi vida no está terminando, simplemente, cambiando. El cambio es bueno y necesario. Sin él, no se avanza. Estás más que invitado a la boda, por supuesto.

			—Me considero muy afortunado, gracias. No me la perdería por nada del mundo. Me alegra que estés tomando todo esto con tan buena actitud. No estaba seguro de cómo te sentirías.

			—No me queda mucha opción, ¿no crees? En esta vida, todos tenemos obligaciones que cumplir y, como yo lo veo, puedo amargarme y maldecir a los cielos y a Manel por casarme con alguien que no conozco o intentar encontrar el lado positivo a las cosas y sacar lo mejor de la situación.

			—¿Vas a extrañar a Fitz? —Sebastian de inmediato se preguntó si no estaría siendo demasiado intrusivo. 

			—¿Por dónde empezar con Fitz? —dijo ella, después de emitir un largo suspiro y aceptando de vuelta el trago que él le ofrecía—. Fitz y yo siempre estaremos unidos de alguna forma u otra. Él siempre formará parte de mí y yo de él, no puede ser de otra manera. Tantos años no se borran de golpe. Pero tanto él como yo hemos sabido que esto tenía un límite y ya lo alcanzamos. Siempre lo querré, pero desde hace tiempo, mi cariño hacia él parece distinto, especial. Fitz es mi mejor amigo y nadie me conoce mejor que él. Pero nunca hemos sido… correctos. Siempre ha habido una parte de él que se mantiene solo suya, una que nunca he podido contemplar. Hemos llegado a un punto en el que ambos sabemos que, aun con todas las memorias y los buenos momentos que hemos pasado, no estamos destinados a permanecer juntos. Y está bien. Lo que Fitz y yo vivimos nadie podrá quitárnoslo nunca. Yo me siento en paz con mi futuro y mis decisiones. Ahora solo espero que él encuentre su camino.

			—¿A qué te refieres?

			—Desde hace unos años, Fitz ha cambiado. Se ha vuelto más inquieto, más ansioso, como si estuviese buscando algo, pero no supiese qué. Algo le ha quitado la tranquilidad y yo nunca fui capaz de ayudarlo a recuperarla. Pero en estos días que he estado aquí, debo admitir que lo he visto más feliz de lo que había estado en años. Este reino, su trabajo en el Conservatorio y, sobre todo, tú y la amistad que le has ofrecido le han hecho recuperar la sonrisa. Eso me alegra, porque sé que, aun sin mí, no lo estoy dejando solo. Te tendrá a ti. Cuídalo, Dominó. Debes estar ahí para él, porque él siempre estará ahí para ti. ¿Lo prometes?

			—Lo prometo —dijo él, tomando el trago de vuelta—. Fitz significa mucho para mí. Es mi mejor amigo, mi único amigo. Haría lo que fuera por él.

			En cuanto Sebastian terminó de pronunciar esas palabras, se percató de que realmente las sentía; una extraña sensación lo invadió, como si tuviera la necesidad de abrazar a Fitz. Este, sin embargo, estaba demasiado ocupado, intentando ganar la competencia de quién tomaba más vino en veinte segundos. 

			—Espero que lo que sea que te esté molestando se arregle pronto, Dominó —dijo Marianne en un tono sereno y bajo. 

			Sebastian notó una calidez particular al escuchar la voz de la chica y, sin más, se sintió muy cercano a ella, tanto, que le dolió que el momento terminara.

			—No sé por qué, pero tengo la intuición de que muy pronto lo enfrentaré y no sé si podré arreglarlo.

			—Tal vez. Pero hasta que ese momento llegue, no te quiero ver con esa cara. Hoy no es la noche en la que planeas cómo arreglar tus problemas, sino en la que celebras tu graduación. Así que festéjala.

			Marianne se puso de pie y le extendió la mano. Sebastian no lo pensó más: la tomó y caminaron hacia la multitud, que rugía de emoción. Fitz lo recibió con un abrazo y una sonrisa y juntos celebraron su victoria en el concurso del vino. Emilia llegó también y le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla, que Wylon Guillard pareció resentir. El resto de sus compañeros de generación lo aclamaron. Antes de que pudiera hacer algo al respecto, lo cargaron y elevaron en los aires, al ritmo de un coro de voces que repetían al unísono: «¡Sebastian! ¡Sebastian!».

			Este rio y rugió de alegría. De un momento a otro, olvidó todo acerca de antigautas, cruzados, guerras, caballeros, reinas y príncipes.

			Sebastian Kopperkamp decidió que por esa noche sería, simplemente, un chico feliz de estar con sus amigos celebrando el fin de un ciclo y preparándose para el inicio de otro. Por más oscuro que fuera, sabía que no lo enfrentaría solo. 

		


		
			Capítulo XXVI

			Sebastian llegó a su apartamento cuando el sol ya había salido. Los efectos de la misteriosa bebida que había tomado, que habían alcanzado su punto máximo en las dos últimas horas, comenzaban ya a pasar; le producían mareo y hambre, que incrementaban con cada nuevo segundo.

			Entró al apartamento y dejó caer la dorada capa en el perchero descuidadamente. Caminó hasta la cocina y comenzó a explorar qué había que pudiera comer rápido y sin demasiada preparación. Tomó una manzana y la mordió. Por poco se ahogó cuando, de reojo, se percató de que había una persona sentada en su sala. 

			Usaba un alto sombrero de copa, un antifaz color plateado, que cubría más de la mitad de su rostro y solo dejaba ver su boca, y un traje gris aterciopelado. El Caballero Lancer lo observaba con detenimiento, con su respiración tranquila y los labios fruncidos. A Sebastian, que continuaba tosiendo al intentar pasar el trozo de manzana por su garganta, le pareció que el Caballero estaba muy entretenido con la escena.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó al fin él, una vez que el mordisco fue procesado. 

			—Visitándote —respondió Lancer, dibujando una ligera sonrisa.

			—Una alerta hubiera sido buena. Tienes suerte de que mi compañero de cuarto no esté aquí, ¿qué habrías hecho si hubiese entrado con él? —cuestionó Sebastian, agradecido de que Fitz hubiese acompañado a Marianne a su hostal, una vez acabada la fiesta en el lago.

			—Estoy seguro de que hubiese podido manejarlo —contestó Lancer. Sebastian sintió un repentino y extraño coraje al escucharlo—. No pareces muy feliz de verme.

			—¿Feliz? Sorprendido, más bien; hace días que no sé nada de ti. Comenzaba a pensar que no regresarías y hay mucho que contarte. ¿Puedo saber a dónde has ido?

			—He estado siguiendo algunas pistas, que resultaron más reveladoras de lo que anticipaba.

			—¿Eso quiere decir que descubriste algo nuevo acerca de los hombres de negro?

			—No necesariamente.

			—¿Qué significa eso?

			—En un momento llegamos a eso; primero, lo primero, Sebastian. Borrhin Melcher sufrió un atentado anargáutico hace unos días, pero estoy seguro de que ya lo sabes.

			—Sí —admitió él, y la mirada del Caballero fue como la de un maestro a punto de reprimir a su estudiante.

			 —¿Y bien? —continuó Lancer, poniéndose de pie y caminando hacia él—. ¿Qué sucedió?

			Sebastian procedió a contarle lo sucedido aquella noche en el Carmesí Azul y lo que el hombre de negro le había dicho.

			—¿Mencionó por qué quería llevarse al príncipe? —preguntó Lancer, mientras comenzaba a andar alrededor de la sala, como solía hacer cuando meditaba.

			—No, pero supongo que no resulta difícil de asumir. Borrhin no solo es el heredero al trono blavatense, sino también el hijo adoptivo de Luanda Percival. Eso lo convierte en un blanco ideal para los hombres de negro.

			—¿Pero no lo comprobaste?

			—Lo siento, estaba muy ocupado, intentando salvar la vida al príncipe heredero —asumió un tono defensivo.

			—Sebastian, no te estoy reclamando nada, no me malentiendas. Me alegra saber que has tenido tu primer duelo anargáutico y que has salido victorioso, es una gran faena. Aprendes muy rápido. Pero debes mostrarte más cuidadoso la próxima vez. Tus habilidades aún son un secreto y nuestra arma más poderosa por ahora, pues constituyen el elemento sorpresa. Tenemos suerte de que las Fuerzas hayan pensado que fui yo quien sostuvo el duelo con los hombres.

			—De acuerdo, lo siento, seré más cuidadoso. ¿Puedo ya hablar de los descubrimientos que he hecho en estos días?

			—Cuéntame —dijo Lancer, con un tono más empático, pero forzado.

			—Bien, he estado investigando y por fin he llegado al fondo de varias cosas: efectivamente, Ysmay de Bernart fue la lideresa del Eje de Orphus, y Entemyon de Bernart, su hijo. Ambos se involucraron en la guerra y figuraron de forma prominente en ella. Me he reunido también con Allegra Acquitane, como acordamos, y comprobé dos cosas: la primera, el príncipe Ágamon existió, y segunda, ella parece tener pruebas de esto y tal vez más.

			—Explícate.

			—Su forma de hablar sobre él y su actitud hacia el tema me hicieron percatarme de que ella sabe más de lo que reveló. Al final de nuestra conversación, me dijo que me desvelaría todo una vez que estuviese listo, pero no explicitó más. Sospecho que, actualmente, los Cruzados de Luz tal vez formen un culto o algo similar y Allegra podría querer reclutarme como miembro. Sus palabras estaban rodeadas de misterio, como si fuesen más bien un discurso ya ensayado. Pero al menos ahora me tiene en consideración y creo que me gané su confianza. Sé que obtendré más de ella.

			—Bien. Excelente. Eso concuerda con lo que yo he descubierto. Pero antes de contarte, quiero saber cómo te fue con Luanda Percival. La Noche Dorada se celebró anoche, ¿no es cierto?

			—Sí. También hablé con ella.

			Sebastian procedió a relatar en detalle su encuentro con la reina de Blavata, incluyendo las sospechas de esta acerca de Fredrick Zulac y su confesión acerca del Legado de Ysmay. Lancer escuchó con atención, como usualmente hacía, en completo silencio, como si no desease perder una sola de las palabras de Sebastian.

			—Entonces, nuestras sospechas resultaron ciertas. El Legado de Ysmay es el presente del Eje de Orphus, y sus miembros, las víctimas caídas ante los hombres de negro.

			—Y Luanda Percival es un alto miembro, tal vez la líder, de la misma forma que Ysmay de Bernart hace tantos años, durante la guerra —asintió Sebastian, sus dedos jugando dentro de los bolsillos. 

			—¿Y Zulac sospecha de ella también? ¿Sabrá acerca del Legado?

			—Ni idea, no me dijo. No lo creo. Más bien pienso que Zulac sabe que Luanda tiene relación con los hombres asesinados y sus sentimientos antigáuticos. Pero de eso a que averiguara que pertenecen a un antiguo grupo que luchó durante la Guerra Agamónica, hay un abismo de separación. No parece que Zulac sea el tipo de persona que siquiera crea en ella.

			—Estoy de acuerdo. Eso lo hace un aliado inesperado. Excelente trabajo, Sebastian.

			—¿Y tú? ¿A dónde fuiste? ¿Qué descubriste?

			—No me he marchado de Blavata, en realidad. He estado siguiendo algunas pistas acerca de los hombres de negro, pero ninguna ha sido reveladora. Sin embargo, he hecho progreso en otro aspecto crucial de la investigación. Tengo un conocido en Baltan, un chico que puede conseguir información de manera discreta.

			—¿Un ladrón?

			—Se podría decir. Verás, desde hace unos meses, he sentido un desequilibrio en la energía, como si algo, repentinamente, la estuviese generando en exceso.

			—¿A qué te refieres con «generando»?

			—Los anargáutas, pronto lo descubrirás, podemos sentir la energía no solo de nuestros cuerpos, sino también la que nos rodea. En los últimos meses, esta incrementó de manera considerable. Varios de nosotros comenzamos a percibirla; repentinamente, teníamos más fortaleza, estábamos más activos, más resistentes. Una fuente de energía había sido creada y parecía localizarse aquí, en Blavata. Por eso vine a este congelado reino, en primer lugar.

			—Espera, espera un momento. ¿Estás diciéndome que alguien construyó una fuente de energía artificial? ¿Una máquina? ¿Por qué alguien haría eso?

			—Crear una reserva sería sospechoso, pero no peligroso en primera instancia. Puede haber varias razones legítimas. Pero después de todo lo sucedido en los últimos días, comencé a replantear mi postura. Sebastian, aunque hemos estado en lo correcto acerca de varias de nuestras teorías, nos equivocamos en una muy importante. Casa Castalana es más que un Conservatorio, eso ya lo sabes.

			—Por supuesto. Es una galería de arte, un centro de aprendizaje, un jardín botánico y…

			Sebastian guardó silencio y sintió su estómago revolviéndose. La ácida sensación comenzó a viajar por su esófago y, de pronto, la cena de la noche anterior pareció querer salir disparada. La respuesta había llegado a él de manera repentina, como un tren que lo acabase de golpear a mil por hora. Deseó no haber sabido nada.

			—Y un mausoleo —terminó Lancer en tono bajo.

			—No cualquier mausoleo —detalló Sebastian, entre respiros forzados.

			Se trataba del hogar del Ohrido, una circular estructura que fungía como el mausoleo anargáutico más grande de los reinos; albergaba más de mil cadáveres de anargáutas famosos, algunos con más de mil años de antigüedad; cada uno se hallaba preservado, en distinta medida, por la energía que permanecía en su cuerpo y que retrasaba su descomposición.

			—¿Estás diciéndome que alguien está robando la energía de los cadáveres del Ohrido y trayéndola aquí, a Blavata? —preguntó Sebastian, sintiendo un profundo asco al terminar de pronunciar aquellas palabras.

			—No, estoy diciendo que alguien ya robó por completo la energía de los cadáveres. Y sabemos quiénes.

			Una vez más, aquel tren que lo había golpeado hacía tan solo unos momentos volvió a impactar contra él. Sebastian se desplomó en el banco que tenía a su lado, incapaz de seguir de pie.

			—El Legado. Por eso se reunieron en Casa Castalana hace ocho años, para iniciar su plan, para asegurarse de que fuese posible llevarlo a cabo. ¿Pero les tomó tanto tiempo? Robar tanta energía no debe de resultar sencillo, pero los asesinatos comenzaron hace menos de un año…

			—Trajeron la energía por partes —dijo Lancer. Sebastian cayó en la cuenta.

			Armand Duchamp tomaba vacaciones anuales a Triquerra durante el verano, entre el cambio de cursos. Bernardo Ori, el matemático, era conocido por sus constantes viajes alrededor del mundo, de los cuales siempre regresaba más animado.

			—El Legado se tomó su tiempo, guardó las apariencias, legitimó sus traslados. Cada uno de los hombres llegaba a Casa Castalana por separado y, cuando uno abandonaba Triquerra, otro nuevo arribaba. Luego venían aquí, a Blavata, uno detrás del otro, todos sin equipaje, más que un pequeño baúl. Siempre acudían directos a ver a…

			—Luanda Percival —terminó Sebastian; su boca segregó tanta saliva que, prácticamente, se le escurría—. Por supuesto, ¿quién mejor que una reina para guardar tanta energía? Su castillo, Belvormal, debe de ser uno de los más protegidos del mundo. Por eso los asesinaron. Los hombres de negro debieron de haberse enterado del plan. ¿Pero por qué no detenerlos? ¿Por qué esperar hasta después de que se hubiese terminado de trasladar la energía?

			—Esa se trata de la pregunta que debemos responder. Por ahora, podemos postular dos opciones: o los hombres fueron muy lentos para impedirlo o querían que se entregara y, simplemente, estaban deshaciéndose de los testigos.

			—¿Entonces, trabajan juntos?

			—No lo creo. Tal nivel de energía es un tesoro demasiado tentador para dejarlo pasar. Crea un arma devastadora y, en manos de un grupo extremista, bien puede resultar suficiente para destruir una pequeña ciudad. Mi suposición es que los hombres de negro pretenden apoderarse de la energía.

			—Pero ¿cómo lo consiguió el Legado? ¿Cómo robas energía de tantos cadáveres? ¿Y cómo lograron preservarla y transportarla?

			—Preguntas que tendremos que responder una vez que nos aseguremos de que la energía no caiga en malas manos. Por ahora, hay que impedir que Luanda Percival la use para su plan y que tampoco caiga en las manos de los hombres de negro.

			—¿Tienes pruebas de lo que Luanda Percival hizo con los cadáveres? No hay manera de que las Fuerzas Anargáuticas pasen por alto un crimen como este. Braia Hildebrand se asegurará de que Luanda no vuelva a ver la luz del día.

			—Cualquiera puede entrar a ver los cadáveres del Ohrido, pero probar que ha habido un robo de energía sería sumamente difícil. Demostrar que Luanda Percival estuvo involucrada resultaría casi imposible.

			—Aun así, debemos alertar a Braia Hildebrand y a Zulac. Tú mismo lo dijiste, Zulac tal vez se convierta en un valioso aliado.

			—¿Realmente crees que podríamos confiar en él, Sebastian?

			—¿Qué otra opción tenemos? Somos dos, tú y yo; no hay forma de que logremos enfrentarnos a una bomba de energía solos. Necesitamos ayuda. Zulac dejó el dibujo de Luanda adrede en su escritorio, sabía que yo la vería y quería que lo hiciera. No se sorprenderá de que la acuse; probablemente, eso pretendía.

			—¿Y cómo explicarás tu conocimiento sobre la reserva de energía?

			—No será necesario. Con el simple hecho de señalar a Luanda, el resto de sus secretos saldrá a la luz. Lancer, tú y yo no somos rivales para una organización entera, especialmente, una que custodia una reserva de energía que, como tú mismo dijiste, puede acabar con el reino.

			—¿Cuál es el plan, entonces? ¿Qué tanto piensas revelar a Zulac?

			—Solo lo necesario: que vi el retrato de Luanda en su escritorio, acompañado del de varios otros hombres; que los investigué y que tengo razones para creer que se trata de un grupo de odio relacionado con los antigautas. Zulac, seguramente, no tomará mi palabra y querrá explorar más a fondo el tema. Aun cuando Luanda sea muy buena escondiendo sus secretos, al menos atraeremos más atención hacia ella. Eso nos dará tiempo para retrasar lo que sea que quiera hacer con la energía.

			—No lo sé, Sebastian, parece un plan arriesgado. Puede que nos explote en la cara y nos busquemos más enemigos de los que ya tenemos.

			—Creo que debemos correr el riesgo. No se me ocurre otra cosa.

			—Desafortunadamente, a mí tampoco. De acuerdo. Habla con Zulac acerca de Luanda Percival, pero cuida mucho lo que vayas a decir. No quiero a Zulac involucrado en esto más de lo necesario. Pero también preciso tu completo compromiso. Debes continuar tu entrenamiento, ahora más que nunca; de lo contrario, nuestras oportunidades de llegar al fondo de esto se verán aún más afectadas.

			—Por supuesto, cuenta con eso.

			—Continuaré en contacto con mis fuentes en Península; hay varias cosas que aún quedan por resolver, pero no me ausentaré más. Es importante que nos mantengamos juntos.

			—De acuerdo. Mañana mismo intentaré entrevistarme con Zulac. Creo que, entre más rápido terminemos con esto, mejor.

			Lancer le dio una palmada en el hombro e, igual que usualmente hacía, caminó hasta la ventana para saltar y perderse en el cielo nocturno. Esta vez, sin embargo, se detuvo a unos pasos de ella y se volvió para enfrentar a Sebastian.

			—Casi lo olvido. Felicidades por tu graduación.

			—Gracias —respondió él, sorprendido.

			Cuando estaba con Lancer, se olvidaba del resto de su vida, porque los encuentros eran tan surreales y tan distintos a su normalidad que no podía evitar considerarlos como ajenos a lo demás. 

			El Caballero sonrió y, después, salió por la ventana y se internó en la noche, saltando de un tejado al otro hasta desaparecer en la distancia. 

			Sebastian se quedó en el mismo lugar, sentado y preguntándose cómo haría para enfrentarse a una reina antigauta, una bomba de energía, una armada de anargáutas asesinos y la marea de examinaciones finales que estaban a punto de comenzar en la universidad.

		


		
			Capítulo XXVII

			Fredrick Zulac parecía haber desaparecido.

			Sebastian le había dejado varios mensajes mediante sus empleados, se había dado varias vueltas por el palacio de Sella e intentado de todas las formas que se le ocurrieron provocar un encuentro con él; había fallado en todo.

			Una semana pasó, en la que Sebastian había hecho de todo menos dormir: por las mañanas, las preparaciones para los exámenes finales lo consumían por completo; por las tardes, el Conservatorio y la creciente presión por la inauguración lo convertían en un mar de nervios; y por las noches, los entrenamientos anargáuticos, en los que Lancer había insistido, aunque no estaba ahí para supervisarlos, lo agotaban mentalmente (pues sabía que no podía agotarse de manera física). 

			Aun así, las cuatro horas que estaba durmiendo al día no resultaban suficientes. Tan distraído estaba que ni siquiera compartía el nerviosismo de sus compañeros por el final de sus estudios ni tenía tiempo de ver a Fitz, aun viviendo bajo el mismo techo.

			La desesperación pronto comenzó a apoderarse de él y consideró internarse en el apartamento de Zulac en la noche, para obligarle a escucharlo; después de todo, estaba desperdiciando el tiempo y nada ganaba siendo pasivo. La idea de Luanda Percival sola en la profundidad de Belvormal, con una bomba lo suficientemente poderosa como para destruir toda Blavata, era suficiente para hacerle pensar incoherencias.

			Por fin, una tarde nevada, después de salir de la universidad, Sebastian comenzaba su camino hacia el Conservatorio, cuando una familiar voz lo llamó. Volviéndose, se encontró con Marianne, que lo saludaba desde la distancia y se acercaba a paso apresurado.

			—Caminas muy rápido, Dominó —dijo ella cuando por fin lo alcanzó, dándole un cálido beso en la mejilla.

			—Eso me han comentado. ¿Cómo has estado? ¿Qué te trae por aquí?

			—Vengo a buscarte, en realidad —confesó ella, tomándolo del brazo, mientras andaba a su lado—. Verás, traigo una invitación y no pienso aceptar un no por respuesta.

			—¿Entonces, es realmente una invitación? —preguntó él con una sonrisa, acostumbrado ya a la particular personalidad de Marianne. 

			—Más bien un aviso. Tengo una amiga muy linda que está de visita en el reino y se encuentra en desesperada necesidad de un acompañante para una reunión a la que debemos asistir…

			—No me gusta a dónde nos estamos dirigiendo —gruñó Sebastian.

			—Resulta la mejor idea que se me ha ocurrido. Ella es linda y tú también; ella está soltera, tú también. Parece lo más lógico.

			—Marianne, me halaga mucho que hayas pensado en mí, pero no me queda tiempo ahora para citas. Tengo los exámenes y la inauguración encima y…

			—Fitz tiene la inauguración también y él sí irá.

			—Fitz jamás se perdería una fiesta.

			—Vamos, no te matará tomarte una noche libre. Es más, resulta necesario. De ninguna manera puedo permitir que te ahogues en estrés, cuando te surge una oportunidad de divertirte. Bueno, no te aseguro que sea una fiesta particularmente entretenida, pero podemos pasarla bien. Por favor, Dominó, significaría mucho para nosotras.

			—No lo sé, Marianne…

			—Dominó, no me obligues a rogar. La fiesta es muy formal, estoy segura de que te sentirás muy cómodo, pero nosotros precisamos compañía.

			—Tu invitación suena cada vez mejor.

			—Anda, entre los cuatro conseguiremos que hasta una reunión en casa de Fredrick Zulac sea más amena.

			Sebastian se detuvo en seco, casi tirando a la chica y llenando sus zapatos de nieve. 

			—¿Fredrick Zulac? —preguntó, intentando sonar lo más desinteresado posible.

			—Sí, mis padres son viejos conocidos suyos y resultaría un insulto muy grave rechazar su invitación, considerando que soy la única de Clarimond que asistirá. Entonces, ¿qué dices? ¿Irás?

			Sebastian sonrió y soltó un largo y profundo suspiro. Algunas veces, pensó, las cosas ocurrían solas.

			—¿Sabes qué? No me la perdería por nada del mundo.

			A decir verdad, Sebastian se sentía muy cómodo.

			La fiesta, o más bien reunión, pues nada en ese ánimo parecía celebratorio, había empezado hacía más de una hora y aún no había rastro de Zulac. Sin embargo, más allá de todo pronóstico, la estaba pasando bien.

			Milessent Grissall, la prima de Marianne, una chica más alta que él (igual que la mayoría de ellas, a decir verdad), de tez blanca y cabello negro azabache, con el rostro redondo y los ojos azules, era una muy dulce compañía. Desde que se habían conocido hacía algunas horas, Sebastian y ella habían entablado una buena química; llevaban ya un rato conversando entre risas. De hecho, de los cuatro, muy sorpresivamente, Fitz parecía el más incómodo. 

			—¿Entonces, ustedes dos trabajan juntos? —preguntó Milessent, señalando a Sebastian y a Fitz.

			—Correcto. Fitz llegó hace unos meses muy repentinamente, debo decir. Nos conocimos de una manera muy arbitraria y, poco después, ahí estaba, con su sonrisa burlona, de pie en el Conservatorio de Blavata —relató Sebastian. Fitz respondió con una muy débil sonrisa—. Por cierto, nunca me has confesado qué te llevó allí, además de tu «interés» por la exhibición.

			—Necesitaba un trabajo —dijo Fitz, encogiéndose de hombros y cambiando de tema rápido—. Milessent, ¿por cuánto tiempo estarás aquí?

			—No pienso quedarme mucho, lamentablemente. Al igual que Sebastian, tengo evaluaciones y este pequeño viaje fue una forma de relajarme antes de enfrentarlas. Y, en realidad, lo necesitaba; he estado tan estresada que llegó un momento en el que ya no podía ni concentrarme.

			—Justo lo mismo le está ocurriendo a Sebastian —comentó Marianne; este arqueó las cejas, sorprendido de que hubiera usado su verdadero nombre, en lugar de llamarlo Dominó—. Por suerte, logramos convencerlo de que viniera. Él precisa un descanso tanto o más que tú.

			—¿Por qué viniste, por cierto? —preguntó Fitz de la nada; los tres lo miraron, extrañados. Era un comentario muy poco de su estilo—. Me refiero a que toda esta semana apenas has tenido tiempo de saludar, y eso que compartimos un mismo techo. No imaginé que estuvieras con ánimos de venir a una fiesta o que siquiera encontrases el momento para hacerlo.

			—Bueno —dijo Sebastian, intentando no pensar mal del comentario de su amigo—, a duras penas podríamos denominar a esto fiesta.

			Las dos chicas y él rieron, pero Fitz se limitó a sonreír y se llevó la copa a los labios. 

			—¿Qué te parece Blavata? —preguntó Sebastian a Milessent, pretendiendo alejarse lo más posible del tema anterior. 

			—Frío. Helado. Si debo sincerarme, jamás había sentido un frío como este: parece calarte los mismos huesos. Pero hay algo en este reino que tiene un encanto especial. De hecho, lo más extraño me sucede; no había venido en bastante tiempo y, ahora que estoy de vuelta, no sé, me siento energizada de alguna forma. Normalmente, la gente va a Holbein para relajarse, pero al demonio con eso. Sugeriré que vengan a Blavata. Jamás me había notado con tanta energía.

			—Eso incrementará el turismo, sin duda —dijo Marianne; las dos chicas rieron. Esta vez, sin embargo, la respuesta de Sebastian fue similar a la de Fitz antes.

			«Si tan solo supiesen de dónde procede toda esta energía», pensó él, mientras se llevaba la copa a la boca. Miles de imágenes mórbidas de cadáveres descompuestos llegaron a su cabeza, privados de aquello que los había convertido en anargáutas alguna vez.

			—Parece el momento de que saludes al anfitrión, Marianne. Tus padres jamás te perdonarían si no lo hicieras —dijo Fitz en tono seco. Sebastian se percató de que se estaba olvidando de por qué se había personado allí.

			—No lo he visto en toda la noche —replicó ella, volviéndose y buscando sobre su hombro entre el mar de gente—. Cualquiera pensaría que sería él quien viniese a agradecer la presencia de sus invitados.

			—Si hiciera eso, no sería Fredrick Zulac —intervino Milessent con tono empático.

			—¿Lo conoces? —preguntó él; la chica asintió.

			—Es un viejo amigo de la familia. Un hombre muy extraño. Por mucho tiempo, lo consideramos un indeseable entre nosotros. Siempre ha mostrado actitudes que no van con nosotros.

			—¿Cómo cuáles? —volvió a cuestionar él, intentando no sonar demasiado curioso.

			—No era tanto su actitud, sino más bien el tipo de gente de la que se rodea —aclaró Marianne, su mirada aún viajando de un lado a otro, en busca del hombre—. Un círculo de pseudointelectuales bastante siniestros. Me siento mal por referirme a ellos así, considerando los eventos recientes.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, a que muchos de ellos fallecieron recientemente aquí, en Blavata, para ser exactos. Los conoces o al menos escuchaste de ellos, estoy segura: Bernardo Ori y Armand Duchamp. Pero cambiemos de tema, no es correcto hablar mal de los muertos.

			Sebastian se quedó helado. ¿Zulac se relacionaba con antigautas?

			Miles de ideas llegaron a su mente, ninguna lo bastante lógica como para encontrarle sentido, pero todas, ahora más que nunca, posibles.

			—Perdonen, chicos, pero necesitamos refrescarnos un poco —dijo Marianne. Sebastian salió de su mente—. Intentaremos no tardar, pero no les prometemos nada.

			Ambas chicas se tomaron del brazo y, después de lanzarles dos pícaras sonrisas, les dieron la espalda y se perdieron entre la multitud que ocupaba el salón. Fitz y Sebastian se quedaron solos y, por primera vez desde que se conocían, el silencio apareció entre los dos, como si ninguno supiese qué decir, por alguna razón.

			—Necesito un poco de aire —dijo Fitz.

			Se volteó y caminó en dirección opuesta, hacia la terraza, sobre la cual caía la nieve nocturna. 

			Sebastian permaneció de pie en medio del salón, sin decidir qué hacer. 

			Ahora, estando solo, podía ocuparse de cumplir la misión que lo había llevado hasta ahí. Sin duda, le sería más sencillo encontrar a Zulac sin tener que preocuparse por justificar sus acciones ante sus acompañantes. 

			Sin embargo, reflexionaba sobre la extraña actitud de su amigo. Conocía a Fitz lo suficiente como detectar cuándo algo estaba mal y aquella era una de esas noches. No olvidaba la conversación que había tenido con él en el Carmesí Azul; Fitz seguía lidiando con problemas que solo él sabía. Recordó las palabras de Marianne en el lago; si Fitz estaba sufriendo, lo hacía en silencio.

			Zulac tendría que esperar.

			Dejó su copa en una mesita y se apresuró a seguir a Fitz, que ahora ya había salido del salón y se encontraba de pie en la orilla de la terraza, recargado en el barandal y con la mirada perdida en el cielo nocturno.

			Cuando corrió la puerta para salir, de inmediato sintió el helado golpe del aire en su rostro; lo tomó desprevenido y una sacudida llegó a su cuerpo, obligándolo a luchar para no comenzar a temblar. Hasta para él aquel frío era extremo. Se cruzó de brazos, intentando calentarse, en vano. Caminó hacia Fitz. 

			—¿Qué noche, eh? —dijo él, pero Fitz no se volvió ni pareció sorprendido de escucharlo—. ¿Todo bien? Luces extraño. Más extraño que de costumbre, me refiero. No has hecho una sola broma en toda la velada. Comienzo a sospechar daño cerebral.

			—Estoy bien, Dominó, no te preocupes —alegó él, cuando Sebastian hubo llegado a su lado, aún sin mirarlo—. Parece que la estás pasando muy bien. Me da gusto verte tan feliz. Es una chica linda.

			—Sí, lo es —admitió él, asintiendo—. Debo admitir que no pensé que me divertiría tanto, pero la noche está resultando mucho mejor de lo que esperaba.

			—Me alegro. Lo mereces de vez en cuando, aunque…

			Fitz guardó silencio, como si estuviese considerando qué decir y no supiese si soltarlo.

			—¿Aunque? —preguntó Sebastian. De pronto, se percató de que el ruido del salón semejaba haberse apagado.

			—Nada. Solo no pensé que… No supuse que Milessent fuera tu tipo —confesó Fitz al fin. Se llevó la copa a los labios, sin darse cuenta de que estaba vacía; lanzó un gruñido molesto al no sentir líquido alguno saliendo de ella.

			—¿Mi tipo? ¿Cuál crees que sea mi tipo? —cuestionó él, desconcertado.

			—No lo sé, no sé lo que digo, Dominó. No me hagas caso.

			—Vamos, Fitz, no puedes dejarme así. Somos amigos, ¿o no? —preguntó Sebastian, pero algo le indicó que, tal vez, no querría escuchar lo que Fitz tenía que contar—. ¿A qué te refieres?

			—No lo tomes a mal, al contrario. Eres alguien muy especial… para mí, una de las mejores personas. Eres genial y creo que mereces a alguien igual de genial que tú. Alguien que no solo se ría de tus bromas, escuche tus historias o responda a tus sonrisas, sino que lo haga sabiendo lo afortunado que resulta de estar con el secreto mejor guardado en el mundo, porque eso eres: un chico que no se da cuenta de lo maravilloso que es. Eso solo te hace aún más maravilloso.

			Sebastian no supo qué decir.

			Desde el momento en el que conoció a Fitzalen Phareman, Sebastian consideró que aquel chico, con su sonrisa burlona y actitud despreocupada, era lo que se consideraba como «atractivo». Su negro y rizado cabello, usualmente desarreglado; sus ojos, de un verde tan brillante que parecían dorados; sus cejas tupidas y triangulares; su barbilla afilada, sin ser demasiado pronunciada; su sonrisa amplia y siempre muy sincera; su complexión atlética, sin llegar a la exageración lo convertían en un hombre por el cual la mayoría de las chicas enloquecería. 

			Sin lugar a duda, cada vez que Fitz estaba con una, parecía que no existiese nadie más para ellas. Fuese Marianne o cualquier otra que conociese en el Conservatorio, en alguna reunión o en un camino, no importaba; cuando Fitz se hallaba presente, ellas no tenían ojos para nadie más.

			Ahora, a él le sucedía exactamente lo mismo. Sebastian solía pensar que solo se trataba del físico, pero ahora, teniendo a Fitz frente a frente, sin nadie más alrededor y con la mirada del muchacho fija en la suya, por primera vez entendía que su mayor atractivo no era su rostro, ni su cuerpo, ni aquella inigualable sonrisa, sino la manera en la que te hacía sentir, como si no hubiese nadie más en el mundo y tú fueses lo único que le importaba. 

			En un solo momento y con solo unas palabras, Fitz le había hecho creerse más especial de lo que jamás había considerado y, de pronto, pareció haber demasiada distancia entre los dos. 

			—Lo siento, no quise incomodarte —dijo Fitz y dibujó aquella tímida e inocente sonrisa que Sebastian ya conocía tan bien. 

			—No me incomodaste. No sé lo que sucede, en verdad. Estoy temblando.

			—Es el frío.

			—No lo creo. No lo sé. Pero tengo la más extraña de las sensaciones…

			—¿Buena o mala?

			—No lo sé, a decir verdad. Es… como si esto… como si algo así ya hubiese pasado. Alguna vez, en algún lugar, mucho tiempo atrás. ¿Te has sentido así?

			—Cada día lo siento más.

			Sebastian se percató de que ambos habían reducido sus voces a no más que susurros y la terraza parecía un lugar totalmente distinto. 

			Entonces, la volvió a ver: la ciudad de los engranes, extendiéndose al lado de ellos. Era gris e industrial, opaca y tosca; se asemejaba a una fábrica enorme y el humo salía de cada tejado; parecía tener vida propia y respiraba el mismo aire que ellos. Con todo, era hermosa e inspiradora. Se trataba de su paraíso y, por primera vez, Fitz y él se situaban donde realmente debían.

			Tan rápido como habían llegado ahí, volvieron a la realidad cuando una nueva voz se escuchó en la terraza, sacándolos a ambos del lugar al que habían viajado.

			—¡Ahí están! Miren a quién encontré, por fin.

			Ambos se volvieron para descubrir a Marianne en la entrada y, a su lado, Fredrick Zulac, con una expresión de molestia y desagrado.

			Fue como si Sebastian hubiese recibido un balde de agua helada. De pronto, recordó qué hacía ahí y qué debía realizar; su mente se alejó a regañadientes de la terraza y del maravilloso momento que había compartido con Fitz.

			—Director Zulac —saludó Sebastian, acercándose a él de inmediato y extendiéndole la mano—. Es un honor verlo bajo circunstancias más amenas.

			—Vizconde, lo mismo le digo —le respondió Zulac, dibujando una sonrisa fría y forzada, mientras se la estrechaba—. Me han informado de que ha estado intentando contactarme.

			—Correcto, director. De hecho, me preguntaba si podría concederme unos minutos de su tiempo. Es realmente muy importante.

			—Vizconde, estoy en una reunión personal, no me gustaría tratar temas de trabajo, al menos por una noche.

			—Lo entiendo, director, y lo lamento mucho, pero esto es sumamente importante. Créame. Es un asunto de real importancia.

			Zulac frunció el ceño al escuchar la palabra «real» y de inmediato asintió. 

			—De acuerdo, vizconde. Sígame, por favor. Duquesa, milord —dijo Zulac, despidiéndose de Marianne y Fitz y saliendo de la terraza.

			Sebastian lanzó una ligera sonrisa a Marianne, que le respondió con una de confusión; dedicando una última mirada a Fitz, abandonó el lugar, más confundido que nunca y sin saber cómo interpretar la expresión que había visto dibujada en el rostro del muchacho, al que ahora captaba con nuevos ojos.

			—¿Sabes algo? —escuchó a Marianne—. Comienzo a pensar que Dominó no vino a esta fiesta para divertirse.

		


		
			Capítulo XXVIII

			Sebastian entró al cuarto detrás de Zulac. Habían atravesado el salón de la fiesta en silencio y ahora estaban en la biblioteca de la mansión del director. Era espaciosa, con techos muy altos y grandes ventanas, que la conectaban con la terraza en la que había estado con Fitz hacía tan solo unos momentos. Una chimenea ardía, dando un cálido ambiente, y los crujidos de los leños eran suficientes para ahogar los murmullos que provenían del gran salón.

			—¿Y bien, vizconde? ¿Qué es eso tan importante que me tiene que decir? —preguntó Zulac, caminando hasta una mesa al lado de la chimenea y sirviéndose un vaso de lo que parecía brandi.

			—Director, lo que voy a revelarle es algo delicado y, antes de hacerlo, necesito saber si puedo confiar en usted —contestó Sebastian. Zulac se volvió para observarlo con una mirada de incredulidad.

			—¿Usted necesita saber si puede confiar en mí? Debo admitir que es muy valiente o muy estúpido, vizconde —replicó Zulac entre dientes, indicándole que las formalidades estaban a punto de terminar.

			—Armand Duchamp, Bernardo Ori, Dastan Lion, ¿todos estos hombres significan algo para usted, no es así?

			—Naturalmente. Se trata de las víctimas recientes. ¿A dónde vamos con todo esto, vizconde?

			—No me refiero a eso. Significan más y lo sabe. Solía pertenecer a su grupo, ¿cierto?

			Zulac permaneció en silencio, frunciendo los labios y observándolo detenidamente, considerando cómo respondería a esa pregunta y analizando la situación para decidir si valdría la pena sincerarse con Sebastian.

			—Somos viejos conocidos, sí —dijo por fin, terminando de un trago el brandi y volteándose para servirse más—. Alguna vez estuvimos unidos por intereses comunes, mucho tiempo atrás. No habíamos tenido contacto desde hacía años.

			—¿Intereses antigáuticos? —preguntó Sebastian. Zulac pareció estremecerse al escuchar esa palabra.

			—¿Está acusándome de algo, vizconde? —cuestionó a la defensiva y con una expresión de ira reprimida ensombreciéndole el rostro.

			—Por supuesto que no, pero creo que tanto usted como yo sabemos que esos hombres estaban unidos por algo más que una simple amistad —contestó Sebastian, cerrando los puños casi por instinto.

			—Si lo que quiere confirmar es si pertenezco al mismo círculo que los difuntos, la respuesta es no. Hace mucho tiempo comprendí que, si deseaba tener una carrera respetable dentro de las Fuerzas, debería mostrar una imagen intachable —comenzó Zulac, después de terminar el brandi por segunda vez y ahora sirviéndose la tercera ronda—. No soy antigauta, vizconde. No odio a los anargáutas ni los temo, mucho menos. Simplemente, no los adoro ni admiro, como tantos otros. Me son indiferentes. Y acerca de la amistad que alguna vez me unió a Bernardo Ori, Dastan Llíon y Armand Duchamp, digamos que fue un sentimiento de juventud, que quedó en el pasado una vez que mi carrera dentro de las Fuerzas comenzó a tomar forma. ¿Eso responde a sus dudas?

			Sebastian observó al hombre que tenía enfrente y se preguntó qué tanto podría confiar en él. Seguramente, alguien como él sería un maestro en fingir y en manipular a la gente, ¿cuántas veces antes no lo habría hecho? Sin embargo, Sebastian no era el mismo chico de antes, que se dejaría engañar con facilidad. No, ahora sabía más y algo le indicaba que Zulac hablaba con la verdad.

			—Muy bien, director. Entonces, seré muy directo —contestó él, rechazando el vaso de brandi que el director le extendía—. Tengo razones para sospechar que Su Majestad, Luanda Percival, comparte nexos con un peligroso grupo de individuos conocidos como el Legado de Ysmay, al cual también pertenecían sus antiguos amigos.

			Zulac se volvió para mirarlo y sus pequeños y marrones ojos se fijaron en los de Sebastian. Su expresión, sin embargo, no cambió, sino que permaneció seca y seria, como si no se hubiese sorprendido en absoluto de lo que acababa de escuchar.

			—Esas acusaciones resultan muy serias, vizconde —dijo por fin el director, mientras tomaba asiento en un sofá rojo, que enfrentaba la chimenea—. ¿Guarda alguna prueba para sustentarlas?

			—Tengo la confirmación por parte de la reina, ¿resulta suficiente? —replicó él, retador.

			—¿Cuenta con una confesión escrita por parte de la reina? —preguntó Zulac; el silencio de Sebastian le dio la respuesta—. Ya veo. ¿Conoce algún testigo, entonces? ¿No? ¿Posee alguna otra prueba que sea suficiente para presentar una acusación formal en contra de la mujer que, de saber que está diciendo esto acerca de ella, podría mandarlo decapitar?

			Sebastian sintió su sangre hirviendo y, de pronto, comprendió que Zulac había estado en lo cierto al llamarlo estúpido. Por supuesto que no tenía nada de eso. Su desesperación había sido tanta que ni siquiera se había puesto a pensar en que Zulac, un hombre de ley y de reglas, jamás lo creería si no le presentaba pruebas firmes y contundentes, aun cuando él lo hubiese puesto en ese camino.

			—No, director, no tengo nada —respondió él y las palabras le supieron a hiel.

			Zulac soltó un suspiro de decepción y se levantó.

			—Entonces, no hay más de que hablar, vizconde.

			—Director, por favor, espere. Sé que usted también está detrás de ella. Sé que usted concluyó que yo vi los retratos de sus amigos en su escritorio, aquella noche que me interrogó; quería que lo hiciera. Sus sospechas están fundamentadas. Necesito que me crea cuando le digo que Luanda Percival no solo es una antigauta, sino una mujer muy peligrosa. Tengo razones suficientes para afirmar que está llevando a cabo un plan que, de realizarse, acabaría con todo el reino.

			Zulac, aún de pie, se limitó a sacudir la cabeza y le lanzó la misma mirada que un adulto le dedicaría a un niño pequeño que estuviese dejando volar su imaginación.

			—Vizconde, es desafortunado que haya sentido la necesidad de invadir mi privacidad y haya sacado conclusiones incorrectas acerca de mis investigaciones. Lo único que le aseguro es que, sin una prueba que valide su teoría, no me queda más que tratarla como las suposiciones de un chico con una gran imaginación.

			Sebastian sintió ganas de gritar y la impotencia lo invadió. No podía perder esta oportunidad. Algo debía salir de esto. De dejar las cosas así, Zulac comenzaría a sospechar de él y se convertiría en otra persona de la cual preocuparse. No hallaba otra opción. Debía confesar la verdad.

			—Director, voy a contarle cómo supe lo que estoy afirmando —soltó él; tomó un profundo suspiro, que pareció arder en sus adentros. Debía de estar loco—. Yo mismo he investigado todo esto. He estado en contacto con las víctimas de los asesinatos que sacudieron el reino hace unas semanas y con los causantes.

			—¿Qué está diciendo? —preguntó Zulac, cambiando su tono de inmediato.

			—Que yo soy la persona que usted ha estado buscando. Yo soy el Caballero Lancer.

			Sebastian se percató de lo ridículas que habían sonado sus palabras. La expresión de Zulac, que había pasado del desinterés a la curiosidad y ahora estaba fija en la incredulidad, no hacía más que aumentar su vergüenza. Un hombre como Zulac necesitaba pruebas, así que se las daría. 

			Levantó la mano, cerró los ojos y el sonido de agua corriendo llegó a su mente. Su pecho fue invadido por la ya tan familiar y fría sensación; cuando los abrió nuevamente, Zulac tenía la vista fija en una ventana, que ahora estaba cuarteada y amenazaba con romperse. La ráfaga de energía de Sebastian había chocado justo en el centro y las grietas comenzaban a avanzar por todo el vidrio.

			—Estoy seguro de que sabe que todos los anargáutas del reino están registrados y reconocidos. Todos, excepto uno. Yo. ¿Por qué habría de esconder mis poderes? ¿Por qué no habría de asistir a la academia, por qué no me habría alistado a las Fuerzas? Conoce, estoy seguro, las circunstancias de mi niñez. ¿Por qué no se me permitió la salida de Harewood, sino hasta una muy avanzada edad? ¿Qué se escondía detrás de esas paredes? 

			»Nunca he sido un buen jugador de equipo; siempre he preferido actuar por mi cuenta. Es así como he descubierto todo esto. Director, sé que no está de acuerdo con mis métodos, pero debe creerme cuando le digo que el bien común constituye mi mayor interés. ¿Por qué habría de arriesgarme de esta manera, viniendo con usted, cuando podría arrestarme y acabar no solo con mi vida, sino con la de mi familia en un segundo? ¿Por qué habría de poner mi nombre y mi título en riesgo? Porque sé cuándo es momento de pedir ayuda. No soy capaz de continuar con esta lucha solo. Necesito su apoyo.

			Fredrick Zulac permaneció en silencio, con su mirada fija en la ventana, como si estuviese intentando procesar lo que acababa de escuchar. Lentamente, se volvió para enfrentarlo y, al sentir las pupilas del director sobre él, Sebastian tuvo que reprimir el instinto de retroceder. Zulac lucía furioso, enrojeciéndose poco a poco, mientras su respiración se hallaba en medio de una lucha por moderarse. Sebastian albergó la repentina sensación de que el director estaba considerando abalanzarse sobre él. 

			Sin embargo, Zulac no hizo nada. Por unos segundos más, aguantó inmóvil. Su vista se deslizó de un lado a otro del cuarto y su mano apretaba el vaso de brandi tan fuerte que por poco lo rompió. Después de otros cuantos más, el director caminó hacia su escritorio, dejó el vaso y se volvió.

			—Tenía mis sospechas acerca de usted, vizconde, debo admitirlo. No sé qué pensar de usted ahora. Pero si es verdad lo que dice, conozco una forma de comprobarlo. Algo de lo que solo el vigilante enmascarado estaría al tanto.

			Sebastian se congeló por unos segundos. Si bien supuso que Zulac lo pondría a prueba de alguna forma, el temor y la duda de que Lancer no hubiese sido tan honesto con él como esperaba y hubiese mantenido cosas ocultas que ahora podrían desacreditarlo ante Zulac lo golpearon como una ola en medio del mar. Sin embargo, no debía mostrar inseguridad ante el director y se limitó a asentir firmemente, con su ceño fruncido y sus rodillas temblando debajo de los pantalones.

			—Los perpetradores de estos crímenes, los asesinos, tenían un tatuaje en el pecho. Si realmente eres quien dices, entiendes de lo que hablo.

			—Se trata de un águila de dos cabezas parada sobre una dalia —respondió él, victorioso—. Sé también a qué hace referencia.

			—Te escucho —replicó Zulac, sentándose sobre el escritorio con expresión de curiosidad, dejando atrás la ira.

			—Simboliza a los mahédonos y a la familia real de Mahedón.

			—¿Mahedón? ¿La ciudad donde se supone que sucedió la Guerra Agamónica? —preguntó Zulac, arqueando las cejas, pero sin una pizca de burla en su voz.

			—No se supone. Mi investigación me ha llevado a confirmar que la guerra fue real. Los detalles generales de la historia permanecen iguales: el príncipe Ágamon era un anargáuta que luchó, junto con los Cruzados de Luz, sus aliados, contra el Eje de Ysmay, representado por la familia de Bernart, comandados por su lideresa, Ysmay de Bernart. La guerra fue ganada por el Eje y el destino del príncipe permanece en el misterio. Con los años, el Eje evolucionó y adoptó el nombre de Legado de Ysmay, un grupo con sentimientos antigáuticos cuyos miembros, sus antiguos amigos, recientemente cayeron, víctimas de los hombres tatuados. Todo esto nos hace concluir que estamos viviendo los inicios de una nueva guerra: el Legado contra los hombres de negro, que, en mi interpretación, son los herederos de los cruzados.

			—¿Y cómo sabes esto?

			—Los aspectos técnicos, por mis conocimientos históricos. Las conjeturas las saqué derivadas de mis entrevistas con víctimas y asesinos. Bernardo Ori, que fue asesinado por uno de los hombres de negro en las mazmorras de la fortaleza Eris, Armand Duchamp y la misma Luanda Percival lo confirmaron. El Legado es real y está en guerra con los hombres de negro, se trate o no de los herederos de los Cruzados. De no actuar pronto, toda Blavata y, posiblemente, el mundo entero se verán arrastrados hacia el conflicto. El Legado planea atacar pronto.

			—¿Qué piensan hacer?

			—Tienen un arma.

			—¿Qué clase de arma?

			—¿Por dónde empezar?

			Sebastian se explicó y no pudo parar hasta terminar. Zulac escuchó su historia, comenzando por Casa Castalana, el robo de la energía de los cadáveres y su teoría de que Luanda y el Eje la habían almacenado y convertido en un arma, que pretendían usar pronto. Cuando Sebastian acabó, rendido y agotado, se preguntó cómo las cosas habían podido llegar a tal punto.

			—Un arma como la que describes no será fácil de ocultar. Luanda debe de estar protegiéndola dentro de Belvormal —dijo Zulac. Sebastian asintió.

			—Son, precisamente, mis sospechas. El palacio real es el castillo más protegido de toda Blavata. El arma de Luanda, sea lo que sea, debe de situarse detrás de sus murallas. ¿Tenemos alguna forma de entrar?

			—No, sin una orden —respondió Zulac, negando con la cabeza—. Resultaría más sencillo que el futuro conde de Mabinogion solicitara una audiencia con la reina y, por lo que me cuentas, Luanda ya sabe que tú y, por consecuencia, yo estamos en su contra.

			—¿Entonces, no haremos nada? ¿Simplemente, esperaremos a que Luanda Percival decida usar la energía que robó de miles de anargáutas muertos?

			—Por supuesto que no, muchacho. Pero por ahora no tenemos forma legal de ir en contra de Luanda. Lo único con lo que contamos se trata del testimonio de un vigilante enmascarado que opera fuera de las leyes de Blavata; tanto yo como mis Fuerzas hemos hecho hasta lo imposible por desprestigiarlo.

			—Director, no me tome esto a mal, pero vine a usted por una razón y esto no está yendo como esperaba.

			—¿Qué esperaba, vizconde, si puedo preguntarlo? ¿Que soltaría todo y me lanzaría en una cruzada en contra de la reina de Blavata solo porque usted lo pide?

			—Esperaba que tomara mis afirmaciones seriamente.

			—Y lo estoy haciendo, créame; de lo contrario, no estaríamos manteniendo esta conversación. Pero debemos tomarnos el tiempo para pensar cómo trataremos esta situación.

			—Tiempo, director, es lo que no tenemos.

			—Vizconde…

			De pronto, Zulac dejó de hablar. Sus ojos se abrieron por completo, como dos platos muy oscuros.

			—La energía es silenciosa, mi señor —dijo una voz detrás de él. 

			Sebastian se volvió de un salto para encontrarse con un hombre vestido de negro y con unos brillantes ojos grises, que parecían tan atractivos como atemorizantes, de pie detrás de las ventanas que daban a la terraza. Su mano estaba extendida y apuntaba al director, que apenas podía emitir un sonido. 

			—¿Sabía usted que un anargáuta puede usar su energía para entrar al cuerpo de otra persona? A veces me pregunto dentro de cuántas habré estado. He perdido la cuenta, debo decir. Pero siempre me gusta ver sus caras antes de atacar. Verá, una vez dentro, la energía puede manipularse también, desaparecer o expandirse.

			Zulac cayó al suelo y su mirada se fijó en Sebastian. Este no fue lo suficientemente rápido para actuar. El director dibujó una expresión de terror y sus ojos comenzaron a llorar sangre. Su nariz, su boca, sus oídos y cada poro de su rostro la emanaron. Antes de que Sebastian lograse hacer algo, la vida del director ya había llegado a su fin.

			—Tiene mucho que aprender aún, mi señor —soltó el hombre de negro, señalando la ventana con la palma abierta, a punto de atacar.

			Una lluvia de gritos llenó el aire, proveniente del gran salón. Sebastian supo lo que el hombre iba a decir antes de que lo comunicara.

			—Lo siento, mi señor. Me temo que la fiesta ha terminado.

		


		
			Capítulo XXIX

			Sebastian salió corriendo del cuarto antes de que el hombre pudiera hacer o decir algo más. Empujó la puerta y la abrió de golpe. Se encontró con la escena más caótica que jamás hubiese visto.

			Hombres y mujeres corrían desesperados, asustados y huyendo de las ráfagas de energía que volaban de un lado a otro, cruzando el gran salón y quebrando las ventanas que lo rodeaban. Los gritos resonaban en los altos techos, provocando una tormenta de sonido; esta causaba que todo se tornara aún más confuso e incrementaba la tensión y el temor. 

			Apresurado, Sebastian corrió hacia el otro lado, lanzando ráfagas a las figuras de negro que veía, sin detenerse a cerciorarse de si formaban parte de los atacantes. En ese momento, lo único que le importaba era encontrar a la persona que quería salvar; esperaba que aún permaneciera en la terraza donde la había dejado. 

			Un agudo grito retumbó a su lado. Milessent estaba acorralada en un rincón, intentando poner distancia entre ella y el hombre de negro que tenía enfrente, a tan solo unos pasos.

			Sin pensarlo más, Sebastian se lanzó hacia ellos; levantando las manos, las ráfagas fueron disparadas, sin siquiera necesitar visualizar la cascada. Golpearon de lleno la espalda del enemigo, que emitió un quejido antes de salir volando hacia el lado opuesto.

			—¿Estás bien? —gritó Sebastian y la asustada chica asintió, todavía temblando de pies a cabeza—. ¿Dónde están Marianne y Fitz?

			—No… no lo sé, l… los perdí —respondió ella; volvió a soltar otro grito, señalando al otro lado del salón. 

			Sebastian se volvió rápidamente y se quedó helado al toparse con una desagradable sorpresa: un nuevo grupo de hombres, todos con túnicas blancas y ballestas de vidrio, entraron. Sin esperar más, apuntaron hacia los hombres de negro. Las flechas silbaron y la mayoría falló; una de ellas, sin embargo, se clavó en la pierna de uno de los atacantes. De inmediato, una descarga salió de ella y llevó al hombre al suelo, haciéndole retorcerse con furia. Sus compañeros, anonadados y claramente desprevenidos, comprendieron que los recién aparecidos iban preparados para matar.

			La fiesta se había convertido en un campo de batalla.

			Sebastian aprovechó la momentánea distracción y corrió hacia la salida, tomando de la mano a Milessent y jalándola detrás de él. 

			—¡SALGAN DE AQUÍ! ¡CORRAN! —gritó, mientras atravesaba el salón, a las personas que habían buscado refugio detrás de las sillas y debajo de las mesas. Todas escaparon apresuradas, sin esperar más indicaciones.

			La vista de Sebastian iba de un lado a otro, intentando vislumbrar entre la marea humana al chico cuya mirada no lograba encontrar. Sin embargo, lo único que veía era rostro tras rostro de temor y desesperación; todos se mezclaban para formar un retrato espeluznante y abrumador, que poco disminuía la ansiedad y el auténtico terror que comenzaban a apoderarse de él. 

			Entonces, entre el mar de gente que se había aglomerado en la puerta, el quebrado pelo negro y los ojos verdes que había estado buscando aparecieron como rayos de luz en medio de la más profunda oscuridad. Sebastian no pudo evitar sonreír, aun en medio de todo el caos que se desenvolvía a su alrededor. Sus pupilas encontraron las de Fitz y de inmediato supo lo que le querían decir. 

			—¡La encontraré! —le gritó, mientras Fitz era arrastrado por la marea de gente que salía del gran salón—. ¡Lo juro, la encontraré!

			Ni siquiera había notado cuando Milessent le había soltado la mano ni la vio salir del cuarto, pero no podía irse todavía. En el gran salón, la pelea estaba en su máximo auge, pero aún quedaba alguien por rescatar. 

			El enfrentamiento parecía parejo y ningún bando llevaba la delantera, al menos no a primera vista. Caballeros contra legados, anargáutas contra antigautas, blanco contra negro se batían en duelo. 

			Solo algunos hombres y mujeres ajenos a ambos grupos habían permanecido, seguramente, miembros de las Fuerzas Especiales y subordinados de Zulac, que no habían esperado luchar aquella noche. Aunque ni los legados ni los cruzados les prestaban mucha atención, no mostraban reparo alguno en deshacerse de ellos si se cruzaban en el camino. Todos ellos estaban en desventaja. No eran rivales para los hombres de negro, cuyas ráfagas resultaban tan fuertes que comenzaban a cuartear el suelo y el techo, ni para los de blanco, cuyas flechas cada vez parecían más certeras y mortíferas. 

			A la distancia, Sebastian descubrió otro grupo de gente detrás de las cortinas, al lado opuesto del salón; Marianne debía de estar entre ellos. Sin pensarlo más, se adentró en medio del campo de batalla, disparando a cuanta figura se le cruzara, blancas y negras por igual. Varias ráfagas pasaron frente a él y, por suerte, dos de ellas chocaron contra dos flechas; de no haber sido intervenidas, habrían impactado en sus costados.

			Por fin llegó al escondite. Su corazón dio un vuelco cuando se percató de que la chica no estaba allí.

			—¿Hay alguien más aquí? —gritó él, intentando que su voz se sobrepusiera a los sonidos de la lucha detrás de él, pero nadie respondió. 

			Una ráfaga chocó a su lado y concluyó que no podía retrasarse más. Debía sacar a esa gente de ahí. 

			—¡SÍGANME!

			Se volvió y extendió ambas manos. Cerró los ojos, dejó escapar un suspiro y esperó que su entrenamiento fuese suficiente. La cascada apareció en su mente, corriendo más rápida y salvaje que nunca, justo como la necesitaba. Sus manos comenzaron a vibrar con furia y, de pronto, un ardor llegó a él, como si estuviera sumergiéndose en hielo puro. Ni siquiera se percató de que había gritado, pero tuvo que hacerlo al sentir la energía saliendo de su cuerpo.

			Abrió los ojos a tiempo para ver su ráfaga avanzando por el cuarto. Derribó a hombres y mujeres, quebró el piso detrás de ella y abrió un camino hacia la salida, que no duraría mucho. Impactó contra la pared, deshaciéndose en el proceso. 

			—¡CORRAN! ¡RÁPIDO! ¡MUÉVANSE! —vociferó él, desesperado, mientras el pequeño grupo de personas atravesaba el espacio tan rápido como podía.

			Se volteó y sus ojos se encontraron de inmediato con una flecha que viajaba directamente hacia él. No tuvo tiempo de reaccionar. Se preparó para el impacto, una fría sensación lo golpeó y la flecha se desintegró antes de tocarlo. 

			—¿No creíste que me perdería la función, o sí? —preguntó una familiar voz. Sebastian soltó un suspiro de alivio.

			Jamás había estado tan feliz de escucharla.

			—¿Qué, tomando la siesta? —cuestionó él. Lancer le sonrió, encogiéndose de hombros.

			—También tengo una vida, ¿sabes?

			Sebastian le devolvió el gesto, pero no había tiempo de platicar.

			Pronto, el Caballero y él se vieron rodeados de hombres de ambos bandos y las bromas quedaron atrás. Sebastian sentía la adrenalina corriendo en su cuerpo, mientras esquivaba las flechas y lanzaba ráfagas de energía, poniéndose a prueba como nunca antes. Esta era la primera vez que sus habilidades anargáuticas estaban a tope y no podía reprimir una sensación de excitación al saberse en medio de la batalla.

			—¡Has estado practicando! —le gritó Lancer con alegría, mientras se batía en duelo con tres a la vez.

			—De vez en cuando es bueno —contestó Sebastian; aún con todo lo que estaba sucediendo, se sorprendió de la actitud que mostraba. Todo se tornaba diferente con Lancer ahí.

			—Te dije que lo ibas a necesitar.

			—Y yo que lo iba a realizar. 

			—¿No estás feliz de haberme hecho caso?

			—No estoy particularmente feliz en estos momentos, a decir verdad.

			—Creo yo que ya es tiempo de que acabemos con esto. Sebastian, ¡abajo!

			Este apenas logró reaccionar. Se volvió. Lancer había retrocedido un paso, como si estuviese preparándose para embestirlo. Enseguida, Sebastian se tiró al suelo, mientras el Caballero extendía las manos y daba un fuerte aplauso. Una ráfaga como nunca había visto salió liberada y llenó el cuarto por completo, expandiéndose más y más conforme avanzaba a través del salón. Las ventanas que aún quedaban intactas se quebraron por completo y el candelabro del techo, que estaba justo encima de él, crujió. Sebastian saltó hacia un lado para esquivarlo. Impactó contra el piso y el salón tembló por completo, pareciendo por unos segundos que todo se vendría abajo.

			—¡Sebastian! —gritó Lancer nuevamente. 

			Él se volvió. Vio a tres hombres de negro ilesos saliendo hacia la terraza; saltaron hacia el cielo nocturno. 

			—¡Ve! —ordenó a Lancer; el Caballero asintió, imitándolos y yendo detrás de ellos.

			—¡Sebastian! —chilló una nueva voz detrás de él. Sintió su corazón dando un vuelco. 

			Se giró. Una oleada de terror se apoderó de él al descubrir a Marianne. Su rostro estaba lleno de lágrimas y su vestido se había roto. Se hallaba en la terraza, temblando de pies a cabeza e incapaz de mover un solo dedo. Detrás de ella, apuntándola con la ballesta directo a la cabeza y jadeando severamente, se situaba un hombre de pelo castaño y rostro pecoso. Su túnica blanca estaba manchada de sangre y parecía que apenas podía aguantar de pie. Sin embargo, su dedo permanecía firme en el gatillo y no bastaría mucho para que la flecha saliera disparada hacia Marianne.

			—Déjala ir —pidió él, bajando las manos y avanzando despacio hacia ellos.

			—No lo creo, vizconde —respondió el hombre, llenando de burla y enojo la última palabra. 

			—¿Por qué están aquí? —preguntó Sebastian, deteniéndose a unos pasos de la terraza y sintiendo el helado abrazo del aire en el pecho.

			—Por ellos. —Sebastian no tuvo necesidad de volverse para saber quién se situaba detrás—. Todo lo que siempre hemos realizado ha sido en respuesta a lo que ellos hacen.

			—Y nuestras acciones siempre han sido en respuesta a sus decisiones —añadió la voz del mismo hombre que lo había enfrentado hacía unos minutos en la biblioteca de Zulac—. Este conflicto nació de su intolerancia, de su incapacidad de ver más allá de sus propias limitaciones, de su odio hacia aquello que no conocían y que los atemorizaba.

			—Ustedes —comenzó el hombre, rechinando los dientes y apretando la mano que tenía sobre el cuello de Marianne, haciendo que la chica se encogiera del dolor— nos han convertido en asesinos. Hay una forma correcta de hacer las cosas, la de Orphe. La guerra no habría ocurrido si tan solo su príncipe no hubiese ido en contra de lo natural. Pero no solo lo hizo, sino que robó aquello que no le correspondía y ustedes, estúpidamente, lo siguieron hasta la perdición. El conflicto terminó y, aun así, se rehusaron a retomar el camino del bien. Ahora, nada de esto estaría sucediendo si tan solo hubiesen permanecido donde por tantos años estuvieron. Ustedes nos obligaron a esto, nos orillaron a tomar estas medidas tan drásticas. No hay nada más peligroso que un hombre desesperado.

			—Si hay alguien a quien culpar en todo esto es su lideresa; ella no supo cumplir su promesa. Su desesperación será desperdiciada, pues sus acciones fueron demasiado tardías. Nuestro momento ha llegado —dijo el hombre de negro, que ahora estaba al lado de Sebastian; su mera presencia fue suficiente para causarle un siniestro escalofrío—. Por fin, después de años de espera, el príncipe ha despertado. Está recuperándose, ganando más energía. Cuando cuando esté repuesto, cuando vuelva a su glorioso estado original, ustedes y este mundo dañado sabrán lo que verdaderamente es el poder.

			—¿Crees que no conocemos lo que planean? Nos situamos siempre un paso por adelante. Los vencimos una vez y lo volveremos a hacer; no dejaremos a un solo anargáuta vivo. Todos ustedes constituyen una enfermedad, un pecado, una anormalidad. Ya es hora de que el mundo entero los vea como son en realidad. No quedará uno solo de pie cuando Ysmay libere su furia sobre todos y cada uno.

			—Qué mal que no estarás vivo para contemplarlo —dijo el cruzado, levantando la mano hacia el legado.

			—Qué mal que tú tampoco —respondió este, dejando de apuntar a Marianne con la ballesta y dirigiéndola hacia el cruzado.

			Sebastian supo que ese era el momento.

			Su mirada se cruzó con la de Marianne y la chica de inmediato entendió lo que le quería decir; asintió, cerrando los ojos y dejando escapar un suspiro de temor y resignación.

			Todo pareció suceder de manera muy lenta: la ráfaga del cruzado salió disparada primero, seguida de la flecha del legado. Ambas impactaron en medio del aire, liberando una pequeña explosión de electricidad, que iluminó la noche bajo una lluvia de destellos intermitentes. 

			Los dos hombres permanecieron fijos en sus lugares. Sebastian se había desplazado cuando el dedo del legado presionó el gatillo. Ahora se hallaba junto a este y Marianne. Sin pensarlo más, los embistió fuera de la terraza hacia el espacio libre detrás de ellos, que parecía ansioso de recibirlos en su helado abrazo.

			Los tres cayeron hacia el frío vacío de la noche. El legado, cuya blanca túnica ondeaba al ritmo del aire que los envolvía, soltó la ballesta y a Marianne. Sebastian tomó a la chica con una mano y apuntó hacia el suelo con la otra. El golpe helado lo abrumó y penetró cada poro de su rostro. Por un momento, le pareció que se ahogaría. Sin embargo, sintió las manos de Marianne aferrándose a su espalda y captó su calor, mínimo y apenas perceptible, pero suficiente para que las ganas de vivir volviesen a él. 

			Dejó ir a la chica. Con ambas manos libres, apuntó hacia el suelo. Intentando ignorar la sensación de vacío que se acrecentaba en su estómago y que parecía estar hundiéndolo, lanzó un grito, que salió al mismo tiempo que la ráfaga.

			La energía chocó contra el pavimento y creó un pequeño cráter. Sebastian y Marianne aminoraron la velocidad de su caída, deteniéndose poco a poco, mientras el suelo iba tornándose cada vez más claro y próximo. Este les ofreció la esperanza de que tal vez aquel no era el día en el que conocerían a Galia en las puertas de la Cumbre. 

			Las manos de Sebastian comenzaron a temblar y, de pronto, sintió como si ya no formasen parte de su cuerpo. La energía aumentaba y ahora amenazaba con salirse de control, pero aún estaban muy lejos del suelo. Si paraba ahora, el impacto los mataría. 

			«Solo un poco más. Solo falta un poco más».

			Debía resistir.

			Debía…

			Pero no lo logró. 

			Sin más, la energía se detuvo. Cual si se hubiese agotado por completo, dejó de salir de sus manos, que ahora eran totalmente ajenas a él y dejaron de temblar. Se deslizaron rendidas y drenadas, como dos extremidades en un muñeco de trapo, sobre las que ya no tenía control.

			Sebastian y Marianne volvieron a caer libremente, pero el suelo los recibió casi tan rápido como la energía se había ido. El fuerte beso del pavimento azotó su rostro y pintó su mundo entero de un profundo carmesí. 

			Lo último que Sebastian vio antes de perder la consciencia fue el cielo nocturno, cubriéndose con una capa roja y líquida, pero con una luna tan brillante que le pareció un sol plateado.

		


		
			Capítulo XXX

			El desierto era amplio, árido y seco y el aire parecía calor puro. A diferencia del frío al que Sebastian se había llegado a acostumbrar en los últimos días, esta nueva sensación, calurosa y abrumante, le causaba dolor, como si estuviese ardiendo por dentro, ahogándose al toque de la flama pura. 

			Se había encontrado ahí antes, o eso pensaba. 

			¿Estaba soñando? ¿O recordando, acaso?

			No podía decirlo. Pero se había hallado ahí antes.

			De nuevo, frente a él, un mar rosa, el más tranquilo y antinatural que había visto, se extendía más allá de donde sus ojos alcanzaban a ver. Esta vez había algo distinto en él; como si estuviese despertando de un profundo y largo sueño, comenzaba a respirar lentamente, poco a poco, recobrando las fuerzas que alguna vez había tenido, queriendo regresar a lo que alguna vez fue.

			Sebastian sabía lo que venía. No necesitaba voltearse siquiera para testificar que, desde el cielo, a la distancia, algo estaba viajando hacia él. El calor aumentó y el silencio fue interrumpido, repentina y salvajemente, por el rugido de la bestia de fuego que atravesaba el corazón del firmamento, para enfrentarlo una vez más. 

			De pronto, estuvo frente a él y, como si jamás se hubiese ido, le pareció recordar todo aquello que había olvidado: su solitaria niñez, sus días bajo el sol entre las altas y marmoleadas murallas de Harewood, el sentimiento del primer amor y la sonrisa que había llegado a sus labios al pensar en lo que se convertiría en el futuro.

			La serpiente de fuego se acercó; pasó muy poco tiempo antes de que la tuviera tan cerca que le pareció que la piel de su rostro se derretía y solo quedaba el músculo expuesto, vulnerable y débil ante la incandescencia del brillante y fulminante réptil. Los ojos de la serpiente, que eran llamas luminosas e intensas, se fijaron donde antes habían estado los suyos; el monstruo gimió de dolor o de placer, no estaba seguro, mientras su lengua acariciaba la desnuda mejilla de Sebastian, como dándole un beso o una bendición de algún tipo. 

			Había algo entre los dos que parecía unirlos, como si debiesen estar juntos. 

			Como si ya antes lo hubiesen estado.

			La serpiente celebró, su largo y ardiente cuerpo retorciéndose de anticipación ante lo que vendría, algo que Sebastian desconocía, pero temía saber. Entonces, la vio venir. Se acercó a él, a pesar de que ya no había más espacio entre los dos; sus llamas se agitaban suavemente, luciendo como plumas en un ave. 

			Sebastian fue envuelto en el cuerpo de la serpiente emplumada y se percató de que, efectivamente, ya no tenía más piel, ni músculo, ni cuerpo, ni nada. Sebastian Kopperkamp ya no existía y ahora no era más que humo. La serpiente y él formaban una sola entidad y el fuego que antes había odiado se convirtió en su hogar; las llamas constituían su vida entera y, desde la cima, todo lucía muy distinto…

			Sebastian abrió los ojos.

			Ya no sentía calor, sino el más penetrante e intenso de los fríos.

			Estaba sobre una superficie suave y plana. El techo encima de él parecía de caoba tallada y soportaba un candelabro, cuyos cristales destellaban y parpadeaban al contacto con las llamas de las velas que albergaba. 

			Intentó incorporarse, pero fracasó. Su cuerpo, que se quejaba en silencio, pues su boca aún era incapaz de articular un sonido, se negó a obedecerlo y se desplomó. Sebastian se percató de que estaba sobre una alfombra y los libreros que sus ojos encontraron a los costados le indicaron que se hallaba en una especie de despacho. 

			—No te esfuerces, Sebastian —le dijo una dulce voz; al reconocerla, de inmediato consiguió las fuerzas que necesitaba para erguirse. 

			Allegra Acquitane, usando un largo, transparente y vaporoso vestido color mostaza, sentada en un alto y aterciopelado sillón rojo, lo observaba con una expresión mezcla de curiosidad y ternura, mientras jugaba con sus uñas sobre el brazo amaderado del sillón. A su lado, con un gesto mucho más serio, pero con una mirada igual de luminosa que la de su compañera, Braia Hildebrand le lanzó una rápida y fría sonrisa cuando sus ojos lo encontraron; después, soltó un suspiro de alivio.

			—Comenzábamos a pensar que jamás despertaría —habló Braia y se aproximó para ayudarlo a ponerse de pie.

			—¿Qué hago aquí? ¿Cómo llegué hasta aquí? —preguntó él, aceptando el auxilio de la mujer, pero olvidando cualquier tipo de cortesía. 

			Después de aquella noche, pensó, el decoro había salido por la ventana. De pronto, su corazón se saltó un latido y su cuerpo amenazó con dejarse caer nuevamente. 

			—Marianne —dijo, alarmado y volviendo su mirada a los distintos rincones del cuarto, intentando, en vano, encontrar a la chica—. ¿Dónde está Marianne?

			—Descuida, cariño, la duquesa de Salove está bien. En estos momentos, debe de localizarse en el hogar anargáutico, siendo atendida por los mejores anarguizadores. Estoy segura de que, con unos cuantos días de reposo, se recuperará —le respondió Allegra con tono empático. 

			De inmediato, Sebastian sintió su cuerpo deshaciéndose de la tensión que había llegado a él al no saber el paradero de su vulnerable amiga.

			—Fue una caída muy fuerte la que sufrieron, pero su solución resultó elegante. Debe de sentirse muy orgulloso de usted mismo. No todos los anargáutas habrían pensado en eso, mucho menos lo habrían logrado —dijo Braia, mientras le extendía una taza de lo que parecía té. 

			Sebastian se quedó helado y la expresión en su rostro debió de haber sido muy obvia, pues tanto Allegra como Braia sonrieron con un ligero aire de burla.

			—No te preocupes, cariño, tu secreto ya está fuera de la bolsa —comentó Allegra, cambiando su gesto a uno más amable—. Después de todo, los invitados de la fiesta te vieron lanzando ráfagas anargáuticas y batiéndote en duelo contra cruzados y legados por igual. La mayoría ni siquiera se pregunta por qué no sabían acerca de tu verdadera naturaleza, seguramente, porque están muy ocupados considerándote un héroe. Porque eso es lo que eres, cariño. Un verdadero héroe.

			—Gracias —murmuró Sebastian, desconcertado ante lo que estaba sucediendo. Miró a su alrededor una vez más, intentando identificar dónde se situaba y, más importante aún, por qué, pero nada en el elegante y espacioso cuarto lucía fuera de lo normal—. Lo siento, pero ¿por qué estoy aquí?

			—Porque necesitábamos asegurarnos de que estuvieras a salvo, querido —respondió Allegra, poniéndose de pie y acercándose a él—. Desafortunadamente y considerando la lamentable muerte de Fredrick Zulac, las Fuerzas Anargáuticas son ahora tus mejores aliadas. Después de todo, por más cruel que suene esto, el director Zulac no hizo el mejor de los trabajos protegiéndote.

			—Más bien, ni siquiera lo intentó —intervino Braia Hildebrand con un desagradable aire de superioridad—. Lo ocurrido esta noche en el hogar de Fredrick Zulac es un reflejo del mal manejo que dio a la situación.

			—Braia, querida, no es momento de asignar culpas —reprochó Allegra; la directora de las Fuerzas Anargáuticas torció los ojos y guardó silencio—. Ahora, Sebastian, es importante que me cuentes qué recuerdas acerca de lo sucedido.

			Sebastian tomó asiento frente a la chimenea, en un cálido y cómodo sillón. Allegra lo imitó, sentándose a su lado y poniendo una sedosa mano sobre la suya, provocándole un escalofrío, que lo sacudió por encima del calor que provenía de las flamas frente a él. De pronto, las palabras «cruzados» y «legados» llegaron a su mente y su mirada viajó de Allegra a Braia y de vuelta a la primera, alarmado de cómo la bella mujer las usaba de manera tan familiar frente a un miembro de las Fuerzas Anargáuticas.

			A menos que…

			—Despreocúpate, querido, tanto Braia como yo somos las personas en las que más puedes confiar —dijo la mujer, cual si hubiese adivinado lo que pasaba por su mente—. Ahora, habla. Necesitamos conocer tu versión de la historia. Tenemos solo pedazos de lo sucedido y pretendemos llenar los espacios.

			—No me resulta muy difícil de recordar —replicó él, aclarándose la garganta—. Hubo un ataque durante la fiesta y nos vimos en la necesidad de defendernos.

			—¿Quién fue el responsable? —preguntó Braia, demandante—. ¿Quién llegó primero?

			—Los hombres de negro —respondió Sebastian y se apresuró a corregir—: Los cruzados.

			—Si acudimos primero, ¿cómo demonios se salió esto de las manos? —volvió a cuestionar Braia. Sebastian sintió su corazón deteniéndose ante la palabra «acudimos».

			—Eso es precisamente lo que Sebastian nos explicará, Braia —intervino Allegra, tranquila, y se volvió hacia él—. ¿Dónde te situabas tú cuando esto sucedió, querido? ¿Con Zulac?

			Sebastian no respondió de inmediato. En cambio, su mirada recorrió el cuarto, intentando identificar las posibles salidas. Sin embargo, estaba desprovisto de ventanas y la única puerta se hallaba del otro lado, bloqueada por Braia. Aunque había comprobado que su entrenamiento había funcionado, jamás sería capaz de enfrentarse a la directora de las Fuerzas Anargáuticas. De pronto, se percató de que, por segunda vez en aquella noche, estaba en más peligro del que se había imaginado inicialmente. 

			Se limitó a asentir, sin saber qué más podía decir. 

			—¿Qué hacías con él? —requirió Allegra, mucho más dulce que antes, como se dirigiría una madre a su hijo—. ¿Tenías que tratar algún tema en específico?

			Sebastian volvió a asentir en silencio y el crujido de los leños en el fuego le provocó un ligero salto del susto, que de inmediato procuró reprimir.

			—¿Y bien? ¿De qué se trataba? —preguntó esta vez Braia, sin rastro de la dulzura que caracterizaba a Allegra.

			—Yo… albergaba ciertas sospechas y pensé que Zulac podría ayudarme —dijo Sebastian, preguntándose cuánto más lograría seguir evadiendo la respuesta 

			—¿Cuándo llegaron los legados? —cuestionó Allegra, interrumpiendo a Braia, que parecía decidida a insistir con el asunto de Zulac.

			—Minutos después —contestó él, suspirando de alivio ante el cambio de tema—. Después de que el director fuera atacado, salí de su biblioteca y me encontré con los cruzados. Todo sucedió muy rápido. Cuando me di cuenta, los legados ya habían aparecido y el ataque se tornó mucho más peligroso.

			—¿Por qué decidiste permanecer? —preguntó Allegra; sus violetas ojos se tornaron de un rosado claro ante el brillo de las flamas que ardían a su lado; estas comenzaban a resultar tan abrumadoras como las de la serpiente en su sueño.

			—Mi amiga, Marianne de Clarimond, estaba desaparecida aún y no podía dejarla sola ahí, en medio de la batalla.

			Los labios de Allegra se fruncieron ante esa respuesta, al igual que su ceño; su mirada se posó en él tan fijamente que, por un momento, le pareció que pretendía herirlo de alguna manera. 

			—¿Tu amiga, dices? ¿De dónde la conoces? ¿Es solo tu amiga?

			Sebastian no supo cómo explicarse. No estaba preparado para esa pregunta y el cambio en la voz de Allegra, pasando de empático a curioso, fue muy notorio e incómodo. De pronto, Sebastian deseó estar de vuelta en el gran salón de la fiesta, peleando contra los cruzados y los legados. Al menos con ellos sabía bien a lo que se enfrentaba. 

			—Es la… es la novia de mi mejor amigo —respondió él; notó un vacío en el estómago cuando pronunció esas palabras. 

			—¿Y cómo te hace sentir eso? —volvió a cuestionar Allegra. Sebastian fue asaltado por unas desesperadas ganas de huir de ahí—. Perdóname, querido, pero arriesgaste tu vida por ella. Esta chica debe de significar mucho para ti.

			—Es una gran persona y una muy buena amiga. Y ella… ella significa mucho para Fitz…, mi mejor amigo. Él la quiere mucho. Y yo… los quiero a ambos.

			Sebastian jamás había estado más incómodo no solo debido a las preguntas, sino por la actitud de ambas mujeres; se asemejaban a dos tías molestas y entrometidas en una casual fiesta de domingo por la tarde. Sin embargo, había una discreta amenaza en la voz y manera de Allegra, que le hacía pensar que los interrogantes eran de todo menos simple curiosidad. 

			¿Por qué Allegra Acquitane se interesaba en su vida amorosa?

			—¿Sospechaban que el ataque iba a suceder? ¿Lo planearon, no es así? —preguntó esta vez él, intentando disimular el temor en su voz y queriendo dejar atrás aquel tema, tan sensible para él—. A eso se referían cuando dijeron «acudimos». ¿Forman parte de los cruzados? Creo que merezco saberlo.

			Allegra permaneció callada, al igual que Braia, que se hallaba de pie en medio del cuarto y frente a la puerta; su fuerte respiración acompañaba al crujido de los leños, formando una extraña secuencia melódica, que era lo único que sonaba en aquellos eternos momentos de silencio y duda. 

			—Sebastian, querido, realmente pensaba que, a estas alturas, ya estarías en el lugar en el que te necesito para revelarte todo lo que aún permanece en sombras. Sin embargo, me temo que sigues siendo muy ignorante aún. Por ahora, no es recomendable que conozcas más de lo necesario. Así que te propongo lo siguiente: tú respondes dos de mis preguntas y yo haré lo mismo por ti. ¿Qué te parece?

			Sintió ganas de gritar. ¿Por qué la gente insistía en tratarlo como a un niño pequeño o como a un perro, que recibía un premio si obedecía las órdenes de su amo? Sin embargo, reconociendo que nada ganaría negándose, Sebastian asintió con lentitud, rendido ante su situación.

			—De acuerdo. Responda. ¿Forman parte de los Cruzados de Luz?

			—Sí —contestó Allegra—. Braia es un alto miembro en nuestro Consejo.

			—Y lady Allegra, la gran duquesa de nuestra organización —intervino Braia, dando unos pasos hacia adelante—. Estás ahora frente a las dos figuras más importantes en el Consejo de Luz.

			—¿Así que saben acerca del plan del Legado de Ysmay? —preguntó Sebastian, sin esperar para escuchar qué más tenían que añadir—. Conocen las intenciones de Luanda Percival, ¿no es así? Por eso han estado asesinando a los hombres que vienen de Península con la energía.

			—Técnicamente, sí, estás en lo correcto —dijo Allegra, asintiendo con una sonrisa.

			—Han fallado —replicó Sebastian, sin pensar en si sus palabras resultarían ofensivas—. Los hombres pueden estar muertos, pero tuvieron éxito. Luanda Percival custodia la reserva de energía y está lista para usarla. ¿Por eso atacaron hoy? ¿Esperaban que Luanda se encontrase ahí?

			—Me temo que tus dos preguntas ya pasaron, cariño, pero tengo un lado blando hacia ti, así que responderé. Sabemos que Luanda Percival guarda la energía, pero también que no la usará todavía. La reina esperará el momento correcto para actuar, pues solo contará con una oportunidad. Conservamos nuestra ventaja aún. 

			»En cuanto a por qué atacamos la mansión de Fredrick Zulac esta noche, lo realizamos por la misma razón que el resto de nuestras acciones, por el mismo motivo por el que hemos elegido atacar a los legados de manera tan obvia y pública y por el cual hemos sido tan insistentes con nuestros ataques: porque necesitamos acelerar el retorno del príncipe. Es imperativo que regrese cuanto antes.

			—¿A qué se refieren con eso? ¿Qué príncipe? —preguntó Sebastian; aunque ya sospechaba la respuesta, rezó a Manel para estar equivocado.

			—El príncipe Ágamon, naturalmente —contestó Braia. Sebastian sintió como si un golpe invisible le acabase de sacar el aire—. La amenaza de Luanda Percival es ya demasiado grande y los cruzados no podemos continuar esperando a que las cosas sucedan de forma natural. El príncipe Ágamon ha despertado ya, eso es cierto, pero aún no recuerda y resulta ahora más importante que nunca que sus leales cruzados estén ahí para él. Nuestra presencia en la fiesta y en Blavata se debe a que el príncipe está a punto de llegar a este reino, el mismo que lo vio nacer. Sabíamos que, de atacar en la velada, él no tendría otra opción que acudir a nuestro llamado. Y lo hizo. Solo que no fuimos lo suficientemente hábiles para atraparlo y, una vez más, se escapó de nuestras manos.

			—No del todo —susurró Allegra; el aire del cuarto se tornó más frío—. Ahora es nuestro turno. El Caballero Lancer… ¿Estás trabajando con él? No te molestes en negarlo, lo hemos sabido desde hace tiempo. Parecía inevitable, realmente. ¿Conoces quién es, su verdadera identidad? ¿Descubriste quién se esconde debajo de la máscara?

			Sebastian se quedó petrificado. Los ojos de Allegra, aún fijos en él, parecían volverlo un inútil, incapaz de pensar claramente y de ordenar sus ideas. De pronto, un oscuro y terrible pensamiento llegó a él y el temor le hizo abrir la boca, pero ningún sonido fue emitido. Después de unos momentos, reuniendo las fuerzas para hablar, por fin, se atrevió a pronunciar las palabras atoradas en su garganta.

			—¿Ustedes creen que Lancer es… el príncipe Ágamon?

			Allegra sonrió burlonamente y, de pronto, su belleza se tornó diabólica. 

			—Tus preguntas ya terminaron, cariño. Tomaré eso como un no. Bien. Ahora, querido, responde a esto y serás libre de marcharte. ¿Estás enamorado?

			Sebastian era ya un mar de nervios, de terror y de dudas y ni siquiera procesó el interrogante. Permaneció inmóvil, temblando y con la boca ligeramente abierta; las letras colgaban de su lengua, pero sin formar palabras cuerdas y las dos mujeres parecieron gigantes; él se sintió mínimo, apenas relevante, apenas ahí. Sin embargo, de alguna forma, era el centro de atención de aquella escena. 

			—No lo sabes, imagino —murmuró Allegra; no esperó a que él respondiera—. No, por supuesto que no lo sabes. Pero pronto lo descubrirás. Un sentimiento como el amor es demasiado fuerte para permanecer oculto. Muy bien, Sebastian, querido, es hora de que vuelvas a tu apartamento. Después de una noche como esta, necesitas una buena y larga siesta para reponerte. Supongo que no debo mencionar que nada de lo que se trató esta noche saldrá de este cuarto. Las cosas muy pronto serán reveladas, pero todo a su tiempo y en su lugar. Estos se hallan cada vez más próximos, así que no desesperes. Sin embargo, quiero que algo quede muy claro, cariño: siempre estamos contigo, de alguna forma u otra, y nada de lo que has hecho o piensas hacer pasará desapercibido por nosotros. Créeme cuando te digo que, sin importar a dónde vayas, nosotros iremos contigo.

			Allegra señaló la entrada de la habitación. Sebastian se encontró con un hombre, al que ya había visto antes y que había pensado que no volvería a ver jamás. Él lo saludó con una cortés y corta reverencia y, cuando la luz iluminó su rostro, Sebastian comprendió lo insignificante que era en aquella historia.

			—Me parece que ya conoces a Alistair Bromsky. Si creías que no has sido cuidado en este tiempo, te equivocas, cariño. Tu seguridad es nuestra más grande prioridad.

			—No sé nada —dijo Sebastian de inmediato. Allegra lo miró, confundida—. De Lancer. No sé nada y, aunque lo supiera, no lo confesaría. No obtendrán nada de mí, no importa lo que me hagan.

			—Cariño —replicó Allegra, utilizando un tono condescendiente—, no estamos aquí para lastimarte. No somos tus enemigos, al contrario. Ya va siendo momento de que entiendas lo que sucede; pronto lo harás, estoy segura. Tú te sitúas de nuestro lado, te des cuenta o no. Ahora es momento de que te vayas. Muchas emociones por una noche. Alistair se encargará de escoltarte hasta tu hogar. No queremos que vuelvas a sufrir otro percance. Buenas noches, cariño.

			Sebastian sintió la cálida mano de Braia Hildebrand sobre su hombro y, de inmediato, se puso de pie, casi por inercia. Caminó hasta la salida con ella a su lado y alcanzó a Bromsky, que pareció encogerse un poco al tener a la directora frente a él. Sin embargo, su mirada permaneció igual de desafiante. Con más inquietudes y temores que nunca, Sebastian lanzó un último vistazo a la hermosa mujer que permanecía sentada en el sillón, frente al fuego; jamás había lucido tan peligrosa.

			—¿Qué van a hacer ahora? Luanda Percival guarda una bomba de energía y planea usarla. ¿Cuál es su siguiente paso? —preguntó él; intuyó que la respuesta no le gustaría.

			—Nosotros no tendremos que hacer nada. El príncipe se encargará de Luanda Percival. El príncipe se encargará de todo. La nueva era agamónica está próxima a comenzar; Sebastian, cariño, resulta inevitable. Los engranes ya se han puesto a caminar y no los podrán detener ni Luanda Percival, ni su grupo de fanáticos intolerantes, ni nada de lo que nos pongan enfrente. Una vez ya caímos, pero hemos aprendido de nuestros errores. No necesito hablar más ni ofrecerte palabras vacías; tú mismo estarás ahí para verlo. Más pronto de lo que te imaginas, todo sucederá y, entonces, entenderás que todo lo que ha pasado y todo lo que hemos hecho ha tenido una razón de ser. Después de todo, cariño, no hay triunfo sin sacrificio. Y no hay sacrificio sin un poco de sangre. 

		


		
			Capítulo XXXI

			Sebastian abrió la puerta del apartamento y la cerró lo más rápido que pudo, como si temiese que alguien entrara detrás de él. 

			Todo el camino con Alistair Bromsky había sido silencioso y terriblemente incómodo; había tenido miedo de que el hombre le cuestionara acerca de sus escapadas nocturnas al Claro del Astro, de las que, por supuesto, estaría enterado, o tal vez de sus encuentros con Lancer, pero ocurrió todo lo contrario. No dijo una sola palabra ni hizo ni un solo ruido, de hecho. 

			Sebastian había entendido, por sus encuentros con Allegra y las crípticas palabras de la mujer, que todo lo que él había realizado hasta ese punto no solo había sido del conocimiento de los cruzados y de los legados, sino también, hasta cierto punto, provocado: sus ataques, su trabajo con Lancer, hasta su despertar anargáutico. Después de pensarlo un poco, no le sorprendió que Bromsky no le preguntara nada. ¿Qué más necesitaba saber que no supiera ya? 

			Repentinamente, aquella desagradable y tortuosa sensación de que alguien más tenía el control de su vida volvió; unas repentinas ganas de gritar, llorar y maldecir a los cuatro vientos llegó a él, como si una ira reprimida por años de pronto quisiese salir de golpe, sin importar las consecuencias.

			Aquella noche, todo había resultado contrario a lo que esperaba y el cielo aún estaba oscuro afuera. 

			La noche aún no había terminado.

			Colgó su capa en el perchero, atravesó la salita de recepción para llegar a la de estar y se desplomó sobre el sillón. Su cuerpo, que suponía que debía de estar relajado ya, parecía reclamar cada golpe, por mínimo que fuera, y esa no fue la excepción. Aún acomodado sobre aquella suave superficie, se quejó en forma de calambre, que recorrió su pierna y amenazó con extenderse hasta su torso. Se puso de pie y comenzó a caminar, intentando borrar el dolor; el sonido de pasos le hizo levantar la mirada.

			Fitz se situaba en el pasillo, todavía con el mismo traje de la fiesta; su rostro estaba sucio de polvo, y su pantalón, desgarrado en la rodilla. El chico le lanzó una extraña e incómoda sonrisa cuando sus miradas se cruzaron; anduvo hacia él, deteniéndose solo a unos metros de distancia.

			—No te escuché llegar —dijo torpemente, mientras se apoyaba en el respaldo del sillón que tenía enfrente.

			—Acabo de hacerlo —respondió él, aún más torpe—. ¿Y tú? ¿Llevas mucho aquí?

			—No, en realidad, algunas horas, supongo. Permanecí en el hogar anargáutico lo máximo que pude, pero debía estar herido o enfermo para pasar la noche allí.

			—¿Quién diría? ¿Cómo se encuentra Marianne? —preguntó. Parecía haberse olvidado por completo del calambre.

			—Bien, estará bien. No sufrió muchas heridas, pero el impacto le causó una ligera contusión. Los anarguizadores aseguraron que, con un poco de descanso, pronto estará como nueva. Y todo gracias a ti. Te convertiste en el héroe de la noche.

			Sebastian no supo cómo sentirse con aquellas palabras. Fitz sonreía, pero había algo en su tono que no sonaba del todo sincero, como si estuviese escondiendo algo más, un sentimiento que se negaba a expresar y que bien podía tratarse de celos, enojo o algo peor.

			—No fue nada… Sé lo mucho que ella significa para ti. También para mí, en realidad. Ambos han sido muy buenos amigos.

			—Sí. Somos muy buenos amigos —dijo Fitz. Sebastian sintió como si aquellas palabras hubiesen sido cuchillos y lo apuñalasen con rapidez—. Como sea, me alegro de ver que tú también estás bien. Te dejaré dormir, seguro que necesitas descansar. Buenas noches.

			—Lamento no haberte contado que soy anargáuta —exclamó Sebastian, antes de que Fitz se diese la vuelta. 

			La frase le salió sin control. No había pensado en soltarla, no estaba seguro siquiera de haber querido hacerlo; fue más bien como si su cuerpo supiese que necesitaba sacarla y no hubiese pedido su permiso.

			Fitz se detuvo en seco y sus ojos se fijaron en los de Sebastian. No había tristeza en ellos, ni decepción, ni enojo, sino algo que él no entendió del todo, una emoción que su amigo no debía albergar en aquella situación. De inmediato, Fitz pareció darse cuenta, porque su expresión cambió por completo.

			—No hay problema, en serio. Estoy seguro de que debes de haber tenido tus razones —replicó, sacudiendo la cabeza con rapidez—. No te sientas mal, nadie exige que me lo cuentes todo. Hay muchas cosas que yo no te digo.

			Fue como si los cuchillos ahora lo hubiesen atravesado por completo. De pronto, el remordimiento de Sebastian, igual que el calambre, había desaparecido y, en su lugar, solo permanecía la ira que lo había asaltado hacía unos momentos. Fitz era la única persona con la que quería desahogarse.

			—¿En serio? —musitó, con sus dientes demasiado apretados como para articular algo más complejo—. Es bueno saberlo, entonces.

			—Como sea, creo que lo mejor será irnos a descansar, ha sido una noche de locos. En verdad me alegro de que estés bien, Dominó.

			—No pareces muy alegre —acusó Sebastian y, una vez más, fue como si las palabras hubiesen sido expulsadas por una extraña fuerza dentro de él. 

			Fitz lo miró con confusión, su ceño fruncido y sus manos jugando aún sobre el lomo del sillón. Sebastian captó el enojo creciendo en su interior.

			—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Fitz; su tono herido no hizo más que enfadarlo más—. Por supuesto que me alivio de que hayas vuelto ileso. He estado muerto de la preocupación toda la noche.

			—Por Marianne, supongo. Qué bueno que está bien.

			—Y por ti también, debes de saberlo, por supuesto que sí. No pretendas que no.

			—No, Fitz; en realidad, no lo sé, a menos que me lo digas. Como, según tú, hay tantas cosas que no me cuentas, tendrás que perdonarme si albergo mis dudas.

			Fitz dejó escapar un suspiro, que pareció hallarse en el borde de la desesperación y el enfado. Sebastian sintió más ganas que nunca de pelear. Guardaba demasiado adentro y, para su sorpresa, Fitz era el único a quien quería enfrentarse.

			—No lo comenté con mala intención ni para lastimarte, solo estoy intentando cuidar las cosas que digo. Me he arrepentido de mucho de lo que he estado pronunciando.

			Por fin, las heridas que los cuchillos le habían provocado comenzaron a sangrar y una furiosa corriente se apoderó de él, como una flama que lo estuviese envolviendo y consumiendo. No le importó si Fitz había pretendido expresar lo que él había entendido y tampoco tenía interés en preguntarle; lo único que quería en esos momentos era gritar y descargar la furia, que le hacía temblar a él y al apartamento entero.

			—¿Te arrepientes de lo que has dicho? Debes de soltar muchas cosas que no sientes en verdad, como lo que me confesaste en el balcón, seguramente. ¿Te refieres a eso? De acuerdo, gracias por la aclaración. Mensaje captado.

			—¿En serio vas a tomar esa actitud? —preguntó Fitz, abandonando también cualquier amabilidad y adoptando un tono acusador—. Y si te comento que me arrepiento de haberlo pronunciado, ¿podrías culparme? No alegaste nada, no reaccionaste siquiera.

			—¿Qué esperabas que dijera? —exclamó Sebastian, su voz ahora llenando el apartamento entero—. ¿Gracias, Fitz, por ser el único en darte cuenta de que soy asombroso, genial y maravilloso porque, al parecer, nadie más parece notarlo? No te entiendo, Fitz; en verdad lo intento, pero no lo consigo. Acepté tu relación con Marianne, ¿lo recuerdas? La relación de la que no hablaste nunca y que de repente estaba ahí, frente a mí, en mis narices, presumiendo de lo perfectos que eran juntos, de lo felices que se sentían. Yo lo acepté, lo procesé y por fin estaba en un buen lugar. Y de pronto llegas y me dices todo esto, mientras tu novia, exnovia o lo que sea de ti está en el cuarto de al lado. ¿Qué pretendes que yo haga con eso? ¿Qué pretendes que piense? ¿Cómo debo entenderlo? Explícamelo, claro, a menos que sea una de las muchas cosas que no me puedes aclarar.

			—¿Sabes qué? Olvídalo, solo olvida lo que sucedió. Jamás debí haberte comentado nada —dijo Fitz, con su rostro tornándose de un brillante color rojo y su respiración aumentando de intensidad.

			—Ese es tu problema, Fitz; no consideras las cosas, solo las haces. No piensas, solo hablas y, después, no te queda otra opción más que aceptarlo y vivir con las consecuencias.

			—¿Crees que puedes juzgarme? ¿Crees que me conoces? ¿Crees que, porque te he contado algunas historias insignificantes, eso te hace comprender algo acerca de mí o de mi vida? 

			—No intentes demeritar lo que hemos compartido, como si hubiese resultado todo un desperdicio, porque no es así…

			—¡No sabes nada! —gritó Fitz; sus palabras fueron una tortura para Sebastian—. No sabes más que lo que yo he querido que supieras.

			—¿Y tú piensas que sabes mucho de mí?

			—Yo sé todo de ti, Sebastian. Nadie te conoce mejor que yo, ni tus padres, ni Emilia; a nadie más has dejado entrar, solo a mí.

			—¿Y eso te hace sentir mejor? ¿Te hace sentir bien contigo mismo? ¿Te crees especial de tener tanto poder sobre mí, porque al menos puedes controlar algo? Eso es lo más patético que he escuchado en mi vida.

			La voz de Sebastian había comenzado a temblar y, sin darse cuenta, ambos habían caminado y ahora estaban frente a frente. Sebastian pensó que tal vez Fitz le lanzaría un puñetazo. Pero el chico no hizo nada. En cambio, permaneció de pie delante de él, jadeando sonoramente, intentando moderar su respiración y parpadeando con rapidez. Sebastian lo imitó y reprimió el deseo de levantarse de puntillas para ser más alto que Fitz, como si eso le otorgase alguna ventaja. 

			Sebastian no sabía qué pensar. Las últimas palabras de Fitz realmente le habían pegado, pues jamás habría imaginado que las diría; ahora no sospechaba cómo avanzarían después de esto. Había confirmado lo que siempre había temido: que Fitz no era sincero y que solo Sebastian lo arriesgaba todo en esa relación.

			Pero ¿qué relación? 

			Fitz ya lo había dicho: bien podría no haber nada entre los dos, y eso era lo que más le dolía.

			De pronto, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Apretó las manos y los dientes, rogando que ninguna saliera. No concedería el gusto a Fitz de verlo sufriendo por él. Era lo peor que podría ocurrir.

			Las pupilas de Fitz se asemejaban a una trampa. Quería dejar de contemplarlas, volverse, salir huyendo de ahí y nunca más tener que soportarlas; sin embargo, al mismo tiempo, deseaba perderse en ellas, abrigarse con su verde color y tal vez nunca salir de ellas. 

			Sebastian estaba pegado al piso; no podía moverse. Una extraña corriente parecía haber llegado y arrastrar a Fitz lejos de él, alejándolo más y más, mientras a él lo empujaba a seguirlo, en una persecución inútil y sin sentido que únicamente lo dejaría con el corazón roto y más seco que nunca. 

			Quería huir y escapar de Fitz, porque jamás lo había odiado y ahora comenzaba a pensar que tal vez podría; anhelaba apartarlo de su vista, porque la rabia de su traición se estaba apoderando de él y amenazaba con hacerle actuar impulsivamente. Sin embargo, deseaba quedarse, porque temía que, de irse, jamás lo volvería a tener tan cerca como en ese momento. Eso dolía más que cualquier cosa que el chico le hubiese dicho.

			Entonces, antes de que reaccionara, Fitz dio un paso hacia adelante y quedó tan próximo a él que sus manos se rozaron. Una descarga de electricidad pareció adentrarse en su cuerpo, como si una de las flechas de los legados se hubiese clavado en él, estremeciéndolo. 

			—Estás temblando —susurró Fitz; su aliento chocó contra el rostro de Sebastian y sus rodillas querían rendirse y dejarse caer.

			—Es la rabia —dijo él, con sus dientes aún apretados y tensos, igual que sus manos y el resto de su cuerpo—. Jamás me había sentido así. Realmente podría odiarte, Fitz.

			—¿En serio? Yo, jamás. Tal vez temerte. Creo que lo he intentado, incluso. No lo logré. Lo único que temo es lo que creo que siento por ti.

			—¿Y qué es lo que sientes? —preguntó él. Su corazón latía tan fuerte que estuvo seguro de que Fitz lo escucharía. 

			Cuando el chico avanzó otro paso hacia él y ya no hubo más espacio entre ellos, supo lo que sucedería y su corazón pareció detenerse.

			—No es odio —se limitó a responder Fitz, pero ya no importaba.

			Sebastian no esperó más, no lo pensó siquiera. Sus manos tomaron a Fitz del cuello y, cuando se dio cuenta, sus labios y los de él ya estaban unidos y se besaban con una desesperación inhumana, como si no tuviesen mucho tiempo, como si quisiesen compartir los besos de una vida entera en tan solo unos pocos segundos.

			Sebastian sintió el cuerpo de Fitz pegándose contra el suyo; su calidez lo invadió y le hizo vibrar por completo. El calor aumentó y la serpiente de su sueño de pronto pareció cosa de niños. Sin más, las fuerzas que le quedaban se fueron. Si Fitz no hubiese estado rodeándolo con sus brazos, sosteniéndolo, se habría desplomado en el piso. 

			Sebastian ya no pensaba, no sabía qué estaba sucediendo realmente, cómo terminaría, ni cuándo, ni por qué. Solo sabía que aquello, fuese lo que fuera, se sentía correcto, más que cualquier otra cosa que jamás hubiese hecho. En ese momento aceptó que, si pasara su vida entera besando a Fitz, sería bien vivida.

			No pudo más. Había perdido por completo el control. La energía en su interior, que hasta ahora apenas había soportado sus ganas de salir, se liberó de golpe, como las mil mariposas que se habían asentado en su estómago desde el momento en el que Fitzalen Phareman había llegado a su vida. Volaban libres al fin, habiendo logrado su cometido de unir sus labios con los de Fitz. La energía llenó el cuarto e impactó contra las ventanas, quebrándolas por completo y dejando entrar la furiosa tormenta de nieve que rugía afuera. Los envolvió y transformó su apartamento en una visión invernal.

			Entonces, el frío apagó el calor y Sebastian y Fitz volvieron a la realidad.

			El beso terminó tan rápido como había comenzado y ambos se separaron poco a poco; las piernas de Sebastian apenas fueron capaces de sostenerlo. 

			Permaneció erguido, temblando de pies a cabeza por el frío, la emoción o tal vez por ambas. Lo único que lo mantenía era el recuerdo de aquellos segundos en los que había estado tan cerca de Fitz; ahora parecían alejarse de él con sorprendente velocidad.

			Fitz lo miró en silencio, respirando con dificultad, tal vez esperando a que hablara. Pero no podía, aunque quisiera, pues no había nada dentro de él. Todo había salido en esos momentos y ahora estaba seco, vacío, incapaz de expresarse o hacer algo. Lo único que logró realizar fue caminar lejos de ahí, apartarse de Fitz y de lo que representaba. Antuvo rápido y, cuando cerró la puerta de su cuarto, se dejó caer en el suelo por fin. Las lágrimas se deslizaron por su rostro.

			No lloraba de dolor ni de rabia, sino porque había una gran posibilidad de que jamás volviera a sentirse de la misma manera. Lloraba por el desesperante y devastador temor de que tal vez los segundos más felices de su vida, aquellos que lo habían completado y realizado, serían responsables de que perdiera a la persona que más le importaba y que era la razón, ahora se percataba, de su alegría.

			Lloró, no supo por cuánto tiempo, hasta que, por fin, sus ojos se cerraron, secos, abatidos e incapaces de permanecer abiertos un segundo más.

			No escuchó cuando Fitz volvió a su cuarto.

		


		
			Capítulo XXXII

			Sebastian abrió los ojos.

			Su cuarto estaba muy silencioso y semejaba más oscuro que de costumbre, también más solitario. Tal vez era él, pero le pareció que el ambiente que se respiraba albergaba melancolía y miseria. 

			El frío era considerable. Salió del cuarto con cuidado, intentando no hacer más ruido del necesario, pero algo le decía que Fitz no seguía ahí. Estaba seguro, de hecho, de que no. Caminó por el pasillo descalzo y, conforme se acercaba a la sala de estar, la nieve en el piso se hizo más presente, pero apenas la notó. 

			El frío ya había perdido su habilidad de dañarlo.

			Llegó por fin y la escena resultó muy extraña: con las ventanas completamente rotas, la nieve había entrado con perfecta libertad y se había acomodado sobre la sala de estar. Todo estaba cubierto: los sillones, la alfombra, los libreros, incluso la mesa del comedor y algunas superficies de la cocina. La tormenta había sido muy intensa, sin duda. 

			Sebastian caminó alrededor, con su mente más preocupada por los eventos de la noche anterior que por el desastre con el que ahora se enfrentaba. Seguía sin poder creer lo que había sucedido, probablemente, porque aún no le quedaba claro cómo habían llegado a ese punto.

			Sabía que él había provocado una confrontación; él había querido pelear con Fitz. Se avergonzaba de admitir, incluso, que había deseado herirlo. Fitz había respondido a la provocación y todo se había salido de control. Ahora, las palabras de este retumbaban en su cabeza una y otra vez en un horrible y cruel ciclo, hundiéndolo más y más en la confusión.

			«¡No sabes nada! No sabes más que lo que yo he querido que supieras».

			A su pesar, había sido Fitz quien lo había herido a él.

			Era cierto. Por más triste que pareciese, había muchas cosas que este no había desvelado. Más doloroso aún resultaba que también tuvo razón cuando dijo que él conocía a Sebastian mejor que nadie. Para Fitz, él semejaba un libro abierto. Sebastian se había permitido mostrarse más vulnerable y honesto de lo que jamás había sido y, ahora, las crueles palabras del chico dolían más que cualquier ataque anargáutico que hubiese sufrido en las últimas semanas.

			Pero aunque hubiese querido, no habría logrado evitarlo; se dio cuenta de que Fitz lo había tenido en sus manos desde hacía mucho, probablemente, desde que lo había conocido. Ahora, por primera vez lo comprendía con claridad y la verdad resultaba muy dolorosa de enfrentar. Había dejado de ver a Fitz como un simple amigo, pero no se había concedido tiempo para asimilarlo. 

			Ahora lo sabía y el momento no podía ser peor, cuando tenía tantas cosas más importantes de las cuales ocuparse. Pero aun sin la amenaza de una guerra entre los cruzados y los legados, aun sin peligros en su vida, ¿se permitiría admitir sus sentimientos por Fitz?

			Si nunca hubiese sido atacado aquella noche, meses atrás, si no hubiese conocido a Lancer, si nunca se hubiese enterado de que era anargáuta, si todavía fuese solo el simple y sencillo Sebastian Kopperkamp de antes, ¿habría hallado las fuerzas de enfrentar a Fitz y confesarle su sentir? Y más importante, ¿podría Fitz aceptarlo?

			¿Y qué había de Marianne? 

			Sebastian sabía que la relación de Fitz y Marianne había sido muy importante para ambos, también que estaba próxima a terminar y que Marianne regresaría a Triquerra para casarse con Phebo Aquilé. Pero había existido algo muy fuerte entre ambos, algo que, seguramente, no moriría del todo. ¿Cómo competiría con Marianne de Clarimond? No había competencia alguna, resultaba imposible. 

			Sebastian se atrevió a soñar; si Fitz, por alguna extraña razón, llegase a corresponderle, si el chico de la sonrisa burlona lo quería como era, ¿tendría la fortaleza suficiente para enfrentarse al mundo y defender su amor? 

			No a diario dos hombres salían a la calle tomados de la mano. No era común verlos abrazándose, mucho menos besándose a plena luz del día. Muchos lo veían mal, pero se limitaban a juzgar en silencio, detrás, tal vez, de alguna falsa sonrisa. Otros no lo toleraban siquiera. Amar a Fitz implicaría rebelarse contra el resto del mundo. 

			¿Podría hacerlo? ¿Sería capaz?

			Pero se estaba adelantando demasiado. Primero, necesitaba saber qué había significado aquel beso. «La guerra y sus peligros tendrán que esperar», se dijo, «al menos un poco». Precisaba averiguar lo que Fitz sentía sin preguntarle directamente; solo había una persona que podría darle la respuesta.

			El hogar anargáutico era un edificio completamente blanco, desde la fachada hasta las puertas, los techos, los suelos y ventanas; cada superficie se mostraba de un blanco espectral, casi etéreo, limpio y reluciente. 

			Sebastian jamás se había notado cómodo en aquel lugar. Las fuertes depresiones que había sufrido durante su juventud lo habían obligado a frecuentarlo en demasía; la última vez que había estado ahí, lo había pasado tan mal que se prometió jamás volver a poner un pie en aquellos níveos suelos. 

			Ahora, algo distinto lo conducía al hogar, algo que tal vez cambiaría su vida para bien o para mal, aún no estaba del todo claro. Se moría de ganas de averiguarlo y de salir de aquellas terribles dudas de una vez por todas. 

			La rechoncha mujer de la recepción le había indicado que esperase unos minutos y ya llevaba al menos diez sentado en la salita de estar; sus manos jugaban nerviosas sobre su regazo y su vista viajaba de un lado a otro. Temía encontrarse a Fitz, pues resultaba lógico que el chico estuviese ahí. Sin embargo, hasta ese momento, parecía no haber indicios de su presencia y eso solo aumentaba su ansiedad. 

			¿Si no se localizaba ahí, con Marianne, dónde estaría? ¿A dónde habría ido?

			Mientras más rápido saliera de ahí, mejor.

			La mujer rechoncha por fin regresó y le lanzó una amplia y sincera sonrisa, que Sebastian inútilmente intentó devolver mientras se ponía de pie, desesperado por entrar.

			—Listo, vizconde. Puede pasar, pero, por favor, sea breve. La dama sigue delicada y necesita descansar. Expresó mucho entusiasmo al saber que estaba aquí. Verlo le hará bien.

			—Gracias —dijo Sebastian.

			 Se dirigió al cuarto.

			No pudo evitar sentirse mal consigo mismo. Después de todo, no se había personado ahí por Marianne. Tenía otros motivos y, de pronto, se creyó el peor de los amigos. Mientras llegaba a la puerta, trató de alejar esos pensamientos de su mente y dibujó su mejor sonrisa. La había perfeccionado en tantas fiestas, noche tras noche, mientras estaba entre un mar de gente, cuando lo único que quería era estar en completa soledad.

			Marianne lucía pacífica, casi angelical con su bata blanca, entre las suaves y sedosas sábanas que la cubrían. Su rubia cabellera se hallaba extendida sobre la almohada y sus manos reposaban sobre su pecho, moviéndose al ritmo de su relajada y pausada respiración. En cuanto lo identificó, su rostro se iluminó y Sebastian no pudo reprimir su alegría al verla sana y salva. El buen ánimo de la chica era contagioso.

			—Dominó, estás aquí —exclamó ella con entusiasmo, extendiendo sus brazos para recibirlo; él se estremeció ligeramente al escuchar ese apodo, algo tan privado entre él y Fitz. 

			—No sabes cuánto me alegro de que te encuentres bien, Marianne —dijo él, tomando la delicada mano de la chica y estrechándola con cuidado, como si estuviese hecha de porcelana.

			—He estado mejor, pero podría estar peor.

			—Los anarguizadores me dicen que no tienes daños significativos y que solo necesitas un poco de descanso para estar como nueva.

			—Así es. La caída solo me causó una ligera contusión y un moretón en la pierna. Sigo un poco débil, pero nada grave. En realidad, el mayor impacto te lo llevaste tú. Después de todo, yo caí encima de ti. Si no fuera por tus habilidades, creo que la historia habría resultado muy distinta para los dos.

			—Afortunadamente, todo salió bien y ni tú ni yo nos iremos a ningún lado en el futuro próximo. Estamos bien.

			—Todo gracias a ti —reiteró ella, indicándole que tomara asiento a su lado—. En verdad, Sebastian, no sé qué habría ocurrido si no hubieses estado ahí. Jamás he sido una damisela en peligro que necesite rescate, pero ayer lo fui por completo y precisé, tal vez por primera vez en mi vida, a un caballero con brillante armadura. No pude haber pedido uno mejor que tú.

			Las palabras de la chica llegaron directo a su pecho y una cálida sensación comenzó a expandirse en sus adentros. Muy pocas personas le habían hecho sentir tan bien con simples frases: Brunn Covett, al felicitarlo por un trabajo bien hecho; Emilia, al compartir los breves momentos de amistad a lo largo de los años; Fitz, con su entusiasmo y su sinceridad y aquellas palabras en el balcón, que le habían perforado el corazón; y ahora, Marianne, vulnerable, expuesta y más sincera y bella que nunca, agradeciéndole por algo que jamás pensó que sería capaz de hacer.

			—En verdad, no tienes nada que agradecer. Jamás habría podido vivir conmigo si no hubiese intentado todo lo posible por alguien a quien quiero —dijo él. 

			Se sorprendió de lo lejos que había llegado. Hacía algunos meses, confesar algo tan revelador le habría resultado imposible; ahora le parecía que en Marianne encontraría a una confidente y eso le dio la confianza que necesitaba para hablar de su amor oculto.

			—Me alegro de que estés aquí solo. Pensé que tal vez vendrías con Fitz en la mañana.

			—¿Estuvo Fitz aquí? —preguntó él, intentando sonar indiferente, pero fracasando.

			—Ayer en la noche y hoy, muy temprano en la mañana —asintió ella—. Lucía muy cansado, como si no hubiese dormido. Pretendí hablar con él, pero se negó a contarme lo que lo preocupaba. Juro que no importa cuánto tiempo llevemos de conocernos ni cuánta historia compartamos, siempre habrá una parte de él que permanecerá oculta para mí.

			—Para mí también —dijo Sebastian, casi sin reflexionar. Marianne negó con la cabeza.

			—No lo creo, Dominó. Eres especial para él. Tal vez tú le enseñes a dejarse ayudar.

			—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó él; la chica soltó una risa que sonrojó sus blancas mejillas.

			—Soy buena juzgando el carácter de las personas.

			Sebastian sonrió y concluyó que no tenía sentido seguir prolongando las cosas. Había ido hasta ahí por una razón y era hora de hablar de aquello que estaba desesperado por revelar.

			—Marianne, debo admitir que, además de acudir para verte y comprobar que estás bien, tengo otra cosa que tratar contigo —dijo él; su mirada bajó instintivamente hacia sus manos, que yacían tranquilas, reposando sobre su regazo. En momentos así, era fácil perder el control.

			—Lo que sea, Sebastian. ¿Todo bien?

			—No, en realidad. No quiero abrumarte con mis problemas, pero realmente necesito hablar con alguien de esto y eres la única persona en la que pensé. Creo que tú me puedes comprender mejor que cualquier otra, porque sabes lo inevitable que resulta algo así.

			—Adelante —lo animó ella, poniendo su mano sobre la suya; la calidez de la chica le pareció reconfortante—. Te escucho.

			—Verás —comenzó él, después de dar un profundo suspiro, como si quisiera reunir las energías suficientes—, estoy un poco confundido. Hay algo con lo que lidio y no sé cómo enfrentarlo. Incluso me es difícil decirlo en voz alta, porque no lo entiendo del todo. Nunca he sido mucho de romances. Me gustaba pensar que estaba por encima de eso y que me importaban más la universidad, el trabajo y que no tenía tiempo para el amor. Este nunca parecía tener tiempo para mí. 

			»Siempre imaginé que tal vez no era el chico más guapo de Blavata, simplemente, soy yo. Pero me acostumbré a la soledad y llegó un punto en el que dejé de esperar que algo sucediese para mí. Hace poco, mi mente ha estado en mil lados simultáneamente y no he parado ni un minuto. Supongo que no me di cuenta de que tal vez, por primera vez en mi vida, estaba en el umbral de algo nuevo y más fuerte de lo que jamás he sentido. Pero es confuso y difícil y hay una gran posibilidad de que mi corazón se rompa para jamás reponerse. 

			»Creo que estoy enamorado. No puedo asegurarlo, pues nunca antes lo he estado y ni siquiera estoy seguro de saber cómo amar. Pero algo sucedió que me obligó a darme cuenta de que sí siento algo, algo muy fuerte, intenso y devastador. Me llena tanto que amenaza con dejarme vacío por completo, me hace sentir tanto que me abruma y me atemoriza. A veces sospecho que se trata de una mentira. Porque… porque lo siento por alguien que no… que tal vez no siente lo mismo por mí.

			Sebastian levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Marianne. Estaban repletos de lágrimas, ternura y empatía. Sebastian sintió ganas de llorar, de liberar el sentimiento que llevaba reprimiendo no solo desde la noche anterior, sino desde mucho tiempo atrás.

			—Lo lamento, nada de lo que digo debe de tener sentido para ti —se disculpó él, secándose las lágrimas antes de que salieran.

			—Al contrario, sé perfectamente de lo que hablas —replicó ella; su mano envolvió la de Sebastian más fuerte que antes—. Lo amas, ¿no es así? A Fitz.

			Sebastian sintió como si una ráfaga anargáutica lo acabase de golpear de lleno. Se había asegurado de sonar lo más ambiguo posible, pero todo había sido en vano. Marianne lo había leído como a un libro abierto y ahora ya no había más que ocultar. 

			¿Por qué le provocaba tanto temor pronunciarlo en voz alta?

			Aun ahora, cuando ella ya lo había hecho por él, no podía siquiera afrontarlo. Intentó no desviarle la mirada, pero no lo logró y las lágrimas comenzaron a caer; eran causadas tanto por su tristeza como por su orgullo y vergüenza, al saberse incapaz de aceptar su realidad.

			—¿Tan obvio resulta? —preguntó él, soltando una risita.

			—Lo es para mí, al menos. Desde que te conocí, supe que él significaba tanto para ti como tú para él. Sebastian, Fitz es un chico excepcional. Es muy fácil enamorarse de él. Por Manel, yo lo sé mejor que nadie. Pero llega un punto en el que no hay más para dar, porque él es demasiado salvaje para permanecer en un solo camino. Su corazón y su mente no parecen nunca hallarse en el mismo sitio a la vez. Pero contigo se muestra distinto. Contigo, Fitz está feliz y tranquilo. Tú le das la paz que le ha faltado desde que tengo memoria.

			—Supongo que me cuesta un poco de trabajo aceptarlo —susurró él; se odió por haberlo dicho.

			—¿Por qué?

			—No lo sé —admitió él—. Sencillamente, no lo sé. Se siente bien pensar en ello, se siente correcto pensar en estar con él. Pero algo me detiene, me atemoriza.

			—Hace unos años, Fitz y yo estábamos en un bosque en Triquerra, uno de los pocos que hay en el Viejo Continente. Fitz dijo algo que jamás pude olvidar, algo que no entendí en cuanto lo escuché, pero sí una vez que llegué aquí y te conocí. Nos hallábamos acostados sobre una cama de flores y el cielo estaba totalmente gris; la lluvia se acercaba. «Si pudieras ir a cualquier lugar del mundo», le pregunté, «¿a dónde irías?». ¿Y sabes qué me contestó? «A Blavata. Hay algo que me llama al reino helado. No sé qué. Es como el canto de una sirena, que me dice que en Blavata está la respuesta que he buscado». «¿Y qué respuesta?». «No lo sé, pero cuando la encuentre, no la dejaré escapar». Ya la descubrió; eres tú, Sebastian. 

			»Muy pocos tienen la suerte de disfrutar del amor verdadero y es un crimen y un pecado no luchar por él cuando se sitúa tan cerca. Escucha tu corazón y tu razón y verás que ambos te dirán lo mismo. Ámalo, Sebastian, como si no hubiera un mañana. Porque él te ama a ti, estoy convencida. Un amor así da color al mundo. No tengas miedo. El amor es una respuesta, no una duda. Ahora dime, ¿por qué sigues aquí? Ve a por él.

		


		
			Capítulo XXXIII

			Sebastian caminó hacia el Conservatorio, sintiéndose como un condenado a muerte dirigiéndose a la horca. Sus palmas sudaban y moría de calor bajo su pesada capa, a pesar de que la nieve caía con más intensidad que la noche anterior. 

			Desde que había dejado a Marianne en el hogar anargáutico, había intentado prolongar su llegada al Conservatorio, pues tendría que enfrentarse a Fitz y el miedo no le dejaría hacerlo.

			Las palabras de Marianne le habían dado un poco de tranquilidad y devuelto la fortaleza que había ganado en los últimos días, que el beso de Fitz parecía haberle robado. Sin embargo, para alguien como él, que había pasado tanto tiempo silenciando sus sentimientos por temor a aceptar que lo que se esperaba de él no era lo que quería, el tener que encararlos ahora de manera tan directa y con alguien con el poder de acabarlo con tan solo una sílaba era peor que inimaginable. 

			Era real.

			Pero no podía dejar pasar más tiempo. Desde la noche anterior, no había hecho más que pensar en Fitz y en lo que sucedería entre los dos y, prácticamente, se había olvidado de todo acerca de los cruzados, los legados y las revelaciones que Allegra había confesado. Necesitaba concentrarse en lo importante y, para ello, salir de dudas con Fitz.

			Llegó por fin a las escaleras del Conservatorio y subió cada una con torpeza; sus rodillas temblaban cada vez que se apoyaba sobre el concreto, cubierto de nieve, por el temor o por el frío, no estaba seguro. Comenzaba a preguntarse si lograría articular una sola palabra al estar frente a Fitz; solo pensar en tenerlo cara a cara era suficiente para traerle náuseas y provocarle unas desesperadas ganas de huir y olvidarse de todo. 

			Sin embargo, la idea de perder a Fitz por completo parecía mucho peor. 

			Sebastian ya se había enfrentado a anargáutas asesinos, a reinas lunáticas y a damas manipuladoras y había sobrevivido a todo. Seguramente, se dijo no muy convencido, podía controlar esto. 

			Abrió la puerta del Conservatorio y entró, decidido a terminar con esa duda que lo estaba matando. 

			—¡Sebastian! —lo saludó Brunn Covett al verlo cruzar el umbral. Él esbozó una sonrisa. No quería dejar pasar demasiado tiempo y no estaba de humor para seguirle la plática—. ¡En hora buena llegas! Necesitamos todas las manos posibles. Estamos con los últimos detalles para la inauguración y toda la ayuda es bienvenida.

			—Claro, claro, Brunn —balbuceó Sebastian. Se había olvidado por completo del tema—. ¿Qué necesitas que haga?

			—Pensé que Fitz y tú podrían supervisar el montaje de la Sala Tercia. Es la que más problema nos está dando.

			—¿Por qué? ¿Algo sucede?

			—Lady Allegra solicitó que retiráramos algunas piezas de último momento y tuvimos que reorganizar todo el esquema. Juro que Farreton casi sufrió un ataque cuando se enteró.

			—¿Y qué explicación dio lady Allegra? —preguntó Sebastian, abandonando el decoro y asumiendo un tono más de exigencia que de curiosidad.

			—Alguien como ella no lo precisa, Sebastian, y Farreton tampoco se las pidió. Simplemente, asentimos e intentamos reaccionar rápido, como un perro cuando su dueño le da las órdenes del día. ¿Qué te puedo decir? La dueña de la exhibición manda, supongo.

			—Sí, supongo —asintió Sebastian, considerando prudente apartar el tema—. ¿Has visto a Fitz? Me gustaría empezar cuanto antes.

			—Hace unos momentos estaba en la Sala Tercia con una amiga, muy linda, por cierto. Seguramente, aún sigue ahí.

			Sebastian sintió una punzada en el pecho y no esperó a que Covett terminase de hablar, sino que de inmediato se lanzó hacia allí, impulsado por los celos. ¿Otra amiga con la cual lidiar? Hasta ahora solo sabía de Marianne, pero no le sorprendería que Fitz tuviera otra. Un chico como él, después de todo, contaría con más de una admiradora. 

			La Sala Tercia, más pequeña que el resto y la única con el techo tapado, pues de él pendía un reluciente y ostentoso candelabro, que alguna vez había pertenecido al rey Orión, lucía prácticamente vacía: unas cuantas armaduras decoraban los bordes de la curvada pared y algunos cuadros colgaban de ella, pero el centro estaba desnudo. En cuanto entró, Sebastian la recorrió por completo, pero no encontró a Fitz. En cambio, sus ojos se toparon con Emilia y Jett Proulter; soltó un suspiro de alivio al descubrir de qué amiga se trataba. 

			—Sebastian, justo la persona que estábamos buscando —dijo Jett, extendiéndole la mano y dibujando una extensa sonrisa.

			—Archiduque, como siempre, es un placer verlo —contestó Sebastian, estrechándosela, ansioso, pero con genuino afecto—. Emilia, luces más radiante que nunca.

			—Es el amor, supongo —respondió ella, encogiéndose de hombros, tímida.

			—¿El amor? Eso significa que las cosas con Wylon van bien —dijo Sebastian, utilizando el mismo tono burlón que Fitz cuando quería molestarlo. 

			—Muy bien, me atrevería a detallar. Tanto que no me sorprendería que muy pronto un compromiso se anunciase —añadió Jett y Emilia se tornó de un ligero tono rosado—. Lo siento, Sebastian, pero has perdido tu oportunidad.

			—Papá, por favor —exclamó Emilia, pero Sebastian se limitó a soltar una risita.

			—Mi pérdida es la victoria de Wylon. Me da mucho gusto por ustedes, en verdad.

			—No hay nada seguro todavía, papá solo está bromeando —dijo Emilia, su rostro ahora más rojo que rosa—. Pero no nos dejemos llevar por trivialidades. Hemos venido aquí para ver cómo estás. Nos sorprendió mucho saber que no te hallabas en casa o en el palacio anargáutico, después de lo sucedido anoche.

			—Las noticias viajan rápido —murmuró Sebastian, que no tenía ningún ánimo de responder preguntas acerca de aquello.

			—¿Estás bromeando? Nadie habla de otra cosa. La Corte Real se muestra escandalizada. Ni siquiera el hogar del director de las Fuerzas Especiales está a salvo, ¿qué podemos esperar nosotros?

			—Es una fortuna que nadie saliera demasiado herido y, sobre todo, que no hubiera pérdidas mayores —añadió Jett. Sebastian frunció el ceño.

			—¿Quiere decir que además del director Zulac, no?

			—Las noticias no anunciaron que Fredrick estuviese muy grave —respondió Jett. Sebastian comprobó la confusión en su expresión—. ¿Acaso no quisieron alarmarnos? No me digas que Fredrick está más delicado de lo que pensábamos. Es un gran amigo. Verás, tal vez sea prudente ir a visitarlo.

			—No lo haría si fuese usted, archiduque. El director necesita descanso y, probablemente, no esté en condiciones de recibir visitas.

			Sebastian observó a Jett, pensativo, y se preguntó por qué la muerte de Zulac se estaría manteniendo en secreto. Quizá sería para no alarmar al reino, tal vez por orden de Luanda Percival. Fuese cual fuese la razón, se ocuparía del asunto una vez que hablase con Fitz.

			—Tienes razón. Pero estamos aquí por ti, querido muchacho, para felicitarte y agradecerte. Escuchamos que fuiste el héroe de la noche, y vaya héroe. Nadie habla más que de ti, te has transformado en la sensación del momento —dijo Jett, dándole una palmada en la espalda, que casi lo echó hacia adelante—. Sebastian Kopperkamp, anargáuta estrella. Una lástima que, como único heredero del título de tu padre, no hayas podido alistarte en las Fuerzas para convertirte en agente. ¿Esa es la razón de tu ausencia?

			Sebastian se apresuró a asentir, aliviado de que no hubiese tenido que pensar en una excusa al momento.

			—Fue justo por eso.

			—Las Fuerzas se lo pierden. Por lo que nos platicaron ayer, eres un duelista muy bueno.

			—Exageraciones —replicó Sebastian, intentando abandonar el tema—. Pero estoy bien, no sufrí ningún daño.

			—Los heridos fueron los malos, eh —dijo Jett, propinándole otra palmada, que esta vez sí logró empujarlo. 

			—Algo así —se limitó a responder; supo que era el momento de marcharse—. Brunn Covett me comentó que Fitz estaba aquí, con ustedes. ¿Saben a dónde fue?

			—Se encontraba aquí hace unos momentos, pero alegó que tenía que ir a por algo al almacén, me parece —informó Jett, un poco desconcertado por el repentino cambio de asunto.

			—Fitz siempre hace eso —protestó Emilia, con su cabeza ladeada, como si estuviese reflexionando algo—. Desaparecer de repente.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Sebastian, observando a la chica, que se concentraba para recordar algo.

			—Hizo lo mismo en Llasante. Incluso dejó a Marianne bailando sola. No le faltaban pretendientes y más de uno se ofreció para tomar su lugar, pero, aun así, me pareció un poco descortés. También desapareció en la Noche Dorada. Marianne regresó al centro con Wylon y conmigo porque Fitz le dijo que tenía que ir a otro lugar. Es un chico extraño, muy agradable, pero extraño.

			—¿Quién lo imaginaría? Me parecía un chico caballeroso y de buenos modales —opinó Jett, arqueando las cejas en señal de incredulidad.

			—Lo es, al menos la mayoría del tiempo —contestó Emilia, encogiéndose de hombros.

			—¿De dónde viene? —preguntó Jett, como si apenas estuviese cayendo en la cuenta de que Fitz no era blavatense—. Sé que es de Triquerra, recuerdo que me lo comentó, ¿pero de qué parte? ¿Sabes, Sebastian?

			—Sí, de un pequeño pueblo al norte de Península —respondió este, recordando la tarde en la que Fitz le había hablado de su niñez en el pueblo montañoso que había descrito como campirano—. Endolynn, me parece que se llama.

			—¿Endolynn? Claro, claro, uno de los primeros pueblos en Triquerra y de los más antiguos del mundo. A las afueras, hay un bosque muy bello, el Bosque Violeta. Ahora, muchachos, tomen este consejo de un viejo como yo: una de las cosas que deben hacer antes de morir es ir hasta ese mágico bosque y observar la danza de las lanzas. Se trata de un espectáculo natural como ningún otro.

			—¿Qué son las lanzas? —preguntó Emilia.

			—Mariposas —contestó Sebastian, casi por inercia. De pronto, su cuerpo pareció petrificarse, como si no tuviese más control sobre él—. Mariposas rosas.

			Escuchó su voz y, por un momento, le pareció que no las estaba entendiendo del todo, ni siquiera supo por qué las había pronunciado. Pasaron varios segundos antes de que cayera en la cuenta de lo que estaba sucediendo y del secreto revelado por mera coincidencia.

			Pero ¿era un secreto realmente?

			De pronto, todo se tornó más claro que nunca.

			¿Cómo pudo haber sido tan estúpido, tan ciego? ¿Cómo no se dio cuenta? ¿Cómo pudo estar a solas con él en incontables ocasiones y no percatarse de que Fitz guardaba el secreto más grande de todos?

			Ahora, todo tenía sentido. Los silencios que a veces llegaban a Fitz y que parecían haber salido de la nada, su repentina aparición y todas las veces que pretendió decirle algo, solo para desviar la mirada, cambiar de tema o cerrar la boca, arrepentido de haberla abierto.

			Tal vez no había querido verlo, sino mantener ambos mundos separados, aquel en el que era solo Sebastian Kopperkamp, y el otro, en el que era un anargáuta, y se había negado a aceptar lo que resultaba tan obvio.

			Porque realmente lo era. Dolorosamente obvio.

			Entonces, en la entrada de la sala, sus ojos encontraron los de Fitz. El chico lo miró y dibujó una sonrisa. De inmediato esta desapareció cuando se percató de que en el rostro de Sebastian no había alegría, sino dolor y decepción al saberse engañado por la persona a la que había revelado todo, a la que había abierto su corazón y que le había respondido con no más que mentiras. 

			Las palabras que Fitz había pronunciado la noche anterior y que lo lastimaron mucho más que cualquier ataque y herida ahora ganaban todo el sentido del mundo. Tener a Fitz enfrente en aquel momento semejó una cachetada helada e imperdonable. 

			Sus miradas permanecieron fijas en el otro y ambos admitieron que entre los dos ya no había más secretos.

			Sebastian no pudo soportarlo. 

			Se negaba a permanecer ahí, observando a Fitz como si todo estuviera bien, como si entre ambos nada hubiese cambiado. Todo se había transformado desde la noche anterior y ahora nada estaba bien ni volvería a estarlo.

			Sebastian salió de ahí sin decir más y ni siquiera se volvió para dar explicaciones a Emilia o a Jett. Apenas escuchó sus gritos, llamándolo, confundidos y sin comprender qué acababa de suceder. Atravesó el vestíbulo y abrió una puerta, sin comprobar cuál ni saber a dónde daba. Solo quería huir de ahí y poner tanta distancia entre Fitz y él como fuese posible.

			Los ojos de Fitz, que tantas veces había tenido tan cerca, semejaban los mismos que se escondían detrás del antifaz del hombre que le había ayudado a cumplir sus sueños más profundos, que lo había introducido a un mundo más peligroso del que jamás se había imaginado, pero también más emocionante; se trataba del mismo hombre que lo había puesto en un riesgo mortal.

			Su amigo era la misma persona que su protector.

			Su amor era también su maestro.

			El Caballero Lancer había estado viviendo bajo su mismo techo y su nombre era Fitzalen Phareman.

		


		
			Capítulo XXXIV

			No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había salido corriendo del Conservatorio, pero no había sido poco. No calculaba tampoco cuánto llevaba sentado ahí, en medio de la oscuridad, en aquella pequeña y escondida sala. En ella, Fitz y él habían pasado muchas tardes a solas, hablando y conociéndose mejor.

			O al menos eso había creído.

			Fitz había tenido razón la noche anterior con aquellas crueles palabras; Sebastian pensó que habían sido provocadas por el calor de la pelea. Las había pronunciado sinceramente; habían sido premeditadas y expresadas no solo para lastimar, sino para dejar un punto en claro. Todo lo que había vivido con Fitz, todos esos momentos que los habían acercado más resultaron calculados. Cada palabra que había salido de Fitz, cada gesto, cada sonrisa, todo perfectamente planeado. 

			¿Acaso algo había sido real?

			Sí. Lo sabía. Se negaba a creer que Fitz fuese tan frío y tan distante como para saber que terminarían de esa manera y, aun así, haberlo provocado. El Fitz de aquella sala, el que se había ganado su confianza y su corazón durante todo el tiempo que pasaron dentro de ella, solos los dos, sin nadie más que invadiera el pequeño mundo que habían construido, era el verdadero, o al menos eso quería creer.

			Cerró los ojos y viajó días y semanas atrás, repasando cada instante en el que habían estado juntos. Pudo ver a Fitz muy claramente: su actitud vulnerable la noche que fueron al Carmesí Azul; la mirada que le había dedicado en el balcón, cuando sus palabras le llegaron al corazón; su actitud la noche anterior y el beso que se dieron…, todo eso no podía ser mentira. Había una cruel realidad en todo ello, una desesperante y engañosa verdad que se escondía de él, que le rehuía y que se negaba a revelarse. 

			Sebastian no supo qué sentir. No concluía si le dolía la traición, el engaño de ser usado por Fitz o el enojo de haber sido tan estúpido como para no darse cuenta de lo que ocurría frente a sus ojos. No decidía si le asaltaba la frustración al descubrir que Fitz nunca lo había considerado lo suficientemente fuerte como para confesarle la verdad. No sabía nada ya o tal vez no quería saberlo. 

			Lo único que confirmaba era que Fitz y Lancer, las dos figuras más importantes en su vida, resultaban uno mismo; eso, de una extraña e inexplicable forma, le ofrecía consuelo. Una sola persona sabía todo de él y no necesitaba ocultar nada del otro. Sus dos mundos podían volverse uno solo y él, por primera vez, sentirse completo. 

			A la vez, eso lo hacía más vulnerable que nunca. Fitz lo tenía en la palma de su mano. Sebastian no era más que una pieza en su tablero de ajedrez ahora y antes y no había nada que pudiese hacer, porque no estaba seguro de querer realizar algo. Eso resultaba lo más atemorizante de todo. 

			El sonido de pasos a la distancia lo espabiló y, por un momento, su corazón dio un vuelco. Después, supo que solo se trataba de una persona y su cuerpo se relajó. De alguna forma, deseaba que todo esto terminara; ahora, por fin, el momento de enfrentarlo había llegado y se hallaba tan preparado como jamás lo estaría. 

			La puerta se abrió y la figura de Fitz se dibujó en el umbral. Por unos segundos, pareció que ninguno de los dos hablaría y solo permanecerían ahí, en medio de la oscuridad, silenciosos, sin saber qué decir, a pesar de que había tanto por liberar. 

			Sumergido entre las sombras, con tan solo partes de su piel visibles, Sebastian vio perfectamente al Caballero Lancer y no pudo evitar sonreír. ¿Qué más le quedaba?

			—Para ser el supuesto mejor detective de Blavata, tardaste mucho en encontrarme. Tal vez no eres tan bueno como piensas —comentó Sebastian; sus palabras salieron sumergidas en rencor y mezquindad.

			—Sabía dónde estabas, pero supuse que necesitabas un tiempo solo para pensar las cosas —respondió Fitz tranquilamente. Entró al cuarto y cerró la puerta detrás de él. Su calmada actitud no hizo más que enfurecer a Sebastian.

			—Felicidades, sigues siendo perfecto, entonces. Qué fortuna la tuya. Fitzalen Phareman, el Caballero Lancer, perfecto en todos los aspectos. Resultará cansado, ¿no? —dijo entre dientes; se dio cuenta de que su actitud no parecía normal. Quería herir a Fitz tanto como este lo había herido a él.

			—No soy perfecto. Deberías saberlo ya.

			—¿Yo saber algo de ti? Pensé que no te conocía y solo sabía lo que tú querías que supiera. Eso soltaste y tenías razón, aunque me duela aceptarlo. Bien podrías ser un extraño que me topase en la calle.

			—No debí haber dicho eso. Fui un estúpido. En realidad, creo que me conoces mejor que nadie. Conoces al chico y al Caballero, por tanto, mi todo.

			—Y aun así, ninguno me contó la verdad. ¿Por qué? Al menos me debes esa respuesta.

			Fitz dio unos pasos adelante, acercándose, y su rostro salió de entre las sombras para revelar una expresión de tristeza, como si estuviese sumergido en un profundo dolor. Sebastian reprimió las ganas de correr hacia él y abrazarlo, consolarlo y decirle que todo estaría bien, que ahora se hallaban juntos… 

			—Desde que tengo memoria —comenzó, después de humedecerse los labios—, he sentido que debía controlar esa parte de mí. La verdad es que la temía. Era aún muy joven cuando me percaté de que mis habilidades se mostraban mucho mayores que las del resto de los anargáutas a mi alrededor. Conforme crecí, ellas también. Descubrí su alcance y el daño que podían causar y decidí que no sería un peligro, sino un apoyo. Si tenía tanto poder, lo usaría para algo que no me convirtiera en una amenaza. El Caballero Lancer nació como una forma de sentirme útil y crear una diferencia. El Caballero era solo razón, control y mesura y, como él, vi y viví muchas cosas que me han dejado marcado, probablemente, de por vida. La gravedad de esta hizo que, como Fitz, me volviera más sentimiento que razón. 

			»Sin embargo, conforme pasó el tiempo, caí en la cuenta de que ya no era uno solo, sino dos personas distintas compartiendo el mismo cuerpo, pero tan distintas entre sí como dos extraños. Entonces, mi tortura empezó. Me torné temeroso y paranoico; desconfiaba de todos, sospechaba del resto y me encerré en un mundo de mi propia invención. 

			»Por eso, mi relación con Marianne nunca fue más allá de lo físico. Jamás me lo permití, por temor a que un sentimiento tan fuerte y complejo como el amor me hiciese perder el control que creía tener sobre mí. Por años viví en conflicto, luchando contra mis propias emociones, mostrando solo una pequeña parte de ellas y reprimiendo las demás; ignoré el llamado que me decía que algo me faltaba y que me incitaba a viajar para buscarlo. 

			»Pero cuando me topé con los hombres de negro por primera vez, por fin hallé un motivo, por más horrible que fuese. El Caballero tenía ahora un verdadero propósito, uno que, como Fitz, aún no lograba encontrar. Todo esto me condujo hasta ti, porque el misterio de los hombres de negro me trajo a Blavata. Aquí, poco a poco y gracias a ti, descubrí que puedo permitirme perder el control. Porque tú me das las fuerzas que antes me faltaban y la paz que nunca he tenido, me tranquilizas, me ofreces algo por lo que luchar. Tú constituyes mi motivo más grande, el único que me importa. 

			»Ya no me embarga el miedo, porque sé que no importa qué tan mal se pongan las cosas; siempre te veré otra vez; tu rostro, tu sonrisa y tu forma de ser me darán el poder suficiente para enfrentar lo que sea. Por ti ya no temo ser Fitz y Lancer a la vez, porque tú has contemplado ambos lados de mí y los has aceptado. Por ti puedo ser uno solo, porque ya no tengo ganas de buscar más. Por ti me he fortalecido, porque he dejado de mentirme a mí mismo. Por ti ya no necesito a Lancer, porque he comprendido que solo Fitz resulta suficiente para ti. Perseguía caminos antes de conocerte; ahora, me pasaría la vida persiguiéndote y no me importaría. Te amo, Sebastian.

			El sonido de esas palabras ahogó el resto.

			Una vez más, estaban los dos en aquel cuarto, que constituía su propio mundo, uno pequeño, suficiente y solo para los dos. En este, podían realizar lo que quisieran.

			Ahora, Sebastian tenía una decisión que tomar: luchar contra Fitz o dejar ir su resentimiento y su coraje ante la mentira, decidir no perdonarlo o decirle que se alejase de su vida para siempre.

			Pero ¿qué conseguiría con eso? 

			Ciertamente, no lo haría más feliz. Sí, Fitz lo había engañado, eso era verdad. Pero no hubo maldad en sus acciones, solo miedo y confusión, los mismos que Sebastian había sentido tantas veces antes, los mismos que sentía ahora.

			Podía escoger aferrarse a su dolor y a su orgullo, pero lo único que quedaría, de seguir por ese camino, sería dos personas heridas y solitarias y que no estaban con quien amaban, a pesar de que nada se lo impedía. 

			Por primera vez, Sebastian tenía lo que más anhelaba: el chico al que quería le correspondía y estaba ahora, frente a él, vulnerable, tal vez por primera vez en mucho tiempo, ofreciéndole su corazón. ¿Qué lo detenía? ¿Qué más esperaba?

			Encima de la tormenta de pensamientos y emociones que rugía en su interior, sin embargo, solo había algo en lo que Sebastian podía pensar; supo, entonces, que no debía reflexionar más. Su corazón ya había tomado la decisión y había callado por completo a su razón. 

			—Es la primera vez que me llamas por mi nombre —comentó y sintió que todas sus defensas caían de inmediato.

			Fitz no esperó más. Atravesó el cuarto a grandes zancadas y, llegando hasta donde estaba, lo levantó. Sus labios se unieron una vez más y no habría nada que pudiese separarlos.

			Sebastian dejó de luchar y se rindió por completo al deseo y al amor. Se aferró a Fitz, como si tuviese miedo de perderlo, y él le respondió de la misma manera. De pronto, la fuerza con la que se besaban era tan grande que sus labios amenazaron con romperse. Sintió las manos de Fitz deslizándose por su espalda y la ropa comenzó a estorbarles. 

			No se dio cuenta de cómo habían llegado al suelo, pero de un momento a otro, estaban acostados, fundidos en un beso que parecía no terminar y que no quería que finalizara. El calor llegó a ellos, aun cuando no había nada cubriéndolos, solo sus propios brazos, que se rodeaban mutuamente, protegiéndose el uno al otro. 

			Poco a poco, con cada nuevo ósculo, con cada nuevo roce, Sebastian fue sintiendo más y más, hasta el punto en el que hubo tanto dentro de él que no logró contenerlo más. Se dejó ir, liberando todo lo que por años había escondido, en espera de que Fitz lo ayudase a escapar por fin. Ninguna ráfaga anargáutica, por más poderosa que fuese, le haría sentir de la misma manera. Solo el toque de Fitz lo llevaría a aquel punto otra vez.

			Ninguno de los dos quiso terminar, sino que volvieron a comenzar, sabiendo que tenían todo el tiempo del mundo por delante.

			Nada parecía detenerlos. No les importó que se hallasen en el Conservatorio, con un piso lleno de gente encima de ellos, ni que alguien entrase en cualquier momento, ni siquiera que Manel los condenase.

			Si amar a Fitz estaba mal, entonces, no quería estar bien.

			Manel podría juzgarlo y hacerlo arder en su prisión eterna. 

			De acuerdo, que lo cometiera. 

			Después de todo, Fitz se quemaría con él. 

		


		
			Capítulo XXXV

			Continuaba nevando afuera y el apartamento estaba más frío que nunca; con las ventanas aún destruidas por completo y la nieve sobre la sala de estar, parecía más bien una cueva ártica. Ni a Fitz ni a Sebastian les importó, en realidad, pues seguían con lo mismo que llevaban haciendo desde la tarde anterior. 

			Después de recuperar la compostura, salieron de las oficinas del museo y retomaron su trabajo como si nada hubiese pasado. Cuando la tarde por fin llegó y fueron libres, se apresuraron a regresar al apartamento. No habían pasado más de cinco minutos antes de que estuvieran besándose, incapaces de apartar las manos el uno del otro. 

			Ahora, arropados con las pesadas cobijas del cuarto de Fitz, manteniéndose calientes a base de besos y abrazos, ambos parecían haber formado un pequeño mundo en esa cama; sabían que no podría durar mucho y, sin embargo, en aquellos momentos no les importó. Era como si no hubiese nada más en la tierra, además de ellos dos, y resultaba un sentimiento, a pesar de egoísta y, hasta cierto punto, irresponsable, liberador y reconfortante.

			—Ahora que todo se arregló entre nosotros —dijo Sebastian, una vez que sus labios se despegaron de los de Fitz—, ¿qué piensas sobre que me una a la lucha oficialmente? Podría adoptar una identidad secreta también.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál sería tu nombre? —preguntó Fitz, pasando sus dedos entre el cabello de Sebastian.

			—Estaba pensando en el Dominó. Me he acostumbrado al apodo.

			—¿El Dominó? ¿No sabes lo que es un dominó, cierto? —cuestionó Fitz, más burlón que nunca.

			—¿Debería? Jamás había escuchado la palabra hasta que tú la usaste. Ahora que lo medito, ¿qué es?

			—Tú eres el mejor dominó de todos —respondió Fitz y sus labios volvieron a unirse.

			Sebastian comenzaba a encontrarlo adictivo. Resultaba asombroso, hasta un poco aterrador, a decir verdad, lo rápido que se había acostumbrado a la boca de Fitz y la extrañaba cuando no estaba pegada a la suya. Era como si sufriese una sed que solo Fitz podía saciar y que aparecía en cuanto su cuerpo se sentía alejado de él.

			—Me alegra que cambiaras de opinión —dijo Fitz, después de dar un profundo y pacífico suspiro.

			—¿A qué te refieres? —preguntó él, con sus ojos cerrados, como si estuviese aún pensando y disfrutando del beso que acababan de terminar.

			—Anoche creí que te había perdido por completo —respondió Fitz—. Después de nuestro ósculo, imaginé que te asustarías o confundirías y que tal vez no querrías volver a verme.

			—Lo hice, a decir verdad. No sabía cómo reaccionar. Pero tuve ayuda de alguien que me hizo captar las cosas con claridad.

			—¿Ah, sí? ¿De quién? Supongo que debo agradecerle.

			—Marianne, de hecho. Fui a visitarla al hogar anargáutico para cerciorarme de que estuviese bien. Si había alguien que comprendiese mi situación contigo, sería ella. Y qué bueno que lo hice.

			—Marianne siempre se ha preocupado por mí y sé que siempre contaré con ella; ahora, tú también. Me alegra que, si hay alguien que descubra lo nuestro, sea ella. Dominó, puedo tenerte entre mis brazos y no pienso dejarte ir. Siento que te protejo de esta manera. 

			»Anoche, cuando regresé al apartamento, después de dejar a Marianne en el hogar anargáutico, y no te encontré aquí, pensé lo peor. Me odié por no haberme quedado contigo. Salí a buscarte, pero no logré encontrarte. Fueron las peores horas de mi vida, sin saber que estabas bien.

			—¿Saliste a buscarme? —preguntó él. De pronto, abrazó a Fitz con más ganas que antes.

			—Por supuesto. Recorrí el centro entero al menos tres veces, pero no te localicé. Cuando por fin llegaste aquí, yo debía de llevar no más de media hora. ¿Dónde estabas?

			—Oh, cierto —dijo él.

			La culpabilidad cayó sobre él como un balde de agua helada. Se había olvidado por completo de lo que iba a suceder por estar ocupado pensando en Fitz. Ahora, por más que había intentado apartar el mundo, había encontrado la forma de volver y era momento de enfrentarlo. 

			—Con Allegra Acquitane, en un castillo a las afueras del centro, y no se hallaba sola. Braia Hildebrand estaba con ella.

			—¿Braia Hildebrand? ¿Quieres decir que trabajan juntas? —preguntó Fitz, cambiando su expresión de inmediato.

			Sebastian asintió y procedió a contarle todo acerca de su encuentro con las mujeres, lo que habían revelado y la confirmación de que, efectivamente, formaban parte de los Cruzados. Fitz lo escuchó en silencio y, con cada nueva palabra, su rostro parecía ensombrecerse más, dejando atrás al chico para dar paso al Caballero. Pasaron unos cuantos segundos antes de que, después de soltar otro suspiro, esta vez de cansancio, hablase por fin.

			—Bueno, siempre supimos que los cruzados no trabajaban solos. Debían, forzosamente, de contar con alguien en una posición importante. Tiene sentido que la directora de las Fuerzas Anargáuticas se encuentre dentro de un grupo de orgullo anargáutico. Ya sospechábamos que Allegra era un miembro relevante de los Cruzados; supongo que ahora confirmamos qué tan relevante.

			—¿Estamos seguros de que Allegra no se trata de una anargáuta? Después de todo, podría ocurrirle como a mí y tener sus habilidades escondidas, dormidas o algo similar.

			—Quizá, pero nunca sentí energía fuera de lo ordinario proveniente de ella. O no es anargáuta o sí muy eficaz disfrazando sus capacidades. Yo también tengo algo que contarte, de hecho. He reflexionado sobre una nueva teoría, una de la que estoy casi seguro, por más que espere que resulte incorrecta. Después de la pelea de anoche, seguí a uno de los cruzados y le obligué a hablar.

			—¿Qué te dijo?

			—Confirmó lo mismo que Allegra te comentó: saben de la existencia del arma que Luanda Percival y los legados tienen en su poder. Piensan que la va a usar pronto. Peor aún, me dijo que ellos también poseen una para responder al ataque.

			—¿De qué se trata? —preguntó Sebastian, imaginando ya la respuesta.

			—No de qué, Dominó, más bien de quién.

			—¿El príncipe? —cuestionó Sebastian. Fitz asintió, rendido—. Bueno, todos los cruzados opinan que está de vuelta, eso no resulta una noticia nueva…

			—Lo que sí es nuevo es que los cruzados ya hablan con mucha seguridad. Se muestran convencidos de que su príncipe ha regresado, tanto que casi lograron convencerme a mí.

			Sebastian sintió un nudo en el estómago, mientras su mente viajaba de vuelta a la habitación en la que Allegra le había dicho algo que ahora lo asustaba más que nunca.

			Se puso de pie, como si la cama lo estuviese quemando. Fitz lo miró, desconcertado. Hacía dos noches, Allegra le había dado a entender que ella y su grupo pensaban que el Caballero y el príncipe Ágamon eran uno solo; en ese momento, Sebastian no había descubierto la verdadera identidad de Lancer, pero ahora que conocía todo acerca del chico, no sabía qué concluir. 

			No quería mentir a Fitz. No debería haber más secretos entre ellos, cuando estaban viviendo el inicio de su relación.

			—Dominó, ¿todo bien? —interrogó Fitz, preocupado, incorporándose para sentarse en el borde de la cama. 

			Sebastian se limitó a negar con la cabeza, tomándose un tiempo para encontrar las palabras adecuadas que expresasen la terrible verdad en la que los cruzados creían.

			—Fitz, ellos sospechan la identidad del príncipe Ágamon, por eso están convencidos de su regreso.

			—¿Y sabemos quién piensan que es? —preguntó Fitz. Sebastian asintió.

			No decidía cómo decirlo, porque no imaginaba cómo reaccionaría Fitz. Lo mejor sería soltarlo sin rodeos.

			—Piensan que Lancer es el príncipe. Piensan que tú eres el príncipe.

			Fitz se quedó inmóvil y su rostro pareció contraerse, como si fuese incapaz de comprenderlo por completo. Sus verdes ojos se fijaron en un punto a la distancia por algunos segundos y, después, soltó una risotada que Sebastian no supo cómo interpretar.

			—Deben de estar dementes —replicó Fitz, negando con la cabeza, incrédulo.

			—No son los más cuerdos, pero admito que tiene un poco de sentido —dijo Sebastian. Fitz lo miró con expresión ofendida—. Eres un anargáuta sumamente poderoso, que parece haber salido de la nada. Eres bastante impresionante, Manel sabe que lo sé. Y…, bueno, no recuerdas mucho acerca de tu pasado…

			—¡Tú tampoco! —exclamó Fitz, poniéndose de pie también.

			—No estoy diciendo que crea que eres un príncipe que lleva milenios muerto, sino que puedo entender por qué ellos lo piensan. Pero debemos ser cuidadosos. Las palabras de Allegra no albergaron sentido cuando las escuché por vez primera, pero ahora, en retrospectiva, comienzan a esclarecerse. Fitz, sospecho que podrían saber tu identidad.

			—¿Por qué lo comentas?

			—Allegra me preguntó si estaba enamorado. No logro entender por qué querría conocer mi situación amorosa, a menos que esté enterada de lo que hay entre tú y yo.

			—¿Cómo podría? Ni siquiera había nada entre nosotros la noche que estuviste con ella. Esto no tiene sentido.

			—No, no lo tiene. Pero Alistair Bromsky es uno de ellos.

			—¿Bromsky? —preguntó Fitz; su mirada ahora fue, por primera vez, de inquietud al comprender lo que eso significaba.

			—Sí. Él me escoltó de vuelta aquí esa noche. Si, efectivamente, nos estuvo vigilando, como Zulac le ordenó, habrá reportado todo a Allegra. Eso explicaría por qué pudimos reunirnos en tantas ocasiones sin problema alguno, a pesar de soportar a un agente especial como vigilante personal. Tal vez te descubrió saliendo de aquí vestido de Lancer.

			—Puede —concedió Fitz; después, con una expresión tímida, muy poco característica de él, interrogó—: Dominó, ¿tú también piensas que yo podría ser el príncipe?

			El tono de Fitz fue de genuina duda, como si la idea, en un principio tan ridícula, ahora comenzase a asentarse en su mente y esperase que él lo ayudara a mitigarla. Sebastian lo observó y se percató de que no le importaba si la sospecha se convirtiese en verdad. Ahora más que nunca, su lugar se situaba al lado de Fitz.

			—Eres un chico excepcional, Fitzalen, eso todo el mundo lo puede ver, pero jamás lastimarías a alguien, de eso estoy convencido. Seas o no quien ellos creen, seas un príncipe o un simple muchacho, yo confío en ti. Sé que no hay nada que hagas o digas que me aparte de ti.

			Fitz le sonrió y Sebastian le dio un suave beso, con la intención de reconfortarlo. Fitz se lo respondió de la misma manera.

			—Gracias, Dominó —le susurró. Sebastian sintió un escalofrío deslizándose por su espalda.

			—No todo parece malo. Podemos aprovechar esta situación. Después de todo, si los cruzados realmente piensan que tú eres, fuiste o serás su líder, usémoslo a nuestro favor. Intentemos que nos ayuden en nuestra lucha contra Luanda y su arma y a evitar que lastimen a más personas.

			—¿Realmente considerarías trabajar con ellos? Has visto de lo que son capaces. Son asesinos.

			—Lo sé muy bien y, sin embargo, también que constituyen, muy a nuestro pesar, el menor de dos males. Tratamos de pedir auxilio a Zulac y no funcionó; de hecho, lo único que conseguimos fue empeorar todo. Tal vez lo mejor en esta lucha sea usar fuego contra fuego.

			—Tal vez, no lo sé. Pero debemos realizarlo pronto. No sospechamos cuándo Luanda piensa atacar.

			—Hablando de eso, tomemos la iniciativa. Allegra me dejó muy claro que no albergan la intención de intervenir en el ataque de Luanda. ¿Qué hay del cruzado que interrogaste? ¿Sabía algo?

			—No, y no tendría por qué. Los cruzados, como dices, no piensan mover un dedo; al contrario, esperarán a que los legados realicen el primer movimiento. De esa forma, ellos comenzarán la guerra.

			—Y parecerá que los cruzados únicamente se estén defendiendo —terminó Sebastian. Fitz asintió. 

			—Dominó, no deseo aliarme con los cruzados, de ninguna manera —replicó Fitz, imperativo—. Creo que nuestra mejor oportunidad será enfrentarnos a Luanda y a los legados directamente e impedir que usen el arma. Constituye la forma más sencilla de bloquear la guerra y estoy seguro de que nos resultaría mucho más sencillo ganar contra los legados. Lo único que tenemos que hacer es detenerlos antes de que recurran a su arma.

			—De acuerdo —dijo Sebastian, queriendo sonar lo más convencido posible, aunque sabía que había muchas variables en ese plan—. ¿Alguna idea de cuándo pretenden utilizarla? Luanda no mencionó nada de eso, pero su actitud mostraba urgencia. No me sorprendería que estuviesen a punto de hacerlo.

			—Algunas. Lo primero que pensé es que podrían querer atacar a los anargáutas; después de todo, su rivalidad lleva milenios fortaleciéndose.

			—Tiene sentido, pero ¿lograrían estos soportar tal ataque? Muchos no, por supuesto, pero no me parece que los legados hayan pasado por tantos problemas para reservar energía y luego usarla contra ellos.

			—De acuerdo contigo. Eso me llevó a sospechar que no la quieren para atacar anargáutas, sino para algo peor: para atacar civiles. Semejante asalto se ligaría a un anargáuta, después de todo, y sería la forma perfecta…

			—De culparlos de un ataque masivo y poner al mundo entero en su contra —completó Sebastian. Fitz volvió a asentir—. Por supuesto. Entonces, el arma será usada en público. Para que una agresión así funcione, necesita estar a la vista de todos.

			—Lo mismo pensé. Estamos hablando de un lugar o un evento muy público, igual que la fiesta de Zulac, algo que reúna a muchos civiles en un mismo lugar. ¿Alguna idea? ¿Dominó?

			Pero Sebastian ya no lo escuchaba; su mente se había dado cuenta de algo y su corazón parecía haberse detenido un poco. 

			Sabía perfectamente dónde sería usada el arma. 

			El suceso perfecto no solo para lograr un mayor impacto, sino para arruinar la noche de la lideresa de los Cruzados. Sus ojos se encontraron con los de Fitz y el chico pareció entender lo que estaba queriendo decirle, sin ni siquiera tener que hablar.

			—No puedo creerlo —comentó Fitz, irónico, mientras volvía a sentarse en la cama—. Tanto trabajo para nada.

			Sebastian le sonrió y sintió un trago amargo en su garganta. 

			La inauguración de la exhibición acababa de tornarse mucho más emocionante.

		


		
			Capítulo XXXVI

			Sin la presencia de invitados en una fiesta o de la Corte Real en la misa de mañana, Harewood lucía muy grande, solitario y vacío. El castillo era tan extenso que, aun cuando albergaba a más de cien criados, el espacio disponible resultaba muy vasto y muy sencillo perderse dentro de él. 

			Las ventanas del apartamento necesitaban un arreglo y se había personado una pequeña multitud de trabajadores. Sebastian y Fitz habían tenido que conseguir un nuevo lugar para organizar su plan de defensa para la exhibición; el castillo de los Kopperkamp, con sus altas e impenetrables murallas blancas, ideales para ahogar el ruido de afuera, había resultado la opción ideal. Después de todo, sus padres seguían fuera de Blavata, sin mostrar señales de regresar en el futuro próximo, y ningún sirviente se atrevería a molestarlos.

			Faltaban exactamente tres días para la inauguración y ya llevaban dos en el castillo. Sebastian y Fitz se habían disculpado con Covett, alegando que no podían asistir en las últimas jornadas, ya que tenían una emergencia que atender fuera del reino. Covett había sospechado, seguramente, pero no había hecho más preguntas. Para cuando Raighter se percatase de sus ausencias, ambos ya estarían en Harewood, a salvo de la ira del director.

			Habían pasado toda la mañana y la tarde entrenando en los establos, vacíos desde la partida de sus padres. Con Fitz a su lado, alentándolo y aconsejándolo, Sebastian había conseguido un gran progreso: sus ráfagas eran ahora mucho más fuertes y tenía mayor control sobre ellas. Al día siguiente, comenzarían a practicar la proyección energética, uno de los ataques más poderosos que un anargáuta podía aprender. Sebastian, que incontables veces había visto a los agentes anargáuticos haciendo demostraciones de aquella sorprendente habilidad, sintió tanta emoción que la tierra debajo de ellos pareció retumbar. 

			Ahora, ya caída la noche y con las mentes más despejadas, después de una generosa comida de pollo y papas, decidieron encerrarse en la enorme biblioteca del castillo, que albergaba una de las colecciones privadas más grandes del mundo. Comenzaron la dificultosa tarea de armar un plan de escape y contraataque en caso de que resultase necesario; seguramente, lo sería. 

			—Repasémoslo otra vez —dijo Fitz, entre suspiros—. El Conservatorio tiene una entrada principal y cuatro alternas; de estas, dos están en la parte superior y dos en la inferior; de las dos últimas, una en la oficina de Raighter y la otra al final del pasillo de utilería, ¿correcto?

			—Correcto —afirmó Sebastian—. Lo más probable es que la principal sea bloqueada, por lo que debemos encontrar la forma de sacar a todos por las alternas.

			—No será tarea sencilla, considerando que la última lista de invitados incluyó a más de trescientos —alegó Fitz, dando un trago a su copa de vino, a medio terminar.

			—No olvidemos que muchos de ellos son miembros de la Corte Real y, por lo tanto, podrían tratarse de legados —dijo Sebastian, imitándolo—. Y va lo mismo para los anargáutas invitados. ¿Cuántos de ellos son cruzados?

			—Asumamos que todos los miembros de la Corte son legados, y todos los anargáutas, cruzados, entonces.

			—¿Quién quedará para salvar? —preguntó Sebastian, irónico, mientras se levantaba para rellenar las copas de vino. Ya iban por la quinta ronda y no parecía que se detuvieran pronto.

			—Creo que lo más sencillo será llevar la lucha fuera del Conservatorio; de esa forma, quienquiera que no forme parte de ella podrá escapar desde adentro. Nuestro principal objetivo debería consistir en detener a los legados, pero solo somos dos, Dominó; no parece pertinente que intentemos abarcar demasiado.

			—Nuestro plan cada vez suena peor —gruñó Sebastian, regresando a la mesa y compartiendo las copas. 

			—No te estás arrepintiendo de esto, ¿o sí? —cuestionó Fitz, arqueando las cejas.

			—Nunca he estado completamente convencido, pero no tenemos opción. Tratamos de pedir ayuda y lo único que conseguimos fue que asesinaran a Zulac; además, no me queda claro quién nos puede apoyar y quién no. Estamos solos en esto.

			—Mejor así, si me lo preguntas. No confío en nadie más que en ti, especialmente, tratándose de esto. Con los dos es suficiente o al menos tendrá que serlo.

			—Qué convencido suenas.

			—Bueno, hasta ahora, la fortuna nos ha sonreído, ¿por qué habría de cambiar ahora?

			—Porque hasta ella se agota.

			—Qué va, Dominó. No sé tú, pero yo he salido bien librado de muchas situaciones potencialmente peligrosas antes. No estoy listo para abandonar mi buena racha.

			—¿Potencialmente peligrosas? —preguntó Sebastian, burlón.

			—Por supuesto. ¿Qué te crees, que ser el Caballero Lancer es miel sobre hojuelas?

			—No sabría decirte. No me has contado mucho acerca de tu vida como Lancer antes de llegar a Blavata. Considerando que, desde que conocí al Caballero, he estado al borde de la muerte más veces de las que jamás creí estar, me imagino que tienes mucho que relatar. Aun así, no me puedes decir que te has enfrentado a tantos enemigos antes.

			—La fiesta de Zulac no fue un pícnic tampoco y salimos bien librados de ella.

			—Apenas. No logramos salvarlo.

			—Tal vez no consigamos salvar a todos, Dominó, pero debemos intentarlo. Habrá algunos, muchos tal vez, a quienes no podamos proteger, pero eso no indica que sea un fracaso.

			—No resulta una tarea fácil, ¿o sí? Esto que hacemos, me refiero —comentó él. Fitz negó con la cabeza—. ¿Cómo sobrellevas todo lo que ves y lo que vives? No había querido decírtelo, supongo que me daba vergüenza, pero hay veces que despierto empapado en sudor, con el rostro de Zulac grabado en la mente. Lo mismo con los cruzados a los que nos enfrentamos aquella primera noche en la que te vi. ¿Alguna vez te acostumbras a la sensación de culpabilidad?

			—No. Y eso está bien. El día en el que empiezas a sentirte indiferente por aquellos a quienes pierdes en la batalla o en la vida, te vuelves un hijo de puta. Pero lo que sí puedes hacer, Dominó, es continuar hacia adelante, con la confianza de que realizaste todo lo posible para evitar esas muertes. Sean amigos o enemigos, nosotros no estamos aquí para matar. Aquellos que se pierden por nuestra mano o por nuestras fallas son caídos a quienes llevamos en el pensamiento, mas no en la espalda. No dejes que su peso te hunda. No los conviertas en una carga más. Tenemos suficiente encima.

			—¿Tienes muchos caídos en tu pensamiento? —preguntó Sebastian, tímidamente. No quería sonar inoportuno.

			—Los que debo. Este camino no es ni será amable con nosotros, pero ha resultado nuestra decisión caminarlo, con todo y sus consecuencias. 

			»Recuerdo hace algunos años una de mis primeras noches de redada. El Caballero todavía no había nacido, solo era yo, vestido de negro y con un pañuelo horadado atado a los ojos. Llevaba tan solo unos días viviendo en un pequeño pueblo costero en Triquerra y apenas comenzaba a entender el alcance de mis habilidades. 

			»Había una banda de ladrones que robaba comida y ropa de las tiendas y comercios; si se hallaba alguien presente al momento del robo, lo golpeaban y marcaban su pecho con una cruz de metal hirviendo, para indicar a todos lo que sucedía si alguien oponía resistencia. 

			»Eran cinco aquella noche y, después de una feroz batalla, logré someterlos. Me acerqué al líder, le quité la máscara que usaba para cubrir su identidad y me topé con el dueño de la posada en la que me alojaba. Talos era su nombre. Yo lo conocía y lo consideraba un buen hombre. Tenía una esposa, Milena, y dos hijas, Alla y Verda. Jamás habría creído que fuera capaz de cometer semejante cosa. 

			»Me dijo que aquella constituía la única forma de cuidar a su familia y que Verda sufría una enfermedad incurable; la hierba para tratarla se traía desde Holbein y, por lo tanto, era muy cara para un simple posadero. Lo escuché y me conmovió. No presté atención a la tienda destruida por él y sus hombres, ni al cuerpo golpeado y torturado del dueño; solo lo escuché a él y sus razones. Le dejé ir. Le ordené que se fuera del pueblo y que jamás regresara.

			—¿Y lo hizo?

			—Sí. Se fue al día siguiente. Yo permanecí algunos más para asegurarme de que su banda cesara de causar estragos y, después, también me marché hacia las montañas de Karel. Años más tarde, mientras viajaba por Holbein con Marianne, me llegaron noticias acerca de un bandido particularmente violento, que robaba grandes cargos de importaciones traídas de Havlón y mutilaba a sus dueños, tomando los miembros que les quitaba y clavándolos en las puertas del pueblo, como advertencia a todos aquellos que intentaban resistirse. 

			»Cuando arribamos a la posada del pueblo, Verda me recibió, más sana y vigorosa que nunca, y comprendí que Talos era un hombre que amaba a su hija, pero que odiaba al resto del mundo. Aquella noche, hice lo que tenía que hacer. Después de un enfrentamiento al anochecer, Talos amaneció muerto en la plaza central y el pueblo pudo respirar en paz. El Caballero Lancer terminó su entrenamiento con esa batalla. 

			»Hay veces en las que debemos tomar decisiones difíciles, Dominó. No siempre serán las correctas, estoy seguro, pues ocurrirán en el calor de la batalla, pero hay que aceptarlas y aprender a vivir con ellas. Algunas te dificultarán dormir, pero al menos sabrás que hiciste lo que creíste correcto. Eso es lo único que podemos realizar.

			Sebastian permaneció en silencio después de la historia y se preguntó cuánto le costaría a Fitz conciliar el sueño en las noches; ¿cuánto más habría vivido el Caballero y cuánto más tendría que enfrentar? Comenzaba a comprender que, detrás de aquella sonrisa encantadora, Fitz debía de guardar más secretos que cualquier otro agente en el mundo.

			—Bueno —dijo él, poniéndose de pie y acercándose al chico, que ahora portaba una mirada severa—, al menos ahora, si me cuesta descansar, sabré que a mi lado hay alguien con quien puedo permanecer despierto.

			—Siempre —respondió Fitz y dibujó una ligera sonrisa. 

			Sebastian acarició la mejilla del chico y, de pronto, sintió ganas de alejarlo de todo aquello, como si semejante cosa fuese posible. En lugar de eso, le plantó un tierno y delicado beso, con el que pretendía, al menos por unos segundos, animarlo y recordarle que ya no estaba solo en su eterna lucha. Ahora ambos compartían la carga. Fitz pareció entenderlo, pues lo estrechó con una delicadeza que ambos agradecieron.

			 —Creo —susurró Sebastian, alejándose de Fitz, pero aún saboreando el beso entre sus húmedos labios— que necesitamos un poco más de coraje líquido.

			—Tienes razón. Esta noche pinta para mucho más y nuestras copas siguen llenas.

			—Hagamos que se vacíen. ¿A la cuenta de tres?

			—Uno.

			—Dos.

			Ambos terminaron el contenido de sus copas, que estaban a más de la mitad, con un solo trago. De inmediato, Sebastian notó una sacudida, como si el piso se hubiese movido.

			—Tres —dijo Fitz, limpiándose la boca con la manga de su camisa—. ¿Dónde se localiza ese maravilloso vino prometido?

			—Eres molesto cuando estás ebrio —dijo Sebastian, tomando las copas y derramando unas gotas sobre la mesa. 

			—Oh, Dominó, aún no has visto nada. Prepárate, porque estás a punto de presenciar algo muy inusual.

			—No puedo esperar —respondió Sebastian, mientras servía más bebida.

			Tal vez esa no había resultado tan buena idea, después de todo.

			Dos horas y tres botellas de vino después, Sebastian y Fitz caminaban por los oscuros pasillos de Harewood, tambaleándose de vez en cuando y riendo por las cosas más triviales, como el cuadro que Fitz había visto hacía unos instantes, que retrataba a la tatarabuela de Sebastian y que, según Fitz, le había guiñado el ojo de manera coqueta.

			Ambos se habían dejado llevar más de la cuenta, pero Sebastian sabía que, con los brazos de Fitz rodeándolo y dándole más calor del que jamás iba a necesitar, todo saldría bien. Después de todo, si estaba mareado y más sonriente que nunca, mucho tenía que ver el vino, pero más Fitz.

			Una vez más, sus labios se encontraron y no hubo más que pensar.

			—Dominó, presiento que no sabes a dónde nos dirigimos —dijo Fitz entre risas, cuando se hubieron separado.

			—Por supuesto que sí, no entiendo de qué hablas. Vamos a la habitación, a mi habitación, a dormir, a descansar, a recuperar energías para mañana —respondió él, percatándose repentinamente de que tal vez su cuarto quedaba en la dirección contraria—. Al menos eso creo.

			—Creo que no crees eso. Creo que no sabes a dónde vamos. Qué vergüenza, Dominó, que te pierdas en tu propia casa. Lección de hoy: no tengas casas tan grandes.

			—Me parece que tomamos el camino equivocado. Pero no importa. Es mi hogar y yo digo que podemos dormir donde se nos plazca. Por ejemplo, aquí. Vamos.

			Sebastian señaló una puerta al final del pasillo y corrió hacia ella, abriéndola de golpe y revelando unas estrechas y empinadas escaleras de caracol.

			—Esa no es una cama —gruñó Fitz, mientras lo rodeaba con sus brazos otra vez. 

			—Nunca las he visto antes. Vamos a comprobar a dónde llevan.

			Antes de que Fitz respondiera, Sebastian ya había comenzado a subirlas, ignorando las protestas del chico, que aguardó abajo. 

			—¡Vamos! No te quieres quedar atrás —gritó Sebastian. Se detuvo cuando escuchó que Fitz lo seguía. 

			—¿Sabes al menos cuántos escalones hay? —se quejó el chico, ascendiendo lentamente hasta quedar frente a él—. Estoy agotado, Dominó; recuerda que no tenemos la misma edad. Soy más viejo.

			—Pero no más sabio. Y no eres viejo, solo holgazán. Deja de protestar y sube.

			Sebastian le plantó un furtivo beso y se volteó para reanudar el ascenso. Fitz volvió a gruñir, pero lo imitó y ambos recorrieron la escalera de caracol aprisa. Por un momento, le pareció que jamás terminarían, pues no veía el final y lo único que cambiaba era el espacio disponible y la altura entre los escalones. Las pequeñas ventanas a su lado dejaban entrar el frío aire invernal e incluso algunos copos de nieve, pero apenas los sentía. Su cuerpo ya había entrado en calor y aquel inesperado ejercicio lo había tornado insensible al frío.

			Por fin, después de varios minutos, una pequeña puerta de madera muy vieja y desgastada apareció al final. Sebastian aumentó el paso, prácticamente corriendo hacia ella y abriéndola sin mucha dificultad. 

			El cuarto detrás de ella parecía no haber recibido visitas en mucho tiempo. Los muebles estaban cubiertos de sábanas blancas, y estas, de polvo, que se había incrustado, haciéndolas lucir como extrañas estatuas planas y deformes. No había mucho: una cama, un pequeño escritorio, un mueblecito que pudo haber sido un ropero y una diminuta chimenea para contrarrestar el frío que debía de sentirse en la torre. Incluso él ya lo percibía, por encima de la extraña familiaridad que lo había asaltado en cuanto entró.

			—¿En serio, Dominó? Mil escalones y todo lo que nos recibe es el cuarto de un sirviente. Me decepcionas, chico —dijo Fitz a sus espaldas, jadeando, pero él no reaccionó—. ¿Dominó? ¿Todo bien?

			—Cierra la puerta —le ordenó. Fitz obedeció, provocando un eco contra el marco—. No sé por qué, pero… me parece que he estado aquí antes.

			—Bueno, este es tu hogar, Dominó. Seguramente, descubriste este cuarto en algún momento de tu vida. Me parece extraño que un sirviente lo tenga en una torre, ¿pero quién soy yo para cuestionar las decisiones de los Kopperkamp?

			—Tal vez… había algo más aquí —dijo él, caminando alrededor—. Este no es el dormitorio de un sirviente. Alguien más dormía aquí, alguien de mi familia. Observa.

			Sebastian señaló la pared, donde el escudo real de los Kopperkamp apenas se distinguía detrás de la gruesa capa de polvo asentado sobre él. 

			—Tal vez tu tío, el que se volvió loco —opinó Fitz, acercándose más para observar el emblema.

			—¿Borgas? No lo creo, él debió de haber vivido hace unos quinientos años; no hay forma de que sus cosas sobrevivan hasta hoy. Más bien me parece que este es el cuarto de mi bisabuelo, Renard. También estaba un poco loco; todos en mi familia lo están, a decir verdad. Pasó su juventud recorriendo el mundo y, después de un viaje particularmente traumático a Triquerra, regresó y dejó de hablar. Nunca volvió a ser el mismo. Recuerdo que alguna vez mi madre mencionó que solía dormir en el techo. Tal vez se refería a una torre.

			—Y esta, sin duda, debe de ser una de las más altas de Harewood —dijo Fitz, asomándose por la ventana—. Nos hallaremos al menos a cincuenta metros de altura, sino más.

			—Fitz, ven —reclamó Sebastian. 

			Se había acercado al escritorio y abierto los cajones, para encontrar una serie de pergaminos al borde del deterioro total. Uno se deshizo por completo en cuanto lo intentó levantar, por lo que decidió que el siguiente lo tomaría usando energía. 

			—¿Eso es una carta? —preguntó Fitz, que ahora estaba a su lado y observaba con detenimiento el pergamino que flotaba frente a ellos.

			—Eso parece —asintió Sebastian—. ¿Entiendes algo de lo que dice? Mi vista no es la mejor.

			—Acércalo más —pidió Fitz y Sebastian obedeció—. Dominó, esto está escrito en cristano y no resulta, precisamente, mi fuerte.

			—¿Qué? —soltó Sebastian, incrédulo, mientras lo aproximaba más—. ¿Qué hace un pergamino redactado en cristano en Harewood?

			—Tú mismo lo dijiste, este castillo es como un conservatorio gigante.

			—Sabes el suficiente cristano para descifrar esto, anda —ordenó Sebastian. Fitz le lanzó una mirada de reproche antes de volverse hacia el texto. 

			—Bien, veamos. El vino no ayuda, por cierto.

			—Fitz…

			—Ya, ya —dijo el chico; suspiró, antes de comenzar a leer:

			Mi querido Ágamon:

			Te extraño más de lo que las palabras pueden expresar. Mi madre me ha encerrado en la torre más alta; piensa que, de esta manera, aislándome del mundo, separándome de ti, se me pasará esta fase, como ella la llama. He intentado explicarle, pero no lo entiende.

			Esto no es algo pasajero, no lo puedo evitar; ha venido para quedarse y me temo que jamás se marchará, porque es innato en mí.

			Los días aquí son helados; las noches, mucho peores, pero admito que comienzo a acostumbrarme. Mi madre apenas me dirige la palabra. Transcurren jornadas y ni siquiera sube a verme. ¿Parece muy cruel decir que no la extraño? No, en realidad. Me dolió este exilio, pero ahora supongo que lo he admitido, igual que el frío, su desinterés, su ausencia, su falta de querer. No me queda mucho más que hacer, de hecho. Dudo de que algún día las cosas vuelvan a ser como antes.

			Pero ¿cómo podrían serlo? 

			Todo cambió con tu llegada. Todo cambió en mí. Cuando mis labios te rozaron por primera vez, no hubo marcha atrás; no quiero que la haya. Mi madre te culpa de esto que vive en mí y que parece crecer con cada nueva jornada. He intentado explicarle que siempre ha estado en mis adentros y que solo se despertó con tu llegada, pero no lo cree. Te odia, me temo, Ágamon, y no hay nada que altere su opinión. 

			Pero yo te amo y sé que nos basta a los dos con eso. 

			No imagino cuándo te veré de nuevo, siquiera cuándo escaparé de esta torre, si es que lo conseguiré. Pero si lo logro, si el Superior me da la oportunidad de reencontrarme contigo, me aseguraré de aprovecharla y me aferraré a ti. Me meteré en ti y no volveré a salir, porque seremos tú y yo y no habrá más.

			No me olvides; yo, aunque quiera, no puedo olvidarte.

			Hoy y siempre, tu caballero,

			Entemyon

			Fitz terminó de leer y ambos se quedaron en silencio, incapaces de reaccionar. Lentamente, Sebastian dejó caer el pergamino sobre el escritorio y una fuerte ráfaga de viento lo golpeó, sacándolo de su letargo.

			La Guerra Agamónica, aquella que por siglos había estado enterrada bajo una pila de rumores, mentiras y contradicciones, poco a poco comenzaba a revelar más y más acerca de su verdadera naturaleza. Cuanto más se enteraban de sus complejas circunstancias, más se sorprendían de lo mucho que ignoraban de ella y de lo mal que la habían interpretado por tantos años.

			Ambos se miraron y no tuvieron que hablar para saber lo que estaban pensando.

			—Entemyon —susurró Sebastian. Fitz asintió.

			—Entemyon de Bernart, el único hijo de Ysmay de Bernart, el que murió durante la Guerra Agamónica.

			—«Perdió», decía el libro, el hijo que Ysmay de Bernart perdió durante el conflicto.

			—De inmediato asumimos que había muerto y que Ágamon lo había asesinado.

			—Era literal. Ysmay no perdió a su hijo porque hubiera muerto, lo perdió de manera literal contra Ágamon.

			—Entemyon debió de haberla dejado a ella, a su familia, a su título y al mismo Eje, todo para unirse a Ágamon… porque lo amaba. Entemyon amaba a Ágamon y este le correspondía.

			—¿Entonces, la Guerra Agamónica, el conflicto que causó la ruina de Mahedón, el que significó el fin de la Ruptura, fue motivado por… una historia de amor?

			Sebastian y Fitz volvieron a fijar sus miradas sobre el escritorio: ahí, frente a ellos, sepultadas bajo años de olvido, una multitud de cartas reposaban tranquilas, esperando pacientemente a ser descubiertas y revelar el mejor secreto del mundo entero. Lo habían albergado celosas por tanto tiempo y ahora estaba listo para por fin ser declarado: una de las guerras más devastadoras de la historia se había entablado por el único sentimiento capaz de generar el odio más intenso: amor.

			Simple y sencillamente, amor.

		


		
			Capítulo XXXVII

			La noticia de que Harewood albergaba más secretos de los que habían imaginado les hizo percatarse de que quedaba mucho más por descubrir todavía. Sin embargo, con la presión de la inauguración y con los padres de Sebastian aún fuera, ambos decidieron que la misteriosa carta y sus contenidos debían esperar hasta pasada la celebración y el posible enfrentamiento. Después de eso, si lograban salir vivos, buscarían a los padres de Sebastian y comenzarían a plantear las preguntas difíciles.

			Como empleados del Conservatorio, Sebastian y Fitz habían llegado desde muy temprano, siguiendo las firmes comandas de un neurótico Farreton Raighter, cuyos nervios parecían al borde del colapso total. Habían pasado toda la mañana separados, haciendo las distintas tareas que el director les había asignado, pero obedeciendo a los planes que habían armado en el transcurso de aquellos últimos días.

			Sebastian se había asegurado de dejar los caminos a las salidas de emergencia tan despejados como le había sido posible e incluso había dado algunos rublos a los meseros asignados a las estaciones cercanas, procurando así que, llegado el momento, la evacuación se realizara de manera relativamente sencilla. Fitz, por su parte, se había ocupado de concentrar a todos los presuntos legados al lado izquierdo del vestíbulo, mediante un reacomodo del esquema de asientos, en el que ellos mismos habían trabajado semanas atrás. 

			Sin embargo, Sebastian sabía que lo más importante sería prepararse para lo impredecible; de sufrir un ataque por parte de los legados aquella noche, no ocurriría igual que en la fiesta de Zulac. No entrarían por las puertas principales, revelando de inmediato sus planes y atacando a todos los que encontraran en su camino. Seguramente, tendrían algo distinto planeado para la noche especial de Allegra Acquitane, algo que aún los evadía. 

			Algo para lo que no podían estar preparados.

			Ahora, de vuelta en el apartamento, alistándose para el evento que los esperaba, ambos albergaban la misma pregunta en la mente, una que los acechaba como bestia entre las sombras, una muy obvia, pero que ninguno se atrevía a pronunciar en voz alta: «¿Seremos capaces de lograr esto?». 

			La revelación del verdadero motivo de la guerra los había tomado por sorpresa y, sin duda, había cambiado su perspectiva acerca de la batalla que estaban entablando; de alguna manera, la había vuelto más personal. Después de todo, podían encontrar en su propia historia algunas similitudes con el trágico amor entre Ágamon y Entemyon. Sin embargo, Sebastian sabía que no debían concentrarse demasiado en ese tema. Tenían demasiadas cosas por las que preocuparse como para añadir más leña a la hoguera.

			—¿Nervioso? —le preguntó Fitz, mientras se paraba frente a él y lo ayudaba a enderezar la corbata, que había anudado torpemente.

			—Algo, sí, supongo —respondió él, sonriendo, inquieto y ansioso.

			—Es normal. Hay mucho en riesgo aquí, pero confío en que todo saldrá bien. Tenemos un plan de contingencia en caso de que lo peor suceda. Contamos con la ventaja de saber que atacarán, por lo que no nos tomarán desprevenidos, y albergamos una idea general de quiénes serán los asaltantes. Hoy más que nunca, la fortuna está de nuestro lado. ¿Quieres averiguar cómo lo sé?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó él. Fitz dio un paso al frente, mientras lo rodeaba con sus brazos y pegaba su cuerpo contra el suyo.

			—Porque estamos juntos y hacemos muy buen equipo, Dominó. Creo que nadie nos puede vencer.

			Sebastian se rindió ante los encantos del chico, sonrió y concluyó que, más allá de estar convencido de lo que había dicho, ese había constituido el verdadero objetivo de Fitz. 

			Mientras sus labios se encontraban los de él, su mente aceptó las palabras que acababa de escuchar. Cuando se hallaba junto a Fitz, todo parecía tan sencillo, tan poco importante. De pronto, los peligros que estaban a punto de enfrentar perdieron toda relevancia y ellos eran lo único que existía. Ese beso iba a terminar, pero de alguna forma duraría para siempre, en algún punto del tiempo, en algún lugar, en algún momento.

			El Conservatorio lucía irreconocible. A primera vista, parecía más un jardín botánico que el interior de una galería de arte.

			El vestíbulo estaba alumbrado por una tenue luz roja, etérea, casi espectral, que semejaba emanar de las paredes mismas, como si el edificio entero estuviese transpirando el color, dándole un aire tan encantador como macabro. Miles de flores rojas decoraban el espacio: salían de los floreros distribuidos en las mesas alrededor del salón, caían desde el techo, suspendidas por cuerdas transparentes y firmes, y brotaban del suelo de alguna forma que Sebastian no pudo explicar.

			Las redondas mesas, angostas, altas y cubiertas por sedosos manteles de tono rosa pálido, ocupaban gran parte del salón; sobre ellas, algunos entremeses que Raighter había pedido personalmente a Darío Ansel, el cocinero de más renombre en toda Blavata. Las suaves luces, que provenían del candelabro y de algunas linternas que colgaban de las paredes, apenas resultaban suficientes para alumbrar bien. Sebastian se preguntó si Raighter había olvidado que aquella era, primero y antes que nada, la inauguración de una importante colección artística, a pesar de confundirse con un evento social muy fácilmente.

			En cuanto hubo cruzado las puertas principales, Sebastian fue golpeado por la familiar sensación de que estaba de vuelta en el mundo en el que había crecido, pero que no lograba recordar: hermosos rostros, corbatas negras, vestidos largos, perfumes dulces y sonrisas falsas desfilaban frente a él, rememorándole una vida que ahora parecía tan lejana y olvidada. 

			Sebastian y Fitz tomaron dos copas de la charola más cercana y, dedicándose una última mirada de complicidad, se dividieron e internaron entre la multitud: él tomó el camino de la izquierda, mientras que Fitz se encaminó a la derecha, tal como habían acordado. A su alrededor, Sebastian vio solo rostros conocidos, familiares de una manera superficial y, sin embargo, extraños para él; lograba identificar a todas las personas presentes por nombre y por título, pero daría su vida asegurando de que no conocía a ninguno de ellos más de lo que conocía a cualquiera de sus antepasados difuntos.

			Podría acercarse a cualquiera de ellos, sonreír y comenzar una plática y ellos se la responderían, pues de inmediato lo identificarían como el futuro conde de Mabinogion. En otro tiempo, lo habría hecho; no esa noche, sin embargo. Esta estaba destinada a otro tipo de comportamiento, uno más silencioso, de misterio y mesura. Él debía convertirse en una sombra, deslizándose entre la multitud, listo para atacar cuando el momento llegase.

			Por fin, entre el pequeño mar de rostros, encontró uno conocido, pero que no tenía ganas de enfrentar. Braia Hildebrand, tan seria y distante como siempre, lucía profundamente incómoda, rodeada de una multitud entre la que se veía tan fuera de lugar como un pez en la copa de un árbol. La mujer sonreía de vez en cuando, la misma expresión hipócrita y automática que Sebastian había usado tantas veces antes. Pocas veces abría la boca y, si lo hacía, era para dar un trago a su copa y no para contribuir algo a la conversación, que estaba desarrollándose sin requerir su intervención. 

			A su lado, Brunn Covett se mostraba todo sonrisas y, a diferencia de la mujer, él sí parecía estar disfrutando. No era para menos, pensó Sebastian mientras retomaba su andar; después de todo y de semanas de trabajo, la inauguración constituía un logro tanto de Covett como de Raighter. 

			Más rostros familiares aparecieron y Sebastian se esforzó por esbozar su sonrisa de fiesta, que de alguna manera parecía estar siempre ahí, lista para ser usada: vio a Jett y Emilia Proulter, tan alegres y orgullosos como siempre; a su lado, Wylon Guillard, luciendo como si siempre hubiese pertenecido ahí, estrechaba manos con la derecha y rodeaba a Emilia de la cintura con la izquierda. Captó a Beatrice y a Crisly Aliss, las hermanas incómodas del barón de Persé, que seguramente iban en su cuarta o quinta ronda de vino; detrás de ellas, el barón Persé y su esposa, observando a las dos mujeres con muecas entre asqueadas y divertidas. Acelyn y Tandy Godfrey se localizaban a unos pasos a la derecha del barón, recluidos en un rincón, sin hablar con nadie más y susurrando entre ellos. El barón de Hunfray y su esposa, Elison, no se podían ver entre la multitud, pero Sebastian escuchó su distintiva risa a la distancia y sospechó que ellos también debían de tener ya unas copas encima. En el centro de la sala, al lado de Farreton Raighter, luciendo bastante aburridos con la conversación del director, los primos de los príncipes, Anton y Antella, le dirigieron una leve, pero sincera sonrisa cuando sus ojos se encontraron. Sebastian se preguntó si tendrían idea de lo que la reina planeaba.

			Caminando ahora por las orillas del vestíbulo, se planteó cómo lograrían sacar a tanta gente de ahí, en caso de que la ocasión diera un giro peligroso. De pronto, la desagradable y familiar ola de ansiedad que tan bien conocía llegó a él y amenazó con hacerle perder la compostura. Terminó el remanente de su copa y tomó otra, intentando alejar aquellos complejos de su mente. No podía distraerse con detalles como esos en esa noche, cuando había tanto en juego. 

			—Milores, miladies, su atención, por favor —dijo la familiar voz de Covett. 

			El murmullo de la multitud comenzó a desaparecer. Sebastian se volvió y vio que el hombre estaba de pie en el centro del vestíbulo, a punto de dedicar unas palabras. 

			—Muchas gracias por personarse esta noche, que significa tanto para todos nosotros, miembros del personal de esta institución. En nombre del Conservatorio de Blavata, les damos la bienvenida a la inauguración de la exhibición del Mar de Gerves. Ahora, para dar inicio a este emocionante recorrido propiamente, los dejo con un hombre que no necesita introducción. Se trata de un mecenas y fiel amigo de las artes no solo en este reino, sino en el mundo entero, un mentor para miles de jóvenes mentes y un gran y querido amigo para mí: Farreton Raighter.

			La multitud irrumpió en aplausos, mientras este, hinchado del orgullo, daba un abrazo a Covett, antes de tomar su lugar como el centro de atención de manera bastante literal. Su falsa sonrisa, esforzándose por mostrar modestia, ocupaba casi el total de su rostro. Dejó que pasaran algunos segundos, casi un minuto entero, antes de pedir silencio nuevamente.

			—Mis queridos y honorables amigos —comenzó. Sebastian no pudo controlar sus ojos, que se torcieron al escucharlo—. Como ya bien dijo Brunn, es una fortuna contar con su presencia. La exhibición del Mar de Gerves es una institución por sí misma, y en esta, la tercera vez que se halla en nuestro reino, la intención de todos nosotros en el Conservatorio consistió en darle un nuevo giro y hacerla nuestra de una manera que ninguno de nuestros reinos hermanos haya logrado antes.

			—Realmente tiene un don con las palabras, ¿no es así? —preguntó una familiar y seductora voz. Sebastian no precisó volverse siquiera para saber de quién se trataba.

			—Sí, siempre ha sido un excelente orador público. Esa constituye la razón por la que está donde está. Farreton Raighter sabe venderse muy bien —respondió él, dejando de escuchar a Raighter para prestar atención a Allegra.

			—Pero, por supuesto, tú debes de conocerlo muy bien. Tantos meses trabajando para él contarán para algo —continuó ella, su tono más provocador que nunca.

			—Alguien como Raighter no resulta muy difícil de leer, al contrario. Siempre sabes dónde te encuentras parado con él. Es una ventaja, en realidad.

			—Para ti, tal vez. ¿Para él? No lo creo. Claro está que un hombre tan orgulloso como él no verá fallas en sí mismo. La arrogancia nunca se comporta como una buena aliada.

			Sebastian por fin se volteó para enfrentar a Allegra, que le respondió con una sonrisa cálida y le provocó un escalofrío. La mujer llevaba un vestido marrón, ceñido por arriba, de amplia falda y con transparencias en los brazos y en las piernas; dejaban ver su blanca y desnuda piel, apenas protegida del frío que gobernaba afuera. Su cabello iba amarrado en un chongo alto, manteniendo descubierto su rostro y haciendo que sus violetas ojos semejaran más penetrantes que nunca.

			—Algunas personas la lucen mejor que otras —dijo él. Allegra frunció el ceño, en señal de confusión—. La arrogancia, me refiero. Tú, por ejemplo, tienes los ojos violetas hundidos en ella, pero la usas a tu ventaja, como si se tratase de un escudo para ocultar tus verdaderas intenciones.

			—Alguien está a la defensiva —replicó ella, entretenida y provocadora. Llamó al mesero y tomó una nueva copa de vino—. Algo ha cambiado en ti. ¿Qué será?

			—Tal vez solo he perdido la poca paciencia que me quedaba. Tantos intentos de asesinato y tantas peleas con hombres de negro y blanco logran eso. ¿Puedo esperar a tus amigos de negro esta noche o solo llegarán los de blanco?

			—Oh, no, no tenemos ninguna intención de hacer nada hoy, Sebastian, querido. ¿Por qué habría de querer arruinar mi propia fiesta? Si sucediera algo, no sería provocado por nosotros. Sin embargo, siempre me ha gustado la forma en que esta vida pone las cosas en su lugar. Algunas veces, las acciones de nuestros enemigos resultan benéficas para nosotros. Puede que esta noche sea una de esas.

			—Me alegra saberlo —ironizó Sebastian entre dientes y lanzando a la mujer una fría mirada, llena de reproche.

			—Pero hablemos de ti un poco más. Luces muy guapo, Sebastian. ¿Estás aquí acompañado? ¿Tal vez alguna niña por fin atrajo tu atención?

			—No, precisamente —respondió él. Sus ojos buscaron alrededor de la sala, esperando toparse con Fitz entre la feria de rostros.

			—Oh, ya veo. —Su blanca y sedosa mano le rozó la mejilla, haciéndole estremecerse—. Amor es amor, no importa de quién venga, eso siempre digo yo. Siempre es mejor ser amado, nunca olvides eso. Una vida sin él se convierte en una tortura que no puedo siquiera imaginar.

			—Hay algunos amores prohibidos que han provocado desgracias irreparables, guerras incluso —replicó él, mientras Raighter comenzaba a hablar de los conocimientos que había adquirido durante su estancia en Holbein y que le fueron útiles para catalogar las piezas de la Sala Quinta—. Estoy seguro de que entiendes de lo que hablo, siendo tan conocedora en temas de guerras.

			—Parece que has averiguado algo nuevo —dijo ella, adoptando un tono similar al de una niña curiosa—. Tienes razón. Muchas guerras se han entablado en nombre del amor. ¿No te parece que este es una razón suficiente para enfrentarte al mundo entero? El amor, por naturaleza, resulta devastador, Sebastian. Te hace querer y poder enfrentar cualquier obstáculo que se presente. Hablo del amor verdadero, por supuesto, pues si solo fuese una simple aventura, me temo que no resistiría ni un enfrentamiento de palabras.

			—¿Y esa constituye una buena excusa para iniciar una guerra? Pensé que el amor debía ser desinteresado. ¿En qué momento se vuelve egoísta? ¿Cuántos pecados se cometen en su nombre?

			—Muchos dirían que no es pecado luchar por el amor verdadero.

			—¿Y supongo que has experimentado esa clase de sentimiento? —preguntó él, más desafiante que nunca, olvidándose de dónde estaban.

			—Desgraciadamente, no puedo decir que lo haya sentido. Pero tú sí. Lo vives ahora, lo veo en tus ojos. La pasión que te faltaba la última vez que nos reunimos está ahora más presente que nunca y domina cada uno de tus sentidos. Eres más tú que aquella vez que comimos juntos en el hotel, incluso más que hace unas cuantas noches, cuando te tuve en la alfombra de mis aposentos. Te encuentras casi listo. Tienes ya algo por lo que luchar. Solo te falta perderlo para que el miedo llegue a ti. Sin miedo, no logras nada, querido. Y me atrevo a añadir que está a punto de invadirte. Sí, vaya que lo está.

			Los ojos de Allegra dejaron de observarlo y se concentraron en un punto en la distancia. Sebastian sospechó que no le gustaría lo que descubriría. Lentamente, se dio la vuelta y fue como si acabase de recibir el impacto de la ráfaga más devastadora y cruel de todas.

			Del otro lado del cuarto, de pie, luciendo más guapo que nunca con su traje gris y su moño morado, con una expresión de completa confusión en el rostro, Fitz escuchaba lo que la pelirroja mujer detrás de él le susurraba. Varias emociones llegaron a la cara del chico y se retiraron igual de rápido: duda, enojo, duda otra vez y, por último, temor. En ese momento, sus ojos se encontraron con los de Sebastian y ambos parecieron quedarse congelados, incapaces de moverse, como si algo se lo estuviese impidiendo.

			De pronto, las delicadas y blancas manos de Luanda Percival se colocaron sobre los hombros de Fitz y el mundo de Sebastian se vino abajo.

			—¡FITZ! —rugió él, pero nadie lo escuchó.

			Las luces se apagaron y el vestíbulo se hundió en la oscuridad total. Los gritos de la multitud llenaron el aire y ahogaron el suyo. Sebastian se vio golpeado por la gente a su alrededor, cuya confusión era tanta que se la contagiaron, desapareciendo la poca certeza que le quedaba.

			Un breve instante de silencio llegó y se fue, como si nunca hubiese estado ahí.

			Entonces, el caos comenzó. 

		


		
			Capítulo XXXVIII

			—Milores, miladies, por favor, ¡silencio! —se escuchó la autoritaria voz de Covett entre el alboroto que se había formado en el vestíbulo, que comenzaba a propagarse cual llamas en un incendio—. Lamentamos mucho esta situación, debe de tratarse de una falla en nuestro sistema. Por favor, les pido que conserven la calma y nos permitan solucionar esto de la manera más rápida posible.

			El cuarto se saturó de murmullos fuertes, algunos, molestos, otros, desconcertados, pero todos a la vez, llenando el aire de confusión y ansiedad y ahogando las palabras de Covett como una rama en el mar. 

			Sebastian apenas veía dónde estaba, pero no pensaba claramente. Caminaba casi por inercia, desesperado por intentar alcanzar el lugar donde Fitz había estado hacía unos momentos y donde esperaba que aún siguiera. Sin embargo, algo le decía que su búsqueda era en vano. Lo que fuese que Luanda Percival hubiese dicho a Fitz había tomado a este por sorpresa y lo había agitado visiblemente. Sebastian lo conocía lo suficiente como para saber que no se quedaría quieto. 

			—¡Por favor, les pido que permanezcan donde se encuentran! —gritó Raighter, su voz mucho menos calmada que la de Covett—. No se muevan, no alentemos más el proceso.

			Sebastian lo ignoró; a tientas, continuó avanzando entre la gente, golpeando a varios y derramando más de una copa de vino. Ni siquiera estaba seguro de dirigirse en la dirección correcta, pues el vestíbulo, solo iluminado por el débil rayo de luna que entraba por el techo, se había tornado en una especie de laberinto confuso e interminable, pero no le importó. 

			Lo único que le afectaba y en lo que podía pensar era el rostro de Fitz y su expresión de terror e ira. ¿Qué le habría dicho Luanda Percival para provocar tal reacción en él? Fitz no se sorprendía fácilmente, sobre todo, si personificaba el papel del Caballero Lancer. 

			¿Qué pudo haber resultado tan alarmante como para hacerle reaccionar de esa manera?

			La acelerada y salvaje imaginación de Sebastian comenzó a actuar, visualizando mil y una posibilidades distintas, cada una peor que la anterior y todas tan exageradas como para causarle aún más ansiedad de la que ya tenía. Sin embargo, debía admitir que eran posibles y eso lo asustó más. 

			Mientras pisaba el vestido de una de las invitadas, provocando un grito de furia por parte de la mujer, cuyo rostro no alcanzó a distinguir entre las sombras, Sebastian se percató de que, muy a su pesar, estaba caminando en círculos, obedeciendo a la forma del vestíbulo. Probablemente, ya había pasado por el lugar en el que había estado Fitz y no lo había encontrado, lo que confirmaba sus sospechas: el chico ya no se localizaba ahí y tampoco Luanda Percival. 

			«Esto es inútil», pensó, desesperado. Giró la cabeza de un lado a otro, en vano, intentando distinguir alguna pista, algo que le dijera qué sucedía o, más importante aún, qué estaba por suceder. Sin embargo, sus ojos no percibieron nada entre las sombras y sus oídos no escucharon más que confusión y expectativa por parte de aquellos que lo rodeaban; bien podían ser desprevenidas víctimas o cómplices de la reina en su plan desconocido.

			Entonces, lo sintió; fue como si algo dentro de él supiese lo que venía, aún sin verlo. Su cuerpo entero se tensó, alertándolo. La tierra debajo de él pareció imitarlo, pues bajo sus pies notó a una bestia respirando con tranquilidad, como si, antes mansa, ahora estuviese hambrienta y lista para atacar.

			Pasaron algunos segundos antes de que se percatara de que el piso se estaba moviendo. Las vibraciones provenían del norte, fuera del Conservatorio, tal vez del centro del reino o de más allá, del Claro del Astro, pero no se situaban muy lejos. De hecho, cada vez se acercaban más, como olas que aumentaban de tamaño sobre el mar, deseosas de provocar la marea. El marmoleado piso del Conservatorio sentía la proximidad también, pues comenzó a sacudirse con más rapidez. En cuanto vio la primera grieta, Sebastian supo que ya era demasiado tarde.

			—¡CUIDADO! —grito él, pero resultó inútil.

			Cuando la palabra hubo salido de su boca, el Conservatorio entero vibró con violencia y el techo crujió con furia. Una segunda sacudida, más fuerte que la anterior, siguió. El domo encima de ellos fue dividido por una fea hendidura, que lo atravesó con alarmante rapidez. Varios pequeños pedacitos de vidrio cayeron sobre los invitados. Estos habían abandonado todo intento por permanecer tranquilos y ahora se aglomeraban en las salidas, desesperados por abandonar la estructura, que comenzaba a desmoronarse.

			La siguiente sacudida llegó segundos después y provocó una fisura en el mármol que pisaban. De inmediato, una cuarta los golpeó, quebrando el suelo por fin y dividiendo el Conservatorio en dos. Eliminó la poca estabilidad que el edificio conservaba. 

			Los gritos de los invitados llenaron el aire. Sebastian se vio golpeado por la fuerza de la salvaje multitud, que parecía haber olvidado por completo los modales con los que había sido adoctrinada. Se comportaba como una estampida de bestias, su instinto de supervivencia tomó el control. 

			El vacío que se había abierto en el piso se expandió, emanando un extraño brillo que provenía del mismo centro de la tierra. Las vibraciones continuaron sacudiendo la estructura entera, abatiendo lentamente las paredes y destruyendo la valiosa colección que albergaban; esta no sobreviviría a tal suceso. 

			Una nueva vibración se sintió en el piso. Alarmado, Sebastian comprendió que otra más se aproximaba y, probablemente, no la sobrevivirían todos. «Debo sacarlos de aquí cuanto antes».

			Sin embargo, las puertas estaban bloqueadas por completo por la turba que se había apresurado hacia ellas y que no había conseguido abrirlas. Los invitados que quedaron atrás intentaban, exasperados, buscar otra salida. 

			Notando el piso tembloroso, Sebastian actuó por instinto, sin pensar en el daño que provocaría a aquellos que todavía se encontraban cerca de él; lo único que quería era crear una ruta de huida antes de la siguiente sacudida.

			Juntó sus manos, cerró los ojos y la cascada vino a él, como si nunca se hubiese ido. Sin esperar más, las separó y una fuerte ráfaga de energía salió de él. Viajó hasta el grupo de gente que se había aglomerado y lo golpeó de lleno. Los separó con violencia, empujándolos hacia las paredes y formando un camino estrecho hasta las puertas de vidrio, que permanecían firmemente cerradas. Sebastian dio un paso atrás y lanzó una nueva ráfaga, que chocó contra ellas. Las rompió de inmediato, haciendo que la gente cayera en el asfalto afuera del Conservatorio. 

			El sonido de la tormenta entró y llenó el vestíbulo de nieve blanca. Su rugido se fundió con los gritos de la gente, creando una cruel y penetrante sinfonía, que acompañaba a la horrenda visión que se desarrollaba frente a él y que empeoraba a cada segundo.

			Alumbrados ahora por la luz de luna, Sebastian vio a la nobleza de Blavata en el suelo, cubierta de lágrimas, y algunos, de sangre. Lejos se había ido la ilusión de perfección que había ocupado el vestíbulo hacía tan solo unos minutos. Ahora, el Conservatorio del reino, aquella inocente estructura que solo se preocupaba por albergar historia, lucía como una escena de guerra. 

			Y aún no había terminado.

			La nueva sacudida llegó y, esta vez, el domo cedió por completo. El inconfundible sonido de un cristal quebrándose se sobrepuso por encima de la tormenta y los gritos. Grandes pedazos caían, junto con los copos de nieve, sobre los invitados que permanecían dentro. Estos se limitaron a encogerse sobre el espacio que ocupaban, rendidos, al parecer, al destino. 

			Sebastian se lanzó sobre el suelo y, antes de que los vidrios lo alcanzaran, sus manos ya estaban levantadas. La energía que emanaba de él formó una red, que cubrió el vestíbulo por completo, evitando que la lluvia mortal continuara su camino. Los vidrios quedaron suspendidos en el aire, a medio viaje, junto con la nieve. Sebastian sintió como si un ardiente fuego lo estuviese quemando por dentro, mientras la energía que salía de él viajaba a través de sus venas. 

			Era la misma sensación que había experimentado la noche del ataque en la fiesta de Zulac, como si su cuerpo no fuese suficiente para controlar la energía que albergaba y cediese en cualquier momento, expulsándola toda de golpe, en una explosión de poder puro. Jamás había liberado tanta ni había tenido que controlarla por tanto tiempo. Estaba convencido de que no duraría mucho. Debía actuar rápido.

			—¡SALGAN! ¡HUYAN! —gritó a los que quedaban a su alrededor.

			No esperaron más y reaccionaron de inmediato. Corrieron despavoridos hacia la improvisada y estrecha salida, que había cumplido su función. 

			Intentó mirar a su alrededor para comprobar que no hubiera nadie, pero no lo logró. Su cuerpo estaba completamente agarrotado, petrificado, como si se hallase atado al suelo de mármol, que muy pronto dejaría de existir. Toda su concentración se localizó sobre la red de energía que continuaba soportando encima de él y que ya mostraba fugas. Varios trozos de vidrio, algunos más grandes y peligrosos que otros, la sobrepasaron y cayeron con agresividad, desintegrándose al impactar contra lo que quedaba del mármol.

			Sus manos por fin cedieron, desapareciendo la energía que lo había cubierto. Los restos del domo se derramaron sobre él. Reuniendo las fuerzas que le restaban, Sebastian se lanzó hacia la salida que había creado segundos atrás. Procuró ignorar las cuchilladas de los filosos vidrios, que parecieron encontrar cada trozo desnudo de su piel con sorprendente facilidad.

			Apenas había puesto un pie sobre los escalones de la entrada, cuando una nueva sacudida golpeó el Conservatorio. Sebastian tuvo que saltar hacia el asfalto nevado para escapar del derrumbe. Arrastrándose sobre la nieve, se alejó con esfuerzo. Unas cálidas manos lo tomaron y lo ayudaron a incorporarse. Recobró el aliento que temió haber dejado dentro.

			Sus ojos se encontraron con los de Wylon Guillar. Sebastian le susurró un débil «gracias», que el chico respondió con un corto gesto de la cabeza. Este lo soltó en cuanto se cercioró de que podía mantenerse de pie. Sebastian sintió el choque de la furiosa tormenta en el rostro, imperdonable e implacable, que los recibía con un helado abrazo que poco consuelo les dio.

			La multitud frente a él lucía desecha, física y mentalmente. Sebastian notó una oleada de dolor en cuanto vio tantos rostros conocidos sumergidos en el dolor y la desesperación. Varios gritaban nombres al aire, intentando encontrar a aquellos de los que habían sido separados, pero pocos respondían al llamado. Mirando alrededor, comprobó que había conseguido salir menos de la mitad de la gente que había estado dentro. Fue como si le acabasen de dar un fuerte golpe en el pecho.

			«No lo he logrado», pensó, mientras una creciente sensación de ira llegaba a él. Se apoderó de su cuerpo entero, haciéndole vibrar igual que la tierra lo había realizado hacía tan solo unos minutos.

			Lentamente, queriendo alejar la mirada del caos que se desataba en los escalones, Sebastian se giró. Su corazón terminó de romperse: el Conservatorio había desaparecido y lo único que quedaba de él eran las bases sobre las que había sido construido. Una montaña de escombros y piedras formaban los restos de la estructura que había constituido su hogar por tantos meses, en la que se había sentido más cómodo y tranquilo que en cualquier otro lugar. 

			Era donde había conocido a Fitz, donde se había conocido a sí mismo.

			Y ahora ya no existía. 

			Tanta historia, tanta vida… se habían convertido en pasado.

			A través del humo, Sebastian intentó vislumbrar algo que hubiese aguantado de pie, pero no lo consiguió. Todo había quedado enterrado bajo los escombros. Mientras los gemidos de los heridos comenzaban a salir entre las grietas de las pesadas piedras, Sebastian sintió las lágrimas derramándose sobre su rostro. Eran las de un chico que sabía que se enfrentaba a un peligro contra el que no tenía oportunidad de ganar; no importaba cuántos murieran ni cuánto se perdiera.

			Sebastian permaneció de pie por algunos segundos más, antes de darse cuenta de que la batalla apenas estaba comenzando.

			Fitz había desaparecido. Luanda Percival lo tenía.

			Solo había una persona que sabría decirle dónde se localizaba y por qué sucedía esto.

			Segundos después, Sebastian corría por las oscuras y nevadas calles de Blavata; su cuerpo era incapaz de percibir el intenso frío que lo envolvía, mientras se adentraba en el corazón del reino.

			El sonido de ruedas contra el asfalto llenó el aire: las carretas de las Fuerzas Anargáuticas y Especiales ya comenzaban a llegar a las ruinas del Conservatorio, listas para ayudar, pero poco preparadas para lo que se encontrarían. ¿Cuántos cuerpos permanecían enterrados bajo los escombros de la estructura colapsada? ¿Cuántos lograrían ser rescatados y cuántos perecerían antes de que el auxilio los alcanzara?

			Alejó esos pensamientos de su mente, mientras doblaba a la derecha y se internaba en el camino Delwen. A lo lejos, podía observar las torres de Crystin, tan iluminadas y resplandecientes que aún del otro lado del reino se distinguían sin problema; semejaban dos ardientes velas que brillaban por encima del cielo nocturno. Varias personas se cruzaron con él, pero se dirigían en sentido contrario, hacia el Conservatorio; seguramente, el reino entero había sentido las sacudidas que habían derrumbado la estructura, pero no con la misma intensidad que los que habían estado adentro.

			Los rostros de los blavatenses que se encontró se mostraban llenos de incertidumbre y miedo. Sebastian no los culpaba. ¿Cómo podría? Blavata no era un reino propenso a los sismos. Seguramente, este era el primero que muchos de ellos experimentaban en su vida y la duda de no saber qué lo había provocado debía de estar consumiéndolos. Ahora, él se trataba del único que tal vez lograse dar algunas respuestas.

			Al menos eso esperaba.

			Mientras el Grand Delwen aparecía frente a él, Sebastian notó una presión en el pecho, que rápidamente bajó y llegó hasta su estómago. Se asentó y le provocó un fuerte dolor, que no se iría a ningún lado por el resto de la noche. Le obligó a detenerse en la entrada del hotel, intentando recuperar la compostura.

			De pronto sintió ganas de gritar al darse cuenta de lo solo que se encontraba y de lo que estaba a punto de enfrentar.

			Fitz no se hallaba ahí; ni siquiera sabía dónde o si estaba bien. 

			Lo que lo esperaba en el cuarto al que se dirigía tendría que averiguarlo solo y no confirmaba si estaba preparado o no. 

			Sin embargo, importaba muy poco ahora. Respiró el aire frío por última vez, dejándolo entrar a su cuerpo, llenándose de él, cual si esperase que le diese las fuerzas que no poseía. Entró al Grand, decidido a terminar con todo de una vez por todas. 

			Aquella noche, se acabarían los misterios.

			Aquella noche, pasara lo que pasara, Allegra Acquitane por fin le revelaría toda la verdad.

		


		
			Capítulo XXXIX

			Sebastian tocó la puerta de madera con desesperación una y otra vez, sin tregua ni paciencia. Pensó en tirarla con una ráfaga, pero los pasos detrás de ella le indicaron que no sería necesario. Aun cuando ya se disponía alguien a abrirla, siguió aporreándola con la misma intensidad, como si su intención no hubiese quedado lo suficientemente clara. 

			Braia Hildebrand lo recibió con la expresión seca y mesurada que la caracterizaba y le indicó que pasara con un gesto de la mano; no pareció sorprendida de verlo, no reaccionó de ninguna forma en particular, ni siquiera cambió la mueca en su rostro. Simplemente, le dejó acceder y, sin una palabra, cerró la puerta en cuanto él estuvo dentro.

			A diferencia del cuarto donde había permanecido cautivo hacía unas noches, la habitación de Allegra en el Grand era amplia y la distribución de los muebles la hacía lucir más vasta. Unos cuantos sofás ocupaban el espacio alrededor de la ardiente chimenea y una sencilla mesa con detalles dorados se encontraba en un rincón. Fuera de eso, no había mucho más que observar, ni siquiera en las paredes, de las que solo colgaban cortinas, pero ningún cuadro o adorno. 

			Braia le indicó que tomara asiento, pero Sebastian, determinado a no perder más el tiempo, la ignoró y habló de una vez.

			—¿Dónde está Allegra? —preguntó, con tono de completa autoridad, olvidando que estaba tratando con la directora de las Fuerzas Anargáuticas. Ella no reaccionó con ofensa ante su actitud. 

			—Aquí, Sebastian, querido —respondió la aludida detrás de él. 

			La mujer, con un traje gris que brillaba bajo la luz de las velas, le dirigió una sonrisa, mientras tomaba asiento en la silla frente a la chimenea, quedando a su lado. 

			Sebastian la observó por unos momentos, esperando a que añadiera algo más. Ella, sin embargo, se limitó a mirarlo con expresión de completa y alarmante tranquilidad. Él se decidió a hablar, entonces.

			—El arma de Luanda Percival causó el derrumbe del Conservatorio, ¿no es cierto? —preguntó él, sin querer pasar más tiempo con cordialidades inútiles. Allegra asintió—. ¿Sabes dónde está? —Ella repitió el gesto—. Y Fitz, ¿conoces dónde lo tienen?

			—Oh, por supuesto que sí. Ambos se localizan en Belvormal, ¿dónde más estarían? ¿Qué mejor lugar que el palacio real para llevar a cabo su plan? De hecho, dudo de que Luanda siquiera haya necesitado salir de él para atacar el Conservatorio. Es más poderosa que nunca ahora. ¡Pero por Manel!, mírate, luces realmente terrible. Resulta comprensible, supongo, con todo lo que ha sucedido esta noche. Supongo lo que debes de estar imaginándote, pero no te preocupes: ten por seguro que Luanda no lastimará a Fitzalen de ninguna forma. Jamás se atrevería a ponerle siquiera un dedo encima.

			—No puedes asegurar eso —respondió Sebastian; su voz tembló al visualizar en su mente a Fitz frente al arma de Luanda, solo y sin nadie para apoyarlo.

			—Claro que puedo. Verás, querido, Luanda no lastimará a Fitz porque lo ama.

			La sonrisa dibujada en el rostro de la mujer era extensa y sincera, sin una pizca de ironía, ni ningún indicio de que lo que había dicho fuese una trampa o alguna especie de engaño. Le tomó unos segundos procesar lo que había escuchado y, cuando lo hizo, se quedó helado.

			Ni siquiera supo si había comprendido aquellas palabras correctamente. Lo único en lo que pensó fue lo ridículo que sonaba eso, tanto que ni siquiera las aceptó. Sin embargo, la situación no estaba para bromas y la mujer que tenía enfrente no podría estar más convencida de lo que había salido de su boca.

			—¿Perdón? —soltó por fin, dejándose caer sobre el asiento que antes había rechazado y abandonando su actitud desafiante. Adoptó la de un chico asustado y confundido ante las cosas que no entendía y que nadie parecía querer explicarle.

			—¿Sí? —preguntó Allegra, entretenida ante su perplejidad.

			—Yo… no estoy seguro de… ¿Amarlo, has dicho? ¿Cómo puede amarlo? Fitz jamás…

			—Oh, querido, no, estás entendiéndolo mal —lo interrumpió ella, entre risas—. Luanda no quiere a Fitzalen de la misma manera en que tú lo haces, porque sé cómo lo amas tú. Oh, no, eso sería un pecado, cariño.

			—No… no entiendo nada —dijo él, sintiendo de pronto un repentino dolor de cabeza, que lo golpeó como un martillo a un clavo en una tabla de madera. 

			—No me sorprende. Has venido aquí por respuestas y te las daré de una vez por todas. He pensado muchas veces en este momento, querido, he imaginado mil y una formas distintas en las que ocurriría. Siempre estamos tú y yo, por supuesto, y admito que, ahora en la realidad, la situación es mucho más crítica de lo que sospechaba. Me temo, Sebastian, que hemos dejado que esto se salga de nuestras manos. Luanda jamás ha sido más poderosa y vaya que se siente molesta. Una mujer como ella, que ha perdido tanto, no tiene otra forma de actuar. La comprendo, en verdad, pero no simpatizo con ella; jamás lo he hecho, ninguno de nosotros tampoco. Verás, nosotros, bien o mal, siempre nos hemos situado del lado de la libertad, del lado del amor. De tu lado, querido. Llámanos románticos y estarás en lo correcto. Pero lo más importante que debes saber, lo entiendas o no, es que Luanda Percival y tú llevan en este mismo baile por mucho tiempo, más del que a ella le gustaría admitir y mucho más del que tú recuerdas. La última vez, ambos perdieron todo. Algo me dice que ella no alberga intención alguna de perder nuevamente.

			—No vine aquí para salir con más dudas de las que entré —replicó Sebastian, más confundido que nunca y con una creciente desesperación apoderándose de él—. Quiero, exijo que hables con claridad.

			—Pregunta, entonces, con claridad, querido. Nada permanecerá oculto, no más. Lo juro.

			Sebastian observó a la mujer que tenía enfrente, cuyos ojos violetas reflejaban el fuego de la chimenea, dando la impresión de que ardían por su cuenta y haciéndola lucir más siniestra y peligrosa que nunca. Le recordó a la serpiente de sus pesadillas. Se planteó, entonces, si podría confiar en sus palabras; tal vez jugaba una partida en la que las reglas no le eran dichas y, por ende, se hallaba destinado a perder.

			—Luanda Percival está atacando el reino porque piensa que el príncipe Ágamon ha regresado, ¿correcto?

			—Correcto. Y no se equivoca. El príncipe, sin duda, está de vuelta. Lleva despierto por varios años. Ocho, a decir verdad.

			—¿Ocho? —repitió él; las memorias sobre Casa Castalana llegaron a él—. Si es así, ¿por qué atacar ahora? ¿Por qué apenas está actuando?

			—Porque el príncipe no despertó siendo Ágamon, sino alguien más… inocente. Luanda y el resto de los legados creyeron, entonces, que podrían deshacerse del chico antes de que volviese a ser el príncipe, pero tardaron mucho en reunir la suficiente energía para usar su arma. Sobre todo, el egoísmo de Luanda resultó más grande que su supuesta causa. Ella se mostró lo suficientemente tonta como para pensar que la historia no se repetiría. Pero las cosas que tienen que suceder, de alguna forma u otra, siempre ocurren. El príncipe Ágamon siempre tuvo que despertar, con o sin su ayuda.

			—¿A qué te refieres con que «siempre tuvo que despertar»?

			—El príncipe no murió en la guerra, cariño, ni él ni su Entemyon. Anargáutas tan poderosos como ellos, con tanta energía en sus adentros, no pueden fallecer, realmente. Cuando las opciones de Ysmay de Bernart se agotaron, cuando la guerra parecía perdida para ella, recurrió a una medida desesperada, una que la destruyó por dentro, al igual que a Ágamon. 

			»Verás, el amor de madre es, probablemente, uno de los más poderosos que existen. Y más allá de todas sus fallas, Ysmay de Bernart quería a su hijo y creía que estaba haciendo lo mejor para él. Por eso, el perderlo ante Ágamon resultó más de lo que ella pudo soportar. Cuando actuó, lo realizó por desesperación, mas no por placer, y sus acciones fueron exitosas. Entemyon cayó ante su madre, y Ágamon, ante Entemyon. La guerra terminó tan rápido como comenzó. 

			»Sin embargo, cuando Ysmay y sus legados se percataron de que ni Ágamon ni Entemyon estaban muertos, una tregua se formó entre ambos grupos. Ysmay podría conservar el cuerpo de su hijo, siempre y cuando nosotros, los cruzados, custodiásemos el de nuestro príncipe. Así se hizo y partimos por caminos distintos, ambos lados jurando que, si alguna vez alguno de los dos llegase a despertar, realizaríamos todo en nuestras manos para impedir que se reencontrasen. 

			»Nosotros cumplimos con nuestra parte del trato y, por más de quinientos años, cuidamos del cuerpo de nuestro príncipe, sin ningún esfuerzo por traerlo de vuelta, únicamente velando su sueño, sabiendo que algún día, tarde o temprano, él tendría que volver. 

			»Pero Ysmay nos falló. Su culpabilidad resultó muy grande y se rehusó a abandonar a su hijo. En su locura, en su desesperación, se transformó en aquello que alguna vez odió. Adquirió energía en demasía, usando métodos inimaginables, para garantizar que jamás lo abandonaría otra vez. Muchos líderes han pasado por los Cruzados, pero los Legados siempre han tenido una única madre. Fue ella quien, en un arranque de impulso, desesperación y soledad, despertó a Entemyon, esperando recuperar al hijo que había perdido. Pero si uno se recobraba, el otro también, porque el uno no existe sin el otro. 

			»Hace ocho años, Entemyon recobró la consciencia con el beso de su madre, pero no la reconoció, ni mucho menos la pudo amar. Poco tiempo después, la tierra tembló y Ágamon abrió los ojos por vez primera en quinientos años. Ysmay fracasó y supo que debía estar preparada para cuando la guerra comenzase de nuevo. Reunió a sus legados en Casa Castalana y planearon su ataque: usaron los profanos conocimientos que Ysmay había adquirido en quinientos años de vida y robaron la energía de los cadáveres del mausoleo. Se organizaron para cuando llegase el momento de enfrentar al príncipe Ágamon y asegurar su muerte de una vez por todas. 

			»Ocho años han pasado desde sus despertares y ahora nos encontramos aquí, querido, en el día que se pensó que no arribaría. Ysmay ya tiene su energía y a su hijo y está próxima a conseguir su guerra.

			—¿Ysmay? No hay forma de que siga viva…

			—Por supuesto que la hay. Nada en este mundo resulta imposible, ya va siendo hora de que lo comprendas. Hay magia que ha quedado sepultada bajo años de olvido y que se puede recuperar, si tan solo se busca en el lugar adecuado. Eso es, precisamente, lo que ella hizo. Ysmay de Bernart sigue viva. La conoces, toda Blavata lo hace. La idolatran, de hecho. Ahora la llaman Luanda Percival.

			Sebastian comenzó a sentirse ajeno en su propia piel, como si su cuerpo le comunicase algo que no lograba comprender. Un hormigueo lo recorrió y, de pronto, experimentó como si mil espasmos distintos lo golpeasen a la vez, sacudiéndolo.

			—No puede ser. Suena ridículo, porque si Luanda se trata de quien dices…, Ysmay de Bernart, eso querría decir que Fitz…

			—Es su hijo, correcto. Entemyon de Bernart —terminó ella. Sebastian notó como si alguien le acabase de detener el corazón.

			—No te creo —dijo él, intentando pensar las cosas de manera fría—. Estás mintiendo. Nada de esto tiene sentido.

			—No me crees porque te rehúsas a aceptar lo que sabes que es verdad. Confiesa, cariño, ¿qué memorias conservas de tu infancia?

			—¿Perdón? —preguntó él, incrédulo—. ¿Cómo se relaciona eso con lo que estamos hablando?

			—Con todo. ¿Qué recuerdas? ¿Recuerdas algo siquiera? Dudo de que lo hagas.

			Sebastian se negó a seguir la corriente a Allegra, que se balanceaba en su silla, cual niña a la expectativa de recibir una sorpresa. Tenía ganas de callarla, de vencerla en su propio juego. Pero no podía. Le faltaban las frases, como siempre; nunca había logrado rememorar. En su mente, existían solo palabras de lo que se suponía que había sucedido, que le habían relatado sus padres, episodios que parecían haber ocurrido en un pasado distante y que él no recordaba por más que lo intentase, y vaya que lo había intentado.

			En cambio, albergaba imágenes en la mente de cosas que jamás había visto en Blavata, paisajes que no aclaraba, rostros que siempre parecían borrosos y momentos que se rehusaban a irse: serpientes de fuego, mares rosados en playas olvidadas, ciudades cubiertas de engranes bajo cielos grises…

			—Tuve una infancia solitaria —respondió él, procurando alejar aquellas ideas de su cabeza, que punzaba cada vez más intensamente, cual si alguien la estuviese golpeando repetidas veces—. Pero recuerdo muchas cosas: a Nury, mi amiga de la infancia; correr con ella alrededor de Harewood; encontrar cosas en el castillo…

			Sebastian se interrumpió. ¿Por qué le parecía tan importante probarse ante Allegra?

			—Cariño, ¿seguro que tus remembranzas pertenecen a esta vida? He tenido paciencia, pero si debo ser sincera, se me ha agotado ya. Basta de juegos, basta de acertijos y misterios. Necesito que regrese ahora. Ysmay está lista para iniciar la guerra. Es tiempo de actuar.

			—¿Y por qué no lo hacen? ¡Háganlo!

			—Eso queremos, pero lo único que nos detiene es que el príncipe Ágamon se halla conmigo, aquí, escuchando la historia que le estoy contando.

			El sonido de los crujidos de los leños que ardían en la chimenea apenas era perceptible para él. El cuarto quedó sumergido en completo silencio y, sin embargo, parecía que se situaba en medio de una intensa tormenta, a la deriva, en el mismo mar rosa que tantas veces había visto en sueños; ahora semejaba más bien un recuerdo de alguna vida pasada. 

			Un momento en el tiempo, en la historia. En su historia.

			El dolor en su cabeza aumentó y, de pronto, se volvió intolerable, como una espada que atravesase su cráneo. Sebastian lanzó un grito de dolor e, incapaz de continuar fingiendo, cayó de la silla. Se golpeó contra la alfombra, mientras se retorcía de dolor a los pies de Allegra. Ella ni siquiera se puso de pie y únicamente se limitó a sonreírle con ternura, como si presenciase el nacimiento de un bebé.

			—El recordar duele, majestad. Pero no se preocupe. Pronto pasará y, cuando lo haga, se levantará para reclamar su lugar como el legítimo y único príncipe que este mundo debe reconocer.

			Sebastian notó la cabeza ardiendo y temblando. La tortura fue tan grande que comenzó a sentirse fuera de sí, como si flotase, dejando su cuerpo atrás y convirtiéndose en algo más, algo etéreo y lejano que no formaba parte del mundo físico.

			Cerró los ojos y se rindió ante el dolor. De pronto se dio cuenta de que él era el dolor.

			Entonces, el cuarto a su alrededor desapareció. Allegra, Braia y toda Blavata se fue y él comenzó a caer no hacia abajo, sino hacia arriba. Estaba volando y atravesaba los mismos cielos grises que ahora lo cubrían, que siempre lo habían cubierto. 

			La oscuridad poco a poco se convirtió en una luz multicolor, formada de muchas otras, que danzaban frente a él. Le mostraban todo lo que era capaz de comprender con sus ojos mortales, envolviéndolo en su calidez, arrullándolo, haciéndole sentir como un infante en los brazos de su madre. 

			Se situaba en algún punto lejano, en algún lugar, en algún momento. No había ahora, ni ayer ni mañana; solo existía ese instante, a punto de terminar. Concluyó que él siempre había sido aquello que había intentado buscar. Él constituía la respuesta a la pregunta que llevaba haciéndose por tanto tiempo. 

			Él era su propia solución. Él y solo él.

			Ya no había más dolor. 

			Ya no había más Sebastian.

			El intenso y abrumador olor a humedad le indicó que estaba de vuelta. 

			No había lluvia en Blavata, pero ya no se situaba allí.

			Estaba en casa.

			Abrió los ojos. Mahedón seguía justo como la recordaba: cubierta de engranes y más viva que nunca. Todo continuaba en su lugar, igual que siempre. Nada había cambiado, solo él, pero ya no más.

			Se puso de pie y el enorme reino se extendió frente a él, cual si respirase aliviado de verlo de vuelta y lo recibiese con los brazos abiertos, igual que a un viejo amigo.

			Sonrió y suspiró, agradecido de hallarse ahí, de recordar todo lo que le habían obligado a olvidar y preparado para enfrentar el pasado, que le haría comprender su futuro.

			El príncipe Ágamon estaba de vuelta.

		


		
			Capítulo XL

			El sonido de las campanas le indicó que la noche estaba próxima a caer. El sol seguía en lo alto del cielo, pero la luna se aproximaba ya y la oscuridad no tardaría en extender su manto sobre el estrellado cielo encima de Mahedón.

			Su reino se situaba frente a él, pacífico, tan tranquilo como podía estar, considerando la situación en la que se encontraba. Lo más relevante consistía en seguir adelante, lo sabían él y su pueblo. No importaba lo que sucediese, el reino siempre resistiría a la tormenta. La guerra, a pesar de casi alcanzar el año desde su comienzo, apenas había causado estragos en Mahedón; este permanecía como si nada hubiese transcurrido, tan próspero como siempre, tan revolucionario como nunca.

			Los oscuros tejados lucían, desde esa altura, como nubes que flotasen casi al ras del suelo, cual si el reino se mantuviese en el aire, en lugar de hallarse fijado al terreno. El río Mariora nacía en el centro de las montañas Emme y atravesaba el reino, continuando por el bosque de Issat y terminando, por fin, en las orillas del mar de Ninón. Percibía su rosado destello desde ahí y su familiar y dulce olor, llevado a cada rincón del reino gracias a la gentil caricia del viento. 

			Mahedón era monocromático, sin muchos colores en su fachada. Oscuro a primera vista, sin embargo, albergaba más vida en él que el resto del mundo entero. Todos los tejados se construían a dos aguas; no podían ser de otra forma, con la cantidad de lluvia que caía cada año. Las fachadas se pintaban en blanco, gris o en crema y las tejas eran negras, unificando así el reino bajo una misma tonalidad. 

			Los edificios de industria, las grandes fábricas y torres tenían grandes engranes, que las hacían funcionar; algunas los llevaban dentro, como el corazón que hace latir un cuerpo humano, y otras las lucían por fuera, cual si fuesen la curtida piel que portaban orgullosos. Todas estaban interconectadas por puentes, suspendidos a varios metros del suelo; unían cada una de las principales industrias entre sí, formando la enorme red de colaboración que había hecho de Mahedón el más próspero y tecnológicamente avanzado de todos los reinos, más, incluso, que su ciudad hermana, la irresistible Crehetón.

			La enorme torre de reloj en el centro, la segunda estructura más alta, superada únicamente por Babel, la torre en la que se encontraba en aquellos momentos, constituía el símbolo del reino. Se trataba de un enorme coloso que identificaba a Mahedón y lo hacía único en el mundo; cada hora, llenaba el aire con las campanadas, que se escuchaban en cada rincón, por más recóndito que fuese, y que anunciaban la llegada de una nueva era. 

			Justo al lado, la catedral de Quelkán, enorme, alta e imponente, se erguía, altiva y orgullosa, como el mismo dios al que representaba. Sus cuatro torres, grises y con tejados verdes, la delimitaban; el domo en el centro, que había tardado más de veinte años en ser construido, estaba hecho de plata pura y solía destellar aun en los días más oscuros. Otorgaba a Mahedón la fuerza de la fe y la unía bajo una misma creencia. 

			Él, a diferencia de lo que sus enemigos habían querido hacer creer al pueblo, era un fiel devoto de Quelkán. Desde la niñez, su fuerte lealtad hacia el Dios Esmeralda había dictado su vida y aún continuaba haciéndolo, especialmente ahora, que se encontraba entablando una batalla que jamás pensó librar, pero que se aseguraría de terminar, aunque le costase la vida.

			El sonido de los automóviles y trenes apenas se escuchaba; a esas alturas, muy pocas cosas que sucedieran en la ciudad de abajo alcanzaban sus oídos. Por eso amaba aquella torre, por la soledad que le ofrecía y la tranquilidad que sentía al hallarse tan cerca de las nubes; prácticamente, podía tocarlas. En aquel lugar, tan privado, tan suyo, la perspectiva de las cosas cambiaba. Necesitaba estar ahí cada vez más a menudo, lo cual comenzaba a asustarlo a él y a los suyos.

			El humo de las fábricas y torres de trabajo estaba a punto de extinguirse; los turnos ya habían terminado y, poco a poco, la gente abandonaba sus puestos laborales y salía a las calles, lista para vivir lo que la noche tenía que ofrecerles. Muy pronto, las calles estarían llenas de transeúntes, que irían de un lugar a otro sin detener sus rutinas por los conflictos de aquellos con más poder. Así debían ser las cosas. El reino no debía parar y la vida debía seguir, con o sin su príncipe. 

			Lo más relevante eran el bienestar y la supervivencia del reino, por encima de todas las cosas. Sin importar quién ganase la guerra, la prosperidad y el futuro del pueblo siempre resultarían las prioridades de aquellos que tuviesen el poder de Mahedón. Hoy y siempre, mahédonos unidos eran mahédonos fuertes.

			La puerta detrás de él se abrió y supo que aquel momento de tranquilidad, su momento, había terminado. Pero no le molestó. Solo había algo mejor que disfrutar de la soledad de Babel: estar acompañado de la razón por la que valía la pena luchar. Sin duda, por él estaba batallando, por él y por su derecho de amarlo, por la libertad que querían quitarle, por el poder que querían robarle, por la oportunidad que querían suprimirle.

			Entemyon apareció frente a él; vestía un abrigo con cadenas colgando de los lados y unas botas, que lo hacían lucir más alto de lo que era. Su sombrero de bombín llevaba los lentes de batalla manchados y su bastón parecía muy desgastado, como si estuviese a punto de romperse. Sus ojos se mostraban más agotados que nunca y la barba ya había cubierto su rostro casi por completo. Y, aun así, nunca había visto a un hombre más atractivo; en cuanto lo tuvo enfrente, notó un temblor en las rodillas, como la primera vez que lo había contemplado, hacía ya tanto tiempo.

			—¿Estás listo? —le preguntó Entemyon; él se limitó a asentir, después de dar un profundo suspiro, como si quisiese absorber todo el aire que pudiese, por miedo a que se terminara—. Quizá la guerra, la batalla fría y la animosidad entre nuestras familias finalicen hoy. Tal vez hoy mismo se comience a forjar el futuro bajo el que se regirá Mahedón. Nuestro futuro. ¿Seguro que estás listo?

			—No nos quedan muchas opciones, ¿o sí? Debo estarlo. Lo estoy —dijo él, volviéndose hacia Entemyon y tomándolo de las manos—. ¿Lo estás tú? Ambos sabemos que, de no llegar a un acuerdo, una batalla se librará y esta no será como las anteriores. Me temo que no habrá forma de que salgamos todos con vida de esa playa. ¿Harás lo que tal vez resulte necesario, atacar a tu propia madre?

			Entemyon soltó un profundo suspiro, mientras se acercaba a él y pegaba sus cuerpos en un tierno, pero firme abrazo. Incluso ahora sentirlo tan cerca era suficiente para olvidarse, tan solo por unos segundos, de todo lo que se vivía afuera, en el mundo real. 

			—Mi madre no es una causa perdida, Ágamon. Sé que ha cometido cosas terribles, pero nosotros también, si lo observas desde su perspectiva. Ha habido muy pocas batallas en esta guerra, cierto, pero en todas hemos derramado sangre. Somos tan asesinos como ella. Pero nosotros luchamos por nuestra libertad, y mi madre, por su propia necedad. Me temo que, si ella se rehúsa a retroceder, a entender de una vez por todas que nuestro poder no es una amenaza ni algo que vaya en contra de ninguna ley divina o natural, entonces, no tendremos más remedio que hacer lo que se deba, en lo que sea que eso se convierta.

			El rostro de Entemyon se ensombreció y un rayo de tristeza fulminó sus verdes ojos, tan brillantes como el oro líquido; se llenaron con las lágrimas que llevaban mucho tiempo queriendo salir. En ese momento, lo amó más que nunca, porque sabía que estaba a punto de enfrentarse a su propia sangre debido a que habían decidido obedecer a sus sentimientos. 

			—Lo siento —susurró él, mientras enterraba su rostro en el pecho de su caballero—. Siento que tengas que hacer esto.

			—No lo sientas —respondió Entemyon, usando aquel tono comprensivo que lo caracterizaba—. Esto va más allá de ti y de mí. Esta lucha no es solo por tu amor, sino por el de tantos otros incapaces de expresarlo por miedo a revelar la capacidad que guardan en su interior. Es por tantos otros, como tú y como yo, que tienen el poder de cambiar el mundo y no lo liberan por pavor a ser expulsados de una sociedad que se niega a escucharlos y a intentar comprenderlos. Es momento de que los anargáutas salgamos de las sombras y seamos vistos por quienes somos, no por quienes creen que somos. Y es momento de que mi madre entienda que amarte no fue mi pecado, sino mi salvación.

			Él sonrió y, a pesar de sus temores, se sintió feliz. No hay en este mundo ni en ningún otro sensación más hermosa ni satisfactoria que el saberte amado por aquel al que amas. En esos momentos, entre los brazos de Entemyon y notando su aliento sobre su mejilla, Ágamon se pensó el hombre más afortunado del universo entero.

			Sus labios se unieron a los de su galante caballero, que tantas veces antes había arriesgado su vida por él, cumpliendo su obligación ante la Corona de proteger al príncipe heredero de Mahedón. Supo de inmediato que este era su turno de salvarlo a él.

			No le fallaría.

			Mientras los segundos pasaban y ellos continuaban en ese momento, eterno para los dos, Ágamon concluyó que jamás lo olvidaría. Este, al igual que tantos otros episodios en su vida, quedaría preservado por siempre dentro de su memoria y nadie se lo podría quitar. Ni siquiera la muerte le obligaría a olvidar.

			La playa estaba muy tranquila. 

			Anormalmente tranquila, de hecho. Algo no andaba bien.

			El mar permanecía dormido, sin olas, sin movimiento, sin brisa, sin vida. El aire no soplaba, el cielo no se expresaba y las nubes no hablaban. Todo alrededor parecía estático, cual si se hallase a la expectativa de lo que estaba a punto de suceder en las blancas arenas que el mar usualmente acariciaba. 

			Ágamon y Entemyon encabezaban la procesión de la defensa, con sus leales seguidores, los Cruzados de Luz, detrás de ellos, siempre apoyándolos, siempre alertas. Cuando tenía a Entemyon a su lado y a sus cruzados detrás de él, Ágamon se sentía invencible, como si nada lo pudiese tocar. Tanta confianza no era buena y solo le traería problemas, pero no lograba evitarlo. Sabía que cualquiera de los que estaban ahí daría su vida por él, y él haría lo mismo por ellos. 

			Caminaban en silencio por la playa, dejando un rastro sobre la arena, hasta que alcanzaron el punto donde habían acordado encontrarse con la mujer que ahora lideraba a sus enemigos. Pasaron algunos segundos antes de que la particular cabellera de la mujer, tan rubia que parecía gris, apareciese en el horizonte, aproximándose hacia ellos con paso decidido.

			Ysmay de Bernart era muchas cosas, pero cobarde no. Tan bella como fría y distante, la cabeza de la casa de Bernart y actual lideresa del Eje de Orphus constituía una enemiga formidable, que había resultado más impredecible y peligrosa de lo que cualquiera de ellos hubiese anticipado. El error de Ágamon había consistido en provocar a Ysmay; el de esta, en subestimar a Ágamon.

			En aquel tango que estaban bailando, ninguno de los dos podía ganar mientras el otro permaneciese con vida. Eso no lo dejaba dormir en las noches y lo torturaba continuamente. 

			Con cada nuevo paso que daba, el bello rostro de la mujer se hacía más claro. Ágamon comprobó que, a diferencia de las ocasiones anteriores en las que se habían encontrado, Ysmay no lucía molesta ni sobresaltada, sino todo lo contrario; su cara estaba inexpresiva, seca, cual si toda emoción le hubiese sido borrada. Su mirada parecía perdida, incluso, y su cuerpo se movía más por inercia que por voluntad.

			De inmediato, Ágamon comprobó que algo no andaba bien ahí. Nada en esa escena era normal. Ahora más que nunca, debía permanecer alerta.

			—Luces tan distinto —dijo Ysmay a Entemyon, una vez que estuvo frente a ellos, ignorando a Ágamon—. Si me topase contigo en la calle, tal vez no te reconocería. Cada día, luces menos como el hijo que creció a mi lado.

			—Madre, me alegro de verte también —ironizó Entemyon. Ágamon pudo identificar el dolor en su voz, a pesar de que había hecho un gran trabajo disimulándolo. 

			—Milady, no estamos aquí para discutir temas familiares —intervino él, evitando que Ysmay siguiera dirigiéndose a Entemyon—. Hablemos lo que tengamos que hablar de una vez por todas o alcemos las armas.

			—Era de esperarse tal actitud de tu parte —replicó ella, mirándolo por fin, con su voz llena de rencor y asco—. Los de tu clase son propensos a la violencia. No saben otro idioma más que el bélico.

			—Milady, no fuimos nosotros los que atacamos primero —se defendió Ágamon.

			—Usted lo llama ataque; nosotros, defensa, milord —intervino Luka Wilmot, uno de los generales del Eje. 

			—No ganaremos nada discutiendo —interrumpió Entemyon. Ágamon se alegró de tenerlo a su lado—. El príncipe y yo traemos los términos bajo los cuales consideraremos terminar con nuestro frente de ataque y rendir las armas.

			—Hablen, entonces, milord, y que la negociación comience —dijo Luka Wilmot, con más tranquilidad que antes.

			—El príncipe Ágamon está dispuesto a conceder la guerra al Eje si los siguientes puntos son obedecidos, de aquí en adelante, de manera irrefutable e irreversible: primero, que los anargáutas sean reconocidos de una vez por todas como humanos y ciudadanos, con los mismos derechos y obligaciones que el resto de los habitantes de Mahedón; segundo, que se detengan por completo y de inmediato la caza y aprisionamiento de los anargáutas y que los centros de detención anargáuticos desaparezcan; y tercero, que el rechazo y segregación contra los anargáutas se vuelva una ofensa castigada por el Tribunal Superior, todo esto en un esfuerzo por lograr una sociedad integrada y abierta a las distintas naturalezas que existen en este mundo.

			Se hizo un silencio sepulcral, que nadie, ni siquiera el mar, se atrevió a romper. El Eje y sus miembros apenas reaccionaron. Ágamon se preguntó si habían escuchado siquiera lo que Entemyon había dicho o si, simplemente, se habían negado a hacerlo y se habían encerrado en su mundo de intolerancia y fanatismo.

			Ysmay de Bernart fue la primera en animarse a romper la quietud; al hablar, lo hizo con una voz altiva y desafiante, justo como Ágamon había imaginado.

			—Los anargáutas no pueden ser tratados como personas normales, porque no lo son. Constituyen errores, fallas en el proceso natural. Son pecados que hacen peligrar la vida como la conocemos. Son amenazas, todos y cada uno de ustedes. He visto de lo que son capaces y lo que sus… habilidades pueden hacer.

			—Nuestras habilidades, como usted las llama, dan poder y energía a este reino —dijo Jenet, una de las primeras que se había unido a la causa de los Cruzados, pero Ágamon le pidió silencio. No era prudente que hablara de esa manera y menos en esas circunstancias.

			—Difícilmente algo de lo cual enorgullecerse —refutó Ysmay, ofendida—. Este reino estaba mejor antes de que ustedes llegasen y lo contaminasen con sus invenciones y cambios paganos. Mahedón prosperaba por nuestra fe a Quelkán, la misma que ustedes amenazan con destruir. Los de su clase no son dioses. Dejen de actuar como si lo fuesen.

			—Jamás hemos dicho que lo seamos. Madre, te rehúsas a evolucionar y eso te hará obsoleta —replicó Entemyon, desesperado—. Nosotros no constituimos el problema, sino ustedes. Se niegan a ver que este es el camino al que nos dirigimos. Pueden intentar evitarlo, pero no lo lograrán. Cada día nacen más anargáutas y hay más energía en este mundo. No contendrán a todos y llegará un punto en el que nosotros nos convirtamos en la mayoría, y ustedes, en la minoría. No querrás estar en el lado equivocado de la historia cuando ese momento suceda. Madre, por favor, abre los ojos y observa lo que tienes enfrente. Mírame a mí. No somos el enemigo. No nos obligues a serlo.

			Los ojos de Ysmay de Bernart se llenaron de lágrimas y, por primera vez en el tiempo que llevaban luchando, Ágamon comprendió el conflicto interno que debía de arder en ella. Concluyó que, sobre todas las cosas, ella era solamente una mujer que intentaba recuperar al hijo que creía haber perdido; su modus operandi consistía en atacar a los que pensaba que eran culpables. La entendía ahora, sin simpatizar con ella ni justificarla. Entonces, Ágamon sintió por ella algo que jamás antes había sentido por nadie: lástima.

			Las lágrimas se deslizaron por las blancas mejillas de la mujer y su cuerpo pareció estremecerse, como si acabase de sufrir el escalofrío más intenso que pudiese imaginar. Se rodeó a sí misma con los brazos y, por un momento, semejó que se dejaría caer. Sin embargo, volvió a hablar y su voz mostró completa desesperación; era la de una mujer que había llegado al límite de su paciencia.

			—Todo esto comienza y termina con él —dijo entre sollozos, señalando a Ágamon, cual si lo estuviese maldiciendo—. Maldita la hora en la que conociste a mi hijo. Tú lo pervertiste, tú degeneraste la fe de tu pueblo y ahora quieres degenerar su religión. No eres un dios, sino un vulgar ladrón. Todo esto comienza y termina contigo, maldito príncipe caído. Y es hora de que finalice de una vez por todas.

			Los ojos de la mujer se cruzaron con los suyos y algo le dijo que estaban destinados a continuar esto por mucho tiempo, más del que se podían imaginar. Todo sucedió muy rápido.

			Un fuerte e intenso ruido perforó el silencio. Antes de que se percatara de lo que estaba ocurriendo, las pequeñas cápsulas ya habían caído sobre ellos y formado un círculo a su alrededor. De ellas, comenzaron a salir débiles crujidos. En un abrir y cerrar de ojos, se vieron rodeados por rayos azules.

			Ágamon intentó acercarse y comprobó que, sin duda, estaban formados por energía pura, iguales a los que atravesaban los cielos con cada tormenta. En cuanto su piel entró en contacto con ellos, sufrió una descarga, que le provocó un fuerte ardor y agarrotó su mano por completo, haciéndole sentir un extraño e intenso hormigueo en el cuerpo. 

			Los gritos a su alrededor lo obligaron a voltearse y se encontró con una escena devastadora: sus cruzados, hombres y mujeres fuertes y valientes, que habían luchado a su lado durante el transcurso de esa innecesaria guerra, estaban ahora en el suelo, retorciéndose, experimentando un dolor potente e invisible. Solo Entemyon y él permanecieron de pie.

			—¿Qué has hecho? —gritó Ágamon a Ysmay, que ahora se situaba a solo unos pasos de distancia. 

			—He encontrado la debilidad de los gigantes. Hasta el más poderoso de los titanes tiene un punto débil y este es el de ustedes. Una sobrecarga de energía puede descompensarlos, matarlos, incluso, según me ha dicho el maestro Berinon. Pero, por supuesto, tú no eres un anargáuta normal. No, para ti guardo algo muy especial, mi mayor descubrimiento y mi mayor triunfo.

			—¿Qué vas a hacer ahora, madre? —preguntó Entemyon, su voz llena de decepción y tristeza al dirigirse a la mujer que tenía frente a él; seguramente, esta le resultaba tan desconocida como cualquier otra que se encontrase por la calle—. ¿Vas a matar al hombre que amo delante de mí? ¿Piensas que eso me devolverá a tu lado? ¿Piensas que eso te dará la felicidad que tanto esperas?

			Ysmay de Bernart caminó unos pasos y quedó frente a ellos; los miró con redención, como si supiese que esta era la última vez que se hallarían de esa manera. Un rayo de tristeza y duda ensombreció su rostro, pero fue tan fugaz que pudo realmente no haberse presentado.

			—No, Entemyon —dijo ella, apenas reflejando emoción—. Yo confirmo que nada regresa a lo que alguna vez fue. Tú ya no eres el hijo que tuve, ni yo la madre que recuerdas. Sé que nada de lo que haga te hará volver a mi lado. Ciertamente, si asesinara a Ágamon aquí y ahora, lo único que conseguiría sería tu odio puro. No, Entemyon. Tu condena se convertirá en la mía. Por fin decidí lo que tengo que realizar. Perdí a mi esposo. Perdí a mi familia entera y a mi único hijo, que era mi mayor razón para vivir, el único motivo de mis alegrías, mi mayor orgullo, la luz de mis ojos, la sangre en mis venas. Perdí todo eso y más. No me queda más que esta guerra y no la voy a perder. Por Quelkán, no la voy a perder.

			La mujer sonrió abatida y por fin mostró lo había detrás de su estoica fachada.

			Entonces, el mundo de Ágamon se vino abajo.

			Sus ojos se cruzaron con los de Entemyon una última vez. Aun cuando su mente no había procesado lo que estaba presenciando, sus oídos escucharon el grito ahogado que su caballero emitió cuando una espada plateada, envuelta en los mismos rayos azules que ahora los rodeaban, penetró su pecho y lo atravesó. Esta detuvo su corazón de golpe y congeló su expresión en aquel momento para toda la eternidad.

			Entemyon se derrumbó, inerte y sin vida. Ysmay de Bernart cayó de rodillas al saber que su hijo había muerto por su propia mano. 

			Ágamon no pensó ni reaccionó. Fue como si no aceptase lo que estaba sucediendo, como si él hubiese dejado de existir en el momento en el que Entemyon cesó de respirar. De pronto, se percató de que ya no tenía control sobre su cuerpo. Aterrizó sobre sus rodillas, pero no sintió dolor, no sintió nada. Supo que su boca se estaba abriendo, supo que de ella estaba saliendo un grito desgarrador, pero también que no era él quien lo provocaba.

			No, se trataba de algo más, algo que vivía dentro de su cuerpo, un poder superior al resto, tal vez ajeno a él y a este mundo.

			Su pecho se abrió y dejó paso a aquella serpiente que lo visitaba en sueños: era enorme y su cuerpo se hallaba cubierto de plumas, en lugar de escamas; su rugido sonó devastador, inundado de ira y dolor, y llenó la playa por completo, tal vez incluso el mundo entero. 

			Ágamon la contempló cara a cara al fin, después de haberla visto en sueños tantas veces antes. Su presencia lo atrapó por completo: la serpiente era gigante, sublime y abstracta y, sin embargo, sabía que estaba ahí, tan presente como él, tan aparente para los demás como para él, y aun así, casi invisible para cualquier otro. Sus ojos se cruzaron con los de ella y estos parecieron sonreírle, como viejos amigos a punto de despedirse después de pasar tanto tiempo juntos. 

			La serpiente le dio la espalda y le susurró algo al oído, algo que no comprendió, pero que le hizo sonreír y sentirse tranquilo y en paz. Entonces, se alejó de ahí, reptando por los aires, volando hasta los cielos y desapareciendo entre las nubes. Se marchó tal vez para nunca volver y lo único que quedó de ella fue la sensación de que había estado ahí y que ninguno de ellos podría negarlo.

			El mundo entero se estremeció y la tierra pareció abrirse, rugiendo, furiosa y preparada para borrar todo aquello que ahora la ocupaba. Los cielos se tiñeron de un carmesí que jamás había visto antes y las olas del mar comenzaron a levantarse hasta casi tocar las nubes, que ahora semejaban expulsar sangre en lugar de agua. 

			Mientras la serpiente desaparecía entre el rojo cielo, Sebastian supo que la tierra entera estaba llorando por él y por su Entemyon. 

			El mundo llegaba a su fin, al igual que él, pues comprendió que ambos se estaban muriendo. Con sus últimos instantes de hálito, se arrastró hasta el cuerpo del hombre que lo había rescatado de una muerte en vida e intentó tomar su mano, pero las energías lo abandonaron antes de lograrlo. Sus ojos se fijaron en su caballero y se rindió ante los brazos de la muerte. Esta lo recibió con una agradable calidez, que lo envolvió y lo elevó, arrullándolo como un infante, en una pequeña esfera. 

			Ágamon cerró los ojos, deseando descansar al fin. Su cuerpo se apagó por completo, mientras la esfera comenzaba a flotar. Esta se alejó y se perdió en algún punto del horizonte, llevándose consigo al príncipe que jamás llegaría a ser rey y dando fin a aquella historia. Esta nunca podría tener un final feliz, pero, aun así, había valido la pena vivirla.

		


		
			Capítulo XLI

			Sebastian abrió los ojos y notó como si le faltase el aire. 

			Intentó recuperarlo de golpe, pero la sensación lo ahogó y comenzó a toser, como si acabase de salir del mar rosa que había dejado atrás.

			Estaba nuevamente en la habitación de Allegra en el Grand, con las dos mujeres aún sentadas a unos pasos de él, observándolo con expresiones de añoranza dibujadas en el rostro. Ninguna hizo un esfuerzo para ayudarlo, ni siquiera se levantaron de sus asientos; únicamente lo miraron mientras se retorcía en la alfombra, procurando volver en sí.

			—¿Qué… qué sucedió? —preguntó él, apenas logrando pronunciar las palabras, mientras continuaba su lucha por recuperar el control.

			—Recordó aquello que había olvidado, aquello que le obligaron a olvidar —respondió Allegra, poniéndose de pie y acercándose a él tímidamente—. Y ahora está de vuelta, majestad.

			—No… no me llames así —se quejó él, entre suspiros forzados, y se alejó al sentir el roce de Allegra sobre su espalda—. No te acerques. No me toques. Por favor, aléjate.

			Allegra obedeció y no intentó seguirlo, mientras él se arrastraba lejos de ella, hacia la puerta. El dolor de cabeza se había ido, pero en su lugar se había quedado una sensación de mareo, náusea y vacío; el piso debajo de él parecía estar moviéndose descontrolado, tanto, que temió erguirse.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué actúa así? Se suponía que tendría que recordar y volver. ¿Por qué no ha regresado? —preguntó Braia Hildebrand; su voz, impaciente y desconcertada, y su rostro, sumergido en confusión y temor, mientras caminaba hasta donde seguía arrodillada Allegra.

			—Tranquilízate, Braia, únicamente lo desconcertarás más —dijo Allegra, adoptando un tono mucho más serio—. El príncipe ha recordado, eso seguro, pero continúa confundido. Debemos darle tiempo para recuperarse.

			—¿Tiempo? ¿Más tiempo? ¿Cuánto más? —replicó Braia, pero Sebastian la ignoró.

			—Lo que acabo de ver… no fue una alucinación, sino un recuerdo. Lo sé. ¿Cómo resulta eso posible? —preguntó él, llegando a la puerta y chocando contra ella. 

			Luchó contra la necesidad de abrirla y salir corriendo de ahí, porque aún le faltaba conocer muchas respuestas. No podía irse todavía.

			—Sí, eso fue un recuerdo —respondió Allegra, mientras se incorporaba y caminaba de nuevo hacia el sillón que había ocupado antes—. ¿Qué vio?

			—Vi… Mahedón —contestó él, cerrando los ojos y volviendo a visualizar la ciudad industrial, que no se asemejaba a como se la había imaginado—. Vi a Fitz, pero lo llamaba Entemyon; a Luanda Percival, pero la llamaba Ysmay; y una playa con un mar rosa. La he visualizado antes, en sueños. ¿No eran tales, o sí?

			—No —negó ella, con una leve sonrisa de empatía en el rostro—. Majestad, lo que usted contempló fueron sus últimos momentos como Ágamon, el príncipe. Revivió el fin de la guerra y la traición de Ysmay de Bernart.

			—Ysmay lo mató —dijo él, rememorando a la rubia mujer atravesando el pecho de Entemyon con su espada. De Fitz—. Asesinó a su propio hijo.

			—No, en realidad. Lo intentó, al menos —volvió a asentir Allegra—. Ysmay de Bernart, de alguna forma, ejecutó a su propia sangre y se condenó en el proceso. Estaba al borde de la desesperación. La guerra llevaba casi un año y, aunque distinta a cualquier otra, las pérdidas habían sido muchas, mayores en su bando; prácticamente toda su familia había caído ya ante las ráfagas de los cruzados. Pensó que así podría terminar el conflicto. Creyó que, asesinando a Entemyon, usted no tendría nada por qué luchar y así quebraría su espíritu. Imaginó que usted se rendiría.

			—Lo hizo —dijo él, recordando ahora el inmenso dolor que había sentido al ver a Entemyon cayendo al suelo, sin vida en los ojos; aún lo experimentaba, aunque ahora llamase a la víctima Fitz—. Jamás he sufrido algo así. Fue como si toda la energía en mi cuerpo me hubiese abandonado, como si ya no quedase nada.

			—Lo que dice es lo que nosotros hemos sospechado por tanto tiempo. Ahora podemos confirmarlo.

			—¿A qué te refieres?

			—Verá, después de que Ysmay asesinó a Entemyon, usted, el líder de la defensa, el anargáuta más poderoso que este mundo jamás ha visto, cayó al suelo, abatido. Su corazón estaba roto; su alma, quebrada. Pocos cruzados sobrevivieron a aquel catastrófico evento, y los que lo lograron no pudieron explicar lo que testificaron aquella tarde, frente al rosado mar. Pero lo describieron como una explosión de energía que salió de usted. Fue como si su cuerpo se hubiese rendido y la energía que vivía en usted hubiese salido de golpe. Esta los envolvió a usted y al caballero Entemyon y los preservó de alguna forma que, hasta ahora, no hemos sabido explicar. Esa energía los protegió del cataclismo que inició aquella tarde y que duraría por más de cien noches, devorando todo a su paso, consumiendo reinos y ciudades enteras y dejando a su paso nada más que destrucción y muerte, mucha más de lo que nuestra guerra jamás causó. Pero aún durante aquellas precarias noches, en las que cruzados y legados tuvimos que unir fuerzas para sobrevivir, pues nuestro enemigo era ahora la tierra misma, ustedes dos no dejaron de asombrarnos. Las heridas en el caballero Entemyon y en usted mismo desaparecieron poco a poco. No estaban muertos, pero tampoco vivos. Permanecían estáticos, suspendidos, sumergidos en un profundo sueño, del que nadie supo cómo despertarlos. Pero seguían con vida, en algún lugar, en algún momento. 

			»Una vez que las cien noches de furia terminaron, pasaron cien más antes de que pudiésemos salir de nuestros refugios. El Cataclismo de Anastas, como lo ha llamado la historia, había dado fin al periodo ruptúrico y, al enfrentarnos a aquel nuevo cielo azul, comprendimos que una era había terminado; la Posrruptura ya se había iniciado y, con ella, una nueva oportunidad de comenzar de nuevo, olvidándonos de nuestros errores del pasado, pero aprendiendo de ellos. Entonces, los cruzados y legados llegamos al acuerdo que definiría el futuro del mundo: los legados, aún liderados por Ysmay, podrían conservar el cuerpo del caballero Entemyon si nosotros, los pocos cruzados que permanecíamos de pie, pero que, llenos de energía, representábamos la mejor oportunidad para reconstruir el mundo, custodiábamos el de usted, nuestro único y verdadero príncipe. Así lo hicimos. Ambos tomamos nuestros caminos separados y la historia fue escrita por ellos, quienes la deformaron y pervirtieron. Nosotros les dejamos. Ese fue el trato. Y ahora, aquí estamos.

			—Los términos para acabar la guerra —dijo Sebastian; las palabras de Entemyon llegaron a él. ¿Cómo podría olvidarlas?—. Entemyon los enumeró, los recuerdo ahora. Ysmay y los legados estaban en contra de los anargáutas. ¿Por qué?

			—Porque los temían —respondió Allegra—. Los civiles siempre han temido a los anargáutas de una forma u otra. Hablamos de hace quinientos años, majestad; los anargáutas constituían una novedad. Muy pocos eran reconocidos y la sociedad los miraba mal y los rechazaba por miedo, celos o tal vez por ambos. Los anargáutas eran aprisionados en la mayoría de las ciudades del mundo.

			—En los centros de detención anargáuticos —murmuró Sebastian; ella asintió.

			—Mahedón fue la primera urbe que se atrevió a escuchar lo que los anargáutas tenían que decir, principalmente, porque su príncipe heredero resultó ser uno de ellos. Sobre todo, fue la primera en darse cuenta de todo en lo que podían llegar a convertirse. Su madre, la reina Marina, lo amaba tanto que accedió a ir contra la ley para concederle una oportunidad. Ella se percató de que, con la ayuda de los anargáutas, Mahedón se transformaría en el reino más poderoso del mundo. Y así fue. Usted y unos pocos anargáutas la impulsaron, hasta hacerla una industria. Poco a poco, usted llegó a ganarse el respeto del pueblo. Aún lo temían, pero ahora lo veían como a un verdadero líder, fuerte y capaz de protegerlos. Fue ahí cuando apareció Entemyon, asignado a su Guardia Real. Era uno de sus caballeros, pero pronto se tornó su único caballero. Entonces, la guerra comenzó.

			—¿Solo así? No, debió de haber algo más —dijo él, desconcertado, pero Allegra negó con la cabeza.

			—No lo hubo. Verá, Ysmay de Bernart y su esposo, Eugenio Hiusmae, eran miembros de la Corte Real y muy influyentes con su madre, la reina Marina. También antigautas apasionados. Cuando su hijo, Entemyon, comenzó a mostrar habilidades anargáuticas, perdieron la razón. Creyeron que usted era el culpable, que de alguna manera lo había provocado y contagiado a Entemyon, volviéndolo como usted.

			—¡Eso es ridículo, el anargautismo no es contagioso ni una enfermedad! —exclamó él, indignado.

			—Pero en esa época no se sabía. El ser anargáuta resultaba aún algo poco común. Cuando Entemyon anunció a sus padres que no solo se trataba de uno, sino que también estaba enamorado de usted…, bueno, digamos que no lo tomaron bien. Lo encerraron en la torre más alta de su palacio, esperando que, de esa manera, separándolo de usted, volvería a lo que ellos consideraban normal. Pero ni la muralla más alta podía separarlos. Cuando usted asaltó el castillo y liberó a su príncipe, la guerra estalló oficialmente. Ysmay y Eugenio invocaron a sus abanderados, los Hiusmae, reunieron a su ejército personal, la Segunda Edessa, y reclutaron a más aliados para su causa. Alegaron que el anargautismo no solo era contagioso, sino una epidemia y que no tardaría en propagarse.

			—Así que la guerra comenzó… por nuestra culpa. De Ágamon y Entemyon —dijo él, en un susurro, mientras la terrible realidad caía sobre él y le hacía percatarse de cuánto daño había causado, sin siquiera recordarlo—. Mía y de Fitz.

			«¿Cuántos pecados se cometen en nombre del amor?», pensó, avergonzado.

			—No, jamás crea eso —replicó Allegra, como una madre intentando consolar a su hijo—. Empezó por el odio y la intolerancia en el corazón de nuestros enemigos. Nada de esto fue su responsabilidad.

			—Me cuesta mucho trabajo asimilarlo, especialmente ahora, que Luanda tiene a Fitz y está dispuesta a reanudar el conflicto. ¿Cómo sigue aquí? ¿Cómo es que no ha muerto?

			—No lo sabemos con certeza, pero podemos suponerlo. Magia muy antigua vive dentro de Ysmay de Bernart, una que aún nos elude. Nuestra teoría es que descubrió, de alguna forma, cómo usar la energía que tanto odiaba antes para alargar su vida.

			—¿Quieres decir que aprendió a ser anargáuta? ¿Resulta eso posible siquiera?

			—Muchas cosas son posibles, majestad.

			—¿Por qué estoy aquí ahora? —preguntó él, con su cabeza dando vueltas más que nunca—. ¿Cómo es que no recordaba nada de esto? ¿Por qué no reconocí a Fitz en cuanto lo vi? ¿Por qué no tenía mis habilidades? ¿Quién es Sebastian Kopperkamp?

			Allegra dio un profundo suspiro y su mirada viajó al suelo, como si intentara encontrar las mejores palabras para explicar aquello que no poseía explicación. 

			—Cuando Ysmay de Bernart decidió despertar a su hijo —comenzó, después de unos segundos de meditación—, recurrió a métodos muy antiguos y peligrosos, magia que hacía milenios que no se veía en este mundo. Pero cuando Entemyon por fin recobró la consciencia, Ysmay se percató de que no era el mismo hijo que había asesinado. Él no la identificó y por poco falleció por el choque tan grande que recibió al despertar en un tiempo y en un mundo desconocido. 

			»Entonces, ella decidió hacer uso de su considerable poder dentro de la Corte Real de Triquerra. Encontró un hogar provisional para su hijo, con unos guardianes que le tenían más temor que cariño, y observó, desde las sombras, cómo el joven comenzaba a vivir en un nuevo entorno. Ella provocó su relación con la duquesa de Salove, esperando, sin duda alguna, que Fitz tuviese la vida que ella había imaginado para Entemyon hacía tantos años. Pero lo que ella no comprendió, igual que no lo hizo hace quinientos años, es que hay algunas cosas que no se pueden reprimir. 

			»Entemyon, aún en este mundo, aún siendo Fitz, siguió tratándose de un anargáuta y la ausencia de usted en su vida no evitó que el Caballero Lancer naciera. Al igual que usted, el joven Fitz conservaba recuerdos de su vida anterior y el vigilante enmascarado fue su forma de intentar explorarlos. Cuando Ysmay se percató de la verdad, su ira debió de haber sido considerable. Después de todo, había fallado una segunda vez.

			—¿Y yo? —preguntó Sebastian, intuyendo la respuesta antes de escucharla siquiera. 

			—Cuando el caballero Entemyon despertó, pasó muy poco tiempo antes de que usted lo imitara. Llegó como un recién nacido: confundido, temeroso, incapaz de saber cómo actuar ante este nuevo mundo. Su increíble poder era una amenaza en manos de alguien que no tenía control sobre sus emociones. Lo trajimos aquí, a Blavata, y lo pusimos al cuidado de dos de nuestros miembros más antiguos y confiables. Lo hicimos pasar por el hijo de los Kopperkamp, el hijo que habían mantenido oculto detrás de las murallas de Harewood por la mayor parte de su vida, y le dimos las pastillas que habría de tomar para suprimir sus habilidades anargáuticas, en un intento por ocultarlo de Ysmay por el mayor tiempo posible. Llenamos Harewood con tantos recuerdos como nos fue posible: cuadros, libros, pergaminos y, sobre todo, las cartas de amor que alguna vez intercambió con el caballero Entemyon, procurando así provocar en usted el despertar de manera natural. Nos dedicamos a aguardar, a cuidarlo desde las sombras, como siempre lo hemos hecho. 

			»Cuando Ysmay se percató de su existencia, sin embargo, se preparó: viajó hasta Casa Castalana para iniciar el robo de la energía, no sin antes encontrar la forma de introducirse en Blavata. Llegó aquí como la nueva reina, esperando vigilarlo, en caso de que algún día recordara quién era en realidad. Al hacerlo, dejó descuidado a su propio hijo, que no tardó en sentir el llamado que usted le enviaba. Así Fitzalen Phareman arribó a Blavata, siguiendo el latido de su corazón, el mismo que alguna vez los unió por primera vez. Es su destino estar juntos, enfrentarse a Ysmay de Bernart nuevamente y salir victoriosos.

			—¿Y por qué habría de hacerlo? Lo único que quiero es recuperar a Fitz.

			—Porque Ysmay no parará hasta vernos destruidos. ¿No se ha preguntado por qué escogió un arma que funciona con energía? ¿Por qué no usó electricidad en contra de los anargáutas?

			 —Porque pretende culparnos de todo. Los ataques serán vistos como provocados por nosotros. Planea repetir lo mismo que la vez anterior y reunir gente para su causa, haciéndonos parecer peligrosos para el resto del mundo.

			—Me alegra que lo entienda, porque entonces comprenderá por qué no puede huir de esto. La guerra debe librarse nuevamente, mi príncipe, y debemos realizar lo necesario para asegurar que Ysmay y sus legados sean eliminados de una vez por todas.

			—Y no solo ellos, sino todos los antigautas —dijo Braia Hildebrand, con su voz llena de desprecio—. No dejaremos ni uno solo con vida. No más.

			—Eso es ridículo, no podemos asesinar a todos aquellos que no quieran a los anargáutas —replicó él, asombrado; de hacerlo, probablemente, acabarían con la mayor parte de los humanos corrientes del mundo.

			—¿Por qué no? ¿Qué nos detiene? —preguntó Braia, enfurecida—. Usted es el anargáuta más poderoso que jamás ha existido, y ellos, no más que bestias ignorantes que nos odian porque nos temen.

			—¿Y creen que asesinándolos vamos a resolver algo? —cuestionó él, poniéndose de pie al fin, como si hubiese recuperado las fuerzas de golpe—. Lo único que lograremos será confirmar sus sospechas de que somos peligrosos. Ysmay habrá ganado, porque nos habremos convertido en lo que ella y sus seguidores piensan que somos.

			—Entonces, los mataremos también —dijo Braia. Sebastian la miró claramente por primera vez. 

			—Hemos intentado ser civilizados, majestad, pero me temo que Braia tiene razón; no nos queda otra opción —opinó Allegra, en un tono mucho más civilizado, pero también amenazador—. Ysmay de Bernart posee su arma y usted ha visto que no muestra reparo en usarla y hacernos lucir a nosotros como el enemigo. No podemos permitirlo. Debemos acabar con ella desde la raíz y, si eso significa asesinar a todos los suyos también, que así sea.

			—Si así piensan, no son mejores que ella. Son peores, de hecho. No deseo tener nada que ver con esto. No quiero ni necesito nada de ustedes. Salvaré a Fitz y, después de eso, nos iremos, desapareceremos y nos alejaremos de ustedes, de ella y de todo esto.

			—No logrará hacerlo —dijo Allegra, dando un paso adelante, mientras él tomaba la perilla de la puerta y la giraba—. A donde sea que vaya, nosotros lo seguiremos y ella lo perseguirá. Ni ella volverá a perder a su hijo ni nosotros a nuestro príncipe, de eso quédese seguro.

			—En esta ocasión será distinto. Ustedes mátense, si lo desean, pero no pienso pelear en una guerra en la que no creo. Si deciden librar esta batalla, lo harán sin mí. De eso pueden estar seguras.

			Sebastian salió corriendo del cuarto, aunque algo le indicó que aquella no sería la última vez que vería a esas dos mujeres.

			No. 

			Aquello apenas estaba comenzando.

			Minutos después, Sebastian volvió a tocar una puerta en aquel mismo hotel de la misma forma desesperada que hacía un rato.

			Mientras corría por el pasillo, alejándose del cuarto de Allegra, se había percatado de que había una gran posibilidad de que muriese esa noche. Fitz también lucharía contra su madre. Sin ninguno de ellos para enfrentarse contra el verdadero enemigo, los anargáutas podrían desaparecer con mucha rapidez. 

			Necesitaba alertar a alguien más y solo había una persona en la que confiaba.

			—Voy, voy —dijo una voz femenina.

			Cuando abrió la puerta, Sebastian se encontró con Marianne, más desconcertada que molesta.

			—Dominó, ¿qué sucede? ¿Estás bien? Me tomas por sorpresa… —comenzó, mientras se cubría con la bata, pero él la interrumpió. Entre más tiempo perdiera, más peligro corría Fitz. 

			—Marianne, lo siento, pero no me puedo quedar mucho. Necesito decirte algo que sonará demente, pero no es nada más que la verdad. Y preciso que me creas, porque eres la única en la que confío y sé que harás lo correcto.

			—Dominó, me estás asustando —comentó ella, mientras su rostro se ensombrecía con la duda y el temor.

			—Marianne, el ataque en el Conservatorio de esta noche no fue un accidente, sino provocado. El reino se halla en peligro.

			—¿De qué estás hablando? ¿Provocado por quién? ¿En peligro de qué?

			Sebastian suspiró y supo que no era momento para mentir. Las falsedades que tantos otros habían dicho habían provocado esta situación. Si había una ocasión para revelar la verdad, era esa y pensaba aprovecharla.

			—La reina de Blavata, Luanda Percival, está detrás del ataque —soltó y supo que tal vez la estaba condenando a ella también—. Planea asesinar a muchos civiles y tiene un arma lo suficientemente poderosa para hacerlo. Funciona con energía y pretende culpar a los anargáutas. Sé que tal vez no puedes creerme ahora, pero llegará el momento en que lo hagas. Marianne, esto resulta más grave de lo que imaginas. La Guerra Agamónica es real y está a punto de estallar otra vez.

		


		
			Capítulo XLII

			Las puertas de Belvormal, el palacio real de Blavata y la estructura más grande en el centro del reino, que ahora se erguía orgulloso frente a él, estaban firmemente cerradas, pero algo le dijo que se abrirían con facilidad.

			No había guardias ni sirvientes que le preguntasen qué hacía ahí a esas horas de la noche. No había nadie, en realidad, y tampoco le sorprendía. Luanda debió de haberse asegurado de que, para el momento de su ataque, ningún miembro de la familia real estuviese en el palacio, probablemente, ni siquiera en Blavata. 

			Y si así era, entonces, Belvormal semejaría un cementerio. Abandonado por aquellos que de diario lo ocupaban, el enorme e imponente castillo parecía una de aquellas fortalezas de la antigüedad, que ahora servían como atracciones turísticas, pero que en algún momento habrían inspirado temor a quienes las visitaban. Eso era lo que Sebastian sentía ahora, mientras pisaba las afueras del castillo, a la expectativa de lo que encontraría en sus adentros.

			Sebastian puso su mano sobre la enorme y pesada puerta de madera, que tembló al sentir su peso sobre ella. Se abrió sin más, revelando los opulentos jardines que antecedían al palacio. Sebastian ya había estado ahí antes, numerosas veces, de hecho, en incontables eventos de la Corte. Sin embargo, apenas lo reconoció aquella noche. Las fuentes no funcionaban, los caminos se hallaban sumergidos en la oscuridad y no había un solo ruido alrededor, como si las aves hubiesen huido, temiendo lo que estaba a punto de suceder.

			Ni siquiera él sabía qué ocurriría ni a dónde dirigirse. 

			Después de alertar a Marianne, había salido corriendo del Grand, intentando armar un plan de ataque y pensando en una forma de encontrar a Fitz, enfrentarse a Luanda y a sus legados, impedir que usaran su arma y salvar el reino entero…, pero no lo había logrado. ¿Cómo podría? Después de todo, estaba solo contra Luanda, su ejército y su poderosa arma, capaz de reducir estructuras a escombros en cuestión de segundos. 

			Luego, quedaba la situación de Fitz. ¿Qué le habría dicho Luanda en la inauguración? ¿Sabría ya que ella era su madre y él el infame Entemyon de Bernart? Y si ya lo había descubierto, ¿cómo lo habría tomado? ¿La habría creído? Sebastian no se habría tragado la historia de Allegra, de no haberla confirmado con sus propios ojos. ¿Le habría sucedido algo similar a Fitz? ¿También él habría recordado aquello que le habían hecho olvidar? 

			Sebastian fue inundado por pensamientos oscuros y dañinos, en los que Fitz creía a Luanda y se iba a su lado, en los que él se enfrentaría no solo a la reina de Blavata, sino también al chico que amaba y que era lo único que le importaba ahora. Después de todo, no tenía a nadie más, especialmente ahora, que sabía que su familia no era suya, ni sus amigos, ni su vida… Nada de lo que conocía había resultado verdadero. 

			Solo Fitz y los sentimientos de Sebastian hacia él eran reales. 

			No estaba dispuesto a perderlo ni contra Luanda ni contra nadie más.

			Sebastian cruzó el jardín aprisa y alcanzó las puertas doradas del palacio real; de alguna forma lo esperaban, abiertas ya, aguardando a que él las cruzase y entrase para asegurar su futuro y el de toda Blavata.

			No se dio tiempo a respirar, siquiera. Sabía que no importaba cuánto intentase prepararse, nada funcionaría. Lo que estaba a punto de suceder debía enfrentarlo ya. No había atajos, ni trucos bajo su manga. Solo quedaba él y tendría que resultar suficiente. «Más vale que lo sea», pensó, adentrándose en la oscuridad del palacio, mientras la puerta se cerraba detrás de él.

			El salón del trono de Belvormal se localizaba en el corazón de la estructura.

			Sebastian había estado ahí muchas veces antes, en las múltiples audiencias que sus padres habían tenido con el rey. Era curioso cómo, aún ahora, sabiendo la verdad acerca de su origen y su pasado, seguía sintiéndose obligado a referirse a Héctor y Agatha Kopperkamp como «sus padres». Lo habían sido, al menos por el tiempo que llevaba despierto. No habían resultado los mejores, cierto, pero lo habían recibido por voluntad o por obligación, eso no importaba, y dado un nombre, techo y un título. Ahora, todo eso estaba a punto de desaparecer. Cualquiera que fuese el resultado de aquella batalla, sabía que no volvería a Harewood; no podía hacerlo. 

			Ni siquiera si continuaría sintiéndose cómodo como Sebastian Kopperkamp.

			Su cabeza era ahora un mar de imágenes y parecía que pasado y presente comenzaban a fundirse, mientras más recuerdos de su vida anterior como Ágamon llegaban, tornando inválidos los de Sebastian.

			Intentó no pensar mucho en ello. Debía mantenerse lo más relajado posible si quería salir victorioso de ahí. Lo último que necesitaba era un ataque de emociones al enfrentarse con Luanda Percival.

			Mientras caminaba por el pasillo que conducía al salón del trono, captó voces saliendo de él y confirmó que sus sospechas habían sido correctas: efectivamente, Luanda lo esperaba ahí. Se apresuró, sin quererlo, y notó sus rodillas temblando, como si fuesen a doblarse en cualquier momento. Se detuvo a unos metros de la entrada y sintió su cuerpo entero estremeciéndose. 

			Jamás había tenido tanto miedo ni en esta vida ni en la anterior, de eso estaba seguro. 

			Escuchó pasos y supo que alguien se aproximaba. Cerró los ojos y tomó un suspiro. Era el momento de dejar todo atrás y concentrarse en el ahora. La oportunidad de probarse a sí mismo había llegado. La puerta se abrió y la luz lo golpeó; abrió los ojos de inmediato para encarar el peligro de frente.

			El salón se extendía delante de él, luciendo tan elegante y solemne como siempre; sus altos techos soportaban el juego de candelabros que lo atravesaban y que lo dividían en dos, separando el lado del rey y el de la reina. Las columnas que lo delimitaban, que formaban un círculo en el centro y de las cuales colgaban antorchas que apenas iluminaban el espacio, portaban emblemas ajenos a la familia real de Blavata. Sebastian no pudo reconocerlos, pero supuso que debían de ser los de la familia de Bernart. Sencillo, con un cuervo carmesí en el centro y algunas hojas de laurel alrededor, resaltaba en el cuarto monocromático. Sebastian se preguntó cuánto tiempo llevarían ahí.

			—Lo estábamos aguardando, majestad —le dijo un hombre en el umbral, un rubio tan alto que Sebastian apenas le llegaba al hombro. 

			Obedeció y entró. Cuando la puerta se cerró detrás de él, se sobresaltó.

			—¿Asustado? —preguntó la voz de Luanda Percival. Sebastian giró su cabeza, intentando situarla—. Debería estarlo, aunque admito que no lo esperaba. La última vez que nos enfrentamos, después de todo, no había rastro de temor en su recio rostro.

			—Las cosas eran distintas, entonces —dijo él, tranquilamente, caminando hacia el centro del cuarto, con su mirada aún yendo de un lado a otro—. Aunque agradezco mucho que tus hombres reconozcan mi título, todavía no lo siento mío. Verás, apenas comenzaba a acostumbrarme al vizconde.

			—Somos gente educada. Podemos ser guerreros, pero nunca olvidamos los buenos modales —respondió ella desde un lugar desconocido.

			—Menos mal. Después de todo, lo que bien se aprende jamás se olvida y resultaría una desgracia enfrentarme a gente con malos modales. Realmente los apreciaría menos.

			—Tenga por seguro que no lo hará. Pero pase, por favor, póngase cómodo. Lo hemos estado esperando. Quinientos años, para ser exactos. Comenzaba a pensar que jamás despertaría y, cuando lo consiguió, imagine mi decepción al enterarme de que no solo no recordaba nada, sino que no había rastro del príncipe que jamás llegó a ser rey y, en su lugar, había un niño tan indefenso como un bebé. No hablaba, no hacía nada más que temblar y llorar, como un temeroso cachorro perdido en el bosque. Pensé que tal vez era cuestión de tiempo y que los recuerdos regresarían poco a poco. Lógicamente, tuve que prepararme para cuando eso sucediese. ¿Cuánto conserva de su vida anterior?

			—No mucho. Viene y va, sin que pueda controlarlo. Por ahora, solo sé lo básico, pero algo me indica que es todo lo que preciso conocer.

			—¿Cómo está la querida Allegra? Hace tiempo que no la veo, años, a decir verdad. La evito como a la misma plaga y ni siquiera en la Noche Dorada, cuando estuvimos juntas y bajo el mismo techo por primera vez en años, le dirigí la mirada. Aunque debo decir que, de todos los ayos que los Cruzados han poseído a lo largo de su miserable historia, Allegra es a la que más respeto le tengo. Se trata de una mujer de muchos recursos y ha probado ser una digna contrincante. Antes de su despertar, ella y yo ya llevábamos un tiempo considerable bailando una danza intrincada. Imagino que ya sabe que ella se halla detrás de los asesinatos de mis hombres.

			—Allegra únicamente respondió a los planes que ustedes estaban concibiendo. No justifico las ejecuciones, pero no las considero peor que profanar cadáveres anargáuticos.

			—Supongo que ambas realizamos lo que consideramos necesario. Ella mató a mis hombres y yo robé de los suyos. Ella quería forzar el regreso de Ágamon, el maldito, y yo, evitarlo. Ella recurrió a medidas extremas, si somos sinceros. Sacrificó a muchos de sus hombres, todo para garantizar que usted recuperase su poder; los envió como cerdos al matadero e hizo que se enfrentaran contra Entemyon y contra usted, sabiendo que no ganarían. Yo jamás sometería a eso a mis legados, no tendría el corazón. Y ahora podemos decir que, de alguna manera, ambas ganamos, ya que usted está aquí, más Ágamon que nunca, y yo tengo a mi hijo conmigo y a usted donde lo quería, en un lugar del que jamás saldrá.

			—Quizá me menosprecies, Ysmay. Soy más ingenioso de lo que piensas.

			—Ese fue mi error, siempre lo ha sido: subestimarlo. Me temo que lo he cometido más veces de las que me gustaría aceptar. Créame, ahora soy consciente de a quién me enfrento. No habrá más sorpresas.

			—Antes de seguir con esto, dudo de cómo debería referirme a ti. Te llamaría majestad, pero me parece que estás por debajo de mí en la escala real, ¿no es así? No sé exactamente qué título tenías en Mahedón, por lo que creo que te hablaré por tu nombre. ¿Luanda? ¿O prefieres Ysmay?

			—Me pasa igual que a ti —respondió ella, su voz sonando más cercana que antes—. Siendo sincera, nunca me sentí como Luanda, no realmente. Así que dejémoslo en Ysmay, majestad.

			—Ysmay será, entonces. Me gustaría decir que es un placer, pero mentir constituye señal de malos modales. Sin embargo, como una cortesía, creo que debes abandonar la manera tan propia en la que me hablas. Considerando lo que está a punto de suceder, me parece que podemos dejar atrás el usted.

			—Como prefieras, majestad —dijo ella, entretenida.

			—Jamás imaginé conocer a la madre de Fitz de esta manera.

			—No te preocupes, nuestro primer encuentro tampoco fue agradable. ¿Lo recuerdas?

			—No, en realidad.

			—No te pierdes mucho. Resultó un desastre.

			—Me imagino. Debió de haber sido muy difícil para ti saber que tu hijo mantenía una relación con tu rey.

			—«Difícil» no es la palabra que escogería —dijo ella, adoptando un tono mucho más frío—. Más bien inaceptable. Tendrás que entender que los tiempos han cambiado. Lo que ahora es aceptado o tolerado en esa época era totalmente incorrecto. Podrás, entonces, imaginar mi sorpresa cuando mi único hijo, el orgullo de mi vida, el futuro de mi casa, anunció que no solo no daría a los de Bernart un heredero porque estaba enamorado de otro hombre, sino que esa relación lo había convertido en uno de ellos. Un anargáuta. No hay palabras para describir mi sentir. Basta con decir que… no lo tomé de la mejor manera.

			Por fin, Luanda salió de las sombras y Sebastian se encontró cara a cara con ella. 

			La mujer, aún ahora, cuando resultaba obvio que estaba preparada para la batalla, lucía como la reina que era. Llevaba un vestido gris que semejaba una armadura: únicamente el pecho era negro y cubierto de plumas; el resto estaba hecho de metal puro y sonaba como cadenas chocando cada vez que daba un paso. 

			De pronto, Sebastian se percató de que él iba ataviado para una fiesta y no para una batalla; se sintió más vulnerable que nunca. Cosas como esa le hacían concluir lo poco preparado que estaba.

			—Han pasado quinientos años desde esa ocasión. No seguirás pensando que Fitz se convirtió en anargáuta por mi culpa, ¿o sí? —preguntó él, adoptando un tono irónico que no parecía prudente.

			—Entemyon —respondió rápidamente ella, poniendo mucho énfasis en el nombre, como si se hubiese ofendido— nunca presentó señales de tratarse de un anargáuta. Fue un chico normal hasta que te conoció.

			—Los anargáutas son normales —alegó él, deteniéndose en el centro del salón y descubriendo a los numerosos legados que comenzaban a salir de entre las sombras, rodeándolos—. Son prácticamente héroes. Todo el mundo los admira, los ama.

			—¿Crees que eso se trata de amor? No seas ingenuo, por favor. No los aman, los soportan. No los admiran, los temen. La verdad, la cruda verdad consiste en que los anargáutas son útiles y por eso se toleran. Los aceptamos porque, después del Cataclismo, necesitábamos su energía para reconstruir el mundo. Eso no significa que los queramos o siquiera que los consideremos normales. De tener la oportunidad, los civiles escogerían deshacerse de ellos para siempre y ya va siendo hora de que todos lo admitamos.

			—No es posible —negó Sebastian, pero Ysmay solo sonrió.

			—Majestad, he estado en este juego por muchos años. He visto las reglas cambiar con mis propios ojos. La historia la escriben aquellos que ganan las guerras, ¿cómo crees que los anargáutas consiguieron el lugar que ahora ocupan en los reinos? No fue con amor, sino con miedo. ¿Qué oportunidad tenían los civiles contra hombres y mujeres que, con tan solo un capricho o un arranque de celos, podían reducir reinos enteros a escombros? La guerra contra los anargáutas ha sido una fría, donde la violencia ha sido psicológica, no física; si la fe mueve montañas, entonces, el miedo las acomoda a su voluntad.

			—La Guerra Agamónica terminó con mi caída —dijo él y se sintió inocente al pronunciar esas palabras.

			—En eso tienes razón, pero aquel resultó solo el inicio de la llama. Después de ti, vino el Cataclismo que acabó con Mahedón y Creheton y con casi todo el mundo. Cuando por fin logramos salir de nuestros escondites, miles de anargáutas escaparon de las sombras y pronto nos percatamos de que nuestra mejor oportunidad de avanzar y reconstruir lo que el Cataclismo destruyó era aprovechando sus habilidades. Ese constituyó mi error y el de todos nosotros, lo admito. Así fue como el pecado y la enfermedad se propagaron como el fuego y alcanzaron cada rincón del mundo. Cuando captamos lo que estaba sucediendo, ya resultó muy tarde para detenerlo; los infectados eran demasiados.

			—El anargautismo no es una enfermedad —replicó él y, nuevamente, los legados se acercaron más.

			—Oh, por supuesto que sí. Por más de quinientos años, he visto como se contagia de persona en persona. No intentes decirme lo contrario, majestad.

			—Hablando de eso, ¿cómo lo has logrado? —preguntó él, percatándose de que no ganaría esa discusión—. ¿Cómo es que estás aquí? ¿Cuál es tu secreto? Allegra me comentó lo que los cruzados creen que hiciste, pero necesito escucharlo de tu voz.

			—Es una historia curiosa, a decir verdad —respondió ella, dibujando una siniestra y traviesa sonrisa en el rostro, mientras comenzaba a caminar alrededor del círculo que se había formado en torno a ellos—. Para una madre, no hay nada más importante que sus hijos. Ninguna tendría que ver morir a su hijo, resulta algo antinatural. Cuando perdí a Entemyon ante ti, perdí todo lo que daba sentido a mi vida.

			—Asesinaste a tu propio hijo con tal de ganar la guerra, perdona si me cuesta trabajo creer tu discurso de madre abnegada.

			—Hice lo que tenía que hacer para terminarla. Yo realicé el sacrificio más grande de todos, porque sabía que era lo correcto. ¿Cuántas mujeres, cuántas personas pueden decir eso? Pero una madre nunca pierde la esperanza, especialmente, tratándose de sus hijos. Cuando me percaté de que Entemyon seguía vivo, supe que yo había sido su salvación. Lo había rescatado de ti y tu venenosa influencia y le había dado una nueva oportunidad para comenzar de nuevo, una vez que despertase. No podía abandonarlo. Nadie más lo cuidaría ni amaría como yo. Sabía que debía encontrar una forma de estar con él hasta su despertar.

			—¿Y cómo lo hiciste? 

			—Hay muchas cosas que este mundo ha olvidado, algunas por decisión, otras por descuido. Magia muy antigua solía vivir en esta tierra, magia que fue sumergiéndose en el olvido con el paso de los siglos. Incluso hace quinientos años, quedaban muy pocas personas que recordasen el misticismo que creó la vida original en el mundo. Después del Cataclismo, quedó virgen, en más formas de las que podrías imaginar. La magia estaba ahí, solo había que buscarla. Me tomó varios años encontrarla y, cuando lo logré, me aseguré de aprender de ella tanto como quisiese enseñarme. Ella me mostró todo lo que tenía que saber para conseguir mi supervivencia hasta el día en el que Entemyon despertase. Mi vida ha sido una existencia de sacrificios, majestad. Sacrifiqué a mi familia, a mi esposo, a mi hijo y también mi humanidad, todo para lograr un cometido que va más allá de mi persona. Comprendí que, para vencer aquello que tememos, debemos convertirnos en el mismo miedo. Solo así podemos enfrentarnos a él como iguales y salir victoriosos. Y eso es exactamente lo que hice.

			Ysmay levantó la mano, la apuntó hacia él y Sebastian supo lo que sucedería antes de que ocurriese. Intentó prepararse, recordando todo lo que Fitz le había enseñado. Cuando sintió el impacto de la ráfaga contra su cuerpo, fue como si todo hubiese resultado en vano. Salió disparado hasta el otro lado del salón y cayó al suelo como un muñeco de trapo, inútil e insignificante. Aquella no había parecido una ráfaga normal. 

			No, era algo mucho mayor.

			Jamás había captado tanto poder. Apenas podía notar su cuerpo y no tenía control sobre él. No logró mover sus manos ni piernas, ni siquiera levantar el rostro del suelo; una fuerza superior le obligaba a quedarse abajo, aferrándolo al piso. No sentía nada más que no fuese ardor, que se propagó como agua en su torrente sanguíneo. Su cabeza le pesaba, como si toda la sangre de su cuerpo hubiese subido hasta ella y ahora estuviese a punto de explotar de tanta presión. Su cuerpo entero semejaba reducido a no más que piel y huesos, sin vida ni voluntad. 

			Ningún anargáuta tenía tanto poder. No era posible.

			Entonces, lo comprendió.

			Lancer y él habían pensado que Ysmay custodiaba un arma capaz de destruir el mundo entero y de conceder la victoria a ella y a sus legados de una vez por todas. Ahora entendió, demasiado tarde, lo lejos que ella había llegado para obtener la victoria que tanto añoraba: era ella el arma. 

			Ella siempre había sido el símbolo del Eje, el faro al cual seguían. La energía robada de los anargáutas muertos corría por sus venas, haciéndola más fuerte que, probablemente, cualquier otro anargáuta vivo o muerto.

			El sonido de pasos aproximándose lo obligó a recuperar el control de su cuerpo. No pudo evitar soltar un grito mientras se esforzaba por levantar la cabeza, sintiendo como si estuviese cargando el peso del mundo entero sobre él. Lentamente, desvió la mirada para encontrarse con Ysmay de Bernart, que se había detenido a pocos pasos de él y que ahora lo observaba como si estuviese frente a un animal patético y moribundo que no merecía ni siquiera su lástima. 

			Dibujó una extraña mueca en el rostro, mezcla de alegría y decepción, como si hubiese esperado más de él, como si estuviese desilusionada de la escasa resistencia que él le estaba ofreciendo. Cuando habló, lo hizo con la confianza de una mujer que sabía que nada la vencería.

			—Te dije que el anargautismo era una enfermedad y yo la contraje. He pasado mucho tiempo almacenando energía, preparándome para este momento. Yo soy el arma que acabará contigo y con los tuyos de una vez por todas. Yo soy la flama original de esta hoguera, el corazón de este movimiento. Ahora, tú y yo terminaremos la batalla que comenzamos hace más de quinientos años. Y esta vez, majestad, le juro que caerá en un sueño del cual no despertará.

		


		
			Capítulo XLIII

			Sebastian fue levantado una vez más y lanzado contra una de las columnas, que tembló con el impacto y dejó caer trozos de mármol sobre su rostro. Cayó al suelo, pero apenas lo tocó, pues una nueva ráfaga lo atacó. Lo elevó hasta casi tocar el techo. Cuando su cabeza chocó contra el piso, le pareció que no le quedarían muchos segundos más de consciencia.

			Ni siquiera logró que su cuerpo respondiera. Estaba agarrotado, inmovilizado, inutilizado e Ysmay lo sabía. No tenía que dispararle otra vez, pues ya estaba prácticamente derrotado. Los murmullos a su alrededor se intensificaron, como si los legados se preguntasen qué sucedía con él y por qué no se defendía. La decepción en sus voces era notoria, como si hubiesen esperado al legendario príncipe Ágamon, el anargáuta más poderoso que jamás hubiese vivido, y en su lugar solo hubiesen obtenido a Sebastian Kopperkamp, el sencillo chico que no representaba mayor amenaza que cualquier otro anargáuta común y corriente. 

			«¿Para eso hemos venido hasta aquí?», se imaginó que se cuestionarían. «¿Tanto tiempo, tanto esfuerzo, tanto trabajo para… esto?».

			Con el orgullo tan lastimado como el resto de su cuerpo, si no más, Sebastian trató de incorporarse, pero no sentía los brazos ni las piernas; por más que lo intentaba, no logró recurrir a la poca energía que aún permanecía en su devastada morfología. Era no más que un trapo insignificante e inerte, a la merced de la mujer que ahora caminaba hacia él con peligrosa tranquilidad, disfrutando de cada segundo de agonía que le estaba provocando. 

			—Majestad, el tiempo no ha pasado en vano. Veo que no es ni una sombra de lo que alguna vez fue —dijo Ysmay. De pronto, Sebastian estaba flotando de nuevo, enfrentándola, como suspendido por cuerdas invisibles, que evitaban que desviara su mirada de ella—. Es casi una vergüenza; resulta una burla. Todo el sacrificio…, el trabajo invertido, la energía reunida y estos años de espera, todo para llegar a este momento, en el que nuevamente te tendría cara a cara. Y ahora no representas más amenaza para mí que la más salvaje de las mariposas. No sabes lo decepcionada que estoy.

			Sebastian habría gritado si hubiese podido. Las palabras parecían colgar de sus labios, danzando, ansiosas por ser expresadas. Algo le decía que tal vez serían las últimas que pronunciase. Siempre había querido que sus frases finales semejasen algo poético, memorable incluso y, sin embargo, ahora que se encontraba a punto de emitirlas, sintió vergüenza de lo que saldría de su boca.

			—Al menos ahora sabes lo que Fitz siente al tenerte como madre. —Sus labios sonrieron involuntariamente al escuchar su mezquindad.

			La fría mano de Ysmay golpeó su mejilla y la bofetada ardió como el impacto de un hierro recién salido de las brasas; considerando el dolor que estaba a punto de experimentar, aquello podría haber sido no más que un suave cosquilleo cariñoso. 

			—Chiquillo estúpido —soltó ella. Su palma se colocó sobre el pecho de Sebastian, captando el débil latido de su corazón—. Como si supieses algo de la vida. Alguna vez lo hiciste tal vez, años atrás, pero ahora no tienes nada más que decir. —Su mano se cerró y el corazón de Sebastian pareció aumentar la velocidad de sus latidos—. ¿Sospechas lo que viene, cierto? Lo sientes. Tu corazón lo siente. Mi sangre también. Por primera vez, estamos de acuerdo en algo.

			—Déjalo —habló alguien.

			Sebastian volvió a la vida. Solo el sonido de aquella voz pudo regresarle la energía perdida. Sus ojos de inmediato reaccionaron y viajaron por el cuarto, inspeccionándolo para encontrar el único rostro que le importaba ahora más que nunca. Pasaron unos segundos, pero por fin localizaron a Fitz, que se aproximaba a paso pausado, pero decidido. 

			—Déjalo ir y juro que permaneceré a tu lado. Haré lo quieras. Me quedaré aquí voluntariamente. Es una promesa.

			Las pupilas de Fitz se encontraron con las suyas y le transmitieron todo aquello que sus labios no podían. Era un «te amo» envuelto en un «lo siento». Sebastian sintió sus manos cerrándose y su corazón acelerándose, como si quisiese salir de su caja torácica para aferrarse a Fitz y no separarse de él jamás.

			—Odiaría pensar que estás realizando esto por las razones equivocadas —dijo Ysmay entre dientes, su puño aún sobre el pecho de Sebastian y su rostro sumergido en la más salvaje de las rabias—. Harás lo que yo quiera de todas maneras, porque es tu destino, cariño. Eres un Bernart y no hay nada más fuerte que la sangre que nos une. No creas por un minuto que tu chantaje cambiará mi pensar, porque no existe forma de que Sebastian Kopperkamp salga de este palacio con vida.

			—Entonces, yo moriré con él y te quedarás sola para siempre —replicó Fitz, sombríamente. Se hizo un silencio que ni siquiera el viento se atrevió a romper. 

			Los ojos de Ysmay se llenaron de lágrimas. Sebastian la vio por vez primera como lo que era de verdad: una mujer solitaria y arrepentida de su pasado, apenas resistiendo, aferrándose con uñas y dientes a la última esperanza que le quedaba y percatándose de que era momento de soltarla y dejarla ir. 

			—Ya veo —contestó ella en un murmullo; en el eco del salón, su voz pareció más bien un silbido—. No me resta nada más, entonces. Si esa es tu decisión, de acuerdo. He dado todo de mí, más no puedo entregar. Concluyo que… resulta imposible recuperar el pasado porque no quieres, pero más no se puede hacer. Quelkán sabe que lo he intentado, pero al final… he estado sola por muchos años. No me va a parecer distinto seguir estándolo por muchos más —sus palabras apenas salieron, pues su voz se quebró antes de terminar. Guardó silencio, procurando recuperar la compostura antes de hablar nuevamente, esta vez, con más determinación que antes—: Deténganlo.

			De inmediato, los legados se lanzaron hacia Fitz, pero él ya había reaccionado y sus ráfagas salieron antes de que ella hubiese finalizado la orden. El silencio que había gobernado en el salón hasta aquel momento desapareció por completo, dando lugar a un caos ensordecedor, acompañado del distintivo sonido de ráfagas anargáuticas perforando el aire. 

			Aún entre la vorágine que se desenvolvía frente a él, Sebastian no perdió a Fitz de vista. ¿Cómo podría? Él le había regresado las fuerzas. No lograba describirlo, pero verlo ahí, luchando por su amor, era suficiente para sentirse renovado, como si no hubiese sucedido nada antes. A su mente vino una imagen terriblemente similar de años atrás, cuando Fitz era Entemyon, y él, Ágamon y aquella cruel historia estaba comenzando. 

			Ahora se encontraban ahí de nuevo; la crónica parecía repetirse. Solo podía pensar en que, observando a Fitz frente a él, en el calor de la lucha, entendía por qué había entablado una guerra por él. 

			Ysmay desvió momentáneamente la mirada y Sebastian supo que era su oportunidad. 

			Su energía había retornado y, ahora más que nunca, tenía algo por lo que prestar batalla. 

			Levantó las manos y las pegó contra el pecho de Ysmay. No fue necesario siquiera imaginar la cascada, porque la energía poseía voluntad propia. La ráfaga salió disparada, elevando a la mujer por los aires, alejándola de él e impactándola contra una de las columnas. Esta no resistió el choque y se desmoronó por completo, enterrándola debajo de una montaña de mármol y polvo.

			Su tranquilidad duró poco, pues antes de que hubiese recuperado la compostura, la polvareda ya se había disipado e Ysmay estaba de vuelta. Se aguantaba suspendida en el aire y avanzó hacia él con una mirada no de odio ni de ira, sino de determinación. Esta se trataba de una mujer con una misión: asesinarlo. 

			Mientras varias ráfagas salían de sus palmas una tras otra, en dirección a él, sin tregua aparente, su rostro comenzó a cambiar, como si ya no fuese ella y estuviese poseída por algo más, una fuerza ajena y siniestra: la sombra de miles de anargáutas que alguna vez habían sido dueños de la energía que ahora emanaba de ella.

			Sebastian corrió por el salón y se escabulló entre los legados, apenas perceptible para ellos, mientras continuaban batiéndose en duelo con Fitz. Ysmay lo siguió, flotando detrás de él como un espectro del pasado que se rehusaba a marcharse. Sebastian intentó detenerla, arrojándole los trozos de mármol que comenzaban a caer del techo a causa de la columna rota. Ella los desintegró con un solo movimiento de mano. Él concluyó que debía dejar de huir y enfrentarla directamente; necesitaba alejarse del caos que se había asentado en el salón del trono. 

			Salió por la misma puerta por la que había entrado y, sin pensarlo más, se volvió y disparó una ráfaga. Chocó contra el rostro de Ysmay y la empujó hacia un alto y dorado espejo que decoraba el pasillo. Este se rompió en mil pedazos. La mujer cayó al suelo, pero no perdió el tiempo y se reincorporó rápidamente, apuntando la palma hacia el techo. Liberó una ráfaga, que golpeó el candelabro encima de ellos, derribándolo y forzando a Sebastian a saltar hacia el costado para esquivarlo. 

			Las velas que habían alumbrado el pasillo hasta hacía unos momentos se precipitaron y prendieron fuego a la alfombra, que se iluminó de inmediato, mientras las feroces llamas se propagaban por los muebles y las cortinas.

			Tosiendo y tambaleándose mientras intentaba no aspirar el humo, Sebastian se adentró en uno de los salones de los costados. Se encontró en un cuarto amplio de techo muy alto, pero desprovisto de mobiliario, a excepción de algunas cómodas en las orillas. Las paredes estaban decoradas con frescos que representaban las antiguas batallas de Orgien de costado a costado. Las ventanas eran tan grandes que iban del suelo al techo. Conducían a una terraza que ofrecía una de las mejores vistas del centro en todo el reino; aquella noche, toda Blavata parecía despierta y, aún desde ahí, captaba la conmoción que continuaba donde alguna vez se había erguido el Conservatorio. 

			Sebastian corrió hacia el centro del salón, intentando encontrar algo con lo que apoyarse, pero no había nada ni nadie que pudiese ayudarlo. Su mirada recorrió cada rincón y el sonido de pasos le hizo fijarse en la puerta por la que había entrado. Ahora la cruzó Ysmay, atravesando las llamas como si no fuesen más que cortinas humeantes. 

			La mujer lucía ansiosa, como si estuviese intentando disfrazar su desesperación con un velo de tranquilidad, que funcionaba solo a medias. Semejaba ajena, tan presente como distante, tan diabólica como pura. Sebastian no pudo evitar temblar ante semejante aparición. 

			—Majestad —dijo ella, haciendo una falsa y burlona referencia—, hora de arder.

			—Si la realeza ha de arder, hoy usted es la reina —respondió él. 

			Ambos se elevaron en el aire y chocaron, liberando una fuerte descarga de energía, que rompió los cristales y desgarró los frescos. El salón y el palacio entero temblaron con temor.

			Sebastian cayó y arremetió nuevamente contra Ysmay. Esta lo esquivó y disparó contra él, golpeándolo de lleno en el pecho y llevándolo contra la pared. Sin embargo, él no perdió el tiempo y atacó en respuesta, lanzándola a través de la ventana rota hasta la fría terraza nevada. Ysmay tardó unos segundos en recuperarse, pero contraatacó con más fuerza que la vez anterior. 

			Sebastian no logró evitar los dos ataques que la mujer le dirigió y salió disparado hacia el ardiente pasillo, que ahora se había transformado en un verdadero infierno.

			Antes de que Sebastian se percatara, Ysmay ya estaba frente a él, pero este fue más rápido: apuntó a las llamas y lanzó una ráfaga hacia ellas, empujándolas hacia la mujer. Su vestido metálico se tornó rojo por unos segundos con el calor del fuego, haciéndola aullar de dolor y dando tiempo a Sebastian para escapar de su agarre.

			Sebastian volvió a entrar al cuarto y emitió varias ráfagas hacia la entrada, esperando que alguna alcanzara a Ysmay y la noqueara de una vez. Fracasó, sin embargo. Antes de que se diese cuenta, ella se hallaba dentro y lo apuntaba con sus feroces manos. De estas salió una serie de ráfagas, cada una más intensa que la anterior, contra distintas zonas de su cuerpo. Le obligaron a retorcerse y lo tumbaron en el suelo.

			La mujer aprovechó su oportunidad y volvió a apuntar al techo. El distintivo sonido de piedra cuarteándose lo alcanzó. Sebastian levantó las manos, proyectando una débil barrera de energía, que apenas lo protegió de la lluvia que cayó sobre él, mientras la bóveda se deshacía.

			Por fin el fuego entró al cuarto y, en cuestión de segundos, los rodeó, consumiendo cada rincón, igual que una bestia hambrienta a su presa. Cuando Sebastian se percató, él e Ysmay habían sido confinados a un pequeño círculo en el centro, mientras las llamas crujían ante la ansiedad de extinguir todo a su alrededor.

			Aún abajo, con sus palmas sobre el suelo, que se había tornado tan caliente como las flamas que ahora ardían sobre él, Sebastian jadeaba por el cansancio o por el humo, no estaba seguro. Su cuerpo se hallaba al borde del quiebre y ni siquiera pensar en Fitz, que aún peleaba valientemente en el salón del trono, resultó suficiente para volver a ponerlo de pie. 

			Frente a él, Ysmay también lucía agotada, pero más por las heridas en su alma que por las de su cuerpo. Ambos se miraron por algunos segundos, sin decir nada, sin atacar, simplemente, como dos personas atrapadas en una situación en la que ninguna quería estar ni había pedido. Por un momento, le pareció que tal vez no se diferenciaban tanto entre sí. Ambos luchaban por el amor del mismo hombre, después de todo, y creían que lo que hacían era correcto. 

			Ambos eran asesinos, eso lo sabía; aunque no recordaba del todo su pasado sangriento, Sebastian sospechaba que había suficiente rojo en sus manos para hacerlo igual o más letal que ella. De pronto, se encontró a sí mismo sonriendo y ella lo miró con desconfianza, mientras el espacio disponible se reducía.

			—¿Qué es tan gracioso? —preguntó ella, con una expresión de inquietud en el rostro.

			—Ya reconozco este cuarto —dijo él, apenas logrando hablar entre las risas—. Fue aquí donde la Corte te recibió cuando llegaste a Blavata. Ningún blavatense te quería, no realmente, todos preferían a tu supuesta hermana. Puede que yo haya sido el único aquí sin ningún ánimo de ofenderte ni ninguna idea preconcebida acerca de ti. 

			»Cuando te vi cruzando esas puertas, indefensa y entrando directo a la boca del lobo, experimenté empatía hacia ti. Hiciste un buen papel, debes de sentirte muy orgullosa. Tal vez habrías logrado una buena vida si tan solo hubieses aprovechado todas las fortunas que poseías y dejado el pasado atrás.	

			—Aquel que borra su pasado no puede enfrentar su futuro. Ni siquiera todas las riquezas de este mundo lograron hacerme olvidar. He sido la reina de Blavata por siete años, los más difíciles de toda mi vida. Tenerte tan cerca, fingiendo sonreírte y actuando como si todo estuviese bien, ha resultado la peor condena de todas. Recuerdo cuando te encontré por primera vez en este cuarto, al lado de quienes se hacían pasar por tus padres. Pensé en lo sencillo que sería tomar una daga y atravesar tu corazón con ella.

			—¿Por qué no lo realizaste?

			—Digamos que he cometido muchos errores en mi vida. Ese se trató de uno de los más grandes.

			—Debiste hacerlo. De haberme matado en ese momento, nos habrías ahorrado mucho dolor a ambos.

			—¿Qué se le va a hacer?

			—Podrías pedir perdón.

			—Perdón. ¿Eso te anima?

			—No, en realidad. Pero, aun así, yo te ofrezco mis disculpas —dijo él; la expresión en el rostro de ella cambió de inmediato—. Lamento que hayas perdido y sufrido tanto. Lamento que no hayas podido ver que ni tu hijo ni yo somos culpables más que de habernos enamorado de quien no debimos. Sobre todo, lamento que jamás lograremos ser más que enemigos. Y lamento tener que hacer esto. Eres y siempre serás la madre del hombre al que amo. Pero me temo que no me dejas otra opción.

			Sebastian golpeó el suelo con los puños. Cerró los ojos y ya no visualizó una cascada, sino un cielo entero, tranquilo, pero amenazador, como si dentro de él viviese una bestia salvaje y descontrolada, desesperada por salir. Ahora esta lo había logrado y llevaba consigo una tormenta imperdonable, un vendaval que podría envolver el mundo entero. Rugió y se mostró; tenía forma de serpiente y sus ojos parecían de fuego puro. Lo miró como si fuesen viejos amigos reencontrándose después de muchos años. 

			El chico estaba muriendo, y el príncipe, regresando.

			Subió los párpados.

			El suelo se había dividido en dos. Las pupilas de Ysmay lo vieron por última vez antes de que la mujer cayera por la grieta que se había formado debajo de ellos. Desapareció en la oscuridad, mientras la tierra se la tragaba y la sumergía en la penumbra de sus adentros. Las llamas comenzaron a descender también, siguiéndola y aprisionándola en las entrañas de Blavata.

			El palacio entero rugió y semejó que el mundo entero se partía. 

			Las paredes se derrumbaron y el fuego consumió la opulencia que alguna vez había rodeado Belvormal. Sebastian salió del salón, apenas encontrando espacios no tocados por las llamas y gritando el nombre de Fitz. El humo lo cegaba por completo, impidiéndole hallar su camino de vuelta al salón del trono. 

			Intentó disparar ráfagas para disipar el fuego, que continuaba extendiéndose frente a él, pero la poca energía que permanecía en su cuerpo no era rival para la furia del incendio. 

			—¡FITZ! —aulló, pero su voz se extinguió en la estridencia de las flamas y temió lo peor.

			De pronto, una mano le rodeó la muñeca. Ni siquiera tuvo que voltearse para saber de quién se trataba. Su cuerpo entero respondió al roce y la voluntad regresó a él. 

			Volvió a apuntar hacia la barrera de fuego que les impedía la salida. Alguien detrás de él lo ayudó. Ambas ráfagas fueron disparadas y apenas resultaron suficientes para formar un estrecho camino, que atravesó las ruinas del palacio. Los condujo hasta la puerta que sería su salvación.

			Ambos corrieron sin mirar atrás, aún tomados de la mano, aferrándose el uno al otro como si tuviesen miedo de que, si se soltaban tan solo un segundo, jamás volverían a reencontrarse. Juntos alcanzaron la salida y el frío de la noche los golpeó como una ráfaga anargáutica. 

			Cayeron sobre la nieve, que funcionó como un abrazo gélido y refrescante. Alivió el ardor en sus pieles y trajo un poco de tranquilidad a sus abatidos cuerpos. Sebastian abrió los ojos y se encontró con el cielo estrellado, que brillaba azul con destellos de rojo; sintió como si lo estuviese viendo por vez primera. A su lado, Fitz tosía ferozmente, pero sonreía; él lo imitó.

			Sabía que no tenían mucho tiempo para salir de ahí. Las Fuerzas Anargáuticas y Especiales ya debían de estar por llegar con toda una comitiva, en un inútil esfuerzo por intentar extinguir el incendio. 

			Ambos se miraron y, sin más, se pusieron de pie. Echando un último vistazo a las ruinas que dejaban atrás, que simbolizaban su vida anterior, se volvieron y se adentraron en las oscuras calles del reino hacia el muelle.

			Aún iban tomados de la mano. Sebastian supo que esta vez no habría poder humano que los separara.

		


		
			Capítulo XLIV

			El cuarto era blanco y minimalista; no tenía muchos muebles ni adornos, únicamente la cama sobre la que estaba recostada y, a su izquierda, una cómoda con los insumos necesarios para tratarla. Todas las habitaciones del hogar eran así, pues los enfermos no se preocupaban mucho por la decoración y el rey tampoco por ellos.

			Aún tosía y las heridas en su piel, aunque superficiales, continuaban siendo una molestia, que cada vez se hacía más desesperante. Su cuerpo todavía temblaba de la misma manera que en los últimos años, desde que había comenzado a albergar toda la energía. Esta le provocaba espasmos en las noches y la orillaba a crisis nerviosas, que cada vez se tornaban más constantes; le hacía ver cosas que no estaban ahí realmente, escuchar voces del pasado que se negaban a silenciarse y a sentir mil y una emociones distintas a la vez. 

			La energía que se suponía que la ayudaría en su lucha contra el infame príncipe que jamás llegó a ser rey.

			Y, sin embargo, no había funcionado.

			Ágamon no solo la había vencido de nuevo, sino también escapado, acompañado de su hijo, y eso era más de lo que Ysmay podía soportar. Le costaba trabajo controlarse y más de una vez había hecho que la estructura entera se tambaleara, provocando que todos los anarguizadores del hogar anargáutico pensaran que otro temblor se avecinaba.

			No los culpaba.

			Después de todo, Blavata había sufrido muchas desgracias la noche anterior. El Conservatorio del reino se había derrumbado a causa de un misterioso terremoto, causando las muertes y desapariciones de numerosos e importantes miembros de la Corte Real. El palacio había sido reducido a cenizas por la misma razón, o al menos eso había dicho ella cuando le cuestionaron acerca del origen del incendio.

			—Majestad, sé que este no resulta el momento ideal y que lo que menos necesita es más estrés del que ya ha sufrido, pero preciso hacerle algunas preguntas para esclarecer las dudas que aún albergamos acerca de lo ocurrido anoche —pidió Hunfry Wariner, el recién elegido sucesor del inútil Fredrick Zulac. 

			Ysmay había accedido a entrevistarse con él con un solo pensamiento en mente; debía parecer convincente si quería lograr su objetivo.

			—Por supuesto, lord Hunfry, no hay nada de que disculparse. Tendrá que perdonarme si tardo un poco en responder, mi mente aún está hecha una maraña de confusión.

			—Por supuesto, majestad, tómese su tiempo.

			—¿Por dónde comenzar? —comentó ella, asumiendo un tono tímido, similar al de una niña cohibida—. Decidí permanecer en Belvormal, mientras el resto de mi familia, Josep y los chicos partían en un viaje de caza, porque no me sentía del todo bien. Mi dama de compañía, Sarina, y yo pasamos la mayor parte del tiempo solas en mis aposentos. La misma sacudida que se sintió en el Conservatorio fue captada en el palacio. Todo sucedió tan rápido. La tierra se estremeció y, cuando me di cuenta, el palacio entero ya estaba envuelto en llamas. El temblor tiró el candelabro del vestíbulo y las velas prendieron fuego a la alfombra pharsa que solía decorar la entrada. No puedo siquiera describir lo que sentí al ver mi hogar, el hogar de mis hijos, envuelto en las feroces flamas. Me creí en el infierno… Pensé que no saldría con vida.

			Se echó a llorar. En los más de quinientos años que llevaba en la tierra, Ysmay había aprendido muchos trucos para adaptarse y sobrevivir en un mundo cada vez más complejo. El saber manipular y doblegar a los hombres era una técnica que había adquirido incluso antes de la guerra, por lo que engañar a aquel pobre tonto resultó tarea sencilla.

			—Su Majestad, entiendo su pena. Créame cuando le digo que todos los blavatenses la compartimos. Ahora, solo tengo una última pregunta antes de marcharme y dejarla en paz al fin —respondió Hunfry, mientras guardaba sus notas dentro de su reluciente maletín—. Lo que estoy a punto de confiarle es sumamente delicado y lo tratamos con la mayor de las discreciones, pues puede causar un alboroto masivo entre el ya de por sí frágil pueblo.

			—Lord Hunfry, me está asustando —alegó ella, fingiendo sorpresa.

			—Esta información —continuó él— no es de conocimiento público y, por ahora, una sospecha sin fundamentos, pero tenemos razones para concluir que el temblor que atacó nuestro reino la pasada noche fue producto de un ataque anargáutico. ¿Qué diría usted acerca de esta aseveración?

			—Diría que hay algo que aún no sabe y que lo ayudará a disipar sus dudas —respondió ella, adoptando un tono mucho más sombrío y provocando en él la reacción esperada—. Poco antes de la sacudida, Sarina y yo recibimos una visita no anunciada. Nada tenía que hacer en Belvormal, especialmente, en esa noche, en la que la inauguración de la exhibición de Gerves se llevaba a cabo en el Conservatorio. Era un miembro de la Corte, por lo cual permití que pasase, a pesar del desconcierto que su presencia me provocó. Cuando bajé a recibirlo, me encontré con que ya no estaba. Había entrado a Belvormal sin mi permiso, desafiando mi autoridad y violando mi confianza. 

			»Ordené que lo buscasen y pasaron pocos segundos antes de que lo localizara de pie en la terraza, afuera del gran salón de baile. Me lanzó una sonrisa de satisfacción mientras alzaba la mano, listo para atacar. Entonces, el temblor comenzó. 

			»Sus sospechas son ciertas, director; sin duda, se trató de un ataque anargáutico y el autor del mismo eligió mi palacio para ejecutar su devastador plan. Es el mismo responsable de los terribles asesinatos que han sacudido el reino en los últimos meses, solo que esta vez no se molestó en cubrir su rostro.

			—¿De quién se trata? —cuestionó el ansioso hombre, claramente conmocionado ante la revelación—. ¿Quién ha sido?

			—Sebastian Kopperkamp —soltó ella. 

			Él abrió la boca, anonadado, pero sin un rastro de duda. Después de todo, ¿por qué Hunfry Wariner habría de sospechar de la acusación de la reina de Blavata?

			Por supuesto que no lo hizo. Con tan solo dos palabras, la caída de los Kopperkamp comenzó.

			Horas después de aquel encuentro, aún postrada en la misma cama, Ysmay de Bernart repasaba los eventos que la habían llevado hasta ahí. Cada momento de su larga y tortuosa vida estaba grabado en su mente y podía pasar horas y días enteros recorriendo cada uno de ellos, sumergiéndose aún más en la melancolía y en el lento deterioro que la asaltaba.

			Sin embargo, se había resignado hacía muchos años a aceptar la tristeza que de vez en cuando tocaba a su puerta, con tal de conseguir el poder que la habría de hacer victoriosa en la guerra contra su enemigo mortal. Lo había logrado y, aun así, Ágamon se había deslizado entre sus dedos como arena en una playa. Apenas lo concebía, pero sabía que la paciencia constituía una virtud y, si había algo que ella tuviese de sobra, era eso. Paciencia.

			Había perdido la primera batalla, cierto, pero la guerra aún estaba naciente y habría muchas más oportunidades de enfrentarlo. Por ahora, al menos, no todo parecía malo; debía usar las nuevas circunstancias en las que vivía a su favor: era momento de actuar, mientras Ágamon huía, y sabía perfectamente en qué consistiría su siguiente estrategia.

			Los pasos afuera le indicaron que su visita había llegado. Ella se acomodó en la confortable y suave cama, preparándose para saludar a un viejo amigo. Llamaron y ella sonrió, ansiosa por lo que vendría.

			—Justo a tiempo —murmuró para ella misma; musitó un despreocupado y débil «adelante».

			La puerta se abrió, revelando a su dama de compañía, Salina. La chica intentaba esconder su voluptuosa, pero frágil figura detrás de un sencillo vestido de lino blanco. Al entrar al cuarto, le dirigió una fugaz y temerosa sonrisa, después de haberla reverenciado, según el protocolo real. 

			—Su Majestad tiene una visita —anunció Salina, tímida aún, a pesar de haber pasado tanto tiempo a solas con ella.

			—Claro, claro, hazlo pasar, por favor. Lo he estado esperando —dijo ella, extendiendo su enrojecida y quemada mano para indicarle que le diera acceso.

			Salina asintió, ejecutó otra rápida reverencia y salió, sin duda, aliviada de no volver. En su lugar, entró un hombre de unos cuarenta años, con el pelo castaño, algunas canas en los mechones frontales y un ceño permanentemente fruncido, que parecía dividir su rostro en dos. Lucía desesperado y ansioso y se aseguró de que la puerta estuviese cerrada antes de comenzar a hablar.

			—Milady, me alegro de verla tan recuperada —comentó el hombre entre dientes, reprimiendo lo que quería decir de verdad.

			—Farreton, un placer tenerte aquí, como siempre —respondió ella. Farreton Raighter dibujó una mueca de desagrado, mientras caminaba hacia la ventana y se sentaba en el borde.

			—Ha fracasado, milady —dijo él de la manera más cruda, pero desviándole la mirada, como si temiese su reacción—. Sebastian Kopperkamp ha escapado, acompañado de Fitzalen Phareman. No se logró ninguno de los objetivos.

			—Muchas gracias por ilustrarme acerca de los hechos, Farreton. De no ser por ti, no sabría qué sucedió —replicó ella, mordaz.

			—Milady, realmente no creo que esté en posición de asumir una actitud altanera, después de su derrota… —alegó Farreton, pero guardó silencio de inmediato. 

			El hombre abrió los ojos tanto como pudo, su rostro tensándose al percatarse de que el oxígeno había dejado de entrar en él. Sus manos comenzaron a moverse, esperando encontrar algo en el aire que lo ayudase a recuperar el aliento. Su lengua salió y los dientes la mordieron con fuerza. Farreton cayó al suelo de rodillas, mientras la sangre subía hacia su rostro.

			—Farreton, después de tantos años juntos, esperaría que ya hubieses aprendido a no cuestionar mis órdenes. Puede que la energía que vive en mi cuerpo no haya sido suficiente para acabar con Ágamon, pero te aseguro que sí para acabar contigo.

			Raighter la miró con los ojos inyectados de sangre y una expresión de súplica. Ysmay dejó pasar unos segundos antes de arquear su ceja, deteniendo la energía que había penetrado en el cuerpo del hombre y que había comenzado a ahogarlo desde dentro.

			—Mucho mejor. Es importante que recuerdes tu lugar dentro de nuestros rangos, Farreton.

			—Mi carrera —dijo él entre jadeos, mientras tosía salvajemente, intentando recuperar el aliento perdido—, mi reputación está arruinada. Acabaste con mi vida, igual que con la de muchos otros, y todo en vano.

			—Todos hemos hecho sacrificios por la causa —replicó ella, descartando los quejidos del aún jadeante hombre.

			—Dígame que fue por algo —rogó él con dificultad, mientras trataba de ponerse de pie—. Dígame que mi vida fue sacrificada por algo.

			—Farreton, ¿crees que te pedí que vinieras solo para escucharte quejándote acerca de tu reputación perdida? ¿O tal vez piensas que pretendo asesinarte? Por favor, Farreton, de querer hacerlo, habría acabado contigo hace muchos años. No. Te traje hasta aquí porque es momento de planear nuestro contraataque. Me has suplicado que te confirme que el sacrificio valió la pena y que algo se logró. Y la respuesta es sí. Ágamon escapó, cierto, con mi hijo, pero solo es cuestión de tiempo que regresen. 

			»Verás, Farreton, recuerdo cada momento de mi vida. Están grabados en mi mente y sé que jamás se irán. Podrás creerme, entonces, cuando te digo que rememoro exactamente lo que sucedió en esa playa aquel día en el que la guerra terminó. Recuerdo lo que era estar frente a Ágamon, sentir su poder emanando de cada uno de sus poros. La tierra temblaba con su peso y el aire parecía congelarse con su llegada. Eso jamás se olvida. Por algo se ha perpetuado la leyenda de Ágamon, el Magnífico, el Invencible, el anargáuta más poderoso que jamás ha existido. Imagina mi sorpresa, entonces, cuando me topé anoche con un chiquillo asustado y débil, que solo encontró las fuerzas para vencerme cuando se vio inspirado por el amor de mi hijo.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Raighter, molesto. Ysmay torció los ojos, desesperada ante la necedad del hombre.

			—¿Es que no lo captas, Farreton? Ágamon no era el anargáuta más poderoso. No, no. Sí excepcional, sin duda, al igual que Sebastian Kopperkamp ahora, pero el poder que sentí en aquella playa no se debía a su naturaleza. De alguna forma, Ágamon descubrió cómo aumentarlo, hasta convertirse en el monstruo que provocó tanta destrucción durante la guerra. Pero hoy por hoy, Sebastian Kopperkamp no lo tiene, ya sea porque no ha logrado recuperarlo o, mejor aún, porque no recuerda haberlo poseído. Los cruzados lo saben, incluyendo a Allegra Acquitane. ¿Por qué otra razón habría escogido asesinar a tantos de nuestros miembros más prominentes y físicamente inútiles de manera tan pública, sino para llamar la atención de su príncipe y obligarlo a liberar su poder durmiente? Esperaban que los crecientes ataques y la violencia fueran suficientes para hacerle recuperar sus capacidades, pero no lo lograron. Es justo eso lo que aprovecharemos, Farreton. Ágamon y mi hijo están huyendo y debemos usar el tiempo que hemos ganado. Tengo que encontrar aquello que lo volvió invencible hace años y, entonces, no habrá nada que pueda detener al Legado.

			—¿Y cómo piensa realizarlo? —preguntó Raighter, desconfiado—. ¿Sabe siquiera qué y dónde buscar? 

			—Albergo algunas ideas. Déjame eso a mí. Necesito que tú te preocupes por otra cosa. Dime, ¿sigues manteniendo tan buena relación con los Aquilé de Holbein?

			—Claro, son una de las familias más generosas con las artes —respondió él, como si fuese muy obvio—. ¿Qué tienen que ver ellos con esto?

			—Su hijo, Phebo, está próximo a comprometerse con la duquesa de Salove, Marianne de Clarimond. Preciso que la vigiles muy de cerca. Marianne de Clarimond puede tornarse la clave para llegar a Ágamon y a mi hijo, cuando sea adecuado.

			—¿Y cómo espera que consiga eso? —cuestionó Raighter. Ysmay supo que era momento de que el hombre se marchara.

			—Ingéniatelas —dijo ella entre dientes. Abrió la puerta con un movimiento de mano. 

			—Necesitaré algunos legados para protegerme. Estoy seguro de que entiende, milady…

			—Toma los que desees, pero cumple con tus órdenes. ¿Farreton? No me decepciones otra vez. Después de todo, tú fuiste quien permitió que Entemyon entrara al Conservatorio, aún cuando tu única tarea consistía en mantener vigilado a Ágamon. Ya he perdonado una de tus estupideces. No toleraré otra.

			Raighter abrió la boca, pero sus palabras fueron ahogadas por la mirada fulminante que ella le lanzó. El hombre se limitó a asentir y salió del cuarto tan rápido como pudo, cerrando firmemente la puerta detrás de él. La dejó sola una vez más, con nada más que sus pensamientos, su inteligencia y sus ganas de terminar con el asunto.

			Ysmay de Bernart consideró lo que estaba a punto de suceder.

			Ágamon había despertado y la había vencido. Sin embargo, al menos por ahora, él era más Sebastian que Ágamon, y ella, más Ysmay que nunca. 

			Había perdido la batalla, pero no la guerra. Esta apenas se había iniciado.

			«Y sé cómo lastimarte», pensó con satisfacción, mientras una sonrisa aparecía en su quemado rostro.

			El momento de hacerle pagar llegaría una vez que alcanzase la fuente de poder que Ágamon había poseído alguna vez, la misma que ahora Sebastian Kopperkamp ignoraba por completo.

			«Ahora sé tu secreto». Se acostó sobre la almohada y observó el techo. 

			Cerró los ojos y se preparó para su descanso. 

			Lo necesitaría; al día siguiente, emprendería un viaje que no estaba segura de a dónde la llevaría, pero sí dónde comenzaría y, sobre todo, dónde terminaría. En pocas horas, se trasladaría a Havlón, donde el secreto mejor guardado de la historia aguardaba pacientemente su llegada.

		


		
			Capítulo XLV

			Los rumores sobre Sebastian Kopperkamp se habían intensificado en los días que habían pasado desde la noche de la inauguración.

			Todo se había iniciado de forma tranquila: la noticia, que comenzó a circular casi inmediatamente después de la Trágica Noche, el nombre que se le había dado a la serie de eventos ocurridos en el Conservatorio y en Belvormal, transmitía que Sebastian Kopperkamp podría tener información valiosa acerca de los ataques de aquella noche. Cuando hizo público que Sebastian ya no estaba en Blavata y que nadie sabía su paradero, la historia cambió y surgieron las habladurías. Murmullos en las calles y cuchicheos en cenas de gala y eventos de la Corte aseguraban que Sebastian no solo conocía quién era el responsable de los ataques, sino que lo estaba protegiendo. Pronto la versión volvió a modificarse, impulsada por las declaraciones de la reina de Blavata, Luanda Percival. Sebastian fue declarado culpable de los asaltos abiertamente.

			Entonces, la cacería de brujas comenzó.

			Se enviaron boletines al resto de los reinos, alertándolos de la huida de Sebastian de Blavata y de su responsabilidad en los atentados en contra del reino, presentándolo como «peligroso y descontrolado». Se inició una campaña de desprestigio hacia el muchacho, fomentada por los constantes ataques de Luanda y del resto de los miembros de la familia real; incluso los padres de Sebastian le dieron la espalda, desesperados por mantener la reputación de su familia y queriendo evitar a toda costa que los despojaran de su asiento de poder, Harewood. 

			Durante todo ese tiempo, Marianne de Clarimond permaneció en Blavata, observando cómo se desenvolvía todo frente a ella, incapaz de hacer algo para detenerlo y sin estar muy segura de cómo se sentía acerca de lo que sucedía. 

			Marianne, por supuesto, ya había sido cuestionada; después de que Sebastian la salvara la noche de la fiesta del fallecido Fredrick Zulac, Marianne se había convertido en una especie de celebridad, pero la fama le había durado poco. Cuando los rumores acerca de Sebastian comenzaron, ella pasó a ser más bien una víctima; incluso hubo quienes aseguraron que Sebastian había provocado el ataque durante la fiesta, para después salvarla y mejorar su propia imagen. Ella negó vehemente esos rumores, pero poco importaba. 

			A esas alturas, Blavata había elegido condenar a Sebastian, fuese o no culpable.

			Y ahora, abandonada por todos los que creía sus amigos, Marianne no podía evitar preguntarse si habría algo de verdad detrás de las habladurías.

			La noche en la que Sebastian desapareció, él la había visitado en su habitación en el Grand y le había dado un mensaje críptico, que en aquel momento ella no entendió:

			—La Guerra Agamónica está a punto de estallar otra vez. —El temor en su rostro aún la acosaba en las noches.

			Marianne nunca había sido muy devota de la historia ni la estudiante más aplicada durante sus años de universidad, pero tenía suficientes conocimientos acerca de los viejos mitos como para saber que la Guerra Agamónica era, precisamente, una leyenda. Nada más.

			Sin embargo, las palabras de Sebastian habían sido tan firmes, tan seguras y su actitud tan sincera, tan desesperada y añorante que Marianne lo creyó y accedió a cumplir con la petición, sobre todo, cuando mencionó que Fitz podría estar en peligro. 

			Pasada la medianoche, Marianne los esperó en el muelle del reino, como se le había indicado, con un barco pequeño y discreto, que no llamara mucho la atención. Cuando los vio llegar, ambos heridos y con las ropas manchadas de sangre y parcialmente quemadas, y a la lejanía distinguió el palacio real de Blavata ardiendo, Marianne se percató de lo grave que era la situación. 

			Ella los ayudó a embarcar, los escondió en las cabinas inferiores y, después de asegurarse de que nadie los seguía, navegó por el río por más de una hora, hasta alcanzar la muralla externa del reino. Aun así, continuó hasta el Mar Violeta, que separaba Blavata de Havlón. 

			En el camino, había intentado interrogarlos, saber qué sucedía, por qué estaban heridos y, sobre todo, por qué huían.

			Ninguno le dio respuestas.

			—Entre menos conozcas, mejor —replicó Fitz, insistiendo en que el silencio pretendía asegurar su protección. 

			Cuando Marianne se despidió de ellos y los vio abordar el Clifton, el enorme barco que atravesaba el mar Iordano, que conectaba Blavata con Havlón, tuvo la sensación de que aquella historia estaba muy lejos de finalizar. 

			Ahora, cuatro semanas después de esa noche, Marianne era un manojo de nervios y de preguntas sin respuestas. Varias veces había sido cuestionada por distintas autoridades: las Fuerzas Anargáuticas, las Fuerzas Especiales, varios miembros de la Corte Real, el gran duque e incluso, en una ocasión, por Borrhin, el príncipe heredero al trono de Blavata. Aunque, en cada nueva ocasión, la situación se tornaba más delicada, su historia siempre había sido la misma:

			—Sebastian fue un gran amigo durante mi estancia aquí, pero me temo que no puedo añadir más porque, sencillamente, no sé nada. Lo vi por última vez cuando me visitó en el hogar anargáutico, el día después del ataque que sufrí durante la fiesta de Fredrick Zulac, y resultó una visita muy breve. Lamento mucho no ser de más ayuda.

			Técnicamente, no estaba mintiendo. No conocía nada de lo sucedido aquella noche ni dónde habían ido Sebastian y Fitz después de que abordaran el Clifton, con rumbo aparente a Havlón.

			Aunque quisiese, no podría responder a sus preguntas.

			Pero con todo y eso, Marianne sentía cierta lealtad hacia Sebastian y, sobre todo, hacia Fitz. Aun cuando se creía traicionada por ambos, por haberla involucrado en algo que no entendía y que parecía peligroso, algo en ella le impedía hablar y revelar la información de la que disponía; a pesar de todo, ninguno de los dos había pretendido lastimarla. Por encima de todas las cosas, sabía que Sebastian no era culpable de lo que se le acusaba. Había más en esa historia de lo que se estaba contando y ella solo conocía algunas partes. 

			¿Querría averiguar las demás?

			Marianne llevaba ya mucho tiempo en Blavata y había aplazado todas las obligaciones que la esperaban de vuelta en Triquerra, incluyendo su compromiso con Phebo Aquilé. La paciencia de este ya se había agotado y había mandado un ultimátum a sus padres: o se casaban antes de la siguiente luna llena o no se casaban nunca.

			Sus padres, escandalizados, enviaron a un emisario a Blavata para escoltarla de vuelta a Triquerra; ella había accedió, consciente de que no podía seguir dando excusas del porqué se rehusaba a regresar. 

			Aquella mañana, Marianne aguardaba en el muelle, cubierta de pies a cabeza, pero apenas sintiendo el frío debajo de las múltiples capas que la tapaban. Sus baúles estaban a su lado, esperando a ser abordados, junto con su dueña, en el Farmanus, el barco que la llevaría de vuelta a Triquerra, después de un viaje de casi cinco días.

			La nieve, que ahora había alcanzado su máxima intensidad y ya caía a cada hora sin tregua ni cese, comenzaba a dificultar la navegación. Aquel día sería el último en el que el Farmanus se aventuraría a realizar la larga y dificultosa travesía a Triquerra, por lo que era su oportunidad para salir de Blavata. Su corazón latía con furia intensa y había un vacío en su estómago; su cuerpo entero parecía lívido ante la idea de retornar a su vieja vida y tener que pasar una existencia entera durmiendo al lado de Phebo Aquilé.

			Antes de lo sucedido en la Trágica Noche, Marianne había aceptado su destino y se había hecho a la idea de asumir sus obligaciones como duquesa de Salove; una de ellas incluía casarse con el hombre apropiado. Lo había procesado y admitido.

			Ahora, no sabía si podría cumplir su parte del trato.

			Vestirse de blanco, un blanco que, además, no le quedaba; esconderse detrás de la muralla de Tarlington, el venerable castillo de su familia, para pasar los días que le quedaban sonriendo y atendiendo fiestas y reuniones de la Corte, que antes le habían provocado moderadas, pero controlables ansias, ahora le resultaba repelente, inaceptable, incluso. 

			Pero ¿qué más le quedaba?

			Era su obligación, igual que había sido de su madre, de su abuela y de todas las mujeres de su familia antes que ella.

			—Resulta difícil, ¿cierto? —preguntó una voz detrás de ella. 

			Marianne salió de sus pensamientos, sobresaltada, y se volvió para encontrarse con una mujer ataviada de negro, que llevaba una capa de aspecto tan ligero que parecía líquida. Marianne se cuestionó cómo era capaz de resistir el imperdonable frío. 

			—¿Perdón? —interrogó ella, rápidamente asumiendo una actitud despreocupada y dibujando una eficaz sonrisa de cortesía.

			—El intentar volver a donde antes estábamos, sobre todo, una vez que nos hemos alejado lo suficiente para percatarnos de que nos equivocamos al situarnos ahí. Es difícil.

			Marianne permaneció en silencio, desconcertada. Sus ojos se fijaron en la mujer y su rostro le pareció vagamente familiar. No logró identificar de qué la conocía, hasta que sus ojos violetas la incomodaron, como si la estuviesen perforando con su extraño fulgor.

			—La he visto antes, ¿no es así? Solo que no recuerdo dónde…

			—No hemos tenido el gusto de ser presentadas, no propiamente, al menos —dijo la mujer, tomando asiento a su lado y retirando la gorra que, hasta ese momento, había estado cubriendo su rostro; reveló una sedosa y brillante cabellera negra, que le llegaba un poco arriba de los hombros—. Pero compartimos cierto conocido en común y, ahora más que nunca, me pareció importante que nos familiarizáramos. Allegra Acquitane.

			—Marianne de Clarimond, es un placer —respondió ella, devolviendo la corta reverencia que la mujer le había dedicado—. ¿Dice que tenemos un amigo en común?

			—Ciertamente. Uno muy cercano, de hecho, que ahora se encuentra en una situación precaria y que necesita toda la ayuda posible, tomando en consideración lo que está por venir.

			—¿De quién se trata? —preguntó Marianne, preocupada por sus palabras.

			—Sebastian Kopperkamp —contestó Allegra, tranquilamente. Marianne sintió un escalofrío recorriéndola. 

			—Oh, no te preocupes, querida; puedes confiar en mí, no estoy aquí para cuestionarte o poner en duda tu verdad —continuó Allegra, colocando su desprotegida, pero cálida mano encima del hombro de Marianne—. No vengo para intentar sacarte el paradero de Sebastian, sé que no lo conoces, ni siquiera yo. Sin embargo, sí estoy aquí para interrogarte sobre la decisión que estás a punto de tomar, de la cual no habrá retorno, una vez que abordes el barco que ya se aproxima.

			Marianne se volvió y se encontró con el Farmanus, que ya había aparecido por el horizonte e iniciaba su atraco en el muelle. 

			—Lo lamento, pero no la estoy comprendiendo —balbuceó Marianne, volteándose para enfrentarla nuevamente; escogió sus palabras y actitudes con cuidado al percatarse de que la mujer poseía mucha personalidad.

			—Querida, Sebastian se encuentra en peligro inminente —dijo Allegra; una vez más, Marianne fue tomada por sorpresa, como si la hubiese golpeado agua helada—. Por consiguiente, Fitzalen Phareman también. Sé que no entiendes lo que comento, no completamente, al menos, pero llegará el momento en el que el mundo entero como lo conocemos ahora tendrá que escoger un bando, como sucede en cualquier guerra. Sospecho de qué lado querrás hallarte cuando eso pase. Querida, la Guerra Agamónica estalló la noche en la que Belvormal se hundió en las llamas y Sebastian y Fitz se sitúan en el centro de la misma.

			Normalmente, Marianne habría considerado a la mujer una demente y se habría alejado lo más rápido posible de ella. No cualquiera se sentaba al lado de una completa desconocida y comenzaba a hablarle de peligro y de cosas que aún no ocurrían. Sin embargo, escuchar aquellas palabras finales, las mismas que Sebastian le había dicho la Trágica Noche, resultó suficiente para indicarle que, quienquiera que fuese esa mujer, sabía mucho más acerca de lo que estaba sucediendo que ella o cualquier otra persona que la hubiera cuestionado acerca de Sebastian.

			—La Guerra Agamónica es un mito —dijo ella, con un tono convincente a medias, provocándole una risa a Allegra.

			—Hay más verdad en un mito que en la más certera de las verdades, eso he opinado siempre —respondió Allegra. El sonido de la trompeta del Farmanus hizo que Marianne saltase en su asiento—. Querida, hay una verdad que ha permanecido oculta por muchos años y que ahora, al fin, está próxima a salir a la luz. Me gustaría contártela y abrir tus ojos a la realidad, pero para hacerlo necesito tu completa confianza. Sobre todo, que tomes la decisión de quedarte aquí, lo que significa que te rehúses a abordar el barco que ahora está frente a nosotras. He visto a muchas mujeres como tú en mi tiempo en la tierra. Mujeres fuertes, determinadas, obligadas a abandonarse y perderse a sí mismas detrás de un título y un esposo. Yo alguna vez fui una, por lo que reconozco mejor que nadie el fuego que arde detrás de tu mirada. Es el mismo que había detrás de la mía, el mismo que volvió mis ojos violetas. Es la chispa que hace falta en este mundo y la misma que dará vida a la luz que iluminará a los cruzados en la próxima guerra. Tienes aquí y ahora la oportunidad de hacer no lo que se espera de ti, sino lo que realmente deseas, de usar tu poder y tu capacidad para algo más importante. Puedes escucharme, sabiendo que no te ocultaré nada, conocer el secreto mejor guardado del mundo y comprender por qué Sebastian Kopperkamp salió huyendo de Blavata. O puedes abordar el Farmanus y descender en Triquerra, vestida de blanco, para ocupar el lugar para el que ellos piensan que naciste y para el único que te consideran capaz.

			El Farmanus ahora había llegado al muelle y la escalera de descenso se había colocado. El viento comenzaba a soplar con más fuerza y la nieve no parecía estar próxima a disminuir. A través de la tormenta, apareció un hombre alto y muy delgado, usando los distintivos colores de Triquerra y sosteniendo un pergamino; este, seguramente, contenía los decretos reales, que le serían leídos durante el viaje, en un intento por hacerla conocedora de sus próximas obligaciones como duquesa de Salove, como si no las supiese ya. 

			Marianne se encontró consternada. 

			Alguna vez había estado en esa misma posición y había escogido aplazar sus obligaciones para viajar, esperando hallarse a sí misma. Lo había logrado y lo único que había descubierto era que valoraba su libertad más que cualquier título o sitio de poder. Pero la sangre la llamaba, al igual que la obligación; no volver a Triquerra significaría dar la espalda a su casa, a su familia y a su nombre; se convertiría, prácticamente, en una bastarda para ellos. 

			—¿Lady Marianne? —inquirió el hombre al llegar frente a ella, reverenciándola—. Mi nombre es Frery Niall y estoy aquí para escoltarla hasta el venerable reino de Triquerra, donde nos aguardan sus padres, a la expectativa de volver a verla. ¿Está lista?

			Marianne creía estarlo. Después de todo, se había personado ahí, con sus baúles, con su ropa de invierno y su sonrisa en el rostro.

			Sabía lo que debía hacer. Lo había sabido cuando besó a Fitz por primera vez, cuando se había adentrado en las selvas de Havlón y cuando había accedido a ayudar a Sebastian Kopperkamp para escapar de Blavata.

			Las respuestas siempre parecían llegar a ella con facilidad.

			Y aun así…

			—No —se escuchó a sí misma, como si lo estuviese viendo desde fuera, como una simple oyente en una audiencia de muy poca asistencia. 

			—¿Perdón? —preguntó Frery Niall, pero Marianne lo interrumpió antes de que continuara.

			—Lo siento, pero tendrá que realizar el viaje de regreso a Triquerra solo, lord Niall. Por favor, transmita a mis padres que no estoy lista para retornar aún y sí dispuesta a enfrentar las consecuencias que eso cause. Pero me temo que me quedan asuntos pendientes en Blavata.

			Marianne supo que ahora no había vuelta atrás. 

			Nunca había sido muy religiosa y jamás se había dejado guiar por la fe, pero en aquellos momentos, con la duda encima de ella como bestia carroñera y la incertidumbre del futuro asomando su feo rostro, no pudo evitar rezar a Manel, esperando haber tomado la decisión correcta.

			Dos días después, Marianne se encontraba sentada en un cómodo sillón en una acogedora sala de estar, frente a una ardiente chimenea, aguardando a ser recibida por la muchacha a la que había ido a visitar.

			Ahora que conocía toda la verdad, Marianne se sentía incómoda. 

			¿Qué era real? ¿Qué falsedad? Había escuchado todo lo que Allegra le había contado y visto todo lo que tenía que enseñarle. Se había tomado un tiempo para montar su propio criterio y había llegado por fin a una conclusión.

			—La historia —le había dicho alguna vez Garron Janus, su antiguo tutor de la infancia— la escriben los victoriosos.

			Y vaya que era cierto; jamás había estado más segura de algo. Ahora, se encontraba a punto de formar parte de ella, probablemente, la mayor jamás contada.

			Por eso se hallaba ahí en esos momentos, lista para iniciar su labor dentro de los Cruzados de Luz.

			Por fin había escogido un lado.

			—Marianne, qué sorpresa; no sabía que continuaras aquí —dijo la voz de la muchacha a la que esperaba. Cuando la encaró, Emilia Proulter congeló la sonrisa que había dibujado para ella y la sustituyó por una expresión de desconcierto—. Por Manel, ¿estás bien? Luces agotada.

			—No he tenido oportunidad de dormir en estos últimos días —confesó Marianne y dio un firme paso al frente—. Emilia, debo contarte algo. Después, tú habrás de tomar una decisión.

		


		
			Capítulo XLVI

			El sonido del río, que nacía en el mismo Mar del Mirador y terminaba en una extensa y abundante cascada a una muy corta distancia de la cabaña donde se encontraban, era ahora menos perceptible que antes. Tal vez, por fin, el caótico clima comenzaba a tranquilizarse. O tal vez, simplemente, ya se había acostumbrado al sonido. 

			Después de todo, llevaban ahí poco más de cinco semanas, tiempo suficiente para aclimatarse a los peculiares ruidos que rodeaban la vieja y descuidada cabaña, que habían convertido en su refugio. Ubicada en lo más profundo del bosque de Josson, rodeada de altos árboles, delimitados por montañas aún más altas, alguna vez había pertenecido a una mujer, aparentemente, una bruja. Había sido ahuyentada de Península, la región más importante de Triquerra y el centro del reino. Habían tenido una gran fortuna por haberla encontrado.

			Sebastian y Fitz habían dejado el Clifton, el enorme barco que los había llevado lejos de Blavata, y desembarcado en Havlón, el reino de descanso y placeres. Sin embargo, habían pasado poco tiempo ahí; en realidad, resultó solo una distracción. Jamás habían tenido intención de permanecer fijos. Se quedaron solo una noche y, después, sobornaron a un viejo marinero, comprándole un pequeño, pero funcional barco a cambio del reloj de oro que Sebastian había elegido para la noche de la inauguración, que había logrado proteger de la furia de Ysmay.

			Después de un dificultoso viaje, en el que varias veces estuvieron a punto de hundirse a causa de la furia del mar y de la insignificancia de la nave, por fin alcanzaron Ismenia. Se trataba de un mínimo y discreto pueblo de roca en la costa sur de Triquerra, en el que Fitz tenía algunos conocidos, que accedieron a ayudarlos sin hacer muchas preguntas. Se asearon y cambiaron de ropa por otra menos llamativa, pues ambos aún usaban los trajes quemados que habían llevado a la inauguración, los cuales habían aumentado su deterioro con sus aventuras en el mar. 

			En Ismenia, la noticia de que Sebastian era ahora un fugitivo de ambas Fuerzas, Anargáuticas y Especiales, los alcanzó, haciéndoles percatarse de que la situación se había complicado más rápido de lo que habían anticipado. Sebastian no solo estaba siendo culpado del derrumbe del Conservatorio, sino también del incendio en Belvormal. No pasó mucho tiempo antes de que se lo relacionara con los asesinatos cometidos por los cruzados y muy pronto, incitado por las habladurías de la casa de Percival, se estaba asegurando que él portaba el antifaz del Caballero Lancer. Afortunadamente, no se oía mucha mención a Fitz, más allá de que tal vez poseyera información acerca del paradero del fugitivo Sebastian Kopperkamp.

			Ambos supieron que todo era obra de Ysmay. ¿Quién más, sino ella? Dirigiendo toda la culpa hacia Sebastian, se aseguraba de que su hijo permaneciese a salvo de las habladurías y la condena pública.

			Sin embargo, nada de esto los detuvo y tomaron la decisión de no permanecer mucho tiempo en un solo lugar. Por algunos días, estuvieron merodeando por los pueblos aledaños a Península, siguiendo los rumores y los cuentos de ancianos, que afirmaban que Triquerra no solo era la cuna de la magia en el mundo, sino el único lugar donde aún no había desaparecido del todo.

			Por fin, después de dos o tres pueblos visitados, cada uno más campirano que el anterior, uno de los rumores los condujo a la cabaña que ahora ocupaban. Allí, hacía más de cuatro mil años, había vivido Emonia Avina, la supuesta bruja que había llevado la desgracia a Península y sido exiliada a raíz de la miseria que su presencia causó.

			Sebastian y Fitz no habían encontrado nada allí, más que ramas, hojas secas, tierra húmeda y uno que otro nido de algún animal salvaje, que no regresó al ver que ellos habían hecho de la cabaña su propio refugio. 

			La idea había sido quedarse ahí algunas noches, recuperar energías y planear bien su siguiente paso. Sin embargo, se convirtieron en días, que volvieron a ser noches; sin darse cuenta, comenzaron una vida agraria y sencilla, alejada de la civilización, solo teniéndose el uno al otro, sin necesitar más compañía.

			Ahora, después de varias jornadas de completa tranquilidad, en las que la única cosa que los había preocupado era la cantidad de agua que se colaba después de las intensas lluvias de las tardes, Sebastian y Fitz comenzaban a sentir que el tiempo de mantenerse escondidos estaba próximo a terminar; con él, se iría el sosiego que habían disfrutado lejos de los problemas, que jamás desaparecían por completo. Al menos eran ahogados por el sonido de la cascada al lado de la cabaña.

			Muy pronto, ambos tendrían que salir de aquel bosque, en el que llevaban varios días alimentándose de hierbas, frutos salvajes y del ocasional conejo o venado que lograban cazar, muy a su pesar. La existencia ahí era rural, sin complicaciones ni mayores agravaciones, pero igual que la de los últimos años, resultaba una mentira, una distracción. Ya había llegado la hora de que supieran quiénes eran en realidad, más allá de lo que la historia o las mujeres de su vida les dijeran. Necesitaban averiguarlo.

			—Dominó, ¿estás escuchándome? —preguntó Fitz. Sebastian salió de sus pensamientos.

			Estaban acostados sobre las cobijas, lo único que los separaba de la húmeda tierra debajo de ellos. Sebastian observó al chico que tenía a su lado e, igual que le solía suceder cuando se hallaba tan cerca, se vio inundado de una abrumadora emoción hacia él. De pronto esta le pareció incontrolable, como si la experimentase por primera vez. 

			—Luces terrible, ¿lo sabías? —le dijo él. Fitz sonrió en respuesta. 

			La tupida y negra barba ya había llenado la parte inferior del rostro del chico y su rizado cabello había crecido de manera considerable. Sin embargo, estaba más guapo que nunca, al menos, para Sebastian, quien constantemente lo examinaba, preguntándose cómo había logrado conseguir su amor.

			—Gracias por eso. No me sorprende. Aun así, tú luces fabuloso —replicó Fitz; le dio un suave beso, que Sebastian correspondió—. Quiero suponer que no me estabas escuchando, entonces.

			—Lo siento, me alejé un poco, pero ya estoy de vuelta —dijo él, acomodándose mejor y recargando su mejilla en el pecho de Fitz. Era agradable sentir su respiración.

			—Te comentaba que, entre más lo pienso, más lógico parece que el primer lugar a donde nos dirijamos, una vez que reunamos las fuerzas para abandonar esta cabaña, sea Ascelot. Después de todo, se trata del lugar donde se supone que alguna vez estuvo Creheton. De ahí podemos cruzar el Mar del Mirador y llegar a Geua, donde…

			—Donde se supone que se localizó Mahedón, lo sé, lo sé —completó él. Fitz asintió. 

			—No pareces muy emocionado —comentó este, frunciendo el ceño. Sebastian sonrió.

			—¿Puedes culparme? Quiero decir, ¿por qué habría de estarlo? No hay nada allá afuera que me espere, más que problemas y persecución, sin mencionar a tu querida madre, que no descansará hasta ver mi cabeza clavada en una estaca fuera de sus habitaciones.

			—¿No crees que permitiré que eso suceda, o sí? —preguntó Fitz, incorporándose y levantándolo a él también—. Se te olvida que, igual que la primera vez, tú y yo estamos juntos en esto. No te volveré a abandonar, Dominó, lo juro.

			Sebastian sonrió y aquella sensación abrumadora lo volvió a llenar. De pronto, quiso abrazar a Fitz y jamás dejarlo ir; una ola de culpabilidad lo estremeció simultáneamente. Sospechó que la satisfacción que sentía ahora era resultado de ignorar las obligaciones que tenía en el mundo exterior, donde las cosas podrían complicarse más con cada nuevo segundo que evitaban enfrentarlas.

			Pero Fitz y su sonrisa le daban esperanza aun en la más incierta de las noches; la cálida y bienvenida certeza que su amor le otorgaba, rídicula ante la situación, parecía imposible de alejar.

			—Nunca me has explicado —dijo Sebastian, tomándolo de la mano— por qué me llamas así. Ni siquiera sé lo que es un dominó.

			—Oh, cierto —replicó Fitz con una risita y se ruborizó—. Verás, se trata de una pequeña pieza de madera o metal que se acomoda en línea, una detrás de la otra, formando distintas figuras. El objetivo consiste en que, una vez terminada la figura, se derrumbe, empujando el último dominó colocado, que a su vez traerá abajo el resto. Es un juego de paciencia y creatividad, que pretende demostrar que, al final, no importa qué tan simple o complejo sea algo; todo finaliza de la misma forma. Es una representación de la corriente filosófica de «polvo al polvo». Lo aprendí en un liceo de Filosofía en Holbein.

			—¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Sebastian, arqueando las cejas, confundido. 

			—Pues la primera vez que te vi, cuando caíste encima de mis baúles, me recordaste a un dominó siendo derrumbado. Lucías muy gracioso, en realidad. Parecías un tierno y torpe dominó.

			—Eso es lo más tonto que he escuchado en mi vida —dijo Sebastian, enternecido.

			—Sabes que puedo llegar a ser bastante tonto —respondió Fitz, despreocupado—. Pero con todo y eso, me amas, ¿cierto?

			—Especialmente por eso te amo —afirmó él; rozó la mejilla del chico con delicadeza, como si quisiera asegurarse de que se localizaba ahí de verdad.

			—No te preocupes, Dominó… Aquí estoy. Después de todo, no puedo ir a ningún lado. Soy un fugitivo ahora y no me restan muchas opciones.

			—Sigue hablando, por favor, sabes que me encanta cuando te pones romántico.

			—Bueno, si hay algo que sé hacer, es hablar. Por fortuna para ti, tenemos toda una vida por delante. Hay mucho más romance de donde ese vino. Tú solo escucha y ríe, que yo puedo ser romántico por los dos.

			 Ambos rieron como solían hacer en las oficinas del Conservatorio, cuando su amor, disfrazado de amistad, les había recordado fulgores de un ayer que habían sido obligados a olvidar. De pronto, pareció que solo eran dos chicos en una cabaña, disfrutando del atardecer que antecedía a la fría noche que los esperaba.

			Pero no lo eran.

			Se trataba de mucho más. No importaba cuánto quisiese borrar; no podía negar que, en los últimos días que habían pasado allí, había comenzado a sentirse menos Sebastian y más Ágamon, lo que fuese que aquello significase. 

			Fitz también lo experimentaba; le pasaba lo mismo. Era como si ambos estuviesen descubriéndose a sí mismos, juntos, uno frente al otro. Eso lograba que se unieran aún más, pues solo ellos sabían lo que el otro estaba sintiendo, y compartieran una verdadera empatía por su situación.

			No había día en que Sebastian no agradeciera el tener a Fitz a su lado. Siempre había sido él. ¿Quién más, sino él?

			Ninguno de los dos confirmaba quiénes habían sido, solo se basaban en lo que otras personas les decían. Ya era momento de que lo averiguaran por su cuenta. Constituía la única forma de recuperar el control de sus destinos. Hasta ahora, estos habían estado en manos ajenas a las suyas, manos con agendas y motivos propios, sin interés en ellos ni en su bienestar.

			Sebastian y Fitz no habían sido más que títeres, que se habían encontrado y ayudado a cortar las cuerdas que los tenían sometidos.

			Ahora, Ágamon y Entemyon aprovecharían la oportunidad de recuperar el control.

			Pero no aquella tarde. 

			El tiempo de hacerlo ya llegaría.

			En aquel momento, Sebastian no podía ni quería pensar en nada más que no fuese el chico de rizos negros y sonrisa burlona frente a él; ahora lo veía como a cualquier persona en el mundo le gustaría ser vista. 

			Su chico. 

			Su caballero. 

			Se acercó a él y lo besó. Ambos dejaron todas las palabras atrás y se concentraron solo en el instante, en el beso y en lo que sus cuerpos deseaban expresar al estar desnudos y pegados el uno con el otro.

			Ya llegaría el momento de enfrentarse a las Fuerzas, a su pasado, a su futuro, a Allegra y a Ysmay. Llegaría el momento, incluso, de luchar en la misma guerra que habían librado hacía tanto tiempo, esa que había acabado con ellos, con su vida y con el mundo entero.

			Sí, ese momento cada vez se acercaba más.

			Pero por aquella tarde, aunque fuese la última, por primera vez, Sebastian Kopperkamp iba a olvidarse de todo y a ser solo un chico de veintitrés años, afortunado por tener el amor del chico al que él amaba.

			Sebastian Kopperkamp iba a disfrutar de su vida. 

			Y vaya que era buena.
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